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PRESENTACIÓN

El texto, que con el título de Psicología de la Personalidad: Teoría e
Investigación, tiene el lector en sus manos, se ofrece como el material
didáctico básico para los alumnos que cursen la asignatura de Psicología
de la Personalidad en la Universidad Nacional de Educación a Distancia.
No significa ello, sin embargo, que no pueda resultar de interés para
cualquier estudioso de esta disciplina, tanto por su contenido temático,
como por la forma en que el mismo ha sido plasmado en los distintos
capítulos, como ilustraremos a continuación.

El objetivo central al que dedicamos especial atención, ya al planificar
los contenidos del texto, ha sido, precisamente, delimitar qué aspectos
tratar y cómo presentarlos, intentando armonizar, por una parte, la
amplitud y riqueza de los contenidos que definen la teorización e inves-
tigación actual en Psicología de la Personalidad, el tipo de conocimientos
que desde esta disciplina nos gustaría ofrecer para la formación inte-
gral de nuestro alumnado, por otra, junto a, por último, pero no menos
importante, el momento en el programa formativo en el que el alumno se
enfrenta a esta asignatura.

Por lo que respecta al primer aspecto, amplitud y riqueza de la teoría
e investigación en Psicología de la Personalidad, en el texto se ofrece
una visión equilibrada y actualizada de la respuesta que, a la luz de la
investigación científica, se puede ofrecer hoy a la cuestión acerca de qué
es eso que denominamos Personalidad. A este respecto, nuestra pro-
puesta es la siguiente: la Personalidad engloba todas aquellas caracterís-
ticas, atributos y procesos psicosociobiológicos, cuya interrelación e inte-
gración, posibilita identificar a cada persona como individuo único y
diferente de los demás. 



Desde esta perspectiva, lo que se espera encuentre el lector de un texto
de Psicología de la Personalidad es, en primer lugar, la identificación de
esas características y procesos psicosociobiológicos; cómo, en segundo
lugar, estos elementos descriptivos de la Personalidad se relacionan entre sí;
en tercer lugar, qué tipo peculiar de integración presentan en cada persona
y, finalmente, cómo esta organización peculiar e idiosincrásica de tales
elementos permite entender, explicar y predecir la conducta que el indivi-
duo lleva a cabo en las diversas circunstancias que caracterizan su vida
cotidiana.

En nuestro texto, hemos pretendido ofrecer al lector información a
estos cuatro niveles. Para ello y tras los tres capítulos introductorios,
destinados precisamente a la delimitación conceptual del término Per-
sonalidad, ámbito de estudio de la Psicología de la Personalidad y estra-
tegias metodológicas para investigar en esta área de conocimiento, se
estudian (capítulos 4 al 7) lo que podríamos denominar «elementos arqui-
tectónicos» de la Personalidad: variables psicobiológicas que forman la
estructura relativamente estable definitoria de la Personalidad, caracte-
rísticas y procesos psicosociales que definen el contexto, de naturaleza
esencialmente social, en que se desarrolla la conducta de los seres huma-
nos, para finalizar con el estudio de la dinámica de interrelaciones exis-
tente entre los anteriores elementos y que, a la postre permite identificar
una imagen integrada y peculiar de cada persona, seña de identidad, en
última instancia de su Personalidad.

Desde esta base, en los capítulos siguientes (8 al 16) se ofrece un análisis
detenido de los procesos cognitivos, motivacionales y afectivos, cuya inte-
gración es la base desde la que se manifiesta la característica probable-
mente más definitoria de los seres humanos, cual es su capacidad autorre-
guladora. Las personas nos enfrentamos a las distintas situaciones que
encontramos en la vida diaria, en función del modo en que las percibimos,
valoramos y reaccionamos emocionalmente a las mismas y todo ello, a su
vez, condicionado por el tipo de intereses, objetivos, propósitos, metas,
motivaciones, en definitiva, cuyo logro pretendemos. De esta forma, las
capacidades y potencialidad de conducta, que estudiábamos en los capítu-
los iniciales, se plasman, filtradas por los procesos dinámicos que estudia-
mos en este bloque temático, en las formas específicas y peculiares de
conducta que cada persona lleva a cabo en cada circunstancia concreta.

Por último, en los capítulos finales (17 al 22), se ofrece una muestra de
problemas en los que, por una parte, se pretende abundar en la compren-
sión de la naturaleza de la Personalidad y, por otra, se abre la puerta a la
dimensión aplicada del estudio de la Personalidad. Así, en el primer caso,
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se abordan los temas relativos a la estabilidad o cambio de la Personalidad
a lo largo de la vida; el estudio de la presencia, o no, de coherencia en el
comportamiento de cada individuo y cómo dicha coherencia es base del
sentido de la propia identidad personal; o, finalmente, el estudio y signi-
ficado de los procesos inconscientes. Mientras en el segundo caso, se con-
creta la dimensión aplicada de la investigación en Personalidad en el
balance de las relaciones entre Personalidad y Salud, probablemente uno
de los campos en el que la investigación efectuada desde la Psicología de la
Personalidad se ha mostrado más fructífera en los últimos años.

Por lo que respecta a la segunda consideración que hemos tenido
presente al elaborar este texto, esto es, cómo transmitir estos contenidos
al alumno de la manera más provechosa y enriquecedora posible, nuestra
opción es clara: no creemos que se pueda entender plenamente el con-
junto de problemas sobre los que versa nuestra disciplina, la Psicología de
la Personalidad, si se desvincula el debate conceptual de la investiga-
ción. Por este motivo, el lector va a encontrar, en el tratamiento de los
contenidos abordados en cada capítulo, abundante referencia al sustrato
de investigación científica en el que se apoyan los argumentos teóricos
sobre los que se esté debatiendo en cada caso.

El énfasis en la investigación, a su vez, nos permite responder a nece-
sidades específicas que puede traer nuestro alumnado cuando, en su ter-
cer curso de Licenciatura, se acerque a esta asignatura. A estas alturas de
sus estudios en Psicología, el alumno se espera disponga ya del bagaje
teórico y metodológico como para plantearse cómo él puede también
proponer cuestiones similares a las ya investigadas, suscitar cuestiones
nuevas y, sobre todo, cómo intentar abordar en la práctica tales inquie-
tudes y cuestiones. Pues bien, en este nivel pretendemos que a lo largo del
presente texto encuentre pistas e indicaciones para satisfacer estas inquie-
tudes por ampliar su conocimiento e idear procedimientos empíricos
capaces de dar respuesta a los interrogantes que se le irán planteando.

En todo caso, como sucede con cualquier manual, y especialmente en
aquellos destinados primordialmente al alumnado, el mejor texto será, sin
duda, el que se construya a partir de los contenidos que hoy ofrecemos,
pero una vez se vayan depurando a medida que en el mismo se vayan
recogiendo las sugerencias, siempre enriquecedoras, que hagan sus lec-
tores. Esa es nuestra esperanza.

JOSÉ BERMÚDEZ MORENO, ANA M.ª PÉREZ GARCÍA

y PILAR SANJUÁN SUÁREZ

Madrid, 20 de marzo de 2003
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1. INTRODUCCIÓN

Un libro dedicado al estudio de una disciplina científica, debe comen-
zar por definir su objeto de estudio, en este caso, la «personalidad». Sin
embargo, una de las labores más difíciles como docentes es definir cien-
tíficamente un concepto que, de hecho, forma parte de nuestro lenguaje
cotidiano y de nuestras conversaciones habituales. ¿Quién no ha dicho
alguna vez que alguien tiene una personalidad «muy atractiva» o «muy
madura», o una «gran» personalidad?

La utilización cotidiana del término, no obstante, cumple una función
adaptativa importante: en función de nuestra idea de cómo es una per-
sona, adaptamos nuestro comportamiento cuando nos relacionamos con
ella. Pero también tiene un aspecto claramente inadecuado, desde el pun-
to de vista de una disciplina científica, y es que el uso que hacemos coti-
dianamente del concepto de personalidad lleva asociado connotaciones
de valor, al transmitir que hay personalidades mejores o peores.

En relación con el primer aspecto, cuando avancemos en el estudio
de la asignatura veremos cómo nuestra conducta se adapta a la situación
(y a las personas incluidas en ella). En relación con el segundo, intenta-
remos despojar a la personalidad de las connotaciones de valor: no es
mejor ni peor ser introvertido o extravertido, lo que ocurre es que deter-
minadas características del introvertido serán más interesantes en unas
situaciones, consiguiendo el sujeto un mejor rendimiento o una mejor
adaptación; mientras que en otras situaciones, serán las características
del extravertido las que podemos predecir que llevarán a un rendimiento
o adaptación similar. Por poner un ejemplo, si tuviera que recomendar a
una persona para un puesto de relaciones públicas, ¿se inclinaría por un
introvertido o un extravertido? ¿y si el puesto fuera de operario en una
cadena de montaje, donde la distracción puede acarrear graves conse-
cuencias? Aunque todavía no hayamos analizado estos temas, seguro que,
por su conocimiento o experiencia personal, ha pensado que una perso-



na extravertida era más adecuada para el primer puesto y una introverti-
da para el segundo.

De esta forma, parece que todos actuamos como psicólogos de la per-
sonalidad: observamos a las personas, desarrollamos teorías tratando de
explicar por qué las personas se comportan como lo hacen y por qué se
diferencian unas de otras, y hacemos predicciones sobre la conducta que
se manifestará en una determinada situación a partir de estas observa-
ciones y teorías. Lo que hace diferente al psicólogo de la personalidad
profesional del amateur es que, como científico, debe proponer modelos
teóricos basados en evidencias sistemáticas y científicamente contrasta-
das, que partan de una definición clara y operativa de los términos que
utiliza. Sin embargo, en nuestra vida diaria aceptamos teorías y supues-
tos poco claros, que nos permiten distorsionar los hechos si éstos no se
ajustan a nuestras creencias previas (Pervin, 1993).

2. CONCEPTO DE PERSONALIDAD

El término personalidad procede etimológicamente de la palabra lati-
na persona que se refería a las máscaras que los actores utilizaban en las
representaciones teatrales. Cada máscara se asociaba con un tipo de carác-
ter, por lo que el público ya se iba preparando para el papel que cada per-
sonaje iba a representar. Algo parecido se mantiene en el teatro de guiñol
o de marionetas, donde los niños, nada más ver aparecer a un personaje,
pueden anticipar si es bueno o malo, si se van a reír o a asustar. De algu-
na manera, estos tipos permiten mantener ese valor adaptativo de la con-
ducta (en este caso, las reacciones emocionales de los niños). Hasta la
Edad Media, en que la palabra persona adquiere su significado actual de
identidad propia, lo que hoy entendemos por personalidad quedaba reco-
gido en conceptos como razón, psique, o ser humano.

La frase de Burham (recogida en Pervin 1990a, pág. 12) «todo el mun-
do sabe lo que es personalidad, pero nadie puede expresarlo con pala-
bras», resume uno de los primeros problemas que nos encontramos cuan-
do intentamos dar una definición científica de personalidad: hay casi
tantas definiciones como autores han escrito sobre la misma.

Cuando se consideran las diversas definiciones de la personalidad, con-
viene tener presentes dos hechos, primero que toda definición debe refle-
jar las conductas que constituyen el foco de atención del investigador y las
técnicas que empleará en su estudio; y segundo, que no hay ninguna defi-
nición de la personalidad verdadera o falsa, sino útil o productiva en la
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medida en que dirige la investigación hacia distintas áreas o fenómenos
que lleven a un avance en la disciplina (Pervin, 1970). Seguidamente, inten-
taremos primero, organizar en base a categorías las distintas definiciones
que hay de personalidad para, en un segundo momento, extraer aquellos
elementos que aparecen con mayor frecuencia en las mismas y que nos
pueden ayudar a formular una definición de la personalidad que guíe nues-
tro estudio e investigación a lo largo de esta disciplina.

2.1. Categorías de definición

Para organizar estas distintas conceptualizaciones vamos a seguir las
categorías recogidas por Bermúdez (1985a), propuestas ya en los libros
y manuales más clásicos sobre el tema (Allport, 1937, Hall y Lindzey, 1970;
Pinillos, 1975; Pelechano, 1978,...). En el Cuadro 1.1 se recogen, a modo
de ejemplo, una serie de definiciones que pueden ilustrar cada una de
estas categorías:

Definiciones aditivas: En esta categoría se incluyen las conceptualiza-
ciones de la personalidad como suma de los distintos aspectos que definen
al individuo. Un ejemplo característico sería la definición de Murray (1932).

Definiciones integradoras: Como las anteriores, estas definiciones
también señalan que la personalidad está integrada por un conjunto de
características, pero enfatizan el carácter organizado y estructurado que
éstas presentan. Puede servir de ejemplo la definición de Eysenck (1947).

Definiciones jerárquicas: En este tipo de definiciones, además de
entender que la personalidad es una organización de partes integrantes,
añaden que, en dicha organización se establece una jerarquía de forma
que unas partes tienen preponderancia sobre otras. Las diferencias entre las
teorías se establecen en la consideración que hacen del elemento último,
determinante fundamental de la conducta del individuo. Así, mientras que
en la teoría psicoanalítica dicho elemento sería el superyó, en la teoría
fenomenológica de Rogers (1970) sería la necesidad de autoactualización.
Un ejemplo ilustrativo sería la definición de Allport (1961, pág. 236).

Definiciones que enfatizan el ajuste al medio: En este caso, se
entiende que la personalidad es un conjunto organizado de elementos que
va a determinar el ajuste característico de la persona al entorno. Puede ser-
vir de ejemplo la definición de Mischel (1976).

Definiciones que enfatizan el carácter distintivo de la personali-
dad: Estas definiciones entienden la personalidad como lo más distintivo
y único del individuo, que le diferencia de todas las demás personas. Las
definiciones de Guilford (1959) o Brody (1972) recogerían este énfasis.
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CUADRO 1.1. Ejemplos de definiciones de personalidad, 
ordenadas cronológicamente

Tipo(s)

A

M, D

A, D

A, I

D

I

I, J

M

I

D

Definición

MURRAY (1932): La personalidad es «la suma de todos los rasgos de un
individuo» (pág. 386)

ALLPORT (1937): «La personalidad es la organización dinámica dentro del
individuo, de aquellos sistemas psicofísicos que determinan sus ajustes
únicos al ambiente» (pág. 65)

LINTON (1945): «La personalidad es una configuración de tipo único... es
el agregado de procesos y estados psicológicos del individuo» (pág. 84)

EYSENCK (1947): «La personalidad es la suma total de los patrones de
conducta actuales o potenciales de un organismo, en tanto que determi-
nados por la herencia y el ambiente; se organiza y desarrolla mediante
la interacción funcional de los cuatro sectores principales en los que tales
patrones de conducta están organizados: el sector cognitivo (inteligen-
cia), el sector conativo (carácter), el sector afectivo (temperamento) y el
sector somático (constitución)» (pág. 23)

GUILFORD (1959): «... cada personalidad es única... La personalidad de
un individuo es su patrón único de rasgos» (pág. 5)

ALLPORT (1961): «La personalidad es un sistema... definido simplemente
como un complejo de elementos en interacción mutua» (pág. 659)

ALLPORT (1961): «La personalidad es un sistema contenido en una matriz
de sistemas socioculturales. Es una «estructura interior» encajada en
«estructuras exteriores» y en interacción con ellas» (pág. 236)

LUNDIN (1961): «El estudio de la personalidad puede ser considerado
como una rama del área general del aprendizaje, que investiga espe-
cialmente, los procesos que tienen relevancia para el ajuste humano»
(pág. 254)

MURRAY y KLUCKHOHN (1965): «El término personalidad ha sido reserva-
do para la estructura hipotética de la mente, la organización sólida y los
procesos que se manifiestan repetidas veces en las actuaciones internas
o externas que constituyen la vida de una persona. Así, la personalidad
no es una serie de hechos biográficos, sino algo más general y estable
inferido de esos hechos» (pág. 48)

BRODY (1972): «La personalidad vendría constituida por aquellas carac-
terísticas de las personas que son más esenciales para el propósito de
entender y predecir sus conductas idiosincráticas» (pág. 3)
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CUADRO 1.1. (Continuación)

Tipo(s)

A

M, D

D

D, M

M

I

D

D

Definición

ROTTER y HOCHREICH (1975): El término personalidad se utiliza, general-
mente, «para describir las características del individuo, las formas rela-
tivamente estables de pensar, experienciar y comportarse, excluyendo
solamente aquellas características estables que caen bajo la considera-
ción de inteligencia o habilidades intelectuales... La personalidad será
considerada como un constructo, un término utilizado para designar cier-
tos aspectos de la conducta de una persona, y no como una entidad»
(pág. 1)

PERVIN (1970): «La personalidad representa las propiedades estructura-
les y dinámicas de un individuo o individuos, tal como éstas se reflejan
en sus respuestas características a las situaciones. En otras palabras, el
término personalidad hace alusión a aquellas propiedades permanentes
de los individuos que tienden a diferenciarle de los demás» (pág. 20, ed.
Cast. 1979)

PERVIN (1970): «Personalidad representa aquellas características de la
persona que dan cuenta de patrones característicos de conducta» (pág.
3, ed. revisada 1993)

PINILLOS (1975): «la personalidad representa la estructura intermedia que
la psicología necesita interponer entre la estimulación del medio y la con-
ducta con que los sujetos responden a ella, justamente para dar razón
del modo individualizado en que lo hacen» (pág. 602)

MISCHEL (1976): «La personalidad designa los patrones típicos de con-
ducta (incluidos los pensamientos y las emociones) que caracterizan la
adaptación del individuo a las situaciones de su vida» (pág. 1; ed. cast.
1979)

LEONTIEV (1977): «La personalidad, como el individuo, es el producto de la
integración de los procesos del sujeto» (cf. en Bermúdez, 1985a, pág. 29)

IBÁÑEZ (1986): «... el concepto de personalidad tiene que sustentarse en el
estudio y análisis de (las) personas, pero no como pertenecientes a un gru-
po, clase socio-cultural, étnia, etc. sino como individuos únicos y, por tan-
to, no como distintos entre sí sino con unas características o atributos espe-
ciales; en resumen, la psicología de la personalidad debe ser el estudio de
la unicidad o identidad personal, si es que eso es posible» (pág. 43)

HAMPSON y COLMAN (1995): Personalidad se refiere «a  aquellas propie-
dades internas de una persona que llevan a patrones de conducta carac-
terísticos» (pág. XI) 



2.2. Características comunes a distintas definiciones

Si antes hemos organizado las definiciones en función de una serie de
categorías, ahora vamos a intentar extraer los elementos que tienden a
aparecer en las distintas conceptualizaciones.

En este sentido, a la hora de definir la personalidad, nos encontramos
con los siguientes aspectos (pueden consultarse al respecto los trabajos
de Pinillos, 1975, o Bermúdez, 1985a):

1. La personalidad es un constructo hipotético, inferido de la obser-
vación de la conducta, no siendo una entidad en sí misma.

2. La utilización del término personalidad, no implica connotaciones
de valor sobre la persona caracterizada.
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CUADRO 1.1. (Continuación)

Tipo(s)

I, D

I

D, M

Definición

REVELLE (1995): «Una persona no sólo es la simple combinación de valo-
res universales de la naturaleza humana o específicos de dos, tres, cin-
co o incluso diez dimensiones de rasgos independientes. Una persona es
también un procesador dinámico de información cuyas memorias y estruc-
turas perceptuales únicas llevan a una firma única cognitiva, afectiva y
conductual» (pág. 318)

SÁNCHEZ-BERNARDOS y AVIA (1995): «... sistema integrado de naturaleza
intrapsíquica que abarca procesos generales, conscientes e inconscien-
tes, que tienen lugar en el adulto normal, una de cuyas expresiones, pero
no la única, son las diferencias individuales... la personalidad se puede
entender también como un estímulo para los otros (de ahí el manejo de
impresiones y las estrategias de autopresentación)» (pág. 21)

LIEBERT y SPIEGLER (2000): «Personalidad es la organización única y diná-
mica de las características de una persona particular, físicas y psicológi-
cas, que influyen en la conducta y las respuestas al ambiente social y físi-
co. Algunas de estas características serán únicas de la persona específica
(por ejemplo, los recuerdos, los hábitos, las peculiaridades) y otras las
compartirá con unas cuantas, con muchas o con todas las demás perso-
nas» (pág. 5-6)

Observaciones: La columna de la derecha indica el/los tipo(s) de definición de que se trata: 
A = Aditiva, I = Integradora, M = ajuste al medio, D = carácter distintivo o único, J = jerárquica. Las
cursivas son añadidos nuestros para facilitar la identificación del tipo(s) de definición.



3. La personalidad incluye una serie de elementos (rasgos o disposi-
ciones internas), relativamente estables a lo largo del tiempo, y con-
sistentes de unas situaciones a otras, que explican el estilo de res-
puesta de los individuos. Como indica Child (1968) la personalidad
son los «factores internos, más o menos estables, que hacen que la
conducta de una persona sea consistente en diferentes ocasiones y
distinta de la conducta que otras personas mostrarían en situacio-
nes comparables» (pág. 83). Estas características de la personali-
dad de naturaleza estable y consistente, permiten que podamos pre-
decir la conducta de los individuos.

4. La personalidad también incluye otros elementos (cogniciones,
motivaciones, estados afectivos) que influyen en la determinación
de la conducta y que pueden explicar la falta de consistencia y de
estabilidad de la misma en determinadas circunstancias.

5. La personalidad abarcará, pues, tanto la conducta manifiesta como
la experiencia privada, es decir, incluye la totalidad de las funciones
y manifestaciones conductuales.

6. La conducta será fruto tanto de los elementos más estables (ya sean
psicológicos o biológicos) como de los aspectos más determinados
por las influencias personales (percepción de la situación, expe-
riencias previas), sociales o culturales.

7. La personalidad es algo distintivo y propio de cada individuo a par-
tir de la estructuración peculiar de sus características y elementos.

8. El individuo buscará adaptar su conducta a las características del
entorno en que se desenvuelve, teniendo en cuenta que su percep-
ción del entorno, va a estar guiada por sus propias características
personales (sobre lo que es importante o no, estresante, positivo,
etc.)

2.3. Hacia una definición de personalidad

Uniendo estas características, Bermúdez (1985a) propone la siguien-
te definición de personalidad que integra gran parte de los aspectos que
venimos considerando como necesarios para el entendimiento de qué es
la personalidad:

Organización relativamente estable de aquellas características
estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales con-
diciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y defini-
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torio de conducta con que cada individuo afronta las distintas situa-
ciones (pág. 38).

Así, se señala la presencia de un conjunto de características estructu-
rales y funcionales, valores o términos descriptivos, o factores internos.
Se apunta el carácter estable de dichas características, lo que permite
hacer predicciones válidas de la conducta de los individuos. Y, estas carac-
terísticas internas y relativamente estables, se interpretarán según el mar-
co teórico en que trabajemos, y determinarán el afrontamiento caracte-
rístico de las situaciones, de forma diferencial al modo en que otros
individuos lo llevarían a cabo. Quedaría sólo añadir su carácter de cons-
tructo o abstracción para tener una conceptualización relativamente con-
sensuada de la personalidad.

Más recientemente, Costa y McCrae (1994), tomando una estrategia
similar de búsqueda de elementos comunes de muchas definiciones de
personalidad, y apoyándose en la definición de Allport de 1961, «organi-
zación dinámica dentro del individuo de aquellos sistemas psicofísicos
que determinan su forma característica de pensar y comportarse» (pág. 28),
consideran que en una definición de personalidad deben estar presentes
los siguientes aspectos (los tres primeros derivarían de la definición de
Allport):

(a) una organización dinámica o conjunto de procesos que integran
el flujo de la experiencia y la conducta;

(b) sistemas psicofísicos, que representan tendencias y capacidades
básicas del individuo;

(c) forma característica de pensar y comportarse, como hábitos, acti-
tudes, o en general, adaptación peculiar del individuo a su entor-
no;

(d) influencias externas, incluyendo tanto la situación inmediata como
las influencias sociales, culturales e históricas;

(e) la biografía objetiva, o cada acontecimiento significativo en la vida
de cada uno; y

(f) el autoconcepto, o el sentido del individuo de quién es él.

A partir de estos elementos, representan un modelo de la personali-
dad (ver Figura 1.1) donde las tendencias básicas incluirían las disposi-
ciones personales, innatas o adquiridas, que pueden ser o no cambiables
o modificables con la experiencia a lo largo del ciclo vital, como los ras-
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gos (extraversión, tesón, neuroticismo...), la orientación sexual, la inteli-
gencia, o las habilidades artísticas.

A lo largo del desarrollo, estas tendencias interactúan con las influen-
cias externas dando lugar a adaptaciones características, como los hábi-
tos de vida, las creencias, los intereses, las actitudes, o los proyectos per-
sonales, así como las relaciones y los roles sociales, que serían adaptaciones
interpersonales.

El autoconcepto o la identidad personal es la visión que tiene el indi-
viduo de cómo es. Los procesos dinámicos, por su parte, son los meca-
nismos que relacionan los distintos elementos del modelo.

Desde el planteamiento de Costa y McCrae, las tendencias básicas y
las influencias externas serían consideradas como las fuentes últimas de
explicación de la conducta, entendiéndose como las unidades básicas de
la personalidad.

Otros teóricos, sin embargo, otorgarían un mayor peso a los otros ele-
mentos, como veremos en la propuesta de Caprara y Cervone (2000).
Según estos autores, la psicología de la personalidad debe ir más allá de
la identificación de las tendencias de nivel superficial, como ellos deno-

FIGURA 1.1. Concepto de personalidad (adaptado de Costa y McCrae, 1994).
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minan, para analizar los mecanismos afectivos y cognitivos que contri-
buyen de forma causal al funcionamiento de la personalidad. La persona-
lidad debe entenderse «como un sistema complejo y dinámico de ele-
mentos psicológicos que interactúan recíprocamente los unos con los
otros» (pág. 3), se refieren

... a la complejidad de los sistemas psicológicos que contribuyen a la
unidad y continuidad en la conducta y experiencia del individuo, inclu-
yendo tanto cómo se expresa la conducta, cuanto la forma en que dicha
conducta es percibida por el propio individuo y por los demás (pág. 10).

Según esta definición, a la hora de entender la personalidad, habría
distintas perspectivas: la del propio individuo, la de los demás, y la del
investigador. Desde la perspectiva del individuo, su personalidad es un con-
junto de atributos e inclinaciones que convergen en un sentido de identi-
dad e integridad (pensamientos, sentimientos y conductas que son parte
de él). Desde la perspectiva del observador, la personalidad sería el con-
junto de características psicológicas que distinguen a unos individuos de
otros, organizando sus impresiones en sistemas de creencias relativamente
coherentes. Finalmente, desde la perspectiva del científico, la personali-
dad es un sistema auto-regulador con la capacidad de servir al desarro-
llo y bienestar individual, sistema que surge de las interacciones del indi-
viduo con su entorno y del propio funcionamiento de las relaciones entre
los elementos intra-psíquicos.

Pervin (1998) ofrece la siguiente definición:

La personalidad es una organización compleja de cogniciones, emo-
ciones y conductas que da orientaciones y pautas (coherencia) a la vida
de una persona. Como el cuerpo, la personalidad está integrada tanto
por estructuras como por procesos y refleja tanto la naturaleza (genes)
como el aprendizaje (experiencia). Además, la personalidad engloba los
efectos del pasado, incluyendo los recuerdos del pasado, así como cons-
trucciones del presente y del futuro (pág. 444).

A partir de esta definición pueden extraerse los siguientes aspectos:
1) el estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte del cam-
po de la personalidad, siendo su verdadero objetivo el análisis de la orga-
nización de las partes de la persona en un sistema de funcionamiento
total; 2) se enfatiza el estudio de la cognición, las emociones y la conducta
(lo que pensamos, sentimos y hacemos), siendo central para la persona-
lidad la organización (interrelaciones) de estos elementos; 3) es necesa-
rio incluir una dimensión temporal, ya que aunque la personalidad sólo
pueda operar en el presente, el pasado ejerce una influencia en el momen-
to actual a través de los recuerdos y de las estructuras resultantes de la
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propia evolución, y el futuro ejerce su influencia en el presente a través
de las expectativas y las metas que se plantea alcanzar el individuo.

Como hemos visto previamente, la mayor parte de las definiciones de
personalidad incluyen alguna mención a características y estilos tempe-
ramentales relativamente estables. En este sentido, todos preferimos que
las personas con las que nos relacionamos tengan un comportamiento
relativamente estable a lo largo del tiempo y de las situaciones, porque
nos permite predecir sus reacciones y adaptar nuestra propia conducta.
Además, deseamos tener cierto sentido de coherencia con respecto a noso-
tros mismos. Así, hay muchas razones para asumir que un determinado
nivel de estabilidad en la personalidad, no sólo es inevitable, sino bastante
deseable (Heatherton y Nichols, 1994).

Por otra parte, a lo largo de nuestras vidas nos encontramos con con-
textos sociales y etapas propias del desarrollo que podrían afectar a nues-
tras personalidades. Se hace necesaria, entonces, la posibilidad de cam-
bio, ya que favorece la adaptación a las demandas situacionales y
culturales, y en definitiva, un adecuado funcionamiento psicológico. De
ahí que deseemos que la personalidad cambie cuando la misma tiene efec-
tos negativos para las relaciones interpersonales, la salud física o psico-
lógica, o para el funcionamiento de la sociedad. En palabras de Pervin
(1998):

Creo que debemos desarrollar una teoría de la personalidad que
reconozca tanto la estabilidad (consistencia) como la variabilidad (espe-
cificidad situacional) del funcionamiento de la personalidad. En otras
palabras, creo que debemos reconocer lo que yo he denominado la está-
tica y el flujo de la conducta humana —que las personas tienen pautas
generales de funcionamiento pero también son capaces de adaptarse a
las exigencias de un situación específica—... Es esta interacción entre
estabilidad y cambio, entre estática y flujo, lo que en mi opinión cons-
tituye la esencia de la personalidad. Así pues, nuestra labor no es igno-
rar una y centrarnos en el otro, sino apreciar y comprender la forma en
que ambos interactúan (pág. 448).

El grado de estabilidad o de cambio que concedamos a la personali-
dad va a ser uno de los elementos importantes a la hora de definirla. Si
se concede un peso fundamental a los rasgos, posiblemente se esperaría
una alta estabilidad. Ahora, si se extiende la definición de personalidad
para incluir los motivos, las metas, o el funcionamiento psicológico total,
sí se dejaría espacio para la movilidad y el cambio. De esta forma, el pro-
blema de si la personalidad se mantiene o cambia va a depender del nivel
al que nos movamos: los rasgos disposicionales (mayor estabilidad) o la
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dinámica (metas, creencias, actitudes, ...) de las relaciones entre la per-
sona y el entorno (mayor cambio y adaptación a las circunstancias par-
ticulares).

Desde esta perspectiva, del entendimiento de la personalidad en tér-
minos de niveles múltiples, podríamos citar las definiciones de McCle-
lland, Hogan, o más recientemente, McAdams. El primero (McClelland,
1951) describía la personalidad a partir de tres niveles independientes:
los rasgos, los esquemas cognitivos, y los motivos implícitos o necesida-
des. Hogan (1987), por su parte, sugirió dos niveles o perspectivas desde
las que contemplar la personalidad: el punto de vista del observador, des-
de el que se construye la reputación social del individuo; y el punto de vis-
ta del actor, o el autoconcepto. McAdams (ver por ejemplo sus trabajos
de 1987 o 1994), propone que para entender la estructura y dinámica de
la personalidad, se deben incluir al menos, tres niveles paralelos, tenien-
do en cuenta que cada uno incluye a su vez, una amplia gama de cons-
tructos de personalidad: los rasgos disposicionales (nivel I), los intereses
personales (nivel II) y la narración de la propia vida (nivel III).

El nivel I incluiría aquellas dimensiones de personalidad, relativa-
mente descontextualizadas que denominamos rasgos, y que se caracteri-
zan por una cierta estabilidad temporal y consistencia transituacional. El
nivel II se refiere a lo que la persona quiere (expectativas, creencias, moti-
vaciones) y los métodos que utiliza para conseguir lo que desea (estrate-
gias, planes,...) y evitar lo que no desea. Otros autores se han referido a
estos aspectos como «unidades de nivel medio» (p. ej. Cantor, 1990). De
esta forma, las personas tienen sus características (rasgos), pero a la hora
de hacer cosas, de comportarse, se expresan en el dominio del nivel II,
por ello estas características están más sujetas a las influencias situacio-
nales, culturales, o a los cambios evolutivos. Finalmente, el nivel III con-
sideraría la auténtica identidad de una persona, su propia narración o
historia vital. El nivel II nos dice qué hace una persona y cómo lo hace,
pero el nivel III iría más allá, indicando quién o qué está intentando ser.
En palabras de McAdams, «... yo concibo la identidad como una historia
internalizada que va evolucionando y que integra un pasado reconstrui-
do, un presente percibido, y un futuro anticipado, en un mito vital cohe-
rente y vivificado» (1994, pág. 306). Las historias de vida incluirían dis-
tintos elementos, como un tono emocional (más optimista o pesimista),
imágenes o metáforas significativas, ideologías, episodios concretos con
un marcado carácter o significado para el individuo (la adolescencia, el
primer fracaso,...), las idealizaciones o aspiraciones sobre uno mismo y
su papel en la vida, y un final, que marca el legado que uno deja y que
genera nuevos comienzos en generaciones posteriores.
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A la vista de estas interpretaciones y definiciones más recientes sobre
la personalidad, podríamos finalizar este apartado sugiriendo que la per-
sonalidad hace referencia a la forma de pensar, percibir o sentir de un
individuo, que constituye su auténtica identidad, y que está integrada por
elementos de carácter más estable (rasgos, o Nivel I) y elementos cogni-
tivos, motivacionales y afectivos (Nivel II) más vinculados con la situa-
ción y las influencias socio-culturales, y por tanto, más cambiables y adap-
tables a las peculiares características del entorno, que determinan, en una
continua interrelación e interdependencia, la conducta del individuo, tan-
to lo que podemos observar desde fuera (conducta manifiesta), como los
nuevos productos cognitivos, motivacionales o afectivos (conducta pri-
vada o interna) que, entrarán en juego en la determinación de la conducta
futura (cambios en expectativas, creencias, metas, estrategias, valoración
de las situaciones, etc).

3. LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD
COMO DISCIPLINA

Del análisis presentado en el apartado anterior en torno a la defini-
ción de la personalidad, puede concluirse que subyace una cierta ambi-
güedad conceptual, que hemos intentado solucionar adoptando un enten-
dimiento del término que recoge los aspectos más esenciales, o al menos,
más ampliamente reconocidos, como integrantes del constructo perso-
nalidad. Esta ambigüedad observada en la definición de la personalidad
sigue produciéndose cuando intentamos analizar el estudio de la perso-
nalidad como disciplina científica.

Nos encontramos ante uno de los campos más complejos de la psico-
logía, por su falta de delimitación con otras disciplinas afines, como la
psicología general, diferencial, social, o clínica; así como por su papel disi-
dente, en algunos momentos de su historia, del resto de la psicología cien-
tífica, derivado de su origen eminentemente funcional, que ha llevado a
esta disciplina a ocuparse del estudio de tópicos que, durante décadas,
estuvieron relegados de la psicología por su dificultad de tratamiento bajo
el marco de la metodología científica de investigación, como veremos en
el siguiente apartado en el que haremos un breve recorrido por la histo-
ria de la disciplina de psicología de la personalidad.
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3.1. Una mirada a la historia de la disciplina1

Es de todos sabido que para que la sociedad y la cultura avancen deben
mirar y analizar su pasado. En él encontramos el origen de lo que somos
y la experiencia necesaria para afrontar, a veces, situaciones futuras. En
este sentido, la psicología de la personalidad no sería una excepción, dado
que en su origen, en sus postulados dominantes, o en sus principales ámbi-
tos de aplicación se observa el reflejo de las influencias históricas, tanto
a nivel social como científico, predominantes en cada uno de sus momen-
tos más relevantes. Aunque sabemos que la ciencia se ocupa de la bús-
queda objetiva de la verdad, y que los científicos son personas especial-
mente racionales, al menos en lo que se refiere a sus proyectos científicos;
la realidad nos demuestra, sin embargo, que también ellos están influen-
ciados por las fuerzas sociales operantes en el momento en que llevan a
cabo su trabajo, y a la vez, sus hallazgos a menudo tienen implicaciones
políticas.

La historia de la psicología de la personalidad se ha caracterizado por
el salto desde las especulaciones filosóficas hasta el examen sistemático
de los procesos y productos mentales para descubrir las leyes por los que
se rigen. Podemos señalar tres razones que hacen importante para los psi-
cólogos de la personalidad el conocimiento de su historia (Winter y Baren-
baum, 1999): 1) sus orígenes son interesantes en sí mismos, por lo que
resulta positivo tener, al menos, una visión breve de los mismos; 2) ayu-
da a evitar repeticiones que lleven al mismo sitio; y 3) se adquiere una
perspectiva más amplia de los problemas y cuestiones actuales. La psi-
cología, por encima de otras disciplinas, y la psicología de la personali-
dad, por encima de otras psicologías, se ha visto afectada por distintos
condicionantes asociados a conceptualizaciones particulares del mundo
que reflejan sistemas filosóficos y organizaciones socio-políticas (Capra-
ra y van Heck, 1992).

En la cultura clásica, podemos encontrar el origen de algunas de las
ideas que hoy tenemos en la cultura occidental. Hipócrates, por ejemplo,
ofreció una aproximación bastante sistemática al estudio de las causas
que explicaban las diferencias individuales, introduciendo el concepto de
temperamento. Señalaba la existencia de cuatro humores (sangre, flema,
bilis amarilla y bilis negra) que, solos o en combinación, determinaban
el temperamento psicológico predominante en la persona (sanguíneo, fle-
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mático, colérico, o melancólico, respectivamente), relacionando de esta
manera la constitución física con las disposiciones conductuales.

A pesar de precedentes como el anterior, el estudio de la Personalidad
propiamente dicho empezó en el siglo XX. En las dos primeras décadas,
los psicólogos desarrollaron «tests mentales» para selección y diagnósti-
co, intentando demostrar su utilidad a la hora de resolver problemas prác-
ticos urgentes asociados con la inmigración, las organizaciones labora-
les, o la educación, así como la movilización general que se produjo con
la Primera Guerra Mundial (1914-1917). Tras ella, se necesitaban medi-
das de personalidad que ayudaran a mejorar la predicción sobre el ren-
dimiento escolar, laboral o militar.

No obstante, y a pesar de este énfasis en el desarrollo de tests, el estu-
dio de la personalidad no se formalizó, como una rama de la psicología,
hasta finales de la década de los 30. Tres manuales, y sus correspondien-
tes autores contribuyeron a su consideración de disciplina científica. Nos
referimos a autores como Allport (1937, Personality: A Psychological Inter-
pretation), Murray (1938, Explorations in Personality) y Stagner (1937,
Psychology of Personality).

Mientras que la psicología americana de aquellos años tendía al estu-
dio de elementos o procesos de forma aislada (por ejemplo, la psicología
del aprendizaje estudiaba la relaciones entre estímulos externos y res-
puestas públicamente observables en animales) y generalizada (la psico-
logía experimental, por ejemplo, buscaba leyes generales de funciona-
miento aplicables a todos los individuos), la psicología de la personalidad
consideró como unidad principal de análisis a la «persona total» y anali-
zó conductas privadas, no públicamente observables, como la motivación,
así como las diferencias (más que las similitudes) en la aplicación de las
leyes de funcionamiento.

El trabajo de Allport supuso, en este sentido, el establecimiento for-
mal de un nuevo campo de estudio, la psicología de la personalidad, y la
definición de la misma como «la organización dinámica en el individuo
de aquellos sistemas psicofísicos (o patrones característicos de conduc-
ta, pensamientos y sentimientos) que determinan su peculiar ajuste al
entorno» (pág. 48), como comentamos en un apartado previo. En su con-
cepción, pues, se destaca:

• la integración de lo físico y lo psicológico,

• la organización de la personalidad como un sistema (no una mera
suma de características),
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• la persona como agente activo y único, y

• la adaptación a la situación.

Podríamos resaltar tres aspectos de la teoría de Allport que han teni-
do una gran trascendencia en la psicología de la personalidad actual: su
definición de los rasgos, su concepto de autonomía funcional de los moti-
vos, muy importante para el estudio de la motivación al entender que una
actividad que al principio se realiza para cubrir una necesidad, puede con-
vertirse en un fin en sí misma, por lo que la conducta podía ser indepen-
diente del motivo que la originó, y la noción de proprium, o conjunto de
autopercepciones y creencias autorreferentes, que se adelantaba al con-
cepto de self, o a la idea de identidad personal.

Murray, por su parte, enfatizó la importancia de los aspectos emocio-
nales y motivacionales. Entre los postulados básicos de su teoría cabría
señalar los siguientes:

• el organismo es un todo, cuyas partes están mutuamente relacio-
nadas;

• dado que el organismo está en todo momento inmerso en un entor-
no, deben considerarse ambos determinantes (organismo y entor-
no) de forma conjunta;

• el individuo desarrolla una tendencia a reaccionar de forma pare-
cida ante situaciones similares por lo que en esos casos observare-
mos conductas similares (consistencia); pero si la situación difiere,
observaremos cambios (variabilidad);

• la conducta estaría determinada por muchas fuerzas, por lo que no
debe adscribirse a causas únicas;

• el psicólogo debe tener en cuenta variables conscientes e incons-
cientes para explicar un hecho.

Finalmente en esta década, y en el mismo año que Allport, Stagner
define la personalidad en términos de individualidad, enfatizando que la
unidad apropiada de estudio es el rasgo, considerado más descriptivo que
explicativo, entendido como tendencia de respuesta, dejando la explica-
ción para conceptos como el «self» o los «motivos» que recogerían la orga-
nización, el primero, y la persistencia, los segundos, de la personalidad y
sus manifestaciones conductuales.

Si bien estos autores asumen que la conducta es función de la inte-
racción de la persona con el entorno, hubo un autor que fue aún más explí-
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cito en este postulado. Nos referimos a Lewin (1935, A Dynamic Theory
of Personality) que consideró a la persona y el entorno como aspectos dife-
renciados de un espacio vital integrado. El espacio vital incluiría todos los
posibles hechos que pueden determinar la conducta de un individuo en
un momento dado. Su teoría puede considerarse el origen de las teorías
expectativa-valor (por ejemplo, Rotter, 1954) al utilizar el análisis de la
motivación humana en términos de transformaciones de energía en un
campo eminentemente dinámico. Así, cuando la persona experimenta ten-
sión (por una necesidad, un deseo o una intención de hacer algo) cami-
nará hacia esa meta para disminuir la tensión y recuperar el equilibrio.
Esa meta corresponderá a una región o sector dentro de su entorno con
valor positivo, dado que contribuye a equilibrar la tensión surgida en las
relaciones del individuo con su entorno.

Por tanto, ya en la década de los 30 aparecen algunos de los hitos más
importantes de la psicología de la personalidad, de entonces y de ahora:

• la personalidad como sistema integrado, superior a la suma de los
elementos que la componen (concepto de «self» o «yo»);

• el carácter activo de la persona;

• relaciones persona - situación;

• multideterminación de la conducta;

• papel de la motivación y la emoción;

• estabilidad versus cambio de la conducta;

• variables conscientes e inconscientes.

Durante las décadas de los 30 y los 40 se produjeron los siguientes avan-
ces en la psicología: desarrollos en la teoría del aprendizaje, la aproxi-
mación factorialista (las teorías de Cattell o de Eysenck), y el desarrollo
de las aplicaciones clínicas (psicoanálisis y la teoría de Rogers). Por otra
parte, las guerras mundiales tuvieron un fuerte impacto sobre la socie-
dad, en general, y sobre la psicología en particular. Como hemos men-
cionado, la primera guerra mundial se asoció con el desarrollo de tests
estandarizados. La segunda, influyó en la psicología de la personalidad a
través de tres vías:

• desarrollo de programas de psicología clínica;

• la creación del Instituto de Evaluación e Investigación de la Perso-
nalidad (IPAR: Institute of Personality Assessment and Research); y
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• como consecuencia de los fenómenos acaecidos durante la guerra,
surgieron los estudios sobre autoritarismo (Adorno, Frenkel-Brus-
wik, Levinson y Sanford, 1950: The Authoritarian Personality).

Estas influencias se tradujeron, de una parte, en el carácter funcional
que ha caracterizado a la personalidad: había que crear instrumentos para
seleccionar reclutas, y desarrollar intervenciones clínicas para readaptar
a los soldados, sus familiares, y población en general para superar los pro-
blemas originados por los desastres bélicos, lo que desdibujó las fronte-
ras entre la psicología de la personalidad y la psicología clínica. Y, por
otra parte, llamó la atención sobre las conductas asociadas con determi-
nados estilos cognitivos de personalidad (autoritarismo, dogmatismo,...) y
sus repercusiones sociales y culturales, lo que estrechó los lazos entre la
psicología de la personalidad y la psicología social.

Por otra parte, en la década de los 40 también se produjeron los inten-
tos de Miller y Dollard (1941; Dollard y Miller, 1950) de reformular el psi-
coanálisis en términos de la teoría del aprendizaje. Proponían que toda
la conducta humana significativa era aprendida en contextos sociales, cul-
turales e históricos particulares. El aprendizaje incluiría cuatro factores
fundamentales: 1) está motivado por impulsos (drives) que serían estí-
mulos internos fuertes que impulsan la conducta; 2) recibe claves hacia
una determinada dirección y guía, ya que los estímulos del entorno pro-
porcionan información sobre lo que el organismo debería atender y sobre
cómo responder; 3) incluye una respuesta, es decir, el organismo actúa
impulsado por el drive y guiado por las claves del entorno; y 4) la acción
lleva a una reducción del impulso o necesidad, lo que en sí mismo es satis-
factorio, constituyendo el refuerzo. No habría refuerzo sin algún tipo de
reducción del impulso. De esta forma, las ideas clásicas de Freud se tra-
ducen a un lenguaje más operativo, en términos de drive, claves, respuesta,
refuerzo.

Durante la década de los 50 la personalidad se introduce como tópico
de análisis en la prestigiosa revista americana de psicología Annual Review
of Psychology. En estos años, además, se desarrolla la teoría de Rogers,
aparece la teoría de Rotter (1954), en un intento de aproximar la teoría
del aprendizaje social a la personalidad, y Cattell (1950, 1957) y Eysenck
(1952, 1953) continúan con sus aproximaciones factorialistas a la perso-
nalidad. Para terminar una década de gran productividad, aparece el
manual de Hall y Lindzey (1957, Theories of Personality) que tuvo una
enorme difusión.

Al mismo tiempo en esta década surgieron grandes debates que afec-
taron significativamente a la psicología de la personalidad, como la con-
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troversia entre las aproximaciones nomotética versus idiográfica, o la 
controversia en torno a la utilización del análisis factorial como método
para descubrir las unidades de la personalidad. Y permanecían algunos
problemas que ya habían sido detectados en décadas anteriores, como:

• la falta de ajuste entre evaluación y predicción;

• la presencia de problemas de respuesta (sesgos) en la cumplimen-
tación de cuestionarios o medidas de papel y lápiz;

• la utilización de distintas nomenclaturas para fenómenos similares
(por ejemplo: Ansiedad en Cattell, Neuroticismo en Eysenck);

• el surgimiento de teorías menos generales aplicables al estudio e
interpretación de un menor número de fenómenos;

• la proliferación de instrumentos y medidas de personalidad, a veces
con menor validez psicométrica de la deseable, y en algunos casos,
con difícil justificación como evaluadoras de conceptos diferentes
unos de otros.

En conjunto, entre 1930 y 1950 los psicólogos de la personalidad desa-
rrollaron grandes sistemas o teorías para entender a la persona total y
predecir lo que hará. La mayoría de estos sistemas proponían múltiples
constructos organizados en múltiples niveles, y que la persona podía ser
analizada desde diferentes perspectivas (social, biológica, del desarrollo,...),
pero manteniendo el objetivo final de totalidad organizada y unificada. Por
otra parte, la mayoría de estas teorías eran, implícita o explícitamente,
organísmicas, enfatizando el peso de las variables personales y la consis-
tencia y coherencia de la personalidad en las distintas situaciones y
momentos temporales. Así mismo, se incluye en la mayor parte de estas
teorías una concepción motivacional, generalmente, apelando a que el
organismo tiene un cierto equilibrio y cuando determinadas necesidades
o presiones incrementan la tensión, el organismo debe dar una respues-
ta que lleve a su reducción y consiguiente recuperación del equilibrio.
Finalmente, muchos de estos sistemas conciben el desarrollo de la per-
sonalidad como parte de la socialización, partiendo de un comienzo más
auto-centrado en la infancia hacia un aprendizaje de cómo ser un miem-
bro efectivo y cooperativo en un mundo social complejo (McAdams, 1997).

En la década de los 60, estos aspectos continúan, pero tienen lugar tres
desarrollos que tendrán una importancia fundamental en el futuro de la
personalidad: 1) la aplicación de los trabajos de Skinner a la psicología
clínica, que llevan a centrar la atención en las condiciones del entorno
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que elicitan y mantienen la conducta manifiesta; 2) la revolución cogni-
tiva, y 3) la psicología social experimental. El estudio de la personalidad
se iba hacia programas de psicología clínica y de psicología social. En este
marco, Mischel publicó su obra «Personalidad y Evaluación» (1968), con
una serie de críticas a la teoría tradicional de personalidad, fundamen-
talmente, a las concepciones de rasgos, que supuso un momento de aná-
lisis del campo y una puesta en marcha de nuevas estrategias teóricas (la
sistematización del interaccionismo) y metodológicas. Por otra parte, dis-
minuye la construcción de grandes teorías y surge más un interés por
identificar constructos claves y diseñar estrategias de medida que puedan
aportar datos que arrojen evidencia sobre los mismos. Algunos de los que
generaron más investigación fueron el autoritarismo, la motivación de
logro, la ansiedad, la dependencia-independencia de campo y el locus de
control, posiblemente, porque reflejaban las preocupaciones dominantes
en la sociedad (americana) de esta época. Así, a juicio de McAdams (1997)
podrían señalarse tres tendencias dominantes entre los años 50 y 70: 1)
la desintegración de la persona total como objetivo final, buscando a cam-
bio constructos disposicionales descontextualizados; 2) la caída de la
reducción de la tensión como la idea de organización de la motivación
humana; y 3) el surgimiento de aproximaciones cognitivas para entender
la personalidad, basadas en los modelos de procesamiento de la infor-
mación imperantes en la psicología, de las que sería pionera la teoría de
los constructos personales de Kelly (1955). La conducta estaría más deter-
minada por planes y metas que por instintos, drives, o imperiosas nece-
sidades internas.

En las décadas de los 70 y 80 se retoman las relaciones entre cogni-
ción, afecto, motivación y conducta; entre variables biológicas y cultura-
les; entre variables de personalidad y campos aplicados (fundamental-
mente, la salud); y el estudio del self, como expresión de los aspectos
organizados e integrados del funcionamiento de la personalidad. Tras las
críticas introducidas en el campo con el trabajo de Mischel y otros auto-
res como Fiske y Pearson (1970) o Carlson (1971) se entra en un período
de incertidumbre. En este sentido, el trabajo de Carlson (1971) titulado
«¿Dónde está la persona en la investigación en personalidad?» sugería
que la psicología de la personalidad había perdido su objetivo principal,
su centro, el estudio del individuo en su totalidad al haber proliferado la
investigación a partir de muchos constructos aislados. Pero de todos los
debates producidos en torno a la consistencia, la interacción, la integra-
ción de los aspectos cognitivos, afectivos y motivacionales en el estudio
de la conducta, afortunadamente, la psicología de la personalidad salió
fortalecida, tanto conceptual como metodológicamente.
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Así, desde la década de los 90 la psicología de la personalidad parece
haber recuperado su optimismo y actuar con energía renovada. Sus inves-
tigadores y teóricos actúan con mayor confianza y percepción de credi-
bilidad. A nivel metodológico, se ha ampliado el abanico de posibilida-
des, incluyendo más estudios en ambientes naturales, métodos de genética
conductual, modelos de ecuaciones estructurales, y diversas metodolo-
gías cualitativas (como el estudio de historias de vida, proyectos perso-
nales,...). A nivel teórico, se abordan tópicos como las relaciones entre
personalidad y salud, la adaptación a los cambios vitales, los sistemas de
autorregulación, o las bases biológicas de la personalidad. Y, recuperan-
do su objeto principal de estudio, se observa un énfasis renovado por el
estudio de la personalidad total que se constata, fundamentalmente, en
la creciente literatura sobre el self. Este concepto, ya habitual en las teo-
rías de corte organísmico, sobre todo de naturaleza clínica (psicoanáli-
sis, humanismo) trata de dar sentido a cómo las personas encuentran uni-
dad y coherencia en sus vidas.

El interés en la motivación ha cambiado de un modelo de reducción
de la tensión a una aproximación más cognitiva para entender la diná-
mica de la acción. En los años 70 Weiner reconceptualizó la motivación
de logro en términos de un modelo de atribución cognitiva (ver, por ejem-
plo, Weiner, 1974) y Seligman y sus colaboradores interpretaron la inde-
fensión aprendida y la depresión como estilos de atribución desadaptati-
vos (Abramson, Seligman y Teasdale, 1978). Más recientemente, ha habido
más propuestas sobre variables cognitivas que dan cuenta de la conduc-
ta dirigida a metas, como los «esfuerzos personales» (Emmons, 1986), los
«proyectos personales» (Little, 1983), la teoría de la motivación intrínse-
ca (Deci y Ryan, 1985), la teoría de la autorregulación propuesta por Car-
ver y Scheier (1981), o la «teoría de los escenarios» (scripts) (Tomkins,
1987), que integra aspectos cognitivos en una teoría de la motivación y la
personalidad que coloca su principal énfasis en el afecto.

Finalmente, los psicólogos de la personalidad también han seguido
estudiando los rasgos, pudiendo decirse que, en este momento, la for-
mulación más influyente de entendimiento de los rasgos es el modelo de
los Cinco Grandes factores de personalidad: 1) extraversión (E), 2) neu-
roticismo (N), 3) apertura a la experiencia (O, de «openness to experien-
ce»), 4) afabilidad (A), y 5) responsabilidad o tesón (C, de «conscien-
tiousness») (ver, por ejemplo, McCrae y Costa, 1987 o Costa y McCrae,
1997).

En resumen, la psicología de la personalidad, tradicionalmente, ha
puesto su énfasis en el estudio de la persona total, la dinámica de la moti-
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vación humana, y la identificación y medida de las diferencias individuales
entre las personas. El objetivo de esta revisión histórica es, en definitiva,
que como estudiosos del campo evitemos la repetición y caminemos hacia
delante a partir de los progresos realizados que, a juicio de McAdams
(1997) serían los siguientes:

1. Se ha producido un progreso muy significativo en la conceptuali-
zación de la motivación humana, pasando de teorías basadas en la
reducción del drive o impulso al surgimiento de aproximaciones
cognitivo-afectivas, muy especializadas, para entender la dinámi-
ca de la conducta y la interacción social (por ejemplo, Mischel y
Shoda, 1995).

2. Se han hecho muchos esfuerzos para llegar a una conceptualiza-
ción (los Cinco Factores) ampliamente aceptada por los investiga-
dores de las diferencias individuales.

3. Finalmente, donde se ha progresado menos es en la conceptuali-
zación de la persona total. Aunque ha resurgido el interés por el
estudio del self, aún no se ha aportado una conceptualización real-
mente integradora para comprender a la persona total.

Las comunicaciones electrónicas e Internet han favorecido el inter-
cambio de planteamientos teóricos, de resultados de investigación, e inclu-
so de recogidas de datos para estudios longitudinales que auguran un
futuro ciertamente interesante para el estudio de la personalidad, así como
su estabilidad y cambio a lo largo del ciclo vital y de las diferentes influen-
cias socio-culturales.

3.2. Área de estudio

Como se ha comentado al revisar la historia de la psicología de la per-
sonalidad, su origen estuvo vinculado a la búsqueda de soluciones de los
problemas encontrados en la práctica clínica o en la necesidad de selec-
cionar personas para distintos fines, lo que hizo que desarrollara un carác-
ter eminentemente funcional. Esta funcionalidad tuvo sus pros y sus con-
tras en el curso del desarrollo y adquisición de los conocimientos sobre
personalidad.

Entre los factores positivos podemos señalar el que la psicología de la
personalidad diera un peso importante a los procesos motivacionales, como
clave fundamental para el entendimiento de la conducta humana; sobre
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todo, si tenemos en cuenta que los psicólogos del primer cuarto del siglo XX

(época del conductismo más radical) intentaban relegar al mínimo el papel
de los determinantes internos (Hall y Lindzey, 1970). Los psicólogos de
la personalidad mantenían, como hoy en día ya es ampliamente asumi-
do, que la única forma de comprender la conducta era analizando al indi-
viduo total (Caprara y Cervone, 2000). Siguiendo este objetivo, la psico-
logía de la personalidad emprendió la tarea de formular teorías que
integraran los aspectos aislados que otras disciplinas de la psicología iban
comprobando en sus investigaciones; adquiriendo, de esta forma, un papel
eminentemente integrador. La psicología de la personalidad «debe ser una
disciplina integradora que incluya tanto el estudio de los determinantes
y dinámica del funcionamiento de la personalidad como el desarrollo del
potencial humano» (Caprara y Cervone, 2000, pág. 6). El punto de parti-
da para un análisis holístico o integrador del funcionamiento individual
radica en que la persona funciona como una totalidad, y que cada aspec-
to estructural (rasgos) o procesual (percepciones, cogniciones, planes,
valores, metas, motivos, factores biológicos, o conducta, entre otros)
adquiere su significado a partir de su papel en el funcionamiento total del
individuo (Magnusson y Törestad, 1993).

Pero, sin embargo, y aquí vendría el principal inconveniente de su
carácter funcional e integrador, prescindió de la utilización de una meto-
dología rigurosa; llegando a veces a guiarse por informaciones extraídas
de la observación no controlada, de la intuición clínica, o de la generali-
zación de principios a partir de datos poco contrastados. En este sentido,
Pinillos (1983) concluye que

En la medida en que los acercamientos pretendan ser empíricamente
rigurosos, están condenados de antemano a ser específicos y parciales.
Y, a su vez, en la medida en que se trate de profundizar en el meollo de
la cuestión sin dejar fuera de foco ninguna de sus vertientes esenciales,
la caída en el abismo de lo puramente especulativo resulta también ine-
vitable (pág. 154).

Además, esta funcionalidad le llevó a tener fuertes vinculaciones con
otras disciplinas de la psicología, como la psicología clínica y social; y su
interés por explicar la conducta de los individuos, tanto en cuanto se des-
viaba de las leyes generales, cuanto en qué aspectos convergían determi-
nados grupos o personas la vinculó con disciplinas como la psicología
general y diferencial. Veamos primero cuales son sus objetivos con el fin
de poder presentar más fácilmente sus diferencias con otras disciplinas
afines.
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3.2.1. Objetivos principales

Su objetivo principal es el estudio de la conducta normal en todos sus
aspectos (Hall y Lindzey, 1970; Bermúdez, 1985b). Para alcanzar este obje-
tivo es necesario precisar, previamente, otra serie de metas u objetivos
parciales como son la descripción, la predicción y la interpretación de la
conducta.

En un primer acercamiento, la psicología de la personalidad intenta
describir, de forma fiable y válida, las características de los individuos.
Una vez cubierta esta etapa descriptiva, persigue un objetivo de mayor
relevancia, orientándose hacia la predicción de la conducta de las perso-
nas, y de las diferencias comportamentales que éstas manifestarán ante
una misma situación o tratamiento experimental. Además de predecir la
conducta, el psicólogo de la personalidad se plantea, por una parte, el aná-
lisis de los factores evolutivos y socializadores que han podido contribuir
en la determinación de cómo es la persona en el presente; y, por otra par-
te, y de manera fundamental, busca la explicación de la conducta final-
mente manifestada y de los cambios experimentados en la misma con res-
pecto a situaciones previas similares, en función de los factores personales
y situacionales que determinan la aparición y mantenimiento del com-
portamiento (Bermúdez, 1985b).

De esta forma, un supuesto básico compartido por todos los psicólo-
gos de la personalidad es que, a partir del conocimiento de las caracte-
rísticas de la personalidad deberíamos ser capaces de predecir cómo se
comportan las personas a lo largo de una variedad de situaciones. Para
ello, se intenta identificar los rasgos, temperamentos o características sub-
yacentes que distinguen a unas personas de otras. Además, como la per-
sonalidad es un constructo implícito, no observable, se desarrollan méto-
dos para inferir y medir dichas características de personalidad.

Estos objetivos han sido enunciados por numerosos autores. Quizás
una de las expresiones más generalizadas de los mismos sea la propues-
ta por Pervin (1970) que señala que «la teoría de la personalidad tiene
que responder a las cuestiones de qué, cómo y por qué» (pág. 22; ed. cast.
1979). Qué hace referencia a las características de las personas y al modo
en que están organizadas. Cómo se refiere a los determinantes (genéti-
cos-ambientales) que interactúan para llegar a ser como uno es, o su per-
sonalidad actual. Finalmente, por qué se refiere a las causas o razones de
la conducta individual. Siguiendo estos tres objetivos, las teorías, a jui-
cio de Pervin, deben incluir, fundamentalmente, los siguientes aparta-
dos:
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1. La estructura, es decir, las unidades de análisis o conceptos des-
criptivos, y la forma en que éstos se organizan.

2. El proceso, que incluye los conceptos motivacionales o procesos
dinámicos explicativos de la conducta.

3. El crecimiento, o pautas de desarrollo que conforman la personali-
dad actual.

O, como sugiere Cloninger (1996) la psicología de la personalidad debe
incluir el estudio de las tres D: descripción, dinámica y desarrollo. Así,
debe describir las principales dimensiones o rasgos de la personalidad,
desarrollar pruebas que permitan medirlas y describir las diferencias entre
grupos. La dinámica incluye la consideración de los factores que influyen
en el funcionamiento diario de una persona, considerando motivaciones
conscientes e inconscientes, el autoconcepto, o las estrategias de afron-
tamiento, por ejemplo. Finalmente, debe considerar cómo se forma la per-
sona (desarrollo), incluyendo factores biológicos y ambientales.

Los fenómenos examinados actualmente en psicología de la persona-
lidad incluirían (Caprara y Cervone, 2000):

• Diferencias interindividuales, o las disposiciones, rasgos o tenden-
cias habituales de conducta que caracterizan al individuo y le dife-
rencian de los demás.

• Coherencia intraindividual, o cómo distintos procesos psicológicos
funcionan como sistemas coherentes, cómo las personas logran un
sentido coherente de sí mismos, y cómo las creencias sociales y auto-
rreferentes se desarrollan en un sistema integrado que se expresa
en los patrones distintivos del individuo a la hora de actuar.

• El interjuego entre los factores biológicos y culturales que guían el
curso del desarrollo de la personalidad, ofreciendo tanto limitacio-
nes como oportunidades para el crecimiento personal.

• Los procesos y mecanismos psicológicos que, a lo largo de la vida,
interactúan con los procesos biológicos y sociales para mantener un
sentido de identidad personal e individualidad.

• Las relaciones interpersonales que proporcionan un contexto crítico
para el desarrollo de la personalidad, mediando en la influencia que
ejercen las estructuras sociales sobre el individuo.

Para alcanzar estos objetivos, se han seguido tres orientaciones. Por
una parte, se han generado distintas teorías de personalidad, que parten
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del hecho, ampliamente constatado, de que las personas están continua-
mente manifestando conductas cuyo significado puede interpretarse des-
de distintos puntos de vista. Esta perspectiva se recoge en los manuales
de Hall y Lindzey (1970), Pervin (1970), Pelechano (1996), Carver y Scheier
(1997, ed. cast.), o Errasti (2002) que incluyen un repertorio de teorías de
personalidad de carácter integrador (como la teoría psicoanalítica de
Freud, o la teoría de los rasgos de Eysenck, entre otras).

La segunda orientación entiende la Psicología de la Personalidad no
como «teorías de personalidad» sino como investigación en personalidad.
Siguiendo esta perspectiva los autores investigan constructos y elaboran
«microteorías», que no persiguen los objetivos tan comprehensivos de las
tradicionales teorías de la personalidad, sino un acercamiento más pun-
tual a un rango más limitado de fenómenos (como por ejemplo, la teoría
de la reactancia psicológica de Brehm, o la motivación intrínseca-extrín-
seca de Deci y Ryan). Esta orientación se recoge en manuales que anali-
zan dimensiones o constructos, y sus aplicaciones, como los de Blass
(1977), London y Exner (1978), Báguena y Belloch (1985), o Belloch y
Báguena (1985), entre otros. Finalmente, la tercera orientación adopta
una postura intermedia combinando la presentación de formulaciones
teóricas con aplicaciones e investigación en problemas o tópicos concre-
tos, como los de Rotter y Hochreich (1975); Mischel (1976), Bermúdez
(1985c), Pelechano e Ibáñez (1989), Pervin (1990c), Avia y Sánchez-Ber-
nardos (1995), Fierro (1996), Pervin y John (1999) o Pelechano (2000).
Dentro de esta última orientación, que entendemos la más abarcativa e
interesante para el estudioso de esta disciplina, se incluiría el presente
manual que intenta recoger tanto las teorías con un objetivo más inte-
grador como el estudio de determinados aspectos (motivación, emoción,
voluntad) en profundidad, así como sus aplicaciones a diversos ámbitos
(por ejemplo, salud)

3.2.2. Temas de investigación

Hay una serie de temas que permanecen siempre (rasgos, consisten-
cia-variabilidad conductual) y otros cuyo interés varía de unas épocas a
otras (como el self, las emociones, la motivación). Además, hay tópicos
que se incorporan en función de los acontecimientos sociales y cultura-
les (como la relación entre personalidad y salud, estrés).

Entre los primeros, nos encontramos problemas como los siguientes:

1. Las relaciones herencia-medio. En personalidad ha habido un ses-
go bastante notable hacia conceder un peso preponderante en la
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explicación de la conducta al efecto del medio, aunque actualmente
se presta mayor atención a la complejidad del problema y a las rela-
ciones recíprocas entre ambas influencias.

2. La controversia persona-situación. Primero hubo un debate sobre si
el control de la conducta estaba en la persona o en la situación, des-
pués, sobre si eran más importantes las personas o las situaciones,
y finalmente, se aceptó que ambos son importantes e interactúan
entre sí. Sin embargo, aunque actualmente se defiende el interac-
cionismo, todavía hay cierto desacuerdo «con qué de la persona inte-
ractúa cómo con qué de la situación» (Pervin, 1990a, pág. 14).

3. Los procesos inconscientes. Se ha cambiado no sólo el énfasis en
los procesos cognitivos, sino que también, se ha recuperado, den-
tro de ellos, el interés por los procesos inconscientes, rechazados
por muchos psicólogos de la personalidad ante el peso dado a los
mismos por el psicoanálisis de los primeros tiempos. Hoy, el incons-
ciente es un tema abordado por los psicólogos cognitivos, de la per-
sonalidad, y los terapeutas de conducta.

4. La dimensión temporal de la conducta. Los teóricos de la persona-
lidad difieren en el peso concedido al pasado o al futuro como deter-
minantes de la conducta presente. En general, las visiones meca-
nicistas (teoría del aprendizaje) y las centradas en los instintos (en
un extremo tendríamos la teoría psicoanalítica) enfatizarían el pasa-
do, la experiencia, o el aprendizaje previo mientras que las visio-
nes más cognitivas darían más peso al futuro (expectativas, metas
a conseguir).

5. La estabilidad (consistencia) - cambio (bien entendido como la per-
sistencia desde la infancia, o bien como el potencial de cambio en
cualquier punto del tiempo, en función de las características de la
situación)

6. La perspectiva idiográfica-nomotética. El término idiográfico se ha
utilizado para describir un método de investigación, centrado en
el estudio intensivo del individuo, una aproximación a la predic-
ción (clínica versus estadística), o una concepción de la personali-
dad (visión holística, dinámica). Desde su primera acepción, es des-
de donde podría tener más interés para el estudio de la personalidad.
Así, Freud, Allport, o Rogers, estaban a favor de aproximaciones
idiográficas, mientras que los teóricos de rasgos (Cattell, Eysenck,
o el modelo de los Cinco Grandes) estarían a favor de una aproxi-
mación nomotética. Entre ambos métodos no tiene por qué existir
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conflicto, dado que ambos responden a diferentes aproximaciones
a la investigación, e incluso, a diferentes momentos dentro de la
misma.

Además de estos temas que permanecen, se van incorporando otros
tópicos, en función de los acontecimientos sociales y culturales, y, como
sugieren Endler y Speer (1998), de los intereses de los editores de las revis-
tas que son quienes, finalmente, aceptan o rechazan la publicación de los
trabajos. La investigación reciente se caracteriza por: 1) su interés en un
mayor número de fenómenos (modelos de procesamiento de la informa-
ción, las relaciones entre cognición, afecto y motivación, los factores bio-
lógicos, y las características psicológicas —percibidas e interpretadas—
de las situaciones); 2) la utilización de mayor diversidad de metodologías
y técnicas estadísticas; 3) una mayor conciencia de la complejidad de las
fuerzas que intervienen en la determinación de cualquier conducta, o 4)
su interés en el estudio de la voluntad, en cómo la persona intenta regu-
lar e integrar los procesos cognitivos y afectivos en la persecución de metas
a corto o largo plazo.

Una de las formas existentes, para conocer la verdadera naturaleza de
la investigación de un determinado campo científico, consiste en anali-
zar los trabajos que se publican en revistas especializadas de dicha área
temática2. En la más reciente de estas revisiones (Endler y Speer,1998) se
incluyen los artículos publicados en los años 1993, 1994 y 1995, en las
revistas más prestigiosas de Psicología de la Personalidad, tanto nortea-
mericanas3 como europeas4. Los 1.132 artículos seleccionados fueron codi-
ficados, a partir de su título, en distintas categorías como las que se reco-
gen en el Cuadro 1.2.

Como puede observarse, el estudio de los rasgos (32%) fue el tópico
de investigación dominante en los años analizados, seguido por la crea-
ción de escalas o instrumentos de medida de personalidad (12%), perso-
nalidad y salud (11%) y motivación y emoción (11%). Dentro del estudio
de los rasgos, se analizaban los Cinco Grandes (13%), depresión (12%),
ansiedad (11%), o el modelo de los tres factores de Eysenck (9%).
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Como sugiere Pervin (1990b, pág. 726)

... lo que es distintivo en personalidad es centrarse en la persona como
sistema, incluyendo el inter-juego entre consistencia y diversidad, esta-
bilidad y cambio, e integración y conflicto, así como el estudio de las
personas en una variedad de contextos y a lo largo de periodos de tiem-
po lo suficientemente dilatados como para que los patrones emerjan,
tanto en su mundo privado de pensamiento y sentimiento, como en sus
conductas públicas.

Para dar respuesta a estos intereses, se hace necesaria una concepción
del individuo como sistema abierto, que responde al entorno pero tam-
bién actúa sobre él, sin olvidar nunca la complejidad del objeto de estu-
dio: la persona, por lo que es necesario abordar aspectos psicológicos,
biológicos y sociales del funcionamiento individual.

Hoy en día, pues, los psicólogos de la personalidad están menos incli-
nados a la simplificación, separación o pensamiento reduccionista que
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CUADRO 1.2. Número y porcentaje de artículos de las categorías utilizadas por Endler
y Speer (1998) en su revisión de los años 1993, 1994 y 1995 de cinco publicaciones 

periódicas sobre psicología de la personalidad

Artículos
totales

Categorías (N = 1.132)

No %

Rasgos 362 32
Desarrollo y validación de escalas 137 12
Emoción y motivación 131 11
Psicología de la salud 123 11
Predicción de resultados a partir de variables de personalidad 112 10
Inteligencia 108 10
Autoconcepto 96 8
Construcción o prueba de modelos teóricos 91 8
Cognición social (atribuciones, esquemas, estilos cognitivos) 91 8
Interacción social 86 7,5
Correlatos fisiológicos 66 6
Diferencias de género 62 5
Estudios transculturales 61 5
Características de personalidad de grupos específicos 45 4
Autoestima 35 3
Bienestar 35 3
Influencia biológicas 34 3
Control percibido 22 2
Problemas clínicos 19 1,5



antes, estando más abiertos a la acumulación de conocimiento, tanto de
las aplicaciones que la personalidad tiene en distintos campos, como la
salud-enfermedad, la educación, las organizaciones laborales; como de
los aspectos más básicos que conlleva estudiar la personalidad desde un
punto de vista interactivo: los rasgos serían condicionales, es decir, su
manifestación en uno u otro tipo de conducta dependerá de muchas carac-
terísticas asociadas al entorno, y a los estados particulares de la persona
en un momento determinado.

Bajo esta perspectiva, la personalidad, más que un papel «moderador»
adoptaría un papel «integrador», configurando las distintas piezas inter-
nas (pensamientos, sentimientos, emociones, motivaciones, acciones,
reacciones, o la carga biológica, social o cultural) y externas o situacio-
nales. Se prestaría así más atención a la multidimensionalidad de los fenó-
menos, al pluralismo de los métodos, y al diálogo que tiene lugar en el
tiempo entre el individuo y el entorno (Van Heck y Caprara, 1992).

3.3. Relación con otras disciplinas afines

La psicología de la personalidad guarda una especial relación con dis-
tintas disciplinas dentro de la psicología, como social, clínica, general o
diferencial. Veamos los puntos en común y las peculiaridades de cada una
de ellas en relación con la disciplina que nos ocupa.

Las disciplinas de personalidad y social comparten publicaciones 
—libros y revistas—, autores, y contenidos. El origen de esta afinidad data
de la División 8 de la Asociación de Psicología Americana (APA) que reu-
nía en una misma sección a ambas disciplinas, compartiendo figuras tan
relevantes como G. Allport, McDougall, o Lewin, o revistas tan prestigio-
sas como la Journal of Personality and Social Psychology, o el Personality
and Social Psychology Bulletin. De cara a buscar una mayor identidad para
ambas disciplinas, especialmente en peligro para la psicología de la per-
sonalidad que pasaba a entenderse como el estudio de los problemas clí-
nicos (Carlson, 1984), en vez de como el análisis (descripción, predicción
e interpretación) de la conducta normal, la revista Journal of Personality
and Social Psychology se estructuró en tres secciones independientes: 1)
actitudes y cognición social; 2) relaciones interpersonales y procesos de
grupo, ambas orientadas a la publicación de trabajos de psicología social;
y 3) procesos de la personalidad y diferencias individuales, cuyo conte-
nido estaba principalmente dedicado a la psicología de la personalidad.
A pesar de esta división formal, seguían siendo compartidos distintos
aspectos, como los revisores encargados de las secciones, los contenidos
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presentados, y los objetivos e intereses de las investigaciones. De forma
paralela se establecieron dos secciones semi-autónomas dentro de la Divi-
sión 8 de la APA, una para cada disciplina.

Carlson (1984) publicaba un interesante artículo con el sugerente títu-
lo de «¿Qué es social en la psicología social? ¿Dónde está la persona en la
investigación en personalidad?» En él sugiere que los psicólogos sociales
deberían estudiar las implicaciones psicológicas de la vida social, es decir,
la naturaleza de la socialización, los efectos de la pertenencia a un gru-
po, la transmisión de los valores sociales, la participación en los conflic-
tos sociales, etc. En general, no han estado de acuerdo en que las varia-
bles personales o las diferencias individuales fueran importantes a la hora
de probar hipótesis acerca de la conducta social en el entorno (funda-
mentalmente, de laboratorio) analizado en sus investigaciones (Funder,
2001). Entre las razones de la preferencia de los psicólogos sociales por
las variables situacionales frente a las personales pueden señalarse, siguien-
do a Blass (1984), el énfasis en aspectos físicamente observables y mani-
pulables, heredado de la psicología del aprendizaje, frente a conceptos
mentalistas; o las dramáticas demostraciones de la poderosa influencia
que las situaciones sociales pueden ejercer sobre el control de los indivi-
duos, anulando sus características más distintivas, como muestran, por
ejemplo, los estudios sobre obediencia a la autoridad de Milgram (1974).
A pesar de ello, se observa un renovado interés en los psicólogos sociales
por los aspectos personales, posiblemente por la influencia, por ejemplo,
de las teorías cognitivo-sociales como las de Bandura o Mischel.

Por su parte, el interés de la psicología de la personalidad por los mode-
los interaccionistas (persona x situación) establece nuevos puentes con la
psicología social, al reconocer el papel determinante de la situación (aun-
que enfatizando su carácter subjetivo o interpretado por la persona); al
tiempo, como hemos comentado previamente, que se produce el recono-
cimiento por parte de la segunda de la relevancia de los factores perso-
nales.

No obstante, podemos concluir que aunque ambas disciplinas com-
partan contenidos (procesos de atribución, reactancia, autoritarismo, dog-
matismo, motivación de poder, liderazgo,...), autores (Lewin, Allport, Ban-
dura, Rotter, Brehm,...) y publicaciones (como el Journal of Personality
and Social Psychology, o el Personality and Social Psychology Bulletin), tie-
nen, sin embargo, objetivos diferentes. Así, aunque los psicólogos socia-
les se interesen por las diferencias individuales, su objetivo no es anali-
zar la conducta diferencial, sino extraer las condiciones ambientales para
que dichas diferencias se eclipsen. Es ya un principio altamente conoci-
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do en psicología de la personalidad que cuando los determinantes situa-
cionales están claramente estructurados, el peso de las variables perso-
nales disminuye hasta incluso, desaparecer; y, por el contrario, cuando
las condiciones ambientales se hacen más ambiguas, las diferencias indi-
viduales empiezan a tener relevancia y a manifestarse en la conducta (All-
port, 1937; Mischel, 1973). Por su parte, la psicología de la personalidad
intenta predecir (y explicar) el comportamiento de los individuos en las
distintas situaciones, en función de sus características personales, y de
las peculiares condiciones de los entornos a los que se enfrentan.

Por otra parte, cuando hemos mencionado los objetivos de la psico-
logía de la personalidad hemos comentado que se dirige al estudio de la
conducta normal. Siendo éste su principal cometido, queda claramente
desligada de la psicopatología cuyo objetivo primordial es, precisamen-
te, la conducta anormal; y de la psicología clínica que, aunque tuvo una
gran relevancia en el origen de la psicología de la personalidad (recorde-
mos su carácter funcional que recalcamos en el recorrido histórico reali-
zado en un punto previo), hoy se dirige, de manera fundamental, a aten-
der «a la conducta problemática y a sus posibilidades de cambio»
(Bermúdez, 1985b, pág. 45). Esto no quita para que en personalidad, ana-
licemos características personales (autoeficacia, afectividad positiva/nega-
tiva, apertura mental, hostilidad,...) que se asocian con determinados esti-
los de vida que pueden tener consecuencias positivas o negativas de cara
a la salud o a la adopción de hábitos de vida saludables, como veremos
en algunos capítulos del programa de este libro. Pero la intervención diri-
gida al cambio correspondería a la psicología clínica.

Por lo que respecta a la psicología general o básica recordemos que
tiene dos objetivos fundamentales (Fernández-Trespalacios, 1979): a) esta-
blecer las bases teóricas generales de toda la psicología; y b) describir y
explicar las funciones de la conducta de los sujetos normales y maduros.
Para alcanzar estos objetivos, como señala Bermúdez (1985b), la psico-
logía general trata de

... demostrar la generalidad y comunalidad de las funciones en estudio,
buscando en todo momento marginar la posible incidencia de las dife-
rencias individuales... de esta forma... el sujeto de la conducta queda
reducido, en la práctica, a una agregación de funciones parciales, cuya
organización, estructura interna y dinamismo rara vez son considera-
dos, salvo como posibles y «oscuras» fuentes de error (pág. 48).

La psicología de la personalidad sería una ampliación de la psicolo-
gía general (Stagner, 1937), tomando de ésta última las bases generales
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de funcionamiento del ser humano, para analizar la forma en que esas
leyes se cumplen en cada individuo (Falk, 1959).

Finalmente, la psicología diferencial tendría como objetivo principal
el estudio de las diferencias individuales, analizando su cuantificación y
las interrelaciones que se establecen entre ellas. Aunque la psicología de
la personalidad también se interesa por las diferencias individuales, no
estudia tanto su cuantificación, cuánto la explicación de su naturaleza,
origen y predicción de la conducta a partir de ellas. De esta forma, el estu-
dio de las diferencias individuales sería sólo una parte de la investigación
en personalidad, no su objetivo primordial, como sí lo es para la psicolo-
gía diferencial. Así, mientras el estudio de las diferencias individuales ana-
lizaría como los sujetos difieren en procesos como atención, percepción,
memoria, etc. La psicología de la personalidad iría más allá intentando
explicar esas diferencias a partir de características de personalidad (Bru-
nas-Wagstaff, 1998). Así pues la psicología de la personalidad intentaría
explicar por qué las personas piensan, actúan y sienten como lo hacen,
analizando primero los procesos que tienen lugar en cada individuo y,
después, considerando cómo difieren unas personas de otras (Baumeis-
ter y Tice, 1996).

Aunque hemos presentado los puntos en común y diferencias con
diversas disciplinas con las que la psicología de la personalidad ha esta-
do, o está, ligada, no debemos olvidar que estos límites pueden ser rele-
vantes a nivel didáctico para que los alumnos vayan encajando en un
macro puzle las distintas piezas que, en este caso, son las disciplinas que
integran la psicología. Pero a nivel operativo, y en aras de una mejor orien-
tación y aprovechamiento de la investigación en nuestra área de estudio,
estaríamos de acuerdo con Pervin (1990b) cuando señala que la psicolo-
gía de la personalidad no debe proceder separada (o aislada) de la psico-
logía general, social, clínica o evolutiva. El precio de mantener nuestro
interés en lo realmente distintivo de la psicología de la personalidad, no
debe llevarnos, en ningún caso, a perder de vista las contribuciones hechas
en otras áreas de la psicología o de fuera de la psicología.

No cabe duda de que la psicología de la personalidad se ha visto enor-
memente enriquecida por las experiencias y perspectivas que sus distin-
tos autores, especialmente sus fundadores, trajeron desde sus primeras
áreas de interés, como Freud que empezó como neurólogo, Murray, ciru-
jano y doctor en bioquímica, Cattell, experto en estadística, Rogers, inte-
resado previamente por la teología, Eysenck, que originalmente planea-
ba ser físico, o Kelly que antes de psicólogo fue ingeniero aeronáutico. El
psicólogo de la personalidad necesita asegurar que sus teóricos e investi-

INTRODUCCIÓN: DELIMITACIÓN CONCEPTUAL Y TEMÁTICA



gadores del siglo XXI aportarán sus conocimientos y experiencias (acadé-
micas y extra-académicas) a su percepción e interpretación de la con-
ducta, como parte de su entrenamiento profesional (Winter y Barenbaum,
1999).

Por tanto, la visión del funcionamiento individual como proceso holís-
tico, dinámico y complejo lleva a la conclusión de que el estudio de la per-
sonalidad debe incluir e integrar factores biológicos y psicológicos con
factores individuales y situacionales. Para comprender cómo y por qué
los individuos piensan, sienten, actúan y reaccionan como lo hacen, la
teoría de la personalidad debe incorporar conocimientos procedentes de
otras áreas de investigación como percepción, cognición, memoria, emo-
ción, valores, metas, conducta, genética, neuropsicología, fisiología, endo-
crinología, o psicología ambiental, entre otros campos relacionados (Mag-
nusson y Törestad, 1993).

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



Capítulo 2

MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA
DE LA PERSONALIDAD

Ana M.a Pérez García y José Bermúdez

1. Introducción: las teorías científicas y sus características

2. Aplicación a las teorías de Personalidad

3. Modelos teóricos en Psicología de la Personalidad

3.1. Modelo internalista

3.1.1. Planteamientos procesuales
3.1.2. Planteamientos estructurales
3.1.3. Planteamientos biológicos

3.2. Modelo situacionista
3.3. Modelo interaccionista

4. Elementos de una teoría de la Personalidad

5. La Psicología de la Personalidad en el siglo XXI



1. INTRODUCCIÓN: LAS TEORÍAS CIENTÍFICAS
Y SUS CARACTERÍSTICAS

En las etapas iniciales de las disciplinas científicas, la creación de teo-
rías surge del pensamiento espontáneo del científico, a partir de su crea-
tividad o su propia visión del mundo. En una etapa más avanzada del
conocimiento, cuando hay distintas teorías que compiten entre sí, se esta-
blecen requisitos que deben cumplir esas teorías para dar lugar a supues-
tos compartidos por toda la comunidad científica, lo que permite el pro-
greso de la ciencia dentro de un cierto campo del saber.

Una teoría puede considerarse como un «conjunto de convicciones
creadas por el teórico» (Hall y Lindzey, 1970; ed. cast. 1975, pág. 29) que,
en ningún caso, será verdadera o falsa; sino útil o inútil en la producción
de predicciones o proposiciones verificables acerca de los acontecimien-
tos a los que la teoría es aplicable.

Debe tener un conjunto de supuestos que mantengan relación con
los hechos empíricos que interesan a la teoría; supuestos que, a su vez,
deben cumplir una serie de condiciones: a) deben ser enunciados con
claridad, b) deben estar combinados y estrechamente relacionados con
los elementos de la teoría, c) deben definirse empíricamente, y d) deben
conducir a la observación de nuevas relaciones empíricas (Hall y Lind-
zey, 1970). Además de tener un conjunto de supuestos, la teoría debe
cumplir otras dos funciones. Por una parte, tiene que permitir que los
nuevos descubrimientos empíricos se incorporen a un esquema de tra-
bajo parsimonioso, es decir, lógicamente coherente y razonablemente
simple. Y, por otra parte, debe proporcionar a la persona que aplica la
teoría, una cantidad limitada de dimensiones, variables o parámetros,
más o menos definidos, pero de relevancia fundamental. Se utilizan cons-
tructos teóricos (en personalidad podemos hablar de ansiedad, extra-
versión, autoeficacia, etc.). No tienen existencia real, siendo enteramente
abstractos, pero permiten la organización y comunicación eficaz de las



ideas, y se crean para describir y explicar las observaciones (Liebert y
Spiegler, 2000).

De esta manera, las distintas teorías pueden ser evaluadas a partir de
una serie de criterios (Pervin, 1970) como son su globalidad o amplitud,
su parsimonia, y su relevancia para la investigación:

• Una buena teoría debe ser global o comprehensiva, es decir, debe
englobar y dar explicación a una gran cantidad de datos diversos;
teniendo en cuenta que, al hablar de globalidad, no sólo se está
haciendo referencia a la cantidad de fenómenos explicados por la
teoría, sino también a la importancia de dichos fenómenos.

• El segundo criterio utilizado para la evaluación de una teoría es su
capacidad para explicar los fenómenos de un modo sencillo o eco-
nómico, e internamente coherente; o dicho en otros términos, debe
ser parsimoniosa.

• El tercer criterio hace referencia al grado en que la teoría conduce
a nuevas hipótesis que, a su vez, pueden ser comprobadas empíri-
camente, es decir, que tenga relevancia para la investigación o valor
heurístico.

A estos criterios habría que añadir que las teorías científicas deben
ser susceptibles de refutación, o lo que se denomina como principio de
falsación (Popper, 1959). Finalmente, el lenguaje de una teoría científica
debe ser objetivo, con términos precisos cuyo significado y conveniencia
de utilización queden claramente especificados.

Resumiendo los criterios expuestos, podemos decir que toda teoría
científica debe ser comprehensiva, parsimoniosa, heurística, y suscepti-
ble de comprobación empírica (objetivamente definida y refutable) (Ryck-
man, 1978).

2. APLICACIÓN A LAS TEORÍAS DE PERSONALIDAD

Al igual que ocurría con las definiciones de personalidad, tampoco
existe una única teoría general que pueda dar cuenta de todos los fenó-
menos asociados con la personalidad y que, según los criterios previa-
mente expuestos, cumpla todos los requisitos de una teoría científica. Lo
que se observa es la existencia de un número elevado de teorías que inten-
tan explicar un rango más o menos amplio de fenómenos.

Desde el momento en que la investigación en personalidad intenta
explicar la conducta total de los individuos, las teorías desarrolladas para
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explicarla deberían establecer supuestos o proposiciones excesivamente
generalizadas, con lo que perderían capacidad predictiva. Por ello, la
mayoría de las teorías sobre la personalidad, aunque pretenden ideal-
mente explicar toda la conducta, en realidad sólo son capaces de abarcar,
explicar y predecir, un rango limitado de fenómenos (Bermúdez, 1985d).
Junto a estas teorías, relativamente amplias, existe la tendencia a desa-
rrollar planteamientos teóricos dirigidos al tratamiento de aspectos con-
cretos de conducta.

Debido a la existencia de un elevado número de teorías de personali-
dad, se tiende a utilizar algún tipo de criterio que permita ofrecer un pano-
rama teórico más organizado. Puede consultarse al respecto el Cuadro 2.1,
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Autor(es) Categorías

WIGGINS (1973) Dimensiones formales (criterios de bondad científica)
Dimensiones sustantivas (contenidos)

PERVIN (1970) Contenidos nucleares (estructura y proceso dinámica)
Contenidos periféricos (desarrollo, psicopatología y cambio)

Manuales (ver texto) Dinámicas, humanistas, cognitivas, bio-tipologías,
rasgo único, multi-rasgo, conductuales,
cognitivo-sociales

AVIA y BRAGADO (1980) Eje nomotético-idiográfico
Eje intrapsíquico-ambientalista
Eje emocional-cognitivo

HAMPSON (1982) Perspectiva del teórico de la personalidad
Perspectiva del lego (teorías implícitas)
Perspectiva del sí-mismo (self)

RYCKLAK (1985) Supuestos orgánicos
Supuestos evolutivos
Supuestos de mediación
Supuestos ambientales
Supuestos de medida (nomotético-idiográfico)

BERMÚDEZ (1985d) Modelo internalista (teorías estructurales, procesuales, 
biológicas)

Modelo situacionista
Modelo interaccionista

CUADRO 2.1. Ejemplos de criterios clásicos para organizar las teorías 
de personalidad



donde se ofrece un resumen de las sistematizaciones que se recogen a con-
tinuación.

Wiggins (1973) por ejemplo, propone la utilización de dimensiones
formales y sustantivas para comparar las teorías.

Las dimensiones formales resumirían lo que hemos venido tratando
hasta aquí en términos generales, no sólo para las teorías de la persona-
lidad, y que Wiggins expresa en los siguientes términos:

... a las teorías de personalidad les falta, en general, claridad y precisión,
no han sido formalizadas suficientemente como para permitir la gene-
ración de hipótesis por deducción axiomática formal. Debido a la carac-
terística de vaguedad de las teorías de la personalidad, y a su falta de
formalización, es difícil someter las proposiciones a contrastación empí-
rica (1973, pág. 447).

Cuando trasladamos los criterios comentados en el punto anterior,
como aquellos que permitían analizar la bondad de una teoría científica,
a las teorías de personalidad, hay un claro acuerdo en que éstas presen-
tan dificultades en el cumplimiento de estos criterios, especialmente, los
referentes a la simplicidad o parsimonia y a la necesidad de una defini-
ción operativa de los conceptos que permita contrastar las hipótesis deri-
vadas de la teoría (Hall y Lindzey, 1970; Bermúdez, 1985d).

Este hecho ha llevado a que se susciten dudas acerca del carácter cien-
tífico de las teorías de personalidad, incluso entre sus propios teóricos
(Endler, 1976; London, 1978). Parece haber, en general, una falta de con-
senso entre los investigadores, fundamentalmente, en tres aspectos (Fis-
ke, 1978): 1) no hay definiciones de los conceptos empleados comúnmente
aceptadas; 2) no existen, tampoco, afirmaciones, postulados o leyes,
comúnmente aceptadas; y 3) no se ha alcanzado, en definitiva, un para-
digma teórico único, aceptado unánimemente por toda la comunidad
científica.

En la medida en que resulta difícil comparar las teorías de la perso-
nalidad, según las dimensiones formales de su construcción, puede ser
más significativo compararlas a partir de las posiciones que adoptan sobre
los distintos aspectos o contenidos (dimensiones sustantivas) que debe
abordar cualquier teoría de personalidad. Este tipo de comparación fue
realizado, por ejemplo, por Hall y Lindzey (1970), tomando las teorías de
Freud, Lewin, Allport, Cattell, Rogers, Dollard y Miller..., hasta un total
de 18 aproximaciones teóricas; y, por otra parte, 22 tópicos o aspectos
analizados (intencionalidad, determinantes inconscientes, unidades estruc-
turales de la personalidad, factores genéticos, procesos de desarrollo,
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determinantes situacionales...), con el fin de comparar la importancia
(baja, moderada o alta) que cada formulación otorgaba a los distintos
aspectos incluidos en el análisis. Wiggins considera que este tipo de apro-
ximación a las teorías en función de su contenido «ha proporcionado una
base de comparación entre las teorías más realista, que la utilización de
dimensiones de carácter formal» (Wiggins, 1973, p.451).

Otra forma posible de sistematizar las teorías se basa en la respuesta
que dan a los contenidos nucleares y periféricos incluidos en una teoría
(Pervin, 1970; Bermúdez, 1985d). Los contenidos nucleares comprende-
rían los aspectos estructurales o unidades de análisis utilizadas en la des-
cripción de la personalidad; así como los aspectos dinámicos o procesos
manejados a la hora de explicar la adquisición, mantenimiento y cambio
de la conducta. Entre los contenidos periféricos pueden encontrarse aspec-
tos relativos al desarrollo, psicopatología y terapia. Este segundo tipo de
contenidos no aparece en todas las teorías generales de personalidad
(recordemos que su objetivo principal de estudio era la conducta normal)
e incluso, en las que aparecen, el peso que se concede a unos u otros aspec-
tos varía sustancialmente. Un ejemplo podría ser la importancia que tie-
nen en la teoría de Freud las primeras etapas de desarrollo en la forma-
ción de la personalidad adulta; frente a una concepción ahistórica, con
una casi total exclusión del papel del desarrollo en la teoría de los cons-
tructos personales de Kelly; donde, en cambio, las unidades estructura-
les (constructos, en este caso) y sus interrelaciones adquieren una impor-
tancia crucial.

Siguiendo con la utilización de contenidos, con el fin de establecer
una presentación sistemática de las teorías generales de personalidad,
podemos extraer la forma que los autores y/o editores de manuales o publi-
caciones generales de personalidad, han manejado en la presentación de
las distintas aproximaciones teóricas (Pervin, 1970; Sarason, 1972; Pele-
chano, 1973; Rotter y Hochreich, 1975; Pinillos, 1983; Bermúdez, 1985c;
Pelechano e Ibáñez, 1989; Pervin, 1990c; Pervin, 1993; Cloninger, 1996;
Carver y Scheier, 1997; Liebert y Splieger, 2000; entre otros):

• aproximaciones dinámicas (Freud, Jung, Fromm, Adler, Horney,
Sullivan...);

• aproximaciones humanistas (Rogers, Maslow, May, Murray,
Murphy...);

• aproximaciones cognitivas (Lewin, Kelly...);

• aproximaciones multi-rasgo (Allport, Guilford, Cattell, Eysenck,
Modelo de los Cinco Grandes...);
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• aproximaciones de rasgo único (autoritarismo, dogmatismo, com-
plejidad cognitiva, dependencia-independencia de campo...);

• aproximaciones bio-tipológicas (Pavlov, Teplov, Strelau, Gray...)

• aproximaciones conductuales (Skinner, Dollard y Miller...);

• aproximaciones cognitivo-sociales (Rotter, Bandura, Mischel, Mis-
chel y Shoda, Cervone...).

Aunque las distintas presentaciones de los acercamientos teóricos al
estudio de la personalidad han permitido organizar de alguna manera el
campo teórico, todavía sería necesario utilizar unas dimensiones clasifi-
cadoras más amplias que ofrezcan un panorama más sintetizado de las
distintas formulaciones del constructo personalidad.

Avia y Bragado (1980) utilizan tres coordenadas a lo largo de las cua-
les, pueden colocarse las distintas teorías: orientaciones nomotéticas fren-
te a idiográficas, enfoques intrapsíquicos frente a situacionales, y apro-
ximaciones emocionales frente a cognitivas.

El primer eje (nomotético-idiográfico) recoge una perspectiva cuya
característica principal es de tipo metodológico. La orientación nomoté-
tica es comparativa, teniendo como objetivo encontrar las dimensiones o
factores que permitan definir la personalidad, y diferenciar a unos indi-
viduos de otros; orientación seguida por las teorías de rasgo (por ejem-
plo, Cattell). La orientación idiográfica, por su parte, acentúa el estudio
del individuo total, teniendo en cuenta que su personalidad es única o
peculiar, y originando aproximaciones de naturaleza fundamentalmente
clínica.

El segundo eje (intrapsíquico-ambientalista) divide las teorías en función
de los factores que más peso tienen en la determinación de la conducta. Las
teorías intrapsíquicas consideran que la explicación de la conducta viene
dada por factores internos o personales (como las aproximaciones clínicas,
fenomenológicas, factoriales, o cognitivas); mientras que las ambientalistas
consideran que la conducta es función de factores situacionales o externos
al individuo (como las teorías del aprendizaje).

Por último, el tercer eje (emocionales-cognitivas) señalaría los distin-
tos aspectos que van a ser foco de atención primordial de las teorías. Mien-
tras que las aproximaciones emocionales u orécticas se centran en los
procesos energéticos que posibilitan y activan la conducta (como las teo-
rías psicodinámicas, en general); las teorías cognitivas hacen hincapié en
los procesos cognitivos, racionales y simbólicos que organizan la con-
ducta (como los constructos personales de Kelly).
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Hampson (1982) distingue tres perspectivas de estudio de la persona-
lidad. La primera es la perspectiva del teórico de la personalidad, que ana-
liza los aspectos emocionales y dinámicos que dan cuenta de la conducta;
distinguiendo dentro de esta perspectiva, las teorías de rasgo único (por
ejemplo, dependencia de campo, locus de control, necesidad de logro...) y
las teorías multi-rasgo (Cattell, Eysenck, los Cinco Grandes...) La segun-
da perspectiva incluye las teorías que los no psicólogos elaboran sobre la
personalidad, incluyendo las llamadas teorías implícitas, o creencias comu-
nes que manejamos de un modo informal en nuestra vida cotidiana y, gene-
ralmente, de una forma no del todo consciente. La tercera perspectiva, por
último, sería la del sí-mismo (self), o aproximaciones centradas en el estu-
dio de las autopercepciones, como la formulación de Rogers.

Rychlak (1985) sintetiza en cinco los supuestos a partir de los que se
desarrollan los distintos enfoques:

1. Supuestos orgánicos. Derivan de la explicación del modelo médico,
a partir de fluidos corporales o sustancias hereditarias, y que se
reflejan en las tipologías constitucionales (como la tipología de
Hipócrates), o en la concepción reduccionista del modelo hidráu-
lico de la personalidad propuesto por Freud.

2. Supuestos evolutivos. Derivan de la explicación de la conducta en
función de las experiencias vividas en las primeras etapas del desa-
rrollo (como en la teoría de Freud) o en la evolución de la especie
(como la teoría evolucionista de Buss, 1991).

3. Supuestos de mediación. Derivan de la explicación de la conducta
a partir del importante papel mediador del propio individuo, como
se observa en los conceptos de «autorrealización» de Rogers (1951)
o de hombre como científico o constructor de sus experiencias de
Kelly (1955).

4. Supuestos ambientales. Señalan que «aparte de las consideraciones
orgánicas, los individuos son organismos sociales inmersos en un
periodo histórico y que viven dentro de una determinada estructu-
ra de clases; así pues, lo que “piensan” tiene tanto de “pensamien-
to social” como de “pensamiento personal”» (Rycklack, 1985,
pág. 33). De este tipo de supuestos se nutren las teorías del apren-
dizaje que niegan o infravaloran el papel determinante en la con-
ducta de los factores personales.

5. Supuestos de medida. Hacen referencia al punto de vista idiográfi-
co o nomotético, recogido por Allport (1937) y comentados pre-
viamente al mencionar la sistematización propuesta por Avia y Bra-
gado (1980).
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Hasta el momento, hemos presentado algunas de las formas que pode-
mos utilizar para organizar y comparar las teorías generales de la perso-
nalidad, ya mediante criterios formales, ya mediante criterios sustanti-
vos, ya mediante los supuestos subyacentes. Seguidamente, recogeremos
una última forma de llevar a cabo esta sistematización, apoyada en los
modelos paradigmáticos organísmico, mecanicista y dialéctico; que, al
aplicarse a la teoría e investigación en personalidad dan lugar a los mode-
los internalista, situacionista e interaccionista (Bermúdez, 1985d).

3. MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA
DE LA PERSONALIDAD

Los modelos teóricos en psicología de la personalidad derivan de mode-
los paradigmáticos generales que determinan el contexto de los proble-
mas que se considerarán relevantes, las estrategias metodológicas que
deben emplearse, y las explicaciones que se utilizarán para dar cuenta de
los datos y resultados de la investigación.

El concepto de paradigma (Kuhn, 1962) recoge los avances científi-
cos universalmente reconocidos y proporciona modelos y soluciones acep-
tables para los que trabajan en psicología, así como un método adecua-
do para abordar los problemas objeto de estudio. Cuando un nuevo
paradigma demuestra mayor validez empírica y supera a los existentes,
se produce una revolución científica y comienza una nueva etapa en la
ciencia. La ciencia normal sería una práctica consolidada por tradiciones
y escuelas, que proponen modelos, leyes, teorías, aplicaciones e instru-
mentos. La proliferación de escuelas (etapa pre-paradigmática) precede
al desarrollo de la ciencia normal (paradigmática). Este planteamiento
resulta particularmente pertinente para la psicología. La psicología no
tendría un único paradigma dominante, sino que hay distintos modelos
que compiten para convertir a la psicología en ciencia (Caprara y Van
Heck, 1992).

Caprara y van Heck (1992) proponen tres etapas cronológicas que mar-
can los distintos modelos preponderantes en cada una de ella (puede con-
sultarse la revisión histórica presentada en el tema anterior):

1. Surgimiento de paradigmas. Al comienzo de una disciplina, se pro-
ducen debates entre las distintas escuelas de pensamiento sobre
cuáles deben ser las características esenciales, sus metas y su méto-
do. Este período, pre-paradigmático, correspondería en personali-
dad a la época inmediatamente anterior y posterior a la Segunda
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Guerra Mundial, momento en que pugnaban entre sí el conductis-
mo por un lado y el psicoanálisis por otro, como planteamientos
capaces de organizar la actividad científica y generar tradiciones
de investigación. Es la época de las grandes teorías.

2. Micro-teorías. Desde finales de los años cuarenta hasta finales de
los sesenta la psicología americana dominó el campo, con estudios
sobre autoritarismo, liderazgo, motivación, tratamiento de los vete-
ranos de guerra, actitudes..., temas que la sociedad demandaba y
que llevaron a la psicología de la personalidad a una gran popula-
ridad, pero su declive vendría a finales de los sesenta. Muchos de
los temas que había abordado pasaron a ser también objeto de estu-
dio de otras disciplinas como la psicología del desarrollo, la psico-
logía social, o la psicología clínica. Se necesitaba volver a objetos
de investigación más limitados y accesibles, lo que llevó al surgi-
miento de micro-teorías, tópicos de investigación y medidas de per-
sonalidad que ocasionalmente dominaban el campo, pero pronto
eran sustituidas por otras. Se mantienen, sin embargo, las teorías
de Kelly, Cattell, Guilford o Eysenck, como teorías más abarcati-
vas. Sin embargo, seguían sin abordarse temas propios de la psi-
cología de la personalidad como la motivación, el self, o las inte-
racciones del individuo con su entorno.

3. Integración tras la crisis. La crisis sobrevino cuando Mischel publi-
có en 1968 su trabajo en torno a la consistencia de la conducta que
no parecía, salvo en dimensiones cognitivas e intelectuales, ser tan
alta como habían asumido las teorías de rasgos. En ese momento
comienza el llamado debate «persona-situación» entre los que man-
tenían que el paradigma tradicionalmente empleado en personali-
dad era inadecuado y debía reemplazarse por conceptualizaciones
situacionistas o interaccionistas, y aquellos que mantenían que la
crítica fundamental al modelo disposicional era empírica, siendo
la solución la mejora de la metodología, pero no el cambio de para-
digma. De este debate pueden sacarse importantes mejoras para la
psicología de la personalidad como la necesidad de hacer observa-
ciones múltiples de la conducta o contar con múltiples observado-
res en una misma situación; analizar unidades de nivel medio (no
tan generalizables como los grandes rasgos) pero que pueden ser
mejores predictoras de la conducta que se analice; o una visión
dinámica de la personalidad, apelando a coherencia de la conduc-
ta más que a consistencia situacional y temporal (Buss y Cantor,
1989).
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Analizaremos, seguidamente, cómo los paradigmas generales (orga-
nísmico o teleológico, mecanicista y dialéctico o de sistema abierto) se
traducen, en el caso concreto de la teoría e investigación en personali-
dad, en tres modelos teóricos (Bermúdez, 1980, 1985d): internalista,
situacionista e interaccionista; que se diferencian, fundamentalmente,
en la respuesta que dan a la cuestión sobre los determinantes de la con-
ducta individual (ver Figura 2.1) El modelo internalista entiende que
la conducta está fundamentalmente determinada por factores perso-
nales o definitorios del individuo. El modelo situacionista, por su par-
te, entiende que la conducta está principalmente determinada por las
características del ambiente o situación en que ésta tiene lugar. El mode-
lo interaccionista, por último, reúne las dos posiciones anteriores, seña-
lando que la conducta está determinada, en parte, por características
personales; en parte, por parámetros situacionales; y, fundamental-
mente, por la interacción entre ambos conjuntos de determinantes (ver
Cuadro 2.2).

Analizaremos, a continuación, los supuestos y características princi-
pales de cada uno de estos modelos, haciendo referencia al modelo para-
digmático general del que, en último término, han derivado.
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Modelo internalista

Modelo situacionista

Int. unidireccional

Int. multidireccional

Modelo interaccionista

P + S C

P + S C

P X S C

P

C

S

FIGURA 2.1. Representación gráfica de los modelos teóricos en psicología 
de la personalidad, analizando las relaciones y peso entre variables personales (P),

variables situacionales (S) y conducta (C).



3.1. Modelo internalista

Los planteamientos teóricos integrados en el modelo internalista deri-
van del paradigma organísmico, cuyo punto de partida sería la conside-
ración del organismo vivo como totalidad organizada, configurada por
distintos componentes, cuya estructura final es distinta de la suma de las
partes integrantes. Este modelo se traduce en psicología en el entendi-
miento del hombre como organismo activo, determinante fundamental
de la conducta que manifiesta en las distintas situaciones.

A partir de esta conceptualización general, la característica principal
que subyace a los planteamientos teóricos integrados bajo este modelo,
es que los determinantes principales de la conducta son los factores,
dimensiones estructurales, o variables personales, que definen a un indi-
viduo. Junto con esta característica, y derivada de ella, estos plantea-
mientos mantienen que la conducta de los individuos es altamente con-
sistente y estable; puesto que, si las expresiones comportamentales de los
individuos dependen de sus características personales, no afectando ape-
nas la situación, se esperará que, en la medida en que dichas caracterís-
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Modelo Supuestos(paradigma)

Conducta fundamentalmente determinada por VV. personales

Internalista Consistencia-estabilidad

(Organísmico) Variables personales permiten predecir la conducta
Metodología clínica y/o correlacional
Persona: Activa

Conducta fundamentalmente determinada por VV. situacionales

Situacionista Especificidad

(Mecanicista) Personalidad = Conducta
Metodología experimental
Persona: Reactiva

Conducta fundamentalmente determinada por la interacción entre
VV. personales y situacionales

Interaccionista Por parte de las VV. personales: mayor peso de los factores cognitivos
(Dialéctico) Por parte de las VV. situacionales: mayor peso de la situación

psicológica o percibida
Persona: Activa e intencional

CUADRO 2.2. Resumen de las características de los modelos teóricos
en psicología de la personalidad (Bermúdez, 1985d)



ticas son relativamente duraderas y consistentes, la conducta a que dan
lugar reúna, también, estas condiciones.

Por otra parte, si la conducta es función, principalmente, de las varia-
bles personales; conocidas éstas, podrán hacerse predicciones válidas del
comportamiento de los individuos. Para llevar a cabo este análisis de las
variables personales, se utiliza, generalmente, metodología clínica y/o corre-
lacional.

Finalmente, mientras el modelo mecanicista que veremos más ade-
lante, ha guiado la investigación hacia los elementos básicos de la perso-
nalidad, el teleológico u organísmico ha moderado ese reduccionismo,
manteniendo como objeto de estudio la persona como todo integrado y
los aspectos subjetivos, o no directamente observables, de la personali-
dad.

Aunque los aspectos mencionados (importancia de los factores per-
sonales, consistencia de la conducta, predicción del comportamiento a
partir de las variables personales, y la utilización de metodología clínica
y/o correlacional) son compartidos, en mayor o menor medida, por todos
los planteamientos incluidos en este modelo internalista, pueden esta-
blecerse, sin embargo, diferencias entre ellos en función, principalmen-
te, de la naturaleza de las características personales. En este sentido, pue-
den distinguirse tres tipos de planteamientos teóricos: procesuales,
estructurales (ambos otorgando a las variables personales una naturale-
za psicológica) y biológicos.

3.1.1. Planteamientos procesuales

Las teorías procesuales, o también llamadas «de estado», consideran
que las variables personales que determinan la conducta y que posibili-
tan su predicción son de naturaleza dinámica, como «estados y/o meca-
nismos de naturaleza afectiva y/o cognitiva, existentes en el individuo»
(Bermúdez, 1985d, pág. 85).

Este tipo de planteamientos ha estado estrechamente vinculado a la
práctica clínica y, en muchos casos, sólo pretendían dar respuesta a los
problemas observados entre los pacientes o clientes que asistían a la con-
sulta. Se utiliza, en la mayoría de los casos, metodología clínica, lo que
implica el estudio del individuo total, con su peculiar y definitoria orga-
nización de los estados o procesos internos estudiados a partir de la reco-
gida de datos basados en las observaciones de la conducta, generalmen-
te, en contextos terapéuticos. Las afirmaciones realizadas a partir de los
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datos observados en las sesiones clínicas, se extrapolan a contextos no clí-
nicos, proponiéndose como teorías generales de la conducta.

Entre estos planteamientos podemos incluir las teorías psicodinámi-
cas (Freud, Jung, Adler...), las teorías fenomenológicas (Rogers, Maslow...),
o la teoría de los constructos personales de Kelly (1955). Estas teorías
comparten los supuestos generales del modelo internalista, y los particu-
lares de las teorías procesuales; pero a su vez, existen entre ellas diferen-
cias en la naturaleza concreta de las variables personales analizadas en
cada caso; las técnicas de medida, investigación y terapia empleadas; la
importancia concedida a los procesos inconscientes; o el peso dado al
papel del desarrollo evolutivo en la determinación de la conducta adulta.
El planteamiento psicoanalítico se ha visto enriquecido en los últimos
años al haberse realizado importantes investigaciones empíricas, como
las recogidas en un número monográfico de la revista Journal of Perso-
nality en torno a los mecanismos de defensa (Cramer y Davidson, 1998)
o a las aportaciones de autores como Westen (1998). El modelo huma-
nista, uno de cuyos representantes es Kelly ha ejercido un papel funda-
mental en los nuevos modelos socio-cognitivos (además de por los con-
tenidos de la teoría de los constructos de Kelly, es interesante señalar que
el propio Mischel fue alumno suyo).

3.1.2. Planteamientos estructurales

En este tipo de planteamientos se considera que las variables perso-
nales son de naturaleza «estructural», denominándolas como rasgos o dis-
posiciones estables de conducta, cuya organización y estructuración pecu-
liar configura la personalidad de un individuo. Allport (1937) define el
rasgo como algo que tiene una existencia real, en los siguientes términos:

... sistema neuropsíquico generalizado y focalizado, dotado de la capa-
cidad de convertir muchos estímulos en funcionalmente equivalentes,
y de iniciar y guiar formas coherentes de comportamiento adaptativo y
expresivo (pág. 312).

Definiciones en términos de constructo, más aceptadas en el contexto
de la psicología de la personalidad, han sido dadas por Cattell (1957) o Guil-
ford (1959), como disposiciones relativamente estables y duraderas que
ejercen efectos generalizados sobre la conducta. Los rasgos son comunes
a las distintas personas, explicando las diferencias individuales en función
de la posición que cada individuo ocupa a lo largo de la dimensión (o ras-
go), así como de la peculiar organización entre los distintos rasgos.

Se sostiene que la conducta es consistente y estable a lo largo de las
distintas situaciones y en diferentes momentos temporales; o, dicho en
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otros términos, que la ordenación de los individuos en una variable o
determinante personal específico se mantiene cuando se observa la con-
ducta en otros contextos. Así, por ejemplo, si el individuo A es el más alto
en ansiedad del grupo analizado, lo será tanto en situaciones de natura-
leza estresante (donde, aunque todos manifiesten más reacciones de ansie-
dad, A seguirá estando a la cabeza de la clasificación), como en situacio-
nes neutras (donde, aunque todos bajen en estado de ansiedad, A seguirá
estando por encima de sus compañeros de grupo).

La mayor parte de la investigación sobre rasgos ha estado guiada por
la utilización de metodología multivariada, basada en un modelo acu-
mulativo de medición. En este tipo de modelos acumulativos, los indica-
dores de rasgo (o conductas a partir de las que se infieren los rasgos como
determinantes subyacentes explicativos de dichas manifestaciones con-
ductuales) están aditivamente relacionados con la disposición inferida
(relaciones directas entre personalidad y conducta); mientras que en los
planteamientos procesuales, comentados previamente, se atribuyen rela-
ciones no aditivas o indirectas entre la conducta y los estados funda-
mentales supuestos (Mischel, 1968). Como técnicas de recogida de datos
se utilizan cuestionarios, inventarios, escalas y tests; analizando las pun-
tuaciones obtenidas a partir de estas pruebas, mediante la utilización de
métodos correlacionales de tratamiento de datos.

El modelo de rasgo en los últimos años se ha centrado en torno al con-
senso derivado de los Cinco Grandes factores de personalidad, de forma
que cualquier nuevo constructo que entra en escena se analiza en rela-
ción con estos factores (Ozer y Raise, 1994). No obstante, como señalan
Endler y Parker (1992), la solución a los problemas asociados con el estu-
dio de los rasgos no consiste en disponer de sistemas mejores de clasifi-
cación de los rasgos ya existentes, ni desarrollar procedimientos estadís-
ticos más sofisticados para evaluarlos, sino desarrollar teorías de
personalidad comprehensivas, significativas y relevantes, sin por ello res-
tar valor al hecho de tener un sistema de rasgos y unas nomenclaturas
con un alto consenso entre los investigadores del área.

3.1.3. Planteamientos biológicos

En las formulaciones incluidas bajo este epígrafe, se atribuye a los fac-
tores causales de la conducta, que siguen estando en el individuo como
en los planteamientos anteriores, una naturaleza no psicológica. En este
sentido, podemos hablar de teorías que consideran que la conducta mani-
festada por un individuo está determinada por su peculiar configuración
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anatómica, estableciendo a partir de la observación sistemática de dis-
tintas constituciones corporales y de los comportamientos asociados con
ellas, tipologías constitucionales que han sido utilizadas, en mayor medi-
da, en contextos clínicos y en el estudio de la conducta delictiva, como las
tipologías de Kretschmer o de Sheldon.

Dentro de este mismo contexto, y con una mayor significación teóri-
ca e investigadora, podemos incluir las concepciones que explican la con-
ducta a partir del funcionamiento del sistema nervioso (como en la psi-
cología procedente de la antigua unión soviética —Pavlov, Teplov,
Nebylitsyn...— o en la psicología occidental —Eysenck, Zuckerman, Gray...)
o del sistema endocrino (Pende, Marañón...).

3.2. Modelo situacionista

Los supuestos principales del modelo situacionista derivan del para-
digma mecanicista, cuya propuesta principal es que las causas que ponen
en marcha los organismos y dirigen su funcionamiento, son externas a los
mismos. De esta forma, el conocimiento de los factores o condiciones exter-
nas permite establecer predicciones exactas de lo que ocurrirá en poste-
riores evaluaciones o momentos; y establecer, pues, secuencias causales.

En psicología, esta consideración ha derivado en una concepción emi-
nentemente reactiva del organismo: «el organismo, desde este punto de
vista, se entiende como inherentemente en reposo, viniendo su actividad
a ser el resultado acumulativo de las fuerzas externas que actúan sobre
él» (Bermúdez, 1985d, pág. 77).

En psicología de la personalidad, los planteamientos integrados en el
modelo situacionista se caracterizan, con respecto al modelo internalis-
ta, por un cambio en la consideración de los factores determinantes de la
conducta. Mientras en el modelo anterior, el mayor peso explicativo del
comportamiento recaía sobre variables personales (rasgos o procesos afec-
tivos y/o cognitivos); en el modelo situacionista se deja recaer dicha deter-
minación sobre factores ajenos o externos al individuo, es decir, sobre las
condiciones estimulares que configuran la situación en que se desarrolla
la conducta. Puede quedar ilustrado este tipo de planteamientos, con la
siguiente frase de Skinner:

... la costumbre de buscar una explicación de la conducta en el interior
del organismo ha tendido a oscurecer las variables de que disponemos
para un análisis científico. Estas variables se encuentran fuera del orga-
nismo, en su medio ambiente inmediato y en su historia (Skinner, 1953;
pág. 61, ed. cast. 1974).
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La característica general anterior se traduce en dos supuestos princi-
pales (Pervin, 1970; Mischel, 1976; Bermúdez, 1985d): la consideración
de que la conducta es aprendida, y el énfasis en el estudio de la conducta
como unidad de análisis.

En relación con el primer supuesto, se considera que la casi totalidad
de la conducta es producto del aprendizaje; por ello, deben estudiarse los
procesos de aprendizaje por los que adquirimos nuevas conductas. Este
estudio se realiza mediante la utilización de metodología experimental,
donde las hipótesis deben estar claramente definidas y deben poder veri-
ficarse a través de la manipulación de variables objetivas, externas al orga-
nismo, en un ambiente controlado (fundamentalmente, de laboratorio).
El procedimiento consistiría en manipular las variables del medio y obser-
var las consecuencias de esta manipulación sobre la conducta.

En este tipo de planteamientos, se llega a hacer equivalente persona-
lidad con conducta, considerando a ésta como unidad fundamental de
análisis (segundo de los supuestos mencionados), como objeto principal
de la investigación. Esto contrastaría con el modelo internalista, donde
el estudio de la conducta era el instrumento mediante el que podíamos
llegar a analizar, a través de relaciones directas o indirectas, los determi-
nantes personales subyacentes a la misma que eran, en último término,
su objetivo primario.

Desde el momento en que el peso explicativo de la conducta recae en
variables ajenas al organismo, no cabría hablar de consistencia, sino de
especificidad: la conducta variará en función de las peculiares condicio-
nes estimulares a que se enfrenta el individuo y, en caso de observarse un
patrón de respuesta similar, será debido a la equivalencia entre las dis-
tintas situaciones en que se analiza la conducta.

Aunque lo que venimos diciendo hasta este momento, hace referen-
cia a supuestos comunes a todas las teorías situacionistas, las aproxima-
ciones integradas en este modelo, sin embargo, introducen matizaciones
en sus formulaciones. Hay teorías que simplemente se limitan a aplicar
los principios del aprendizaje a la conducta humana (por ejemplo, Hull,
Skinner, o Watson). Otras, utilizan dichos principios para explicitar y con-
trastar supuestos de los planteamientos de naturaleza dinámica o proce-
sual (como, por ejemplo, Dollard y Miller). Y otras, por fin, conceptuali-
zadas como teorías de aprendizaje social, siguen enfatizando el carácter
determinante de las situaciones, pero incluyen en sus análisis de la con-
ducta variables personales (expectativas, creencias, valores, planes, esque-
mas, etc.), siempre moduladas por la percepción, significado o reacción
que produce la situación a la que los individuos se enfrentan. Constitu-
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yen un primer intento de integración de los modelos internalista y situa-
cionista (como las formulaciones de Staats, Bandura, Rotter, o Mischel
en sus primeras formulaciones de 1973), anticipando el tercer modelo que
será comentado a continuación. Hoy, el modelo situacionista, se ha recon-
ducido a partir de las aportaciones pioneras sobre aprendizaje social cog-
nitivo de Rotter (1954) y Bandura (1977) hacia los nuevos modelos socio-
cognitivos representados por Bandura (1999) y por el sistema
cognitivo-afectivo de personalidad (CAPS) representado por Mischel y
Shoda (1995), donde los conceptos que antes rechazaba el modelo con-
ductista (creencias, valores, metas...) son precisamente el centro de aten-
ción, al tiempo que trata de integrar los logros teóricos, empíricos y meto-
dológicos del modelo de rasgos.

3.3. Modelo interaccionista

En los modelos anteriores (internalista y situacionista), se partía del
supuesto de que la conducta estaba fundamentalmente determinada por
fuerzas orgánicas o internas (paradigma organísmico) o por fuerzas
ambientales o externas (paradigma mecanicista). No obstante, ambos
modelos reconocen implícitamente la participación de las fuerzas no con-
sideradas como principales, es decir, la situación, en el modelo interna-
lista; y el organismo, en el situacionista. El hecho de inclinar la balanza
hacia uno u otro tipo de determinantes, hace que las explicaciones deri-
vadas de cada modelo por separado puedan ser insuficientes; sobre todo,
cuando el objeto de estudio es el individuo total. Por otra parte, los mode-
los unidimensionales (organísmico y mecanicista) sólo pueden postular
relaciones de naturaleza aditiva entre los elementos determinantes de la
conducta; o, como mucho, de naturaleza interactiva unidireccional, don-
de, a partir de la interacción entre variables independientes se predice el
efecto dependiente. Ambos tipos de relaciones (aditivas e interactivas uni-
dimensionales) parecen insuficientes para explicar los aspectos más impor-
tantes de la conducta humana, que surgen a partir del proceso continuo
de interacción entre situación, organismo y conducta.

El paradigma dialéctico vendría a superar las limitaciones de los plan-
teamientos unidimensionales, al entender que:

... la conducta es fruto de unas circunstancias estimulares, en la medi-
da en que éstas son asumidas por el organismo, que queda, por ello,
modificado en relación al momento temporal inmediatamente anterior
al contacto con la estimulación. Al mismo tiempo, la conducta, fruto
«en abstracto» de la mutua y activa relación estructura orgánica-con-
texto estimular, altera las condiciones, tanto del organismo como del
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contexto, dando lugar a cambios...; mediante esta mutua interrelación
se producen estados que son cualitativamente diferentes a los prece-
dentes (Bermúdez, 1985d, pág. 81).

En psicología de la personalidad este paradigma deriva en el modelo
interaccionista, cuyo supuesto principal es que la conducta estaría deter-
minada, en parte, por variables personales; en parte, por variables situa-
cionales; pero, fundamentalmente, por la interacción entre ambos tipos
de determinantes. Bajo este modelo de sistema abierto, la personalidad
no sería una máquina ni una entidad predestinada, sino un sistema auto-
rregulador en permanente interacción con otros sistemas. Así, los con-
ceptos de autorregulación y de interacción implican potencialidades tan-
to como propiedades, y serían las piedras angulares de la personalidad
(Van Heck y Caprara, 1992).

A pesar de que la evidencia empírica desde una perspectiva interac-
cionista comenzó en el último cuarto del siglo XX, la idea o concepción
teórica de la interacción no era en absoluto nueva para la psicología.

Kantor (1924, 1926) fue, probablemente, uno de los primeros en pro-
poner una interpretación psicológica del interaccionismo, al considerar
que debía tomarse como unidad de análisis «la forma en que el individuo
interactúa con los diversos tipos de situaciones que constituyen sus cir-
cunstancias conductuales» (1924, pág. 92). Propuso que «una concepción
de la personalidad debe ser predominantemente funcional y conceder una
gran atención tanto a las condiciones estimulares como a la interacción
de la persona con ellas» (1924, pág. 21). No obstante, Kantor enfatizaba
la consideración del ambiente físico (es decir, sus características más obje-
tivas), contrastando en este sentido con Lewin (1935, 1936) que conside-
raba que lo importante era el entorno subjetivo o interpretación psicoló-
gica de la situación. Murray (1938), por su parte, postuló una teoría de
necesidad-presión de la personalidad, cuya característica esencial sería
la interacción entre factores personales y situacionales, distinguiendo
entre presión «alfa» o ambiente físico, y presión «beta» o entorno psico-
lógico. Rotter, desde el marco de su teoría de aprendizaje social, propo-
ne que «la unidad de análisis para el estudio de la personalidad es la inte-
racción del individuo con su entorno significativo» (Rotter, Chance y
Phares, 1972, pág. 4).

A pesar de que ya en los años veinte había distintas formulaciones teó-
ricas sobre la interacción persona-situación; la investigación empírica
desde el planteamiento interaccionista no comenzó hasta finales de los
cincuenta y principios de los sesenta. Sorprendentemente, la investiga-
ción se desarrolló casi independientemente de los aspectos teóricos del
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problema de la interacción personalidad por situación. Los primeros tra-
bajos centrados en el estudio de la interacción (principalmente de End-
ler y sus colaboradores: Endler, Hunt y Rosenstein, 1962; Endler y Hunt,
1966), no mostraban diferencias teóricas claras con respecto a las for-
mulaciones de Kantor, Lewin o Murray. Fue hacia finales de la década de
los sesenta y principios de los sesenta cuando surge un renovado interés
por los aspectos teóricos del interaccionismo (Endler y Hunt, 1969; o
Endler, 1976). Este interés se vio consolidado mediante la celebración en
Estocolmo de la primera conferencia internacional sobre psicología inte-
raccionista, durante el mes de junio de 1975. Esta conferencia dio lugar
a la publicación de dos obras clásicas del modelo interaccionista: Psico-
logía interaccionista y personalidad, editada por Endler y Magnusson en
1976; y Personalidad en la encrucijada: problemas actuales en la psicología
interaccionista, editada por Magnusson y Endler en 1977. Posteriormen-
te, ha habido otros trabajos de revisión que han venido a sumarse a estos
dos textos, como los de Pervin y Lewis (1978), London (1978); o los ar-
tículos y/o capítulos de Endler (1973), Bermúdez (1980, 1985d), Endler
(1982), Fierro (1982), Pelechano (1982), Ibáñez y Belloch (1983), Mag-
nusson (1990), Endler y Parker (1992) o Endler (1993).

Los postulados teóricos del interaccionismo moderno, derivado de la
conferencia de Estocolmo, podrían resumirse en cuatro, que ya habían
sido propuestos, con anterioridad, por Endler y Magnusson (1974):

1. La conducta es función de un proceso continuo de interacción bidi-
reccional entre el individuo y la situación en que se encuentra.

2. El individuo es un agente activo e intencional en este proceso de
interacción.

3. Por parte de la persona, los factores cognitivos son los determinantes
más importantes de la conducta.

4. Por parte de la situación, el determinante principal viene dado por
el significado psicológico que el individuo asigna a la situación.

El primero de los supuestos implica lo esencial del modelo interac-
cionista: la conducta está determinada por un proceso continuo de inte-
racción entre los factores personales y situacionales, en un contexto bidi-
reccional. Esta interacción proporciona una pauta bidimensional
(situación por respuesta) de variabilidad conductual en las distintas situa-
ciones, para cada persona. Esta pauta de conducta sería, en cierto modo,
idiográfica, es decir, característica de cada individuo.

Habría dos tipos de interacción, la mecanicista (o unidireccional) y la
dinámica (recíproca o multidireccional). La primera se centra en la inte-
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racción entre los efectos principales (persona y situación) sobre la con-
ducta. Utiliza como técnica estadística el análisis de varianza distinguiendo
claramente entre variables independientes (factores personales y situa-
cionales) y dependientes (conducta analizada). En este caso, la interac-
ción sería entre causas, no entre causa y efecto. La segunda, o modelo de
interacción dinámica, se centraría en la interacción recíproca entre con-
ducta, factores personales y factores situacionales. Sería multidireccio-
nal, analizando tanto las interacciones entre variables independientes,
como entre variables independientes y dependientes. En la Figura 2.2 se
recoge el modelo de interacción multidireccional considerando cuatro
fases representadas por rectángulos. En la fase A habría dos categorías
de fenómenos, las variables personales y las situacionales, que afectarían
a la percepción de las situaciones (fase B). Como consecuencia se pro-
ducirán cambios en el nivel de activación (fase C) y, finalmente, las con-
secuencias de dichos cambios se recogerían en la fase D. A su vez, la fase
D puede afectar a la percepción de la situación (por ejemplo, incremen-
tar la percepción de amenaza o disminuir la percepción de recursos al ver
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Variables
personales

Rasgos
Cogniciones
Motivaciones
Factores
biológicos

Percepción de
las situaciones

Amenaza
Peligro
Positiva
Con recursos para
hacerle frente
Sin recursos
Indiferente...

Cambios en
el nivel de
activación

Reacciones
emocionales
(ira, ansiedad,
preocupación,
malestar,
alegría,...)

Reacciones
(conducta)

Cambios
fisiológicos y
bioquímicos
Respuestas de
afrontamiento
Cambios en
expectativas,
valores...

Variables
situacionales

Experiencias
Factores
culturales
Factores
sociales
Caract.
situación

FIGURA 2.2. Modelo de Interacción Persona × Situación
(adaptado de Endler, 1993).



que no se consigue el resultado deseado) y, de ahí, a la fase C. Luego todas
estas fases están continuamente interactuando siendo causa y efecto en
todo momento. De la misma manera, al pasar a otra situación, las varia-
bles personales (incluidas en A) pueden verse modificadas (motivaciones,
cogniciones) por la experiencia de la situación previa (Endler, 1993; End-
ler y Parker, 1992).

El segundo supuesto de los planteamientos interaccionistas señalaba
que el individuo es un agente intencional y activo en el proceso continuo
de interacción. Como hemos visto previamente, la persona interpreta las
situaciones, les asigna un significado y, además, como resultado de su his-
toria de aprendizaje, elige, en la medida de lo posible, las situaciones a
las que se enfrenta, seleccionando de ellas aquellos aspectos que le resul-
tan más significativos, convirtiéndose en señales de su conducta.

En relación con el tercer supuesto, es decir, los determinantes perso-
nales que son más importantes desde este entendimiento interaccionista
de la conducta, se considera que son los factores cognitivos. En este sen-
tido, quizá sea Mischel (1973, 1978, 1981; Wright y Mischel, 1982, 1987)
el autor que ha ofrecido un entendimiento más estructurado de los deter-
minantes personales de naturaleza cognitiva, que se completa con su más
reciente formulación del sistema cognitivo-afectivo de personalidad (CAPS)
(Mischel, 1990, Mischel y Shoda, 1995, Shoda y Mischel, 2000).

Los determinantes personales, según las propuestas primeras de Mis-
chel, son de dos tipos. Por una parte, estarían aquellos que hacen refe-
rencia a las posibilidades de conducta con que el sujeto se enfrenta al pro-
blema concreto que le plantea cada situación. Los segundos, explicarían
la forma concreta en que la posibilidad de conducta se traduce en ejecu-
ción.

Entre los determinantes de la potencialidad de la conducta, Mischel
incluye la capacidad cognitiva y conductual para construir la realidad, así
como las estrategias de codificación y los constructos personales. Para
medir la potencialidad de la conducta se crean situaciones «ideales» que
animen a la obtención de un rendimiento óptimo.

Entre los determinantes personales de la ejecución de la conducta,
incluye las expectativas o creencias generalizadas y/o específicas que el
individuo lleva a la situación; los valores subjetivos que la persona atri-
buye a los refuerzos, situaciones, consecuencias, etc.; y los sistemas de
autorregulación (autoinstrucciones, metas autoimpuestas) utilizadas por
el individuo durante la realización de la conducta. Este tipo de determi-
nantes suele analizarse mediante la observación.
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Finalmente, la cuarta característica del modelo interaccionista seña-
laba que el aspecto más relevante de la situación en la interacción, como
determinante de la conducta, es su significado psicológico.

Además de la distinción entre situación física y psicológica, sería nece-
sario hacer una diferenciación más entre «entorno», «situación» y «estí-
mulo», con el fin de centrar los intereses de la psicología de la personali-
dad en este contexto. El «entorno» sería el marco general en que tiene
lugar la conducta (factores sociales y culturales). La «situación», por su
parte, sería el marco momentáneo o escenario en que ocurre la conduc-
ta. Y, por último, los «estímulos» serían los elementos que integran y con-
forman la situación.

La distinción entre entorno y situación es análoga a la distinción
entre rasgo y estado, siendo los entornos conceptualizados como mar-
cos generales (rasgos), y las situaciones como marco momentáneo y
cambiante (estados) (Endler, 1982, pág. 223).

Los estímulos formarían parte de las situaciones y éstas, a su vez, for-
marían parte de los entornos. Mientras que los psicólogos experimentales
se han centrado en el estímulo, y los psicólogos sociales en el entorno, los
psicólogos de la personalidad han hecho de las situaciones su centro de
interés, como parte del proceso de interacción continua persona-situación.

El interés por el estudio de la situación, surgió ante el reconocimien-
to de que se disponía de taxonomías claras y suficientemente contrasta-
das de las variables personales; mientras que no se había alcanzado el
mismo nivel en el estudio de la situación que, por otra parte, se necesita-
ba para llegar a una comprensión de la conducta desde el planteamiento
interaccionista. Esta falta de profundización en el estudio de la situación,
llevó a la celebración de una segunda conferencia sobre psicología inte-
raccionista. Mientras que en la primera, a la que antes hemos hecho refe-
rencia, los trabajos presentados se centraron en el papel de las variables
personales en el proceso de interacción; en la segunda, celebrada también
en Estocolmo dos años después (1979), bajo el título «La situación en la
teoría e investigación en personalidad», llevó a la presentación de nume-
rosos trabajos centrados en el análisis y entendimiento de los determi-
nantes situacionales en el proceso de interacción. Las aportaciones hechas
en este simposio fueron recogidas en el volumen editado en 1981 por Mag-
nusson con el título «Hacia una psicología de las situaciones: una pers-
pectiva interaccionista».

Aunque los psicólogos de la personalidad, y en concreto, los seguido-
res de la aproximación interaccionista, no niegan la importancia de los
factores o características físicas de las situaciones; su interés se ha cen-
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trado, por su mayor relevancia, en los factores psicológicos, o lo que se
ha venido denominando como «situación percibida». Con este término
se hace referencia «al proceso por el que las situaciones y las condiciones
situacionales son percibidas, construidas cognitivamente, y valoradas»
por la persona (Magnusson, 1981, pág. 22).

4. ELEMENTOS DE UNA TEORÍA DE LA PERSONALIDAD

Llegados a este punto, quizás deberíamos preguntarnos ¿qué debe
hacer una teoría de la personalidad? (Caprara y Cervone, 2000). La res-
puesta sería proporcionar una explicación científica de los fenómenos
que investiga. El psicólogo de la personalidad tiene como meta comprender
los procesos y estructuras psicológicas que contribuyen al funcionamiento
distintivo del individuo. En la persecución de este objetivo, pueden des-
tacarse una serie de supuestos básicos que son compartidos por muchos
investigadores:

• la creencia de que la personalidad es un sistema complejo cuya orga-
nización global es el resultado de interacciones entre subsistemas
biológicos y psicológicos;

• las personas tienen la capacidad de contribuir proactivamenente en
sus experiencias y desarrollo;

• hay una continuidad y coherencia en la personalidad que se apre-
cia mejor cuando se considera la persona como un todo y se anali-
za el desarrollo del individuo a lo largo del ciclo vital.

Cuando estudiamos la personalidad de un individuo, siguiendo la pro-
puesta de Pervin (1970) citada en el tema anterior, tratamos de respon-
der quién es, cómo ha llegado a ser de esa manera, y por qué se compor-
ta como lo hace. Quién se refiere a las características de la persona y a su
organización e interrelaciones entre ellas. Cómo se refiere a los determi-
nantes biológicos y ambientales de la personalidad. Por qué se refiere a
las razones de la conducta de un individuo (factores emocionales, moti-
vacionales o cognitivos). En las distintas teorías, para dar respuesta a estas
cuestiones, se introducen los conceptos de estructura y proceso.

La estructura se refiere a los aspectos más estables de la personalidad.
Generalmente, se han utilizado los conceptos de rasgo y de tipo para reco-
ger estos aspectos más disposicionales y difíciles de cambiar. El concepto
de rasgo recoge la consistencia de la respuesta de un individuo ante dis-
tintas situaciones, y se aproxima al concepto que la gente utiliza para des-
cribir la conducta de los demás (hostilidad, agresividad, sociabilidad...).
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El concepto de tipo, por su parte, recoge la agrupación de diferentes ras-
gos. En comparación con el rasgo, el tipo implica mayor generalidad de
la conducta (por ejemplo, extraversión, que incluye, en el modelo de
Eysenck, los rasgos de impulsividad y sociabilidad). Las distintas teorías
difieren en las unidades concretas que utilizan. Por ejemplo, la teoría de
Eysenck considera tres factores, Extraversión, Neuroticismo y Psicoticis-
mo; mientras que el modelo de los Cinco Grandes incluye Neuroticismo,
Extraversión, Apertura a la experiencia, Amabilidad y Responsabilidad.

El proceso se refiere a los aspectos dinámicos de la personalidad. Es
decir, a los conceptos motivacionales, cognitivos o afectivos que dan cuen-
ta de la conducta. En el hecho de que finalmente el individuo lleve a cabo
una u otra conducta intervendrán estos aspectos dinámicos que interac-
túan con las características de la situación o contexto considerado.

Aunque prácticamente todas las teorías recogen unidades estructura-
les y dinámicas en sus concepciones, a veces su investigación se ha incli-
nado en mayor medida hacia uno u otro tipo de elementos. Las teorías dis-
posicionales o de rasgo, más centradas en la estructura, tienen como meta
caracterizar a los individuos en términos de un número, preferiblemente
pequeño, de disposiciones estables que permanecen invariantes a lo largo
de las situaciones y que son distintivas para el individuo, determinando
un rango amplio de conductas importantes. Así pues, se centrarían en
características estables que diferencian consistentemente a los individuos,
buscando evidencia a favor de la amplitud y duración de estas diferencias
a lo largo de las diversas situaciones. Las aproximaciones basadas en el
proceso, por su parte, consideran que la personalidad es un sistema de
unidades mediadoras (expectativas, metas, creencias...) y procesos psico-
lógicos (cognitivos y afectivos), conscientes e inconscientes, que interac-
túan con la situación. En los últimos veinticinco años, han investigado
cómo funciona psicológicamente la persona, analizando los procesos
mediadores que subyacen a las diferencias entre los individuos en la con-
ducta que manifiestan ante una misma situación, al tiempo que dan sen-
tido a la variabilidad del propio individuo a lo largo de las distintas situa-
ciones y momentos temporales (por ejemplo, Bandura, 1986, Mischel,
1990). Así pues, se centran en la interacción entre el sistema de procesa-
miento social-cognitivo-emocional del individuo y la situación específica.

Sin embargo, el análisis de los fenómenos objeto de estudio de la per-
sonalidad necesita de ambas consideraciones. Mischel y Shoda (1998)
recogen como ejemplo el estudio del afrontamiento ante el estrés. Desde
un marco disposicional se hablaría de «estilos de afrontamiento», mien-
tras que desde un marco dinámico se hablaría de «procesos de afronta-
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miento». La aproximación de «estilos» asumiría que cada persona se carac-
teriza por un estilo de afrontamiento (más centrado en el problema, en
la emoción, evasivo...) que utilizaría de forma consistente en las diversas
situaciones que se encuentra. Se evalúa preguntando «en términos gene-
rales, ante los problemas o situaciones difíciles, usted tiende a 1) refle-
xionar sobre el problema; 2) pensar en otra cosa; 3) buscar la ayuda de
los amigos; 4) llorar, etc.» De sus respuestas se extrae un índice de estilo
de afrontamiento. La aproximación de procesos se centraría concreta-
mente en lo que hace la persona cuando se enfrenta con un determinado
acontecimiento estresante (por ejemplo, un fracaso académico o laboral,
una enfermedad, la pérdida de un ser querido, etc.), analizando el cam-
bio a lo largo del tiempo o de las situaciones. Sin embargo, para analizar
la capacidad de adaptación de la persona a los cambios que se encuen-
tra, así como las mejores o más convenientes estrategias a utilizar en cada
caso se necesitan ambas aproximaciones. O, dicho en otras palabras, se
necesita conocer los patrones o regularidades de las personas así como
su adaptación (interacción) con las distintas situaciones.

Nuevas formulaciones intentan en los últimos años integrar estas apro-
ximaciones en principio con metas diferentes. Un ejemplo sería el Siste-
ma Cognitivo-Afectivo de Personalidad o CAPS (Cognitive-Affective Perso-
nality System) (ver por ejemplo, Mischel y Shoda, 1995, Shoda y Mischel,
2000) que entiende que las diferencias individuales reflejan en parte un
nivel distinto de accesibilidad o de activación de las representaciones men-
tales y emocionales (cogniciones y afectos) en cada persona, así como una
organización distintiva de las relaciones entre las propias cogniciones y
afectos, que determina su diferente peso o importancia en unas situacio-
nes frente a otras. Esta organización estable de interrelaciones entre ele-
mentos sería el resultado de la historia de aprendizaje de la persona en
interacción con su potencial biológico. El resultado son patrones o perfi-
les de «si (se dan determinadas circunstancias situacionales y personales)
entonces (la conducta será X)», relativamente estables mientras los con-
dicionantes («si») se mantengan. Desde esta formulación se enfatiza una
concepción dinámica-estructural unificada de los procesos básicos rele-
vantes que organizan la conducta del individuo, incluyendo como unida-
des los procesos cognitivos y afectivos, como representaciones mentales
necesarias en un sistema dinámico, que pueden agruparse en una serie de
tipos generales (ver Cuadro 2.3) Todas estas unidades están a su vez inte-
gradas en una red única de interconexiones que funciona como un todo
organizado y en interacción con el mundo social en que se contextualiza.

Los patrones de relaciones situación-conducta, expresados como «si...
entonces...» reflejan claramente parte de la esencia de la personalidad, 
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e ilustran como la organización de la misma puede ser investigada con
métodos nomotéticos al servicio de un estudio idiográfico de la conduc-
ta centrado en la persona. Para ello, se pueden establecer taxonomías
basadas en los procesos dinámicos compartidos que subyacen a los «si...
entonces» fijándonos no sólo en las diferencias medias entre los indivi-
duos en las dimensiones sino también en la organización de su conducta
en relación con tipos particulares de contextos. Los si representan el sig-
nificado psicológico de la situación (ej.: «si me pongo nervioso», está infor-
mando que determinada situación, por su importancia, o por su falta de
habilidades, por las personas presentes, o por el motivo que sea, es per-
cibida negativamente por la persona, asignándola un cierto valor de estrés).
Los entonces representan las conductas (en el ejemplo anterior, podrían
aparecer reacciones del tipo «entonces todo me sale mal», «entonces digo
cosas que no debo»...)

Además de estos aspectos de estructura y proceso, hay que tener en
cuenta que el individuo, a lo largo de su vida, recibirá influencias ambien-
tales y genéticas que afectarán a su personalidad (estructura y dinámica).

Entre los determinantes ambientales nos encontramos los factores
culturales, sociales o familiares. El pertenecer a una u otra cultura deter-
mina las metas que nos proponemos, nuestra forma de valorar el éxito o
el fracaso, o lo que es importante y lo que no lo es, y de ahí, las consi-
guientes reacciones cognitivas y afectivas que podemos experimentar ante
estas situaciones. Por otra parte, hay conductas que vienen determinadas
por la pertenencia a un determinado grupo social, como los aspectos que
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1. CODIFICACIONES: Categorías o constructos para el self, las personas, las situa-
ciones y los acontecimientos.

2. EXPECTATIVAS Y CREENCIAS: Sobre el mundo, sobre la propia conducta, sobre
las propias capacidades.

3. AFECTOS: Sentimientos, emociones y respuestas afectivas, incluyendo las reac-
ciones fisiológicas.

4. METAS Y VALORES: Resultados deseables o aversivos y estados afectivos aso-
ciados; metas y proyectos vitales.

5. COMPETENCIAS Y PLANES DE AUTORREGULACIÓN: Conductas que uno pue-
de hacer, planes y estrategias para organizar la acción y conseguir los resulta-
dos deseados.

CUADRO 2.3. Tipos de unidades cognitivo-afectivas
(tomada de Shoda y Mischel, 1996, pág. 416)



serán más valorados en función de criterios como el status social o la ocu-
pación profesional. Finalmente, la familia ejerce una importante influen-
cia desde el momento en que las distintas prácticas de crianza afectan al
desarrollo de la personalidad, su conducta sirve de modelo para los niños,
recompensan o castigan determinados comportamientos, y determinan
el tipo de situaciones y estimulaciones que el niño recibe en sus prime-
ros años. Y no hay que olvidar la propia situación en que tiene lugar la
conducta. Las conductas y reacciones de las personas van a estar en fun-
ción de cómo perciban las situaciones en las que están inmersos; pero, al
mismo tiempo, ellos afectan a las situaciones (eligen unas frente a otras,
se convierten en estímulos para otras personas, introducen cambios en
ellas...), por lo que hay una constante y continua interacción entre las per-
sonas y las situaciones.

Por otra parte, la personalidad viene determinada, en parte, por fac-
tores biológicos (más importantes en características como la inteligencia,
y menos en otras más socioculturales, como las creencias o el sistema de
valores de la persona), que incluyen variables genéticas, constitucionales,
fisiológicas y bioquímicas.

5. LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD
EN EL SIGLO XXI

Caprara y Cervone (2000) incluyen un capítulo final en su manual titu-
lado «Mirando al futuro: ¿Presenta una buena salud la psicología de la
personalidad?» donde señalan razones para una respuesta ciertamente
optimista, fruto de los avances experimentados en el último cuarto del
siglo XX. A nivel metodológico, se han incrementado los estudios longitu-
dinales, así como el uso de técnicas estadísticas que permiten la combi-
nación de estrategias correlacionales y experimentales. A nivel teórico, se
ha retomado y sistematizado el estudio de las influencias socioculturales
y su interacción recíproca con la personalidad, y se ha adquirido un con-
senso amplio en cuanto a una estructura de cinco factores que represen-
tarían las diferencias interindividuales.

En 1996, la revista Journal of Research in Personality publicó un núme-
ro monográfico sobre «El futuro de la personalidad» editado por Sara-
son, Sarason y Pierce en el que contribuyeron los psicólogos anglosajo-
nes de la personalidad más relevantes de las últimas décadas, como
Baumeister y Tice, Carver, Epstein, McAdams, Pervin, o Shoda y Mischel,
entre otros. Según la opinión de estos autores, el futuro de la psicología
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de la personalidad, hoy presente, debería llevar al estudio y consideración
de los siguientes aspectos:

• Validar los datos obtenidos a partir de medidas de autoinforme con
medidas conductuales y continuar con la realización de estudios
longitudinales y de mayor validez ecológica (más próximos a las situa-
ciones reales).

• Mantener un pluralismo metodológico integrador, incluyendo tanto
estrategias nomotéticas como idiográficas, en el sentido de estudio
sistemático e intensivo de los individuos.

• Desde que uno de los aspectos que más distingue a la psicología de
la personalidad del resto de la psicología es que se trata de una psi-
cología de la persona total, no de partes aisladas de la misma, debe
mantener una perspectiva interdisciplinar y profundizar en el estu-
dio tanto del self o identidad personal, como de los procesos incons-
cientes (a través de técnicas como el priming, el enmascaramiento,
o la exposición subliminal) viendo sus influencias en la cognición,
el afecto y la conducta.

• Continuar con el estudio de las unidades de nivel medio, como los
motivos, las metas, planes, valores, estilos de afrontamiento, logros
o proyectos personales, estilos de apego, tareas vitales, es decir, varia-
bles de personalidad que están muy vinculadas a la conducta y son
importantes para la descripción total de la persona. Nos indican qué
desafíos afronta una persona en el presente y hacia dónde camina
o qué persigue para el futuro, por lo que están contextualizadas en
el tiempo.

• No sólo se deben predecir las conductas, sino seguir por el camino
de la identificación de los mecanismos causales responsables de dichas
conductas, como se ha iniciado a través del estudio de los determi-
nantes afectivos y socio-cognitivos del funcionamiento de la perso-
nalidad (Caprara y Cervone, 2000).

Podemos unirnos a las expectativas de Sarason y cols. (1996) cuando
señalan:

... que en el nuevo milenio se desarrollará una nueva, y menos limita-
da, generación de teorías que traten más intensamente con los proce-
sos inconscientes, y que intenten integrar componentes de la persona-
lidad como las motivaciones, los esquemas cognitivos y el temperamento
(págs. 449-450).

Estas teorías más amplias requerirán colaboraciones que combinen
la experiencia de diferentes disciplinas, incluir factores culturales, explo-
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rar el desarrollo personal, el inconsciente, la interacción social y sus
influencias en la personalidad, añadir a los estudios de laboratorio inves-
tigaciones realizadas en el mundo real (para dar más validez externa a los
resultados), y utilizar en combinación múltiples estrategias metodológi-
cas.

Por otra parte, se plantea si es necesario tener un paradigma teórico
para la disciplina compartido por todos los psicólogos de la personalidad,
hecho que redundaría en ventajas prácticas al proporcionar una mayor
organización del campo y disminuiría los debates poco productivos. En
este sentido, en opinión de Caprara y Cervone (2000), en un sentido
amplio, todos los teóricos estarían de acuerdo hoy en que la personalidad
es un sistema dinámico complejo regido por influencias recíprocas entre
todos sus elementos (cognitivos, afectivos, motivacionales, biológicos y
socioculturales). Ahora, en cuanto al modelo teórico que recoge este pos-
tulado, ya no hay tanto acuerdo. Posiblemente, los planteamientos de las
teorías más recientes de aprendizaje social-cognitivo (por ejemplo, Ban-
dura 1999, Cervone y Shoda, 1999) se encontrarían más cerca del mismo.
Según estas teorías:

a) El funcionamiento de la personalidad incluye interacciones recí-
procas entre personas, sus conductas y el entorno sociocultural, y

b) las personas son agentes causales, cuyas capacidades cognitivas les
permiten contribuir activamente en el curso de su desarrollo.

Además, si tenemos en cuenta que existen unas demandas sociales que
exigen, no sólo que seamos capaces de predecir y explicar la conducta,
sino también que ayudemos a cambiarla, un planteamiento de esta natu-
raleza permitiría el cambio en mayor medida que un planteamiento basa-
do en rasgos más o menos fundamentados biológicamente y con una
mayor estabilidad y consistencia. Se necesita, pues, «una teoría que arro-
je luz sobre los procesos psicológicos y las experiencias sociales que pue-
dan fortalecer la capacidad de las personas para adaptarse a nuestro mun-
do rápidamente cambiante» (Caprara y Cervone, 2000, pág. 392).

A lo largo de este texto intentaremos recoger los aspectos que hemos
mencionado hasta aquí como más significativos, para intentar lograr una
comprensión más profunda de la compleja naturaleza humana, objetivo
fundamental de la psicología de la personalidad.
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1. INTRODUCCIÓN

Todas las personas intentamos conocer nuestra personalidad y la de la
gente que nos rodea. Reflexionamos sobre nuestra forma de hacer las cosas
u observamos lo que hacen los demás, sacamos conclusiones sobre la cau-
sa de la conducta o hacemos predicciones de cómo será nuestro compor-
tamiento o el de otras personas en el futuro. Sin embargo, lo hacemos de
una manera intuitiva, sin aplicar ningún método sistemático ni riguroso.

Filósofos, dramaturgos o novelistas de todos los tiempos también han
intentado acercarse al conocimiento de la personalidad, y existen algu-
nas obras en las que podemos encontrar aproximaciones bastante sensa-
tas. No obstante, a pesar de que las conclusiones a las que se llegan pue-
den estar llenas de sentido común, no dejan de ser elucubraciones o
especulaciones, en el sentido de que sus aseveraciones no han sido con-
trastadas o probadas.

Lo que diferencia estas aproximaciones al entendimiento de la perso-
nalidad del acercamiento que hace la psicología de la personalidad como
disciplina científica es precisamente la utilización de un método siste-
mático: el método científico.

A nadie se le escapa que la personalidad humana es muy compleja y
por ello abordar su estudio no es una tarea sencilla. No todos los psicó-
logos de la personalidad se interesan por los mismos aspectos ni siguen
los mismos caminos para llegar a entenderla, pero sí coinciden en perse-
guir que el conocimiento sea riguroso, para lo cual debe basarse en obser-
vaciones puestas a prueba y corroboradas.

La psicología de la personalidad pretende fundamentalmente, como
ya se ha indicado en los capítulos anteriores, describir y explicar la con-
ducta de las personas y predecir las diferencias individuales. Para poder
cumplir estos objetivos se utilizan teorías que proponen conceptos y rela-
ciones entre conceptos que tienen que ser probadas.



Para poder probar estas afirmaciones se utiliza el método científico,
que consiste en un conjunto de normas, procedimientos y estrategias espe-
cíficos que hay que seguir para alcanzar el conocimiento. Concretamen-
te, cuando pretendemos realizar un estudio científico, sea cual sea la dis-
ciplina a la que pertenezcamos, tendremos que partir de la observación
de los hechos y proponer hipótesis para explicarlos. Posteriormente, inten-
taremos comprobar o verificar empíricamente cada una de las afirma-
ciones teóricas o hipótesis propuestas.

El elemento principal del método científico es la verificación empíri-
ca de cada una de las formulaciones teóricas realizadas para poder expli-
car los hechos. Los científicos proponen hipótesis que tienen que con-
trastar o verificar para que puedan formar parte del cuerpo teórico de la
disciplina.

En psicología, existen diferentes formas de llevar a cabo esta con-
trastación empírica o verificación, dependiendo del método elegido, tan-
to las conclusiones que podamos sacar, como el alcance de las mismas.
Estos diferentes métodos, como veremos posteriormente, tienen, tanto
ventajas como inconvenientes, por lo que los investigadores tienen que
sopesarlos, y elegir el más adecuado de acuerdo con la materia que dese-
an estudiar y los objetivos que persiguen.

Los criterios utilizados para clasificar los diferentes métodos existen-
tes para realizar la constrastación son muy diversos, dependiendo del
autor, o incluso, de la época, por lo que si repasamos distintos manuales,
no vamos a encontrar una clasificación unánime. En este sentido, García
Jiménez (2000) de acuerdo con la magnitud del control que puede ejer-
cerse, distingue entre la estrategia experimental, la selectiva y la obser-
vacional. Fernández Trespalacios (1997), sin embargo, habla de método
experimental, correlacional y observacional. Dentro de la psicología de la
personalidad, aunque algunos sólo distinguen entre aproximación corre-
lacional y experimental (Leary, 1999), otros incluyen también la aproxi-
mación clínica. Así, Cattell (1965) distinguía tres métodos de estudio, el
univariado (equivalente al experimental), el multivariado (equivalente al
correlacional) y el clínico, mientras que otros como Pervin (1996; Pervin
y John, 2001) o Fierro (1996) hablan de las estrategias clínica, correla-
cional y experimental.

El método experimental es el que permite el mayor control y por ello
será el más adecuado, siempre que sea posible su aplicación, aunque,
como ya hemos apuntado, ni está exento de inconvenientes, ni siempre
puede aplicarse.
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La característica diferencial del método experimental es que procura
alcanzar el conocimiento científico mediante el experimento, pero habría
que señalar que existen otros métodos que también permiten un acerca-
miento al problema estudiado, desde una perspectiva científica, sin recu-
rrir a la experimentación. En este sentido, conviene dejar claro que el
método experimental sólo es una parte del método científico que nos per-
mite abordar ciertos problemas que se plantean en las distintas discipli-
nas científicas y que, por tanto, no debe identificarse con él. Si bien la
experimentación es ciencia, para hacer ciencia no es imprescindible la
investigación experimental (Alvarado, 2000).

2. DISTINTAS FUENTES DE DATOS

Dentro de los primeros pasos a la hora de realizar un estudio de per-
sonalidad, destaca la elección del tipo de datos con el que queremos tra-
bajar. Una de las fuentes más importantes de datos es el propio sujeto,
que nos puede informar sobre diferentes cuestiones relativas a su perso-
nalidad. Esta información proveniente del sujeto se puede obtener o tra-
vés de un cuestionario con preguntas ya estandarizadas y con propieda-
des psicométricas (fiabilidad y validez) conocidas, o mediante entrevistas
más o menos estructuradas.

Aunque existen, como vamos a ver inmediatamente, otras fuentes de
datos, la investigación en personalidad se caracteriza por utilizar autoin-
formes o cuestionarios para la obtención de los datos de manera predo-
minante (Endler y Speer, 1998; Mallon, Kingsley, Affleck y Tennen, 1998).

Además del sujeto, otra fuente, también importante de datos, es la de
los observadores. Dos de las características definitorias más relevantes de
los observadores, son su nivel de entrenamiento y el grado de conocimiento
que poseen de la persona que observan. En función de estas característi-
cas, los observadores pueden ser expertos, personas entrenadas con el obje-
tivo de observar a otras personas, o no saber nada sobre la técnica obser-
vacional. Los observadores también pueden o no conocer a la persona que
tienen que observar, o conocerla profundamente. Aunque estas caracte-
rísticas son formalmente independientes, normalmente, los observadores
expertos no suelen conocer a la persona a la que tienen que observar, mien-
tras que los legos o inexpertos suelen tener una relación con el sujeto del
que tienen que informar (pueden ser padres, amigos, compañeros, etc.).

Estos observadores pueden valorar determinadas características del
sujeto a través de cuestionarios o mediante la observación directa de la
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conducta. Los cuestionarios utilizados por los observadores son los mis-
mos que se emplean cuando es la propia persona la que informa sobre sí
misma. Sin embargo, en este caso, las preguntas de los cuestionarios están
redactadas en tercera persona (por ejemplo, «le gustan mucho las reu-
niones sociales»), en vez de en primera («me gustan mucho las reuniones
sociales»).

Generalmente, la utilización de los cuestionarios se realiza con obser-
vadores inexpertos que conocen al observado, mientras que la observa-
ción de la conducta se lleva a cabo por expertos que no conocen a la per-
sona. Aunque esto es así en la mayoría de los casos, también, en ocasiones,
se orienta a una madre, por ejemplo, para que registre determinada con-
ducta de su bebé.

La observación directa de la conducta, que como hemos indicado se
realiza generalmente por expertos, puede requerir algún grado de infe-
rencia por parte del observador (como por ejemplo si se observa la expre-
sión facial, o se codifica la respuesta dada a un test proyectivo) o ningu-
no (por ejemplo, indicar el número de veces que una persona inicia una
conversación).

Normalmente se considera legítimo que los observadores inexpertos
que conocen al sujeto muestren cierto grado de desacuerdo en la des-
cripción del mismo, puesto que conocen al individuo en diferentes con-
textos (un padre y un amigo, por ejemplo), sin embargo, cuando los obser-
vadores expertos no muestran acuerdo en la conducta que observan se
considera un error (Ozer, 1999).

Por último, además del propio sujeto y los observadores, contamos
también con medidas que nos aportan los datos más objetivos, entre las
que destacan las siguientes:

• Medidas fisiológicas: como frecuencia cardiaca, presión sanguínea,
nivel de cortisol en saliva, conductancia eléctrica de la piel o regis-
tros electroencefalográficos

• Medidas de conducta directa: como rendimiento en una tarea de tiem-
po de reacción, por ejemplo, que no requieren ningún tipo de inter-
pretación.

• Datos de vida: como edad, nivel educativo, ocupación, ingresos eco-
nómicos, etc. Como señala Ozer (1999), estos datos, aunque son
insuficientes para valorar la personalidad, pueden aportar infor-
mación importante para validar información (por ejemplo que los
artistas puntúan más que los contables en la dimensión de perso-
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nalidad conocida como Apertura Mental) y generalizar criterios
(como por ejemplo, que la validez de la escala de Extraversión no
depende del nivel de ingresos).

3. OBTENCIÓN DE LOS DATOS: ESTUDIO DE CASOS
VERSUS ESTUDIO DE MUESTRAS GRANDES

Los datos de los que hemos hablado en el apartado anterior, los pode-
mos obtener o de un individuo o de una muestra grande de personas.

Cuando se obtiene información sobre una persona en concreto, esta-
mos ante lo que se conoce como estudio de casos. Los estudios de casos
son muy habituales en contextos clínicos, en los que se tiene como fina-
lidad predominante conocer en profundidad a la persona que requiere los
servicios psicoterapéuticos. Esta profundidad implica que no se evalúa
una única variable de personalidad, sino que se estudia a la persona como
un todo, es decir, analizando tanto sus características definitorias como
las relaciones que se establecen entre ellas, así como los procesos subya-
centes a través de los que se da lugar al comportamiento.

Como es natural, dado que el objetivo es conocer a una persona, este
tipo de estudio requiere la dedicación de bastante tiempo, puesto que sue-
le incluir diversas observaciones, entrevistas más o menos estructuradas
y otros procedimientos. En algunos casos, también se observa al sujeto
en su medio natural, teniendo, la información así obtenida, una mayor
validez ecológica, en el sentido de que se corresponde en mayor medida
con la vida normal que lleva el individuo, si la comparamos con la infor-
mación recogida cuando se observa al sujeto en condiciones artificiales
creadas en el laboratorio. Dado que se recogen datos en diversas ocasio-
nes y de diferentes formas, el experto puede confirmar o cambiar sus
impresiones a lo largo del proceso valorativo.

Si lo que pretendemos es conocer a una persona de una manera más
completa, el estudio de casos es, desde luego, una forma muy adecuada
de conseguirlo, sin embargo, si el objetivo es desarrollar una teoría que
sea aplicable a la gran mayoría de las personas, estudiar sólo a un indi-
viduo o un pequeño grupo de personas no es lo más apropiado, puesto
que las posibilidades de generalización de nuestros hallazgos estarían
muy limitadas. La generalización de los resultados obtenidos requiere la
utilización de muestras representativas, que incluyan personas de dife-
rentes edades, niveles educativos y sociales y pertenecientes a diferentes
culturas.

INTRODUCCIÓN: DELIMITACIÓN CONCEPTUAL Y TEMÁTICA



4. PERSPECTIVAS EN EL ESTUDIO
DE LA PERSONALIDAD: ALTERNATIVAS
IDIOGRÁFICA Y NOMOTÉTICA

Aunque no existe, como ya se analizó en el primer capítulo de estas
unidades, una única definición de personalidad, todas señalan explícita
o implícitamente el carácter único de cada persona y que es la persona-
lidad precisamente la que refleja lo característico y singular de cada uno
de nosotros.

Este carácter único del individuo, reflejado en su personalidad, tiene
importantes implicaciones metodológicas, pues es bastante difícil, si no
imposible, dados los requisitos exigibles a una ciencia, conseguir alcan-
zar el estatus científico con una disciplina cuyo objeto de estudio es algo
singular de cada individuo.

Allport (1937, 1961), que es considerado uno de los fundadores de la
psicología de la personalidad, popularizó, entre los científicos, dos tér-
minos: nomotético e idiográfico. El término nomotético es de origen grie-
go y significa «ley», mientras que el término idiográfico deriva de la mis-
ma fuente que la palabra idiosincrásico, y hace referencia a la manera
particular de ser, que caracteriza a cada persona.

Desde esta perspectiva metodológica, la psicología idiográfica se cen-
tra en la persona, y pretende entender al individuo. No quiere entender
aspectos parciales de su personalidad, sino al individuo globalmente, en
su totalidad. Su objetivo es conocer todos los elementos de la personali-
dad del individuo y entender cómo todos esos elementos se relacionan de
forma integrada. Por el contrario, la psicología nomotética se centra en
las variables y su objetivo no es entender a una persona en particular, sino
entender una característica concreta, para lo cual estudia a un gran núme-
ro de personas.

Concretamente, por ejemplo, podemos estar interesados en cómo afec-
ta el nivel de autoestima en el rendimiento académico. Desde la perspec-
tiva nomotética, podemos entender que la autoestima es una variable ya
que no todas las personas tienen el mismo nivel de la misma, sino que
hay toda una gama de grados que irían desde una autoestima muy alta
hasta una muy baja. Para el propósito de ver cómo afecta al rendimien-
to, tendríamos que comparar a personas con alta y baja autoestima, y
comprobar si se diferencian en rendimiento, concretamente, tendríamos
que ver si el grupo de personas con alta autoestima tiene un porcentaje
de aprobados mayor que el grupo con baja autoestima. En el enfoque
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nomotético, el énfasis está en la variable (en este caso en la autoestima),
no en los individuos. Desde esta perspectiva, no interesa comprender cómo
se sienten las personas que tienen una baja autoestima, sino que se cen-
tra en comprender cómo funciona la variable autoestima, qué efectos tie-
ne, en este caso, sobre el rendimiento.

Desde la perspectiva idiográfica, sin embargo, dos personas con baja
autoestima no se considerarían iguales, porque cada una puede tener dife-
rentes motivos para no valorarse, y cada una puede expresar de formas
diversas, esa falta de aprecio por sí misma.

Para la psicología idiográfica, la personalidad hay que entenderla den-
tro de cada individuo, mientras que para la nomotética, la personalidad
se entiende comparando a las personas respecto a la variable que nos inte-
rese concretamente. El objetivo del enfoque idiográfico es entender al indi-
viduo único, mientras que el del enfoque nomotético es comprender cómo
las variables se desarrollan y afectan a la conducta de las personas.

En la actualidad parece que se ha llegado a un cierto consenso sobre
lo apropiado de combinar ambos enfoques para llegar a un entendimiento
de la personalidad que sea comprensivo e integrador, sin embargo, la polé-
mica entre los partidarios del enfoque idiográfico y los defensores de una
perspectiva nomotética se ha mantenido durante prácticamente toda la
historia de la psicología de la personalidad.

El alcance de esta especie de consenso, al que aludíamos, que consi-
dera que la aproximación idiográfica es indispensable para poder enten-
der la personalidad, se ha facilitado, en parte, por la manera en que en la
actualidad se entiende el carácter único del individuo. El individuo pue-
de considerarse único debido a que los elementos que conforman su per-
sonalidad (rasgos, emociones, motivos, etc.) sean diferentes a los ele-
mentos que caracterizan al resto de las personas. Pero también se puede
entender que la persona es única porque los elementos que forman par-
te de su personalidad se organizan y estructuran de una manera singular,
distinta o característica. Es esta última acepción la que comparten la gran
mayoría de los expertos en el área en la actualidad, y por ello, una apro-
ximación idiográfica a la personalidad, ya no implica el análisis de uni-
dades únicas, ni requiere seguir principios diferentes a los de otras cien-
cias naturales, sino que hace hincapié en la necesidad de estudiar la
personalidad del individuo y no sólo las diferencias entre personas (Per-
vin, 1999).

El entendimiento del carácter único como la organización y estruc-
tura peculiar de los elementos que conforman la personalidad, y no por
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la singularidad de sus elementos en sí, es, en realidad, una consecuencia
lógica del propio planteamiento de la cuestión. La psicología de la per-
sonalidad no se ocupa de lo que tienen en común todas las personas, sino
de la individualidad humana, por ello, la psicología de la personalidad es
idiográfica por definición. Sin embargo, llevado al extremo, podemos lle-
gar a una conclusión totalmente absurda, pues si pretendiéramos enten-
der a una persona por los elementos exclusivos que posee, tendríamos
que utilizar dimensiones que sólo pudieran ser aplicables a esa persona.
Tales dimensiones no se podrían expresar en el lenguaje común, por lo
que sería necesario desarrollar una serie de términos descriptivos únicos
para entender a cada uno de los individuos. Esta tarea, sin embargo, es,
como puede suponerse, virtualmente imposible, e implica, no sólo la im-
posibilidad de que la psicología de la personalidad se constituya como
ciencia, sino que también impediría la comunicación entre los seres hu-
manos.

En la actualidad, por tanto, como apuntábamos, está admitido que
ambas alternativas metodológicas se complementan y son necesarias para
llegar a un entendimiento completo de la personalidad, sin embargo, toda-
vía existen distintos puntos de vista en lo concerniente a cómo combinar
ambas aproximaciones. Podríamos decir que existen, fundamentalmen-
te, dos maneras de enfocar la combinación de estrategias, siendo, a nues-
tro entender, una más superficial y otra más profunda, focalizándose ésta
última en la combinación de una metodología idiográfica y nomotética
más acorde con el objeto de la psicología de la personalidad (Emmons,
1997; Lamiell, 1997; Little, 1999; Magnusson, 1999; Shoda, Mischel y
Wright, 1993, 1994).

Básicamente, estos dos enfoques consisten en:

1. Combinar la metodología idiográfica y nomotética a lo largo del pro-
ceso de investigación, que incluye diversos estudios.

2. Combinar ambos tipos de estrategias dentro de cada uno de los
estudios que componen la investigación.

Dentro de los que entienden que la combinación de estrategias debe
hacerse a lo largo del proceso de investigación, algunos consideran que
debe emplearse primero una aproximación idiográfica y posteriormente
una nomotética, ya que entienden que el enfoque idiográfico resulta con-
veniente en las primeras fases del proceso, cuando se están formulando
las hipótesis, es decir, creen que el acercamiento intensivo al individuo
puede proporcionar ideas útiles sobre el funcionamiento humano que lue-
go habrá que corroborar. La manera más sensata de comprobar si estas
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hipótesis son verdaderas será utilizar un acercamiento nomotético, es
decir emplear muestras elevadas de individuos en las que podamos com-
probar si lo observado se puede aplicar a la mayoría de las personas. Algu-
nas de las teorías de la personalidad clásicas (el psicoanálisis de Freud,
la teoría de Rogers o la de Kelly) se han basado en estudios clínicos, es
decir, en el conocimiento de unos cuantos individuos profundamente y
en su totalidad. Este conocimiento integrado ha proporcionado gran can-
tidad de ideas que posteriormente han cristalizado en propuestas teóri-
cas de gran utilidad.

Otros, por el contrario, son partidarios de emplear primeramente estra-
tegias nomotéticas y posteriormente las idiográficas, dado que consideran
que el fin de la psicología de la personalidad debe ser el desarrollo de prin-
cipios generales aplicables a la mayoría de las personas (aproximación
nomotética). Posteriormente, cuando se conocen estos principios gene-
rales se puede facilitar el entendimiento de las personas como individuos
(aproximación idiográfica). Por lo tanto, desde este acercamiento se pro-
pone estudiar las variables de interés (responsabilidad, extraversión, ansie-
dad, apertura a la experiencia, etc.) para comprender cómo se originan y
desarrollan o cómo afectan al comportamiento y posteriormente utilizar
este conocimiento para entender a las personas que tienen esas caracte-
rísticas de forma destacada. Se trata, por lo tanto, de establecer leyes gene-
rales que puedan aplicarse a casos individuales.

La otra alternativa de combinación de las dos estrategias, la que pro-
pone que dentro de cada uno de los estudios hay que mezclar ambas apro-
ximaciones, nos parece, como ya hemos sugerido previamente, un acer-
camiento más afín con los objetivos de la psicología de la personalidad,
y por ello, lo expondremos más detenidamente en el apartado siguiente.

Uno de los autores que más empeño ha tenido en la complementarie-
dad de ambos enfoques de una manera más acorde con el objeto de la dis-
ciplina que nos ocupa es Lamiell. Este autor ha acuñado el término idio-
tético (Lamiell, 1997), con un afán de recoger los aspectos positivos de
ambos enfoques. La psicología idiotética de la personalidad pretende, a
partir de métodos de estudio idiográficos, identificar principios nomoté-
ticos de la personalidad.

Lamiell parte de la distinción entre psicología diferencial y psicología
de la personalidad. La primera se centraría en la exploración de las dife-
rencias individuales con respecto a constructos específicos de personali-
dad, como pueden ser los rasgos. La psicología de la personalidad se ocu-
paría de investigar las cuestiones de estructura y desarrollo de la
personalidad en el nivel individual. Según el autor, la ausencia de esta dis-
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tinción sería la causante de la profunda crisis por la que atraviesa la psi-
cología de la personalidad en su historia reciente.

Lamiell indica que el conocimiento de las diferencias individuales no
es un conocimiento sobre los individuos. Cuando se usan medidas de gru-
po para hacer generalizaciones sobre individuos, puede ser que la varian-
za sea cero o no, pero sólo estarían justificadas dichas generalizaciones
en el primer caso, que por otro lado es del todo improbable, y de hecho
no se ha encontrado en los estudios realizados hasta la fecha.

Sostiene que, en realidad, el problema es lógico y no empírico, como
podría parecer, ya que lo que es cierto para el grupo, no es verdadero para
un individuo, porque es ciertamente falso para algunos individuos y posi-
blemente falso para todos (si analizáramos caso por caso). Por lo tanto,
a no ser que se viole la lógica, el conocimiento sobre las diferencias indi-
viduales nunca será equivalente al conocimiento del individuo.

En contra de esta dura crítica de Lamiell, algunos investigadores indi-
can que usan las medidas de grupo en base a afirmaciones probabilísti-
cas, sin embargo, Lamiell contraargumenta que sólo las probabilidades
igual a uno o a cero podrían dar información sobre un individuo en par-
ticular, y tampoco nunca, en ningún estudio, se han encontrado estas pro-
babilidades extremas.

Por otra parte, Lamiell indica que la conducta individual ni está cau-
sada, ni puede ser explicada en términos de diferencias entre individuos.
Si decimos que la persona A es extravertida y la persona B es introverti-
da, sus conductas no pueden ser explicadas por las diferencias entre ellos,
sino que la conducta de A será causada por su extraversión o los meca-
nismos subyacentes a la misma, y la de la persona B será explicada, igual-
mente, por su introversión y los procesos que la sustentan.

De acuerdo con su propuesta idiotética, Lamiell considera que la per-
sonalidad de un individuo puede ser descrita más adecuadamente en tér-
minos de lo que una persona hace, no en contraste con lo que hacen los
otros (paradigma de las diferencias individuales), sino en contraste direc-
to con lo que la persona no hace pero podría haber hecho.

Lamiell, por lo tanto, considera que hay que identificar los principios
nomotéticos de la personalidad, a partir de métodos de estudio idiográfi-
cos, que eviten los sesgos que se están cometiendo al generalizar como
verdadero para un individuo, lo que es sólo cierto para el grupo.

Muchas de las más modernas investigaciones que se están desarro-
llando en psicología de la personalidad se están llevando a cabo desde la
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misma perspectiva que defiende Lamiell. Básicamente, consiste en obte-
ner datos de muchos sujetos (como exige un estudio nomotético) y hacer
análisis intrasujetos (tal como requiere una investigación idiográfica). Esta
manera de enfrentarse a la investigación, permite captar los aspectos
característicos del individuo y, a la vez, posibilita encontrar aspectos comu-
nes al servicio de formulaciones generales.

La investigación sobre los llamados Constructos de Acción Personal
(CAPs; Little, 1999), se mueven en esta línea. Los CAPs incluyen los pro-
yectos, tareas o metas que las personas intentan lograr a lo largo de su
vida. Su característica principal es que son propios de cada individuo, o
lo que es lo mismo idiográficos, tanto en sí mismos, como en la manera
en que se expresan y se persiguen.

Los estudios que usan CAPs, aunque con pequeñas diferencias, impli-
can procedimientos bastante semejantes y que podríamos concretar, de
acuerdo con Emmons (1997) y Little (1999) en los siguientes pasos:

1. Los individuos generan libremente una serie de CAPs, por lo gene-
ral entre 10 y 15, expresados en sus propios términos. La definición
de las unidades se hace con ejemplos.

2. Posteriormente tienen que valorar cada CAP en algunas dimensio-
nes seleccionadas en base a su relevancia teórica o práctica en un
estudio en concreto. Algunas de estas dimensiones son el valor, la
expectativa de éxito, la instrumentalidad, el compromiso, la com-
plejidad, la dificultad, la importancia, la claridad o la ambivalen-
cia. Existen muchas dimensiones, y los análisis factoriales realiza-
dos con ellas han arrojado como las más robustas, el grado de
compromiso, el grado con que la meta se percibe como estresan-
te/retante y el resultado anticipado.

3. Después ordenan jerárquicamente y comparan cada uno de ellos
con todos los demás, de acuerdo con el impacto que tienen los unos
sobre los otros. Por ejemplo, si uno logra producir un efecto bene-
ficioso, perjudicial o ninguno en absoluto sobre otro, o si existe
conflicto entre ellos.

A partir del análisis de los datos proporcionados por cada una de las
personas se puede llegar a conocer lo que cada una está intentando con-
seguir en su vida, lo que sería una pretensión abiertamente idiográfica.
Además de este análisis intraindividual, también se puede realizar un estu-
dio nomotético (de los proyectos o tareas idiográficos). Este propósito se
puede alcanzar a través de las escalas de valoración de las unidades, que
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como hemos indicado hacen referencia a lo valiosa que es la meta, lo inte-
resada que está la persona en conseguirla o la posibilidad que cree que
tiene de éxito, entre otros aspectos. Generando muestras de unidades idio-
sincrásicas se logra la sobresaliencia subjetiva, pero se mantiene, a la vez,
la posibilidad de un análisis nomotético o normativo. Podríamos decir,
que el contenido de los CAPs es idiográfico, pero, a partir de ellos, es posi-
ble un tratamiento nomotético.

Otro ejemplo de investigación que permite el análisis idiográfico y
nomotético es el trabajo de Mischel y sus colaboradores (Shoda y cols.,
1993, 1994). En estos estudios primero se analizan los resultados de cada
uno de los individuos por separado, para después, considerar aspectos
comunes que puedan contribuir a conclusiones de carácter nomotético.
Concretamente, analizan la conducta de cada uno de los individuos en
diferentes situaciones y en ocasiones distintas, realizando un perfil de
la variabilidad intraindividual de la conducta, para cada uno de ellos.
Después, y a partir de estos datos idiográficos, consideran los aspectos
comunes subyacentes, como la coherencia de la conducta cuando las
situaciones son similares desde el punto de vista subjetivo, o las dife-
rentes respuestas dadas cuando las situaciones son distintas para el su-
jeto.

5. RELACIONES ENTRE VARIABLES

Las teorías pretenden explicar la conducta humana con la finalidad
de predecir el comportamiento futuro, y esto lo hacen estableciendo rela-
ciones entre distintas variables. Así, por ejemplo, podemos relacionar
competitividad y rendimiento en el sentido de que las personas que tie-
nen un nivel de competitividad elevado, presentan un rendimiento mayor
y de más calidad.

Las relaciones que se pueden establecer entre variables son de dos
tipos: de causalidad y de correlación o covariación. El fin último de la
ciencia es establecer relaciones de causa-efecto, es decir, lo que pretende
es asegurar que una variable (denominada independiente) y no otra, es
la causa de otra variable (llamada dependiente). La relación de covaria-
ción o correlación indica que determinadas variables varían conjunta-
mente, pero no que una sea la causa de la otra. Aunque este tipo de rela-
ciones no implica causalidad, sí que nos pueden poner sobre la pista de
variables que pueden ser la causa de otras, puesto que para que exista
causalidad, tiene que existir cierta relación entre las variables.
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5.1. Relaciones de causa-efecto

Para establecer relaciones de causa efecto, el único método disponi-
ble es el experimental. Este método tiene dos características fundamen-
talmente: la manipulación de variables y la asignación aleatoria de los
sujetos a los grupos.

Las variables que podemos manipular se denominan variables inde-
pendientes. El investigador crea activamente una diferencia en el trata-
miento que da a unas personas con respecto al que da a otras. Si noso-
tros queremos saber cómo influye el hecho de experimentar fracaso en el
estado de ánimo, podemos formar dos grupos, uno con sujetos que expe-
rimentarán fracaso y otro con sujetos que experimentarán éxito. Para que
los sujetos experimenten fracaso les podemos encomendar una tarea muy
difícil o imposible, mientras que para que tengan éxito les podemos poner
una tarea relativamente sencilla. La variable que nosotros hemos mani-
pulado es la dificultad de la tarea que los individuos tienen que realizar,
y es por lo tanto, la variable independiente.

Después de que las personas pasen por una situación de fracaso (tarea
difícil) o de éxito (tarea fácil) en la tarea encomendada, el investigador
tiene que medir la variable dependiente, en nuestro caso, el estado de áni-
mo y ver si realmente el grupo de sujetos que experimentó fracaso tiene
un estado de ánimo más negativo que el grupo que experimentó éxito.

Para poder establecer que el fracaso es la causa de que las personas
experimenten estado de ánimo negativo deberíamos estar seguros de que
no hay otras variables que puedan estar influyendo en el estado de áni-
mo de los individuos. Para confirmar que el estado de ánimo negativo
está provocado por el hecho de haber experimentado un fracaso, los suje-
tos deben estar igualados en todas las demás variables y sólo diferenciarse
en haber pasado por una experiencia de éxito o de fracaso. Igualar a los
sujetos en todas las demás variables es lo que se conoce como control
experimental. En este caso concreto, una de las variables relevantes que
habría que controlar es el estado de ánimo previo de los sujetos antes de
realizar la tarea, puesto que podríamos encontrar diferencias entre los
grupos, no debido al hecho de experimentar fracaso, sino porque los suje-
tos de este grupo ya partieran de un estado de ánimo más negativo.

En general, algunas variables son fácilmente igualables, así, por ejem-
plo, es relativamente sencillo, que todos los sujetos realicen la tarea en la
misma habitación y en el mismo momento del día, o que el número de
hombres y mujeres sea el mismo en ambos grupos, sin embargo existen
otras variables que son complejas de igualar, como el nivel de inteligen-
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cia de los sujetos, la competencia que creen tener, o su nivel de ansiedad
o depresión previas a la realización de la tarea. Para poder controlar estas
diferencias individuales se utiliza la asignación aleatoria, que sería la
segunda característica del método experimental. De esta manera, se asig-
na a los sujetos a los distintos grupos en función del azar. Si, además, se
utiliza un número lo suficientemente grande de casos, nos podremos ase-
gurar que cualquier diferencia entre ellos quede balanceada entre los gru-
pos. De esta manera, es muy probable que el grupo al que se le va a pre-
sentar una tarea muy difícil para que fracase tenga tanta gente inteligente,
ansiosa, deprimida o competente como el grupo al que se le va a asignar
una tarea muy fácil para que tenga éxito.

5.2. Relaciones de covariación o correlación

Para establecer este tipo de relaciones nos basamos en la medida de
determinadas variables que diferencian a las personas (extraversión, res-
ponsabilidad, amabilidad, ansiedad, etc.). Estas variables no se manipu-
lan, sino que simplemente se miden mediante los instrumentos adecua-
dos (cuestionarios, autoinformes, escalas de calificación, registros, etc.).

Después de obtenidas las diferentes medidas de interés se utilizan dife-
rentes procedimientos estadísticos con la finalidad de comprobar si estas
variables están relacionadas. Estos procedimientos estadísticos son muy
diversos y van del simple cálculo de una correlación hasta el empleo de
métodos más sofisticados como la aplicación de modelos de ecuaciones
estructurales o los análisis de regresión o factorial. No obstante, todos
estos complicados análisis que se pueden llevar a cabo están basados en
cálculos de correlaciones.

Mediante la correlación establecemos que las variables están relacio-
nadas, pero nunca que una es la causa de la otra. La correlación indica
la variación conjunta de las variables, y puede ser positiva o negativa.
Cuando la correlación es positiva indica una relación directa, es decir, que
cuando la variable X aumenta también lo hace la variable Y, y al revés,
que cuando la variable X disminuye la Y disminuye de igual modo. Mien-
tras que la negativa indica una relación inversa, o lo que es lo mismo, que
cuando la variable X aumenta, la Y disminuye, y cuando la X disminuye,
la Y aumenta. Por ejemplo, entre motivación de logro y rendimiento exis-
te una correlación positiva, ya que cuanto más motivadas por el logro
estén las personas mejor rendimiento presentarán y al revés. Sin embar-
go, entre competitividad y tiempo dedicado al ocio existe una correlación
negativa, ya que cuanto más competitiva es una persona menos tiempo
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dedica a divertirse y a realizar otras actividades que no sean el trabajo, y
al contrario, cuanto menos competitivo sea alguien más tiempo emplea-
rá en actividades extralaborales.

La correlación no indica causalidad, sino simplemente que entre esas
dos variables existe una relación. Lo que no podemos saber es si no habrá
otra tercera variable no tenida en cuenta que pueda estar influyendo (com-
petencia percibida, nivel de inteligencia, etc.).

6. REQUISITOS DE LA INVESTIGACIÓN

Toda investigación requiere que se cumplan una serie de propiedades
fundamentales: que sea fiable y que tenga validez (tanto interna como
externa).

La fiabilidad se refiere a la posibilidad de que los resultados se repi-
tiesen si se volviera a realizar el experimento. Si cuando realizamos una
réplica (repetición de la investigación con idéntico procedimiento) no
encontramos los mismos resultados, tendremos que decir que el experi-
mento no es fiable. Los experimentos son fiables cuando al repetirse se
obtienen los mismos resultados. Por ello, cuando en un estudio se obtie-
ne unos resultados novedosos, hay que esperar a que se repitan en tra-
bajos posteriores antes de considerar los resultados como realmente ver-
daderos.

Si podemos asegurar que las diferencias encontradas en la variable
dependiente no se deben a otras causas distintas de la variable indepen-
diente, entonces se dice que el experimento tiene validez interna. En la
medida en que los controles nos permiten rechazar interpretaciones alter-
nativas de los resultados, el experimento tendrá validez interna. En resu-
men, la validez interna sería el grado de seguridad con el que podemos
establecer la causa de las variaciones de la variable dependiente.

La validez externa se refiere al poder de generalización de los resul-
tados obtenidos. Esta generalización se puede entender desde diferentes
perspectivas: a) de los sujetos del experimento a la población; b) del con-
texto del laboratorio al natural; y c) de animales a sujetos humanos.

No existe acuerdo entre los investigadores sobre el grado de validez
externa que debemos exigir a los experimentos. Por un lado, están los que
opinan que la investigación se justifica en sí misma y que no es un obje-
tivo prioritario conseguir generalizar los resultados. La meta fundamen-
tal es probar que algo puede ocurrir, y de forma secundaria el que pueda
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ocurrir en contextos más amplios. Por otro lado, algunos opinan que no
tiene sentido realizar investigaciones que no tengan nada que ver con los
contextos naturales, que carezcan de lo que se ha llamado validez ecoló-
gica.

De cualquier forma, como la investigación es un proceso compuesto
por diversos experimentos, estos pueden cubrir el continuo entre situa-
ción experimental y el contexto natural, igual que si se experimenta con
animales progresivamente se pueden realizar experimentos con sujetos
humanos.

7. ESTRATEGIAS TRADICIONALES
EN LA INVESTIGACIÓN DE PERSONALIDAD

Desde una perspectiva histórica, la investigación en personalidad, ha
seguido fundamentalmente tres aproximaciones, la clínica, la correlacio-
nal y la experimental (Cattell, 1965; Fierro, 1996; Pervin, 1996; Pervin y
John, 2001).

7.1. Aproximación clínica

Algunas de las teorías clásicas, que han tenido una gran influencia en
psicología de la personalidad, se han desarrollado utilizando una meto-
dología clínica. El psicoanálisis de Freud, la teoría fenomenológica de
Rogers, la personología de Murray o la teoría de los constructos perso-
nales de Kelly, son sólo algunos de los ejemplos más significativos.

Todas estas teorías tienen en común que han nacido de la práctica clí-
nica, es decir, sus autores, antes que científicos eran terapeutas y preten-
dían ayudar a sus pacientes a llevar una vida mejor. A partir de las obser-
vaciones de sus pacientes han elaborado hipótesis que posteriormente
han intentado generalizar al resto de las personas.

Como terapeutas, se han centrado en el individuo y han intentado
conocerle profundamente y como totalidad (perspectiva idiográfica). Es
fácil deducir, por lo que estamos diciendo, que los autores que han for-
mulado las que se conocen como teorías clínicas de la personalidad,
han utilizado el estudio de casos.

Aunque todos hayan utilizado esta metodología no se puede afirmar
sin embargo, que sean un grupo homogéneo, pues cada uno de ellos ha
hecho hincapié en aspectos distintos. Así, para Freud lo más importante
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era el inconsciente, para Rogers era el self o modo en que la persona se
percibe y se experimenta a sí mismo, mientras que para Kelly era la for-
ma en que las personas categorizan el mundo a través de los constructos
personales.

Un clínico puro sería el más claro ejemplo de aproximación idiográfi-
ca, pues lo que pretende es entender al individuo en cuestión, explicar su
comportamiento con vistas a ayudarle en los problemas que plantea. Sin
embargo, como ya hemos indicado, la ciencia se ocupa de lo que puede
ser aplicado a todos los seres humanos, no de lo que caracteriza a un indi-
viduo en concreto, por ello después de que mediante el trato con los
pacientes se han generado hipótesis de comportamiento hay que com-
probar que éstas son ciertas en un grupo amplio de personas. Es decir,
hay que verificar las observaciones clínicas. Este paso crucial, verificar
las hipótesis en un grupo amplio de personas, es el que les ha faltado a
algunas teorías clínicas, y es precisamente, por lo que han recibido las
mayores críticas. Por ejemplo, Freud, no se preocupó de verificar ningu-
na de sus observaciones. Freud opinaba que sus observaciones no nece-
sitaban ser verificadas mediante una investigación sistemática y consi-
deraba que eran, por sí mismas, suficientes. Como ya es sabido, se han
criticado duramente las formulaciones teóricas del psicoanálisis, pero
más aún se ha atacado su metodología de trabajo, pues se considera que
confundía las observaciones con las inferencias que realizaba a partir de
ellas. Si las observaciones realizadas por el clínico, no pueden ser repli-
cadas y confirmadas por otros, de manera sistemática y específica, son
inútiles desde el punto de vista científico (Pervin, 1996).

Como ya hemos comentado anteriormente, todos los métodos tienen
ventajas e inconvenientes. Por lo que respecta a las ventajas de los estu-
dios que emplean la metodología clínica, y de acuerdo con algunos auto-
res (Carver y Scheier, 1996; Pervin, 1996; Pervin y John, 2001; Shaugh-
nessy y Zechmeister, 1997) se podrían resumir en:

• Evita la artificialidad del laboratorio: los estudios de casos posibili-
tan la observación de la conducta que ocurre de forma natural. El
terapeuta u observador no fuerza las situaciones, ni provoca, ni
manipula, simplemente capta lo que el individuo le transmite de
manera natural.

• Posibilita el estudio del individuo en profundidad: la personalidad
implica una organización de estructuras y procesos, que sólo esta
aproximación permite estudiar, al centrarse en la totalidad del indi-
viduo y no en algunas de sus partes. Además, el conocimiento de la
persona, obtenido de esta manera, no se ensombrece con el que pro-
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viene de otros, ya que las relaciones establecidas para un grupo como
un todo, pueden no reflejar la manera en que cualquier individuo
se comporta o la forma en que algún subgrupo lo hace. Si se consi-
deran sólo datos de grupo, se pueden estar distorsionando los datos
de un individuo en particular.

• Permite el estudio de las complejas interacciones entre la persona y
el ambiente: los estudios de casos no se acercan al individuo de for-
ma aislada, sino que le encuadran en el contexto en el que la per-
sona se desenvuelve. Así, se analizan las relaciones interpersonales
que mantiene, las actividades, tanto profesionales como de ocio, que
realiza, o las organizaciones a las que pertenece, etc.

• Sirve como fuente de hipótesis: el conocimiento del individuo por
parte del clínico hace posible la formulación de hipótesis que pue-
den ser después puestas a prueba con métodos más apropiados. De
esta manera, el estudio de casos es muy útil en las áreas poco desa-
rrolladas que todavía carecen de conocimiento sistemático.

• Permite el estudio de fenómenos excepcionales: cuando los casos son
raros o infrecuentes, el estudio de casos se convierte en la única
estrategia de investigación posible.

• Sirve como marco para la renovación y el avance de las técnicas clí-
nicas: el estudio de casos proporciona la oportunidad de probar téc-
nicas nuevas o de aplicar, en alguna forma particular, procedimientos
ya suficientemente validados.

• Posibilita el apoyo parcial a presupuestos teóricos: aunque los resul-
tados de un único estudio no constituyen evidencia suficiente para
corroborar una hipótesis, sí que pueden considerarse como prue-
bas tentativas que pueden, junto con la aplicación de otros proce-
dimientos más controlados, refutarse.

• Contribuye al falseamiento de presupuestos teóricos: igualmente, el
estudio de casos también puede proporcionar ejemplos que con-
tradigan las hipótesis, contribuyendo a demostrar la falsedad de las
mismas.

• Posibilita la observación de una gran variedad de fenómenos rele-
vantes: gran cantidad de fenómenos relevantes para la psicología de
la personalidad, no son susceptibles de ser captados con otro tipo
de metodología.

Por otra parte, las limitaciones de este tipo de aproximación se
podrían resumir en:
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• Dificultad para realizar observaciones sistemáticas: este tipo de meto-
dología pone un énfasis especial en la observación, pero es consus-
tancial a esta estrategia que dichas observaciones no se realicen de
forma sistemática, puesto que no se da una planificación de las situa-
ciones, ni el proceso de observación está estandarizado. Uno de los
mayores inconvenientes del método clínico es que se dificulta que
otros confirmen las observaciones, puesto que no hay acuerdo entre
los distintos profesionales en cuanto a la forma de obtención de
datos, ni en la manera de analizarlos. Para que las observaciones
puedan ser replicadas por otros, se debe especificar la forma con-
creta como se han valorado y la manera específica de evaluar si las
relaciones sugeridas existen realmente.

• Dificultad para concluir relaciones de causa-efecto: dadas las carac-
terísticas de este tipo de estudios es muy difícil controlar las varia-
bles extrañas, por lo que no se puede asegurar que los cambios pro-
ducidos en el individuo sean debidos a las causas que el autor
considera se han puesto en juego.

• Interpretación subjetiva de los datos: la investigación clínica impli-
ca ciertas interpretaciones e impresiones por parte del observador,
debido a lo cual se suelen obtener diferentes observaciones por otros
investigadores. Este tipo de sesgos se propician debido a que el inves-
tigador es participante y observador del proceso al mismo tiempo.

• Posibilidad de sesgos en los datos: Además de las interpretaciones
que realiza el observador a partir de los datos que se le proporcio-
nan, los propios datos pueden no reflejar la realidad, debido a que
se falseen, ya sea con o sin intención.

• Dificultad para realizar generalizaciones: de la misma manera que ya
hemos apuntado que lo que es verdad para el grupo, puede no ser-
lo para el individuo, cabría decir también lo opuesto, es decir, que
lo que es verdad para el individuo, no puede generalizarse para un
grupo. Esta limitación podría suavizarse si se analizara un número
elevado de estudios de caso único, que incluyeran, además, los pro-
cedimientos de control que son usuales en los diseños experimen-
tales de caso único. Sin embargo, las investigaciones clínicas clási-
cas, a las que nos hemos venido refiriendo aquí, no se caracterizan
precisamente por hacer este tipo de controles. Por otra parte, tam-
bién se ha argumentado que las personas que acuden a terapia, no
son muy representativas de la población general.
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7.2. Aproximación correlacional

La metodología correlacional se basa en la medida de determinadas
variables que diferencian a las personas (extraversión, responsabilidad,
amabilidad, ansiedad, etc.). Estas variables no se manipulan, sino que
simplemente se miden mediante los instrumentos adecuados (cuestiona-
rios, autoinformes, escalas de calificación, registros, etc.).

Después de obtenidas las diferentes medidas de interés se utilizan dis-
tintos procedimientos estadísticos con la finalidad de comprobar si estas
variables están relacionadas y el grado en que lo están. Estos procedi-
mientos estadísticos son muy diversos y van del simple cálculo de una
correlación hasta el empleo de métodos más sofisticados como la aplica-
ción de modelos de ecuaciones estructurales o los análisis de regresión o
factorial. No obstante, todos estos complicados análisis que se pueden lle-
var a cabo están basados en cálculos de correlaciones.

La aproximación correlacional se emplea para describir relaciones
que ocurren entre variables de forma natural. Mientras que en el método
clínico, expuesto anteriormente, se ponía el énfasis en la observación y
en el estudio del individuo de forma holística o integrada, en el enfoque
correlacional se hace hincapié en la medición de las características de
personalidad en muestras amplias de sujetos, en las diferencias indivi-
duales y en las relaciones establecidas, no entre la personalidad global,
sino entre unos pocos elementos integrantes de la personalidad.

Una de las características de la estrategia correlacional aplicada al
campo de la personalidad, es el uso del análisis factorial como técnica,
además de la utilización de escalas de medida y del concepto de rasgo
como elemento integrante de su estructura (Pervin, 1996).

Explicar, en profundidad, en qué consiste el análisis factorial excede
los propósitos de estas unidades, sin embargo, sí es interesante que ten-
gamos una idea, aunque sea superficial o intuitiva del procedimiento para
entender tanto este capítulo como otros posteriores en los que se alude a
esta técnica tan utilizada dentro del área. El análisis factorial es un pro-
cedimiento matemático bastante complicado, pero, sin embargo, su lógi-
ca es relativamente simple. Mediante esta técnica se intenta explicar las
relaciones que mantienen una gran cantidad de variables, a partir de un
número más reducido de factores. Así, por ejemplo, si tenemos cincuen-
ta variables de personalidad (como sociabilidad, dinamismo, dominan-
cia, cooperación, cordialidad, escrupulosidad, perseverancia, altruismo
generosidad, empatía, etc.) y queremos ver las relaciones que mantienen
entre sí, tendríamos que calcular la correlación de cada una de ellas con
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todas las demás, lo que nos llevaría a un total de 1.225 correlaciones (can-
tidad que saldría de calcular las combinaciones de 50 elementos tomados
de dos en dos). Trabajar con tal cantidad de datos puede resultar difícil y
engorroso, sin embargo, como algunas de estas variables están relacio-
nadas entre sí, formarían un factor que aglutinaría o agruparía a todas
ellas. De esta manera, a través de la aplicación de esta técnica podemos
observar que las variables, cooperación, cordialidad, altruismo, empatía
y generosidad están altamente correlacionadas (cada una de ellas con
todas las demás) y por ello formarían un factor (al que podríamos deno-
minar Afabilidad). Además, estas variables prácticamente no mantienen
relación con otras como dominancia y dinamismo, que sin embargo, sí
están muy correlacionadas entre sí, por lo que formarían otro factor dife-
rente. De esta manera, las 50 variables de las que partíamos en un prin-
cipio, y con las que pretendíamos describir la personalidad, quedarían
reducidas a un número más pequeño de factores (por ejemplo, entre 5 y
7) que integrarían todas las variables originales.

El concepto de rasgo será objeto de un estudio más profundo en capí-
tulos posteriores, pero a grosso modo podríamos decir que formarían un
rasgo los comportamientos que se relacionan unos con otros o tienden a
ir asociados. Así, por ejemplo, los comportamientos de «hablar mucho»,
«tener muchas relaciones sociales» y «tomar la iniciativa», suelen darse
conjuntamente, y son los indicadores del rasgo conocido como sociabili-
dad.

El análisis factorial y los rasgos están íntimamente relacionados, pues
es fácil deducir, por lo que hemos explicado anteriormente, que la técni-
ca del análisis factorial es muy apropiada para poder descubrir qué con-
ductas están altamente relacionadas y forman un rasgo (o un factor).

Uno de los exponentes más destacados dentro del enfoque correla-
cional ha sido Raymond B. Cattell, al que se le dedicará un capítulo pos-
terior de estas unidades. Cattell fue un defensor a ultranza del análisis
factorial, y lo utilizó profusamente a lo largo de toda su trayectoria. Bási-
camente, lo que hizo Cattell fue aplicar esta técnica a una gran cantidad
de datos, de fuentes muy diversas, y así consiguió reducirlos a un núme-
ro de factores mucho más reducido. Estos factores obtenidos, los recogió
en su conocido cuestionario de personalidad «16PF» (16 Personality Fac-
tors; Cattell, Eber y Tatsuoka, 1970).

El modelo de rasgos más aceptado en la actualidad, que también será
objeto de otro capítulo posterior, que propone que la personalidad puede
ser descrita con cinco factores (Extraversión, Neuroticismo, Afabilidad,
Tesón y Apertura mental) conocido como Modelo de los Cinco Grandes
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(Big Five), está también basado en la aplicación del análisis factorial a las
respuestas a cuestionarios de personalidad.

De acuerdo con algunos autores (Alvarado, 2000; Carver y Scheier,
1996; García Jiménez, 2000; Pervin, 1996; Pervin y John, 2001), podemos
destacar como ventajas del método correlacional las siguientes:

• Permite estudiar un amplio rango de variables. A diferencia de los
estudios de corte clínico o experimental en que se trabaja con muy
pocas variables, los estudios correlacionales permiten tener en cuen-
ta, a la vez, un gran conjunto de variables, gracias, fundamental-
mente, al empleo de procedimientos estadísticos que lo posibilitan.

• Posibilita el establecimiento de relaciones entre muchas variables.
Como consecuencia del estudio de muchas variables se posibilita el
que se puedan descubrir relaciones entre todas y cada una de ellas.

• Permite obtener información sobre fenómenos en los que la manipu-
lación experimental plantearía problemas. En algunas ocasiones el
método correlacional se convierte en el más apropiado debido a la
imposibilidad o inadecuación del empleo de metodología experi-
mental. Algunas variables, de gran interés para los psicólogos de la
personalidad, no son susceptibles de manipulación, por lo que su
abordaje no puede hacerse desde perspectivas experimentales. Otras
variables, aunque sí son manipulables, pueden provocar situacio-
nes artificiales que podrían producir conductas atípicas de los par-
ticipantes, con el consiguiente sesgo de los resultados. Además, la
manipulación de algunas variables puede afectar negativamente a
los participantes, por lo que se plantearían problemas éticos.

• Permite estudiar las diferencias existentes de manera natural. En este
tipo de estudios no se introduce ningún tipo de artificio por lo que
se podría argumentar que representan un mayor grado de validez
ecológica, en contraposición de los estudios experimentales.

Los inconvenientes más sobresalientes del método serían:

• Establece relaciones asociativas pero no causales. Igual que cuando
hablábamos del método clínico, cabría decir aquí que la metodolo-
gía correlacional no permite descartar la existencia de terceras varia-
bles que pudieran estar influyendo en la variable de interés, sin que
el experimentador pueda controlarlas.

• Se basa en la utilización de cuestionarios y autoinforme, que pue-
den sufrir potenciales distorsiones.
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La utilización de pruebas de evaluación está muy extendida, no sólo
dentro de esta aproximación correlacional, sino en la disciplina en gene-
ral (Endler y Speer, 1998; Mallon y cols., 1998), por lo que deberíamos
asegurarnos que estén bien desarrolladas y eviten todos los problemas
que pueden llevar asociados. Por un lado, las pruebas deben tener una
adecuada fiabilidad y validez, y por otro, deben contrarrestar las posi-
bles tendencias de respuesta.

La fiabilidad la podemos entender de dos maneras: como consisten-
cia de las puntuaciones a lo largo del tiempo y como consistencia inter-
na. Cuando nosotros evaluamos a una persona en una ocasión mediante
un cuestionario o autoinforme diremos que éste es fiable si volviendo a
realizar otra vez la evaluación, obtenemos los mismos resultados (pues-
to que se supone que la característica de personalidad que estamos eva-
luando es estable a lo largo del tiempo, no cambia de una día para otro).
Así, hablamos de que un instrumento es fiable si presenta un alto grado
de consistencia o estabilidad, o lo que es lo mismo, si la medición tien-
de a repetirse.

Si nosotros queremos saber si alguien tiene un buen manejo del voca-
bulario, no le preguntaríamos por una única palabra, sino por muchas,
puesto que conocer y definir una sola palabra no implica un buen cono-
cimiento del lenguaje. En personalidad pasa lo mismo, es decir, si noso-
tros queremos saber si una persona es responsable no basta con que se lo
preguntemos sólo una vez, sino que tendremos que emplear diferentes
preguntas, formuladas de forma diferente pero que se refieran a la res-
ponsabilidad. La consistencia interna se refiere precisamente a esto, es
decir, a que todos los elementos de un cuestionario midan lo mismo, sean
homogéneos.

Los cuestionarios empleados también deben ser válidos, es decir, tie-
nen que medir lo que dicen que miden, por lo que es fundamental que se
defina operativamente la variable o el constructo que se desea evaluar y
desarrollar reactivos o preguntas que valoren todos y cada uno de los
aspectos explícitos de la definición.

Un problema de la evaluación que puede hacer perder validez a los
resultados obtenidos es lo que se conoce como disposición de respues-
ta. Una disposición de respuesta es un sesgo o una tendencia a respon-
der de una manera concreta, que por lo tanto, distorsiona la información
obtenida. Una de estas disposiciones de respuesta es la aquiescencia, o
tendencia a decir que sí, ya que muchas de las preguntas de los cuestio-
narios implican que la persona de una respuesta afirmativa o negativa.
Normalmente se evita este problema formulando la mitad de las pregun-
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tas de manera que una respuesta afirmativa indique que se es alto en esa
característica de personalidad, y la otra mitad de forma que una respuesta
negativa indique que se es alto en esa característica.

Otra disposición de respuesta es la deseabilidad social, que se refiere
a la tendencia a presentarse de forma favorable o socialmente deseable.
Este problema depende de la dimensión de personalidad que se esté eva-
luando, pues mientras que algunas no implican aprobación o desapro-
bación social, otras sí que llevan implícita una connotación negativa (a
nadie le gusta reconocer que es hostil u agresivo, puesto que está mal vis-
to socialmente). Existen diferentes formas de paliar esta tendencia como
plantear la supuesta respuesta indeseable de forma que parezca más acep-
table, o hacer que la persona la admita de forma indirecta, o incluir pre-
guntas que valoren el grado de preocupación del individuo por esta de-
seabilidad social, utilizando la información para corregir las respuestas
a otros elementos del cuestionario.

7.3. Aproximación experimental

El método experimental pretende establecer relaciones de causa-efec-
to, para lo cual manipula o produce cambios en las potenciales causas o
variables independientes y mide los efectos producidos o variables depen-
dientes. A su vez, otras variables, que también podrían afectar a la varia-
ble dependiente, o variables extrañas, se controlan, para poder asegurar
que las variaciones encontradas en la variable dependiente se deben sólo
y exclusivamente al efecto de las variables independientes.

El enfoque clínico, como ya hemos visto, se centra en la comprensión
del individuo, sin embargo, el enfoque experimental se focaliza en la com-
prensión de un fenómeno. El investigador con un enfoque correlacional
pone el énfasis en las diferencias ya existentes entre las personas y estu-
dia los fenómenos tal y como ocurren, mientras que el investigador expe-
rimental se interesa en cómo provocar los fenómenos.

La aproximación experimental en psicología de la personalidad, com-
parada con las anteriores, no es la que ha generado más estudios. No obs-
tante, podríamos señalar que la distinción entre rasgo y estado, especial-
mente en lo que respecta a ansiedad, ha generado mucha investigación
en el laboratorio, al igual que la teoría de Eysenck, pues aunque es una
teoría de rasgos, el autor siempre se ocupó de estudiar los mecanismos
causales subyacentes que traducían las tendencias generalizadas que supo-
nen los rasgos en conductas concretas, y lo hizo desde una perspectiva
experimental (Craik, 1986). También tenemos que destacar las aporta-
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ciones de los psicólogos sociocognitivos, como Bandura, Mischel o Can-
tor, que se han centrado en el estudio de variables de nivel medio, como
metas o expectativas y que emplean ampliamente la metodología experi-
mental.

El enfoque experimental es el ideal desde el punto de vista científico,
puesto que es el único que permite establecer relaciones de causa-efecto,
como ya hemos visto previamente, sin embargo, no está exento de limi-
taciones. Así, y de acuerdo con algunos de los especialistas en el área (Car-
ver y Scheier, 1996; Pervin, 1996; Pervin y John, 2001) podríamos desta-
car algunos de sus inconvenientes:

• Hay aspectos de la personalidad que no son susceptibles de manipu-
lación. Como veremos más detenidamente después, la gran mayoría
de los aspectos de la personalidad no son directamente manipula-
bles, por lo que no se pueden estudiar desde este tipo de estrategias,
a pesar de la gran relevancia que tienen estas variables desde el pun-
to de vista del entendimiento del individuo. No todos los fenóme-
nos son susceptibles de ser estudiados en el laboratorio, que por otra
parte, implica la exposición breve a los estímulos, pudiéndose per-
der, de esta manera, todos aquellos procesos que ocurren sobre el
tiempo.

• Los descubrimientos de laboratorio no siempre se pueden extrapolar
a situaciones de la vida cotidiana. Uno de los grandes inconvenien-
tes de la metodología experimental es su falta de validez externa o
ecológica, al no ser generalizables los resultados obtenidos en el
laboratorio a las situaciones de la vida real en la que se ven inmer-
sos los individuos.

• Los sujetos pueden comportarse de acuerdo a sus propias hipótesis
o a las hipótesis del experimentador o totalmente en contra. En muchas
ocasiones se ha podido comprobar que los sujetos tienen determi-
nadas expectativas sobre lo que se investiga y se comportan de acuer-
do a éstas, o intuyen las hipótesis que guían al experimentador y
actúan, ya sea para que se confirmen estas hipótesis o totalmente
en contra. Hay factores que no forman parte del experimento que
pueden afectar la conducta, como señales implícitas del contexto
experimental que pueden sugerir al individuo que el experimenta-
dor tiene una hipótesis concreta. Aunque este tipo de fenómenos
puede ocurrir en el contexto de las tres formas de investigación que
estamos describiendo, han sido consideradas y estudiadas más fre-
cuentemente en relación a la investigación experimental.
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• Olvida el funcionamiento del individuo como un todo, al centrarse
en unas cuantas variables: aunque el concepto de personalidad hace
hincapié en el carácter integrado de todos los elementos que la con-
figuran, la metodología experimental, por sus propias característi-
cas intrínsecas, posibilita que se estudien sólo unas cuantas varia-
bles, pero nunca al individuo de forma holística. El estudio de pocas
variables y aisladas, puede no reflejar la complejidad de la conduc-
ta humana.

A modo de síntesis, podríamos decir también que el método experi-
mental presenta una serie de ventajas que le colocan, en algunos aspec-
tos, por encima de los demás métodos descritos:

• Manipula variables específicas: permite trabajar con las variables de
interés elegidas.

• Registra objetivamente los datos.

• Establece relaciones de causa-efecto: este tipo de estrategia metodo-
lógica acentúa la validez interna.

8. PECULIARIDADES DE LA INVESTIGACIÓN
EN PERSONALIDAD

A grandes rasgos, las variables de interés dentro del área de la perso-
nalidad se pueden dividir en dos categorías: a) características relativa-
mente estables, que no pueden ser inducidas por el investigador, sino que
la persona las tiene o no (nosotros no podemos hacer que una persona
sea introvertida, por ejemplo); y b) características transitorias que se mani-
fiestan en determinadas circunstancias o distintos momentos (las perso-
nas pueden estar tristes en un momento y después pasar a un estado neu-
tro o incluso estar contentos).

Estas variables de personalidad de tipo transitorio son denominadas
comúnmente estados, y pueden ser estudiadas utilizando diseños experi-
mentales puros, caracterizados, tal como ya hemos indicado antes, por
la manipulación de las variables independientes y la asignación aleatoria
de los sujetos a las distintas condiciones. Así, por ejemplo, podemos expo-
ner a un grupo de sujetos a una situación estresante (hablar en público)
y ver si los sujetos aumentan su estado de ansiedad con respecto a otro
grupo de sujetos que no pasó por la situación estresante.

Las características de personalidad más estables, como los rasgos
(Extraversión, Tesón, Afabilidad, etc.), no pueden ser manipuladas direc-
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tamente y por ello, tradicionalmente se ha abordado su estudio utilizado
los llamados diseños experimentales de personalidad. En estos dise-
ños, se utiliza una variable de personalidad que no puede ser manipula-
da directamente y se selecciona a los sujetos en función del grado en que
poseen dicha característica. En este caso hablamos de manipulación de
la variable independiente por selección (Alvarado, 2000). En este tipo
de diseños, también es posible utilizar otra variable independiente o más,
en cuyo caso, los sujetos previamente seleccionados en función de algu-
na característica de personalidad, sí que serían asignados a los distintos
grupos resultantes de forma aleatoria. En general, esta selección se lleva
a cabo mediante el uso de diferentes cuestionarios o pruebas. Algunos
autores (Shaughessy y Zechmeister, 1997) hablan de grupos naturales al
referirse a los grupos que se seleccionan en función de alguna caracte-
rística que viene dada en la naturaleza de los individuos.

Esta estrategia permite estudiar un amplio rango de variables de per-
sonalidad que sí pueden ser medidas frente al más limitado conjunto de
variables que pueden ser manipuladas exitosamente, y a la vez permite
un alto grado de control al llevarse a cabo en situación de laboratorio
(West, 1986). Además, en los estudios en los que manipulamos por selec-
ción la variable independiente (también denominados estudios compa-
rativos), no es posible la asignación aleatoria de los sujetos a los grupos,
pero permiten los mismos diseños y análisis de datos.

Si nosotros queremos probar la hipótesis de que los sujetos introver-
tidos son más sensibles a la estimulación auditiva que los extravertidos,
deberemos primero pasar un cuestionario para la medida del nivel de
Extraversión a una muestra amplia, para poder seleccionar a los sujetos
con las puntuaciones extremas más bajas (introvertidos) y más altas (extra-
vertidos). De esta manera estaremos manipulando, por selección, la varia-
ble independiente, que en este caso sería el nivel de Extraversión. Des-
pués presentaríamos estímulos auditivos a los sujetos seleccionados y
mediante un electroencefalograma podríamos registrar la respuesta cere-
bral, concretamente la latencia de la conocida como onda V (que sería la
variable dependiente), para ver si existen diferencias entre ambos grupos
de sujetos.

También tendríamos que controlar algunas variables que podrían afec-
tar a la relación entre nivel de Extraversión y latencia de la respuesta cere-
bral. Así, por ejemplo, controlaríamos el nivel de Neuroticismo de los suje-
tos, que por su relación con el sistema límbico podría afectar a la respuesta
medida. Además controlaríamos el consumo previo de activadores o inhi-
bidores del Sistema Nervioso Central, como cafeína, nicotina, alcohol o
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cualquier medicación. De la misma manera, tendríamos que valorar si
alguno de los sujetos presenta problemas de audición, así como el momen-
to del ciclo menstrual de las mujeres participantes, pues determinados
cambios hormonales incrementan la variabilidad de la latencia de la res-
puesta estudiada. Como el arousal (activación cerebral) cambia a lo lar-
go del día, deberíamos tener en cuenta que todos los sujetos realicen la
prueba a la misma hora.

Como ya indicamos y hemos podido ver en este ejemplo, el hecho de
que se manipule la variable independiente por selección, no impide que
se realicen los controles experimentales pertinentes.

No existe unanimidad en cuanto a cómo deben ser catalogados este
tipo de estudios que utilizan la manipulación de la variable independiente
mediante la selección de los sujetos en función de alguna característica
de personalidad. Los expertos totalmente estrictos (Coyle y Clifford, 1991)
los consideran estudios no experimentales, al no darse la manipulación
intencional de la variable independiente, con la consiguiente pérdida de
validez interna que esto supone, y no poderse establecer claramente rela-
ciones de causalidad.

Otros autores, algo menos estrictos, se centran en las características
que le faltan a este tipo de diseños para ser experimentales y por ello los
catalogan de cuasi-experimentales (Anguera y cols, 1995; Campbell y Stan-
ley, 1966; Carver y Scheier, 1996; Leon y Montero, 1997). Los menos rígi-
dos, consideran que este tipo de estudios tiene entidad propia y pueden
ser definidos por lo que son, más que por lo que no son, admitiendo como
manipulación tanto la que se realiza directamente como el recurso de la
selección (Alvarado, 2000; Bermúdez, 1985e; García Jiménez, 2000; McGui-
gan, 1971).

La práctica totalidad de los psicólogos de la personalidad se adscri-
ben a esta última postura, admitiendo que las investigaciones que utili-
zan la estrategia de la selección son también de tipo experimental. Las
razones más importantes que se aducen para defender la utilización de
este tipo de diseños son:

1. Los posibles sesgos que pudieran derivarse de la asignación en fun-
ción de una característica natural en vez de hacerlo de forma alea-
toria, pueden ser también controlados.

2. Una gran parte de los fenómenos psicológicos o sociales de más
interés y relevancia, no pueden ser abordados si no es seleccionando
a los individuos en función de alguna característica que no puede
ser directamente manipulable.
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En cuanto al primer punto, cuando hacemos la selección de los suje-
tos en función de alguna variable de personalidad, lo que hemos llama-
do manipulación por selección, corremos el riesgo de cometer lo que se
conoce como sesgo de selección (León y Montero, 1997). Este sesgo se
refiere a la posibilidad de que detrás de la variable independiente de selec-
ción estén enmascaradas otras que varían al mismo tiempo que la varia-
ble independiente (de selección) e influyen en la misma dirección sobre
la variable dependiente. Por ejemplo, se ha comprobado que las personas
que tienen una alta percepción de autoeficacia (convicción de que uno es
capaz de realizar una determinada tarea exitosamente) rinden mejor que
los sujetos que tienen una percepción de autoeficacia baja. Nosotros pode-
mos seleccionar a los sujetos en función de su nivel de autoeficacia per-
cibida para las matemáticas, en altos y bajos, y comprobar si los prime-
ros realizan más problemas correctos que los segundos. Sin embargo, no
tenemos garantías de que la percepción de autoeficacia sea la única carac-
terística en la que difieren estos individuos. Así, los sujetos altos en auto-
eficacia pueden ser también los que más competencia real para las mate-
máticas tengan, por lo tanto no podemos asegurar que el mejor
rendimiento obtenido por los sujetos sea debido a su alta percepción de
autoeficacia, pues podría ser debido igualmente a su mayor competencia
real.

No obstante, como ya hemos indicado, existen formas de controlar
este tipo de sesgos, así según Alvarado (2000), los efectos del deficiente
control y la falta de aleatorización de la metodología selectiva, se inten-
tan paliar mediante alguno de los siguientes procedimientos:

• Emparejamiento de los sujetos, de los distintos grupos, en factores
de los que se sospecha influyen en la variable dependiente. Consis-
tiría en igualar a los grupos en cuanto a la posible variable enmas-
carada (en nuestro ejemplo el nivel de competencia). Este tipo de
solución tiene el inconveniente de que se pueden formar grupos atí-
picos que no son representativos de la población. Por ejemplo, si
queremos analizar la influencia del estatus socioeconómico en la
creatividad de los niños y sospechamos que el Cociente Intelectual
(CI) puede ser una variable enmascarada, de acuerdo con esta estra-
tegia podríamos igualar a los dos grupos (estatus socioeconómico
alto y bajo) seleccionando sólo a los sujetos que tiene un CI medio
(90-110). Sin embargo, si hacemos esto posiblemente los grupos no
sean representativos de sus respectivas poblaciones, al tener los
niños de estatus socioeconómico bajo un CI normalmente más bajo
que la media, mientras que los niños de estatus socioeconómico alto,
generalmente lo tienen por encima de la media.
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• Utilización de la técnica estadística del Análisis de Covarianza para
eliminar algunas de las fuentes de variación no deseadas, incluyén-
dolas como variables en el análisis. Una variable covariada es una
variable que está relacionada (covariada) con el predictor y/o el resul-
tado de la evaluación, y cuyos efectos queremos controlar de forma
estadística como sustituto al control experimental.

• Introducción de las variables relacionadas con la variable depen-
diente como atributos del diseño. Sería tomar la variable enmasca-
rada como otra variable independiente (en cuyo caso tendríamos
un diseño de 2 × 2: autoeficacia alta y competencia real alta / auto-
eficacia alta y competencia real baja / autoeficacia baja y compe-
tencia real alta / autoeficacia baja y competencia real baja).

Por lo que respecta a la segunda razón aducida por los partidarios de
considerar la manipulación de la variable independiente por selección
como experimental, se podría añadir que, no podemos dejar de investigar
una gran cantidad de fenómenos de gran relevancia psicológica por con-
vertirnos en abanderados de una metodología exageradamente estricta.
En esta misma línea se mueven algunos autores que aconsejan que el inves-
tigador debería elegir el diseño más adecuado a las características que
quiere estudiar, conociendo muy bien los riesgos intrínsecos y las ame-
nazas a la validez interna que cada uno de los diseños pueda acarrear, con
la finalidad de poder eliminarlos o disminuirlos en la medida en que sea
posible (Alvarado, 2000; García Jiménez, 2000; León y Montero, 1997).

9. EJEMPLO DE INVESTIGACIÓN: ESTILO ATRIBUTIVO
Y ESTADO DE ÁNIMO DEPRESIVO

Por lo general, los estudios que se llevan a cabo dentro del área de la
psicología de la personalidad no utilizan con exclusividad un método u
otro, sino que lo más común es utilizar tanto metodología correlacional
como experimental. Como la investigación es un proceso, es usual empe-
zar a aproximarse al fenómeno de interés mediante estudios correlacio-
nales para después pasar a hacer investigaciones de tipo experimental. Si
las investigaciones de tipo correlacionales muestran que las variables de
nuestro interés están relacionadas, podemos pasar a diseñar estudios más
complejos de tipo experimental.

Entre las muchas áreas de investigación que se llevan a cabo dentro
de psicología de la personalidad vamos a detenernos en la que relaciona
el estilo atributivo y el estado de ánimo depresivo.
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En general, las personas intentan buscar explicaciones de los aconte-
cimientos que les ocurren, pero esta búsqueda se acentúa cuando éstos
son negativos o inesperados (suspender un examen, mala acogida de una
propuesta de trabajo, etc.). Así, por ejemplo, ante un examen suspenso
una persona puede atribuir el fracaso a su falta de capacidad, mientras
que otra puede creer que no se ha esforzado lo suficiente, o que el exa-
men era extremadamente difícil. Las causas a las que se atribuyen los
resultados pueden ser muy diversas, como falta de capacidad, o de esfuer-
zo, mala suerte, dificultad de la tarea, animadversión del profesor, esta-
do de ánimo inapropiado, etc., pero todas tienen propiedades comunes
que permiten agruparlas en función de ciertas dimensiones atributivas.
Algunos autores (Abramson, Seligman y Teasdale, 1978) han propuesto
que las distintas causas mediante las que se explican los diferentes resul-
tados pueden ser agrupadas en función de tres dimensiones: Internalidad
- Externalidad, Estabilidad - Inestabilidad y Globalidad - Especificidad.

La dimensión de Internalidad - Externalidad hace referencia a la atri-
bución del resultado a una causa debida al propio sujeto o externa a él.
Así, por ejemplo, uno puede considerar que ha sufrido un asalto por la for-
ma despreocupada de ser, que es una causa interna, mientras que otra per-
sona puede pensar que es debido al destino, que es una causa externa.

La dimensión de Estabilidad - Inestabilidad se refiere a que la causa
se mantenga o no en el futuro. En este sentido, atribuir cierta incapaci-
dad a una enfermedad incurable, es dar una explicación estable, mien-
tras que atribuirla a una enfermedad superable con tratamiento médico,
es dar una explicación inestable.

Por último, la dimensión Globalidad - Especificidad clasifica las cau-
sas en función de que afecten a más áreas de la vida o sólo al área en cues-
tión. De esta manera, ante un problema de falta de trabajo, se puede pen-
sar que nos va a afectar en el área económica, en el de las relaciones
personales y sociales, etc., por lo que estaríamos ante una causa global,
o sólo al área en cuestión, que en este caso es la económica, por lo que
diríamos que es una causa específica.

Abramson y colaboradores (1978) plantearon que las personas que
tuvieran tendencia a hacer atribuciones internas, estables y globales cuan-
do experimentaran situaciones negativas o fracasos, lo que se conoce como
estilo atributivo negativo, tendrían mayor probabilidad de desarrollar
una depresión.

Las personas van dando explicaciones de los eventos por los que pasan
a lo largo de la vida, pero cuando se habla de estilo atributivo no se hace
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referencia a una atribución concreta que se realiza cuando ocurre algún
acontecimiento particular o específico, sino a una predisposición o ten-
dencia a hacer atribuciones de un determinado tipo. Lo que se quiere
decir con esto, es que es una característica de personalidad con una cier-
ta estabilidad temporal y consistencia transituacional (Buchanan y Selig-
man, 1995). Las personas con estilo atributivo negativo presentan una
tendencia a hacer atribuciones internas (la causa se debe al propio suje-
to), estables (la causa se mantiene a lo largo del tiempo) y globales (la cau-
sa afecta a otras áreas de la vida) cuando se enfrentan con situaciones
negativas.

Desde que Abramson y colaboradores (1978) plantearan la hipótesis,
han sido muchos los estudios correlacionales que han encontrado reite-
radamente que existe una relación entre el estilo atributivo negativo y el
estado de ánimo depresivo (Seligman, Abramson, Semmel y Baeyer, 1979;
Sanjuán y Palomares, 1998; Sweeney, Anderson y Bailey, 1986). En estos
estudios de corte correlacional, el procedimiento utilizado, básicamente,
ha consistido en medir el estado de ánimo y el estilo atributivo en un
momento concreto, con sendos cuestionarios y calcular las correlaciones
entre las puntuaciones de ambos.

Lo que los estudios correlacionales han mostrado reiteradamente es
que las personas que tienen un estilo atributivo negativo suelen presen-
tar también un estado de ánimo depresivo, sin embargo, con este tipo de
estudio no se puede saber si el estilo atributivo negativo es la causa del
estado de ánimo depresivo o al revés, es decir, si es el estado de ánimo
depresivo lo que provoca que las personas tengan tendencia a hacer atri-
buciones internas, estables y globales cuando se enfrentan con situacio-
nes negativas. Por ello, se empezaron a hacer estudios de corte más expe-
rimental para poder probar la hipótesis de partida.

En esta línea, el trabajo de Sacks y Bugental (1987) es un estudio de
laboratorio que utiliza una situación de interacción social. A los sujetos se
les decía que la investigación trataba de estudiar el proceso de conocimiento
entre las personas y que tenían cinco minutos para intentar conocer un
poco a otro sujeto con el que tenían que interaccionar (que era un colabo-
rador del experimentador). Esta interacción se podía presentar en dos con-
diciones, en la de fracaso la actitud del colaborador era de frialdad y poco
amigable, no respondiendo a las demandas del sujeto, mientras que en la
condición de éxito, el colaborador tenía una actitud cordial y amigable.

Antes de comenzar con la investigación a los sujetos se les evaluaba
el estado de ánimo depresivo para poder controlar que todos los sujetos
estuvieran igualados en esta variable antes de someterlos al procedimiento
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experimental. En este caso, el estado de ánimo previo es imprescindible
controlarlo, puesto que si ya hubiera diferencias entre los grupos antes
de someterlos al procedimiento nunca podríamos asegurar que las dife-
rencias encontradas se pudieran deber a las variables independientes o a
la interacción entre ambas.

También se evaluó el estilo atributivo para poder seleccionar a los suje-
tos que tenían un estilo atributivo negativo (atribuciones internas, esta-
bles y globales para los eventos negativos) y a los que tenían un estilo atri-
butivo positivo (atribuciones externas, inestables y específicas para los
sucesos negativos).

En esta investigación se manejaron, por tanto, dos variables inde-
pendientes: 1) el estilo atributivo de los sujetos, con dos valores, estilo
atributivo negativo y positivo, manipulado por selección; y 2) el resulta-
do, con dos valores también, éxito o fracaso, manipulado directamente.

Se formaron, primero, dos grupos de sujetos, en función de que pose-
yeran un estilo atributivo negativo o positivo, dividiéndose ambos (de for-
ma aleatoria), a su vez, en dos grupos, los que pasaban por una situación
de fracaso (colaborador poco amigable) y los que pasaban por la de éxi-
to (colaborador amigable). Quedaron, por tanto, como en todos los dise-
ños de 2 × 2, cuatro grupos: Estilo atributivo negativo - Éxito / Estilo atri-
butivo negativo - Fracaso / Estilo atributivo positivo - Éxito / Estilo
atributivo positivo - Fracaso.

Después de la primera interacción con el colaborador se volvía a eva-
luar el estado de ánimo depresivo y se volvía a realizar una segunda sesión
de interacción social, en este caso con un sujeto no colaborador (y que
tampoco había pasado por la fase previa de interacción). Las sesiones se
registraban en vídeo para poder valorar tanto la comunicación verbal
como la no verbal (mantenimiento de la conversación, sonrisa, expresio-
nes faciales como simpatía, acompañamiento de las manos y tono de voz).

Los resultados indicaron, como pueden consultarse en la Figura 3.1,
que los sujetos con estilo atributivo negativo puntuaban significativamente
más alto en estado de ánimo depresivo que los sujetos con un estilo posi-
tivo y que esta diferencia se debía a la condición de fracaso, pues los suje-
tos con estilo atributivo negativo puntuaban más alto en estado de áni-
mo depresivo que los que tenían un estilo positivo. Además, los sujetos
con estilo atributivo negativo en situación de fracaso puntuaron más alto
en estado de ánimo depresivo que en la condición de éxito.

En cuanto a las demás medidas, los sujetos con estilo atributivo nega-
tivo en situación de fracaso mostraban mayor tensión en sus voces en
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ambas interacciones y mostraban menos simpatía en la segunda interac-
ción. Los resultados de este estudio parecen poner de manifiesto que las
personas que poseen un estilo atributivo negativo presentan un estado de
ánimo más depresivo cuando se enfrentan a situaciones de fracaso.

Dentro de esta línea, en la que se trata de probar que tener un estilo
atributivo negativo es un factor de vulnerabilidad para padecer depresión,
también se han realizado estudios de carácter longitudinal. En este tipo
de estudios se selecciona a los sujetos, en un primer tiempo, en función
de que tengan un estilo atributivo negativo o positivo, controlándose en
el momento de la selección que no presenten ninguna sintomatología
depresiva. Posteriormente, a lo largo de diferentes momentos tempora-
les, se evalúa la ocurrencia de eventos negativos, presencia de determi-
nadas cogniciones (pensamientos automáticos de tipo negativo, desespe-
ranza, etc.), u ocurrencia de episodios depresivos o desórdenes de
ansiedad. En un estudio de este tipo, de dos años de duración, Alloy, Lip-
man y Abramson (1992), concluyeron que los sujetos con estilo atributi-
vo negativo (que en un principio no tenían ningún problema depresivo)
habían padecido, transcurrida la duración del estudio, más episodios de
depresión mayor, así como más incremento de sintomatología depresiva,
que los sujetos sin el citado estilo, siendo además la severidad de los epi-
sodios y los síntomas mayor en aquellos sujetos.
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FIGURA 3.1. Estado de ánimo depresivo en función del Estilo Atributivo y la condición
de éxito o fracaso (adaptada de Sacks y Bugental, 1987).



Estos dos últimos estudios, representativos de investigaciones de cor-
te experimental y/o longitudinal, parecen probar la hipótesis de partida
en la que se señalaba al estilo atributivo negativo como un potencial fac-
tor de riesgo para padecer depresión, cuando los sujetos se enfrentan a
situaciones estresantes o negativas.

10. ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGACIÓN
EN PERSONALIDAD

Distintos autores han ido realizando, a lo largo del tiempo, diferentes
revisiones de los artículos publicados en las revistas de más impacto en
el área de la psicología de la personalidad, con la finalidad de conocer las
tendencias en la investigación, tanto en los aspectos metodológicos (dise-
ños utilizados, procedimientos estadísticos para el análisis de los datos,
etc.) como en los de contenido (variables de interés). En general, los auto-
res reconocen que revisar los artículos publicados puede tener un cierto
sesgo, ya que son muchos más los artículos que se escriben que los que
se publican y no todos los rechazados lo son por falta de calidad. La acep-
tación de los artículos para su posterior publicación puede estar refle-
jando las afinidades del editor o incluso lo que se conoce como el zeitgeist
del momento, es decir, las tendencias a valorar más unos determinados
temas y/o procedimientos metodológicos en una determinada época. Sería
una especie de moda científica (Endler y Speer, 1998). Sin embargo, de
la misma manera, reconocen que, lo que las revistas de personalidad publi-
can, probablemente se acerque bastante a la verdadera naturaleza de la
investigación del área.

Una de las revisiones más recientes es la que llevaron a cabo Mallon y
colaboradores (1998) con los artículos aparecidos desde el año 1970 hasta
el 1995 en el Journal of Personality, que es una de las revistas más presti-
giosas dentro del área de psicología de la personalidad. Como analizan un
amplio rango de años, dividen los resultados en función de la década (70,
80 o 90) para poder ver la evolución de las tendencias. En total, el número
de artículos publicados en esta revista, a lo largo de los 26 años que cubre
la revisión, fue de 838, aunque para su análisis se eligieron aleatoriamen-
te 50 artículos de cada década, lo que lleva a 150 estudios revisados.

Los resultados de la revisión, por lo que respecta a los participantes,
indicaron que el 73% de los estudios seleccionados utilizaron estudian-
tes, 13% adultos, 11% niños y 9% muestras especiales como población
clínica o gemelos.
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En cuanto a la forma de realizar el muestreo, la mayoría de los ar-
tículos no hacen mención explícita de la manera en que seleccionaron la
muestra, empleando muestras de conveniencia, prácticamente todos, a
excepción de aproximadamente un 5% de los estudios que sí utilizan un
muestreo aleatorio para obtener una muestra representativa.

Si tenemos en cuenta el diseño utilizado, los autores clasificaron los
estudios en función de 7 categorías:

a) Diseños transversales. Estudios de observación o medida de varia-
bles sin manipulación.

b) Diseños longitudinales. Estudios de observación o medida a lo lar-
go del tiempo.

c) Diseños experimentales de personalidad. Estudios que utilizan una
variable independiente de selección y otra manipulada o de trata-
miento, asignándose los sujetos a los grupos, en función de esta
última variable, de forma aleatoria.

d) Diseños cuasi-experimentales. Estudios en que se manipulan las
variables independientes pero en los que no se hace una asignación
aleatoria a los grupos.

e) Diseños experimentales. Estudios en que se manipulan las variables
independientes y se asignan los sujetos a los grupos de manera alea-
toria.

f) Diseños cuasi-experimentales de personalidad. Estudios que utilizan
una variable independiente de selección y otra manipulada pero
que no asignan los sujetos a los grupos de manera aleatoria.

g) Diseños longitudinales experimentales. Estudios que implican el aná-
lisis de más de una medida.

A este respecto, la revisión concluye que la mayoría de los diseños
utilizados en la investigación son de naturaleza transversal y utilizan
cuestionarios o autoinformes. El promedio de este tipo de estudios en
las 3 décadas analizadas es de un 54%. Analizándolo separadamente,
podemos observar que la proporción de este tipo de estudios en la déca-
da de los 90 es más del doble (66%) que en la de los 70 (30%), lo que
sugiere que estos estudios van reemplazando a los experimentales, ya
que en la década de los 70 se realizaban un 28% mientras que en la de
los 90 sólo llegan al 4%.

En cuanto a la manipulación de las variables independientes, éstas se
organizaron en 7 categorías:
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a) Instrucciones orales o escritas.

b) Estímulos escritos, descripciones o fotografías.

c) Feedback falso.

d) Segmentos de vídeo o casete.

e) Interacciones con confederados (colaboradores).

f) Interacciones con otros participantes.

g) Otras manipulaciones no especificadas.

En este aspecto, los autores indican que las formas de manipulación
más comúnmente empleadas fueron las instrucciones orales o escritas
(36,96%), seguidas de feedback falso (24,3%) y de la utilización de estí-
mulos escritos, descripciones o fotos (15,46%).

Tomando en consideración las medidas dependientes, se clasificaron
en 5 categorías:

Entrevista clínica/TAT (Test de Apercepción Temática, que es un test
de tipo proyectivo).

a) Cuestionarios y autoinformes.

b) Codificación de conducta implicando inferencia por parte de los
observadores (por ejemplo, expresión facial).

c) Medidas fisiológicas.

d) Cómputo de conductas que implican una inferencia mínima por
parte de los observadores (tiempo de reacción o recompensas ofre-
cidas).

La revisión concluye que muy pocos estudios utilizan medidas fisio-
lógicas (1,5%) o entrevistas clínicas (3,3% de promedio en las 3 décadas),
mientras que se utilizan bastante los cuestionarios y autoinformes (54%
de media) y el cómputo de conductas (23%), seguido de la codificación
de conductas (18,2%)

En lo que se refiere a los análisis estadísticos, los autores los dividen
en las siguientes categorías:

a) Análisis de varianza o pruebas de t.

b) Métodos no paramétricos.

b) Correlaciones.
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d) Análisis de regresión o discriminante.

e) Análisis factorial.

f) Ecuaciones estructurales.

g) Análisis exploratorio.

h) Análisis de varianza con medidas repetidas o utilizando covarian-
tes.

i) Otras técnicas no especificadas

La revisión indica que la mayoría de los estudios utilizan el análisis
de varianza (33,8%) o la correlación (27,9%), y muy pocos llevan a cabo
análisis de varianza con medidas repetidas o covariantes (6,4%) o ecua-
ciones estructurales (3,2%). No obstante, se observa una disminución en
la última década en el uso del análisis de varianza (de 43,5% en la déca-
da de los 70 a 24,3% en la de los 90) y un aumento del análisis de regre-
sión (de 4,3% a 13,1%), del factorial (igualmente de 4,3% a 13,1%) y de
las ecuaciones estructurales (que pasa de 1,1% a 6,5%). Estos datos sugie-
ren que se tiende a utilizar análisis más diversos y sofisticados.

Como resumen podíamos decir que, de acuerdo con esta revisión, las
investigaciones de personalidad típicas utilizan muestras de estudiantes
y diseños transversales, la manipulación de las variables independientes
fundamentalmente se lleva a cabo a través de instrucciones, mientras que
para la medida de las variables dependientes se utilizan, en gran medida,
cuestionarios o autoinformes. Los análisis estadísticos predominantes
son el análisis de varianza y la correlación, aunque hay una ligera ten-
dencia, en los últimos años, a utilizar algo menos este tipo de análisis y
apoyarse más en procedimientos más sofisticados.

Similares conclusiones obtienen Endler y Speer (1998) revisando las
investigaciones de personalidad desde el año 1993 al 1995 en cinco de las
revistas más prestigiosas y con más impacto dentro del área: Journal of
Personality, Journal of Research in Personality y Journal of Personality and
Social Psychology (sección de personalidad y diferencias individuales)
como tres de las más representativas en América del Norte, y European
Journal of Personality y Personality and Individual Differences en Europa.
En total, revisan 1.035 estudios, y tomando las cinco revistas en conjun-
to, encuentran que en el 58% de éstos utilizan muestras de estudiantes,
un 88% usan cuestionarios como fuente de datos, y un 75,5% emplea el
análisis de varianza, mientras que el 41% calcula correlaciones (la suma
de ambos porcentajes es mayor de 100 porque algunos estudios utilizan
ambos procedimientos).
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1. INTRODUCCIÓN

Desde los comienzos de la psicología de la personalidad, como disci-
plina de la psicología científica, uno de los objetivos predominantes ha
sido describir la estructura de la personalidad y los elementos o rasgos
fundamentales que la conforman.

Los rasgos son descriptores que utilizamos para caracterizar la perso-
nalidad de los individuos. Así, por ejemplo, hablamos de una determinada
persona y la describimos como responsable, sociable, ansiosa, u hostil.

Allport, uno de los fundadores del área de la psicología de la perso-
nalidad, ya propuso que los rasgos eran los elementos fundamentales de
la personalidad, aunque no indicó el número concreto de rasgos que la
formaban.

Desde los orígenes de la disciplina, el concepto de rasgo ha pasado por
etapas en la que su estudio era esencial, y por otras en las que ha estado
más o menos denostado. Sin embargo, en la actualidad y desde princi-
pios de la década de los 90, la teoría de los rasgos está volviendo a resur-
gir con gran fuerza.

A pesar de haber pasado muchos años, los diferentes autores no se
han puesto de acuerdo en lo que respecta al número de rasgos funda-
mentales que conforman la estructura de la personalidad, así Cattell pro-
pone que son 16, Eysenck considera que son 3 y otros creen que la per-
sonalidad puede ser descrita con 5 rasgos, aunque también hay propuestas
de 7.

Las distintas teorías ofrecen, por tanto, una descripción de los ele-
mentos o rasgos que configuran la personalidad. Además, podemos decir
que, las teorías más influyentes dentro de esta área, han considerado la
técnica del análisis factorial como una herramienta útil para poder llegar
a describir esos rasgos fundamentales.



En este capítulo vamos a detenernos en dos de las teorías de los ras-
gos más importantes, como son la de Cattell y la de Eysenck, mientras
que en el capítulo que sigue nos centraremos en la que considera que los
rasgos fundamentales son cinco, por lo que se la conoce como Modelo de
los Cinco Grandes (Big Five).

2. DEFINICIÓN DE RASGO

Antes de comenzar a describir las diferentes teorías de los rasgos más
importantes conviene definir, aunque sea someramente, qué es lo que
entendemos cuando hablamos de rasgos psicológicos. Rasgo es un con-
cepto científico que resume las conductas que las personas realizan en
distintas situaciones y ocasiones. Así, por ejemplo, observamos que a una
persona le gusta estar en compañía en mayor medida que solo, que le gus-
ta charlar con la gente y propicia realizar actividades sociales e inferimos
que es una persona sociable. La Sociabilidad es uno de los rasgos psico-
lógicos que utilizamos para describir la personalidad de la gente que nos
rodea.

Los rasgos son conceptos o constructos que permiten describir las
diferencias individuales. De esta manera decimos que José es más socia-
ble que Juan, o que María es menos responsable que Elena.

Según Eysenck (Eysenck y Eysenck, 1985), los rasgos son disposicio-
nes que permiten describir a las personas y predecir su comportamiento,
puesto que si nosotros hemos observado que una persona es sociable pode-
mos predecir que acudirá a la próxima fiesta, se integrará perfectamen-
te y hablará y se relacionará con la gente.

Hay que tener en cuenta, que el rasgo, como cualquier otro concep-
to científico, es una abstracción y por lo tanto, no es observable, es una
propiedad que se infiere de observar ciertos hechos. Nosotros no obser-
vamos la Sociabilidad, lo que nosotros podemos observar es que la per-
sona habla mucho, se rodea de gente y asiste a muchas reuniones socia-
les. Con los conceptos empleados en otras ciencias, ocurre exactamente
lo mismo, así, por ejemplo, nosotros no podemos observar la dureza de
las cosas, sino sólo que algunas se rompen y rallan con más facilidad
que otras. Tanto la dureza como la Sociabilidad son conceptos útiles
para los científicos puesto que permiten predecir, como ya hemos seña-
lado, el comportamiento futuro (ya sea el de un mineral o el de una per-
sona).
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Desde la perspectiva de las teorías estructurales o de rasgo, se entien-
de que la conducta está determinada por una serie de disposiciones esta-
bles de respuesta o rasgos que configuran la personalidad del individuo.

El rasgo se entiende como una disposición de comportamiento expre-
sada en patrones consistentes de funcionamiento en un rango amplio de
situaciones. El rasgo constituye una dimensión o continuo a lo largo del
cual se colocan las personas, o lo que es lo mismo, se entiende que exis-
ten diferencias individuales en el nivel con que se presenta.

Dentro de la psicología de los rasgos se han planteado distintas polé-
micas relacionadas con diferentes problemas, pero aquí vamos a desta-
car, aunque sea muy someramente, solamente dos: el problema de la con-
sistencia de la conducta (que será tratado con más detenimiento en el
capítulo 18 de estas unidades) y el del carácter causal de los rasgos.

2.1. Consistencia de la conducta

La consistencia se puede entender como el mantenimiento de la con-
ducta en diferentes situaciones. A priori, puesto que los rasgos son dis-
posiciones que el individuo tiene, cabría esperar bastante consistencia en
la conducta, así, por ejemplo, si decimos que una persona es habladora,
sería esperable que hablara bastante en todas las situaciones, con la fami-
lia, los amigos, en el trabajo, en el cine, etc. Es obvio que la situación tie-
ne un impacto en el comportamiento del individuo, y seguramente, una
persona habladora se estará callada mientras está en el cine y además,
posiblemente hable mucho más cuando esté con amigos que cuando se
encuentre con personas a las que no conoce.

En la psicología de la personalidad de la actualidad se reconoce el
impacto de la situación en el comportamiento y después de un amplio
debate que ha durado bastantes años, los teóricos de los rasgos recono-
cen que la situación tiene una influencia en la conducta, y por lo tanto no
defienden una consistencia absoluta, sino que consideran que la conducta
será semejante en situaciones funcionalmente similares a través del tiem-
po. Esta idea está avalada por muchas investigaciones que han puesto de
manifiesto que sí que existe consistencia cuando las situaciones son simi-
lares pero no cuando son dispares. Además, actualmente también se está
destacando que tampoco sería adaptativo que las personas se comporta-
rán siempre de la misma manera, independientemente de las demandas
de la situación, puesto que esto le daría un carácter rígido y estereotipa-
do a la conducta, asociado con patología.
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Que una persona posea un rasgo implica que su conducta será con-
sistente en situaciones similares y que otra persona que difiera de la pri-
mera en el rasgo, tendrá una reacción distinta en la misma situación. Los
psicólogos de los rasgos explican el hecho evidente de que dos personas
se comporten de forma distinta en una misma situación por su diferente
posición en la dimensión que constituye el rasgo, y por la distinta confi-
guración de los rasgos que les caracterizan. Además, se entiende que las
variables de la situación afectan al comportamiento de los sujetos, pero
no hasta el punto de cambiar su posición en la dimensión o rasgo (John-
son, 1997, 1999).

2.2. Carácter causal de los rasgos

Por lo que respecta al carácter causal de los rasgos, no existe todavía
un acuerdo entre sus defensores. Para algunos, como Buss y Craik (1983)
los rasgos son simples categorías que resumen actos relacionados y agre-
gados sobre el tiempo y que, por lo tanto, no explican nada. Para otros
(Allport, 1937; Funder, 1995; McCrae y Costa, 1995, 1999), sin embargo,
los rasgos son características reales del sujeto, es decir, no consideran que
sean patrones de conducta, sino entidades psicológicas reales que se infie-
ren de la conducta. Consideran que los rasgos son la causa de la conduc-
ta y no sólo categorías sumarias, meramente descriptivas, que resumen
las tendencias conductuales.

Desde nuestra postura sería totalmente necesario que se especifica-
sen los mecanismos concretos a partir de los cuales, una disposición abs-
tracta, como es cualquier dimensión de personalidad, puede dar lugar a
un comportamiento concreto. Para que los rasgos adquirieran una enti-
dad causal sería necesario que se especificaran los mecanismos que trans-
forman esa tendencia generalizada y abstracta en una conducta concre-
ta. Por ejemplo, si queremos explicar el comportamiento agresivo de una
persona hostil, podríamos decir simplemente que se comporta así porque
es hostil, porque tiene este rasgo. En este caso utilizamos el rasgo para
explicar la conducta, pero incurrimos en una circularidad explicativa
puesto que el rasgo se indujo del comportamiento y después utilizamos
el rasgo para explicar la misma conducta que utilizamos para inducirlo.
Para evitar este problema es necesario que se especifiquen los mecanis-
mos a partir de los cuales las tendencias de respuesta, que implican un
rasgo, se convierten en conducta. En el caso que hemos puesto como ejem-
plo, podríamos explicar el comportamiento agresivo por la actuación de
un mecanismo denominado «sesgo atributivo hostil», que hace que las
personas hostiles tengan una tendencia a codificar las situaciones nega-
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tivas o aversivas como intentos de agresión de los otros, por lo que reac-
cionan a estos supuestos intentos con posturas defensivas u hostiles. Los
rasgos, como Extraversión o Afabilidad, por poner otro ejemplo, dicen
poco sobre lo que el individuo hace, es decir, sobre cómo esas disposi-
ciones se expresan y mantienen en la interacción social (McAdams, 1992).
Un entendimiento completo de la personalidad requiere que se especifi-
quen los procesos o mecanismos subyacentes a los rasgos que expliquen
cómo estas disposiciones abstractas y generales se traducen en una con-
ducta concreta en una situación particular (Van Mechelen y De Raad,
1999).

Salvo algunas excepciones, como la de Eysenck o Gray, que sí se han
ocupado de especificar los mecanismos, en este caso de carácter neuro-
fisiológico, a través de los cuales un rasgo se concreta en una conducta
específica, los psicólogos de los rasgos, en general, no se han centrado en
explicar cómo los rasgos producen el comportamiento, limitándose a desa-
rrollar taxonomías descriptivas basadas en la observación de patrones de
conductas recurrentes. El hecho de que la mayoría de las teorías sobre
rasgos se hayan limitado a describir y no a explicar es una de las críticas
más importantes que se le hacen desde otras perspectivas a la psicología
de la personalidad.

3. LA TEORÍA DE CATTELL

3.1. Introducción

Cattell comenzó estudiando química, y todos sus biógrafos están de
acuerdo en que este hecho influyó en su forma de entender la psicología,
puesto que uno de sus principales objetivos fue descubrir cuántos y cuá-
les eran los elementos básicos o rasgos que configuraban la estructura de
la personalidad. Del mismo modo que Mendelejev clasificó los elementos
químicos, Cattell se propuso hacer una taxonomía de los elementos o ras-
gos que formaban la estructura de la personalidad.

Durante algunos años fue ayudante de investigación del psicólogo
inglés Spearman, creador del análisis factorial, ejerciendo esta circuns-
tancia, igualmente, una gran influencia en la obra de Cattell, ya que ha
sido un defensor a ultranza de la utilización de métodos multivariados.
En uno de sus últimos escritos (1990) insiste en la adecuación de la uti-
lización del análisis factorial para descubrir los elementos estructurales
de la personalidad.
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Podríamos decir que todo el trabajo de Cattell se ha orientado, por un
lado, al descubrimiento de los elementos que configuran la personalidad,
y por otro, al desarrollo de pruebas para poder valorar estos elementos o
rasgos, ya que ha considerado fundamental tener buenos instrumentos
de medida para evaluar los rasgos descritos. También ha defendido rei-
teradamente que la forma para poder conseguir ambas metas era la uti-
lización del análisis factorial (Cattell, 1990).

3.2. Los tres métodos de la psicología

Cattell (1965) distingue tres métodos de estudio de la personalidad: el
univariado (o bivariado), el multivariado y el clínico. Mediante el méto-
do univariado se establecen relaciones entre la variable independiente,
manipulada por el experimentador, y la dependiente, que es medida para
comprobar los efectos de la manipulación de la variable independiente.
El método multivariado tiene como finalidad estudiar las relaciones simul-
táneas existentes entre gran número de variables. El investigador no mani-
pula las variables, sino que deja que se manifiesten tal cual son en la vida
real, y se sirve de métodos estadísticos para estudiar las relaciones entre
ellas. Ambos métodos hacen énfasis en el rigor científico.

Cattell defiende la utilización del método multivariado porque consi-
dera que la conducta humana es muy compleja y entran en juego las inte-
racciones de múltiples variables. Además opina que la mayoría de las
variables realmente relevantes se escapan a la manipulación por lo que
en muchas ocasiones los investigadores se han centrado en aspectos tri-
viales del funcionamiento humano.

Según Cattell el método clínico es similar al multivariado ya que ambos
pretenden la comprensión de la personalidad total, tal y como se da en la
vida real, sin el artefacto de la manipulación. Sin embargo, el método clí-
nico carece del rigor científico requerido ya que no utiliza procedimien-
tos experimentales ni análisis estadísticos.

3.3. Personalidad: tipos de rasgos

Cattell (1965) define la personalidad como «aquello que nos dice lo
que una persona hará cuando se encuentre en una situación determina-
da» (pág. 15). Dada su afición a las matemáticas, expresa esta definición
en la siguiente formula:

R = f(S, P)
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Lo que quiere decir que, lo que hace una persona (R o respuesta) es
función de la situación en la que se encuentra en un momento concreto
(S o situación) y de su personalidad (P). Aunque la mayoría de los teóri-
cos de los rasgos no enfatizan el papel de la situación, Cattell sí que la ha
incluido en su teoría, y considera, que en conjunción con la personalidad,
tiene una influencia en el comportamiento.

El elemento estructural básico de la personalidad es el rasgo, que impli-
ca tendencias reactivas generales y hace referencia a características rela-
tivamente permanentes.

De acuerdo con su origen los rasgos pueden ser constitucionales o
ambientales. Los rasgos constitucionales están determinados biológica-
mente, mientras que los ambientales se deben a la experiencia, es decir,
a interacciones con el ambiente. Cattell ha creado un procedimiento esta-
dístico complicado, denominado Multiple Abstract Variance Analysis
(MAVA) para determinar el grado en que los rasgos están determinados
genética o ambientalmente. Estos análisis se basan en las correlaciones
entre las puntuaciones de los cuestionarios de personas con diferente gra-
do de similitud genética (gemelos monocigóticos, que comparten el 100%
de sus genes o gemelos dicigóticos que tienen en común, aproximada-
mente el 50%) y ambiental (hermanos criados juntos o separados).

En función de su contenido, los rasgos se pueden dividir en rasgos de
capacidad o aptitudinales, de personalidad o temperamentales y ras-
gos dinámicos. Los rasgos de capacidad o aptitudinales hacen referen-
cia a los recursos para solucionar problemas. Para Cattell, la inteligencia
es un rasgo incluido en esta categoría. Los rasgos de personalidad o tem-
peramentales se refieren a la forma peculiar de comportamiento de cada
persona o tendencias estilísticas y los rasgos dinámicos están relaciona-
dos con la motivación o causa del comportamiento.

De acuerdo con el rango de aplicación, distingue, como Allport, entre
rasgos comunes, o aplicables a todos los individuos y específicos o exclu-
sivos de una persona, aunque su trabajo se centra en los comunes.

Por último, en función de su significación, podemos encontrarnos con
rasgos superficiales y rasgos fuente o profundos. Los rasgos superfi-
ciales hacen referencia a conductas que, aparecen unidas a nivel superfi-
cial pero que realmente no covarían conjuntamente ni tienen una raíz
causal común. Un rasgo fuente o profundo viene determinado por con-
ductas que covarían conjuntamente, de forma que constituyen una dimen-
sión de personalidad unitaria e independiente. Cattell se ha focalizado en
los rasgos fuente, ya que considera que constituyen los pilares de la per-
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sonalidad, utilizando el análisis factorial para descubrirlos y poder des-
cribir la esfera de la personalidad que quedaría constituida por estos
rasgos.

3.4. Concepciones previas

Cattell opinaba que había que determinar empíricamente cuáles eran
los rasgos fundamentales de la personalidad. Por ello, para obtener estos
elementos estructurales, partió del análisis del lenguaje, ya que conside-
raba que el idioma, fruto de la evolución de miles de años, dispone de
palabras que recogen cualquier cualidad, utilizando lo que se conoce como
criterio léxico. Por lo tanto, el trabajo de Cattell no se basó en una teo-
ría concreta ni en lo que otros teóricos habían propuesto antes que él.

Por otra parte, Cattell estaba en contra de la utilización de términos
de uso común en el lenguaje (como sociable, responsable, etc.) para deno-
minar a los elementos estructurales o rasgos. Pensaba que podían dar
lugar a confusión, puesto que el significado de estos términos está car-
gado de juicios de valor y connotaciones muy extendidas socialmente, que
pueden dar pie a interpretaciones erróneas o diferentes a la idea que el
científico quiere transmitir cuando los usa para denominar un rasgo. Por
esta razón propuso la utilización de una nueva nomenclatura consisten-
te en utilizar las letras de abecedario (A, B, C...) al igual que se ha hecho
para denominar las vitaminas, o Índices Universales (IU) seguidos de un
número, o términos griegos, o neologismos formados por las primeras
sílabas de las palabras utilizadas en la descripción de estos rasgos. Así,
por ejemplo, Premsia procede de Protected emotional sensitivity (sensibi-
lidad emocional protegida), Harria de Hard realism (realismo duro) o Par-
mia de Parasympathetic inmunity (inmunidad parasimpática).

Igualmente, Cattell argumentaba que en psicología se obtienen datos
de múltiples formas (autoinformes, registros fisiológicos, calificaciones
de observadores, conductas objetivas), pero dado que ninguna de ellas es
completamente satisfactoria, ya que todas tienen aspectos negativos, aun-
que en cada caso estos aspectos son distintos, sería conveniente en la
investigación, utilizar distintos procedimientos para así, compensar los
aspectos negativos de unos con los positivos de los otros. De la misma
manera, creía que si los estudios se llevaban a cabo de forma rigurosa,
los resultados alcanzados deberían ser los mismos, independientemente
del tipo de dato utilizado.

Cattell distinguía tres tipos de datos: los datos L (life o vida), Q (ques-
tionnaire o cuestionarios) y T (objective tests o pruebas objetivas). Los
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datos L o datos de vida hacen referencia a hechos ordinarios de la vida
real que son contrastables, como edad, nivel educativo alcanzado, ingre-
sos económicos, número de accidentes de coche, calificaciones escolares,
etc. Los datos Q proceden de cuestionarios, son por lo tanto datos infor-
mados por la persona, que puede por ello mentir voluntariamente, o auto-
engañarse de forma no consciente. Por último, los datos T o de pruebas
objetivas son los preferidos por Cattell, y hacen referencia a pruebas en
las que la persona evaluada no es consciente de la relación existente entre
su respuesta y la característica de personalidad que se pretende medir. La
actividad exploratoria en un laberinto, la comparación de letras, la escri-
tura al revés de números o palabras familiares, o la presión de la escritu-
ra son algunos ejemplos de pruebas objetivas utilizadas por Cattell.

3.5. La estructura de la personalidad

Como ya hemos indicado, el punto de partida de los estudios de Cat-
tell fue el análisis del lenguaje, ya que consideraba que todos los aspec-
tos importantes del funcionamiento personal estaban recogidos en la len-
gua. Concretamente, se baso en un estudio de Allport y Odbert en el que
se recopilaron 17.953 términos del diccionario Webster de la lengua ingle-
sa (edición de 1925), relativos a todos los aspectos relevantes de la per-
sonalidad.

Estos términos se podían clasificar en cuatro diferentes categorías: 
1) rasgos o términos que expresaban una tendencia consistente y estable
de comportamiento; 2) estados de ánimo temporales; 3) términos que
hacían referencia al efecto que la conducta del sujeto tenía sobre otros y
4) una categoría mixta. Como estaba interesado fundamentalmente en
rasgos estables, Cattell partió de la primera categoría a la que añadió apro-
ximadamente 100 términos relacionados con estados. Con esta selección
le quedaron unos 4.500 términos, que consideró que eran representativos
después de revisar la literatura sobre personalidad de la época. No obs-
tante, a partir de esta revisión, añadió algunos términos relativos a ras-
gos de inteligencia y diferentes habilidades.

Mediante diferentes análisis de cluster comprobó que estos 4.500 tér-
minos aproximadamente se podían agrupar en 171 grupos o variables dis-
tintas. Posteriormente, 100 adultos fueron evaluados en estas 171 varia-
bles y con los datos obtenidos se realizaron análisis factoriales que
arrojaron la existencia de 35 variables bipolares tales como emotivo-tran-
quilo, considerado-desconsiderado, etc. Estas se incrementaron añadiendo
algunos términos psiquiátricos. Después, se pasaron estas variables bipo-
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lares a una gran muestra de adultos procedentes de poblaciones muy diver-
sas para que las evaluaran y el análisis factorial de estas evaluaciones arro-
jó 12 factores. En otra serie de procedimientos similares se obtuvieron 15
factores, que podían explicar la mayoría de las conductas de la esfera de
la personalidad.

Por ejemplo, uno de estos factores o rasgos fuente encontrado fue
Dominancia-Sumisión, que englobaba los siguientes adjetivos bipolares:
asertivo-sumiso, seguro-inseguro, vigoroso-manso o arriesgado-tímido.

La segunda fase de la investigación consistió en determinar si era
posible encontrar los mismos factores hallados con los datos L (vida),
con los datos procedentes de los datos Q (cuestionarios). Para la cons-
trucción de los cuestionarios, Cattell se basó en los factores encontrados
con anterioridad, que le sirvieron como fuente para la formulación de
los ítems. Se escribieron miles de ítems que se administraron a grandes
grupos de personas normales y después de realizar análisis factoriales
con las contestaciones dadas se obtuvieron 16 factores de personalidad.
Estos factores son los que fueron recogidos posteriormente en el cono-
cido cuestionario 16PF (16 Personality Factors; Cattell, Eber y Tatsuoka,
1970).

De estos 16 factores, 12 coincidían con los obtenidos anteriormente
con los datos L (denominados con las letras A, B, C, E, F, G, H, I, L, M,
N, O), y 4 eran exclusivos de los datos Q (denominados con la letra Q y
subíndices del 1 al 4), mientras que 3 de los datos L, no se repitieron en
los datos procedentes de los cuestionarios. Por tanto, a pesar de que algu-
nos factores son propios del método utilizado, se obtuvieron 12 factores
que son comunes en ambos métodos.

La descripción de los factores de primer orden obtenidos mediante
los datos L y Q (Cattell y Kline, 1977) pueden verse en la Tabla 4.1.

Estos 16 factores no son completamente independientes ya que aná-
lisis factoriales llevados a cabo con ellos arrojan soluciones de 8 factores
de segundo orden (Cattell y Kline, 1977). Sin embargo, Cattell considera
que el poder predictivo de los factores de primer orden es mucho mayor.

Algunos de estos factores de segundo orden serían Exvia-Invia y Ansie-
dad. El primero sería un factor en el que saturarían los factores de pri-
mer orden A, F, H y Q2 y que sería equivalente al factor Extraversión-Intro-
versión aislado por Eysenck, como posteriormente veremos. De la misma
manera, en el factor de segundo orden Ansiedad, saturarían los factores
C, H, L, O, Q3 y Q4, siendo éste similar al factor Neuroticismo de Eysenck.
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Rasgo Puntuaciones bajas Puntuaciones altas

A SIZIA O SIZOTIMIA (reservado, AFFECTIA O AFECTOTIMIA (abierto,
solitario, crítico, preciso, objetivo, participativo, cálido, fácil, confiado)
independiente, receloso)

B INTELIGENCIA BAJA (torpe) INTELIGENCIA ALTA (listo)

C POCA FUERZA DEL YO (inestable MUCHA FUERZA DEL YO (estable
emocional, o muy emocional cuando y maduro emocionalmente, tranquilo)
se frustra)

E SUMISIÓN (dócil, manejable, DOMINANCIA (asertivo, agresivo,
inseguro, modesto) obstinado, vigoroso, engreído)

F DESURGENCIA (serio, taciturno, SURGENCIA (alegre, entusiasta,
pesimista, introspectivo, preocupado) sociable, enérgico, hablador)

G POCA FUERZA DEL SUPER-YO MUCHA FUERZA DEL SUPER YO
(despreocupado, no hace caso a las (concienzudo, moralista, persistente,
normas, autoindulgente, frívolo) disciplinado)

H TRECTIA (tímido, susceptible, PARMIA (atrevido, arriesgado, sin
autocontenido) inhibiciones, gregario)

I HARRIA (duro, asertivo, realista, PREMSIA (delicado, impaciente,
autosuficiente, independiente) imaginativo, ansioso, comprensivo)

L ALAXIA (confiado, adaptable a las PROTENSIÓN (suspicaz, desconfiado,
circunstancias) celoso)

M PRAXERNIA (práctico, realista, AUTIA (imaginativo, bohemio,
convencional, lógico) exigente, no convencional)

N SENCILLEZ (natural, auténtico, burdo ASTUCIA (calculador, hábil
socialmente, espontáneo) socialmente, sagaz, astuto)

O IMPERTURBABLE (seguro de sí CULPABILIDAD (inseguro, inquieto)
mismo, tranquilo)

Q1 CONSERVADURISMO (tradicional) RADICALISMO (liberal, abierto a la
experiencia)

Q2 ADHESIÓN AL GRUPO AUTOSUFICIENCIA (prefiere sus
(dependiente, seguidor) propias ideas)

Q3 BAJA INTEGRACIÓN DE MUCHO CONTROL DE SU
SENTIMIENTOS (indisciplinado, AUTOIMAGEN (controlado,
impulsivo, insociable) compulsivo, socialmente cuidadoso)

Q4 POCA TENSIÓN ÉRGICA (relajado, MUCHA TENSIÓN ÉRGICA (tenso,
no frustrado) frustrado)

TABLA 4.1. Factores aislados con datos L y Q para describir la estructura
de la personalidad (adaptado de Catell y Kline, 1977)



Posteriormente Cattell emprendió el estudio de la estructura de la per-
sonalidad a partir de los datos de las pruebas objetivas, a los que consi-
deraba la moneda auténtica de la investigación de la personalidad. Para
ello, se crearon más de 500 pruebas objetivas como tareas rápidas en las
que el sujeto tiene que borrar letras, o pruebas de rigidez perceptivo-moto-
ra en las que se tienen que escribir al revés números o palabras familia-
res, etc. Mediante estas pruebas, Cattell pretendía medir diferentes carac-
terísticas de personalidad sin que la persona fuera consciente de lo que
se estaba evaluando. Así, por ejemplo, botar una pelota gradualmente has-
ta lograr que se produzca un ruido intenso era utilizada como medida de
timidez, o la velocidad a la que la persona puede leer hacia atrás como
medida de rigidez. Con los resultados de la administración de estas prue-
bas a muestras de sujetos amplias y tras la aplicación a estos datos de las
técnicas de análisis factorial se obtuvieron 21 rasgos fundamentales de
personalidad. Estos se denominaron mediante un sistema de Índices Uni-
versales (IU) seguidos de un número. Como los factores aislados median-
te los datos L y Q fueron 16, los números empleados detrás de los Índi-
ces Universales van del 17 al 37, aunque también podemos encontrar que
se utilizan los números comprendidos entre el 16 y el 36, si es que no se
ha tenido en consideración el factor B (obtenido mediante los datos L y
Q), puesto que no es un rasgo temperamental sino de inteligencia, que-
dando reducidos los dieciséis factores a sólo quince.

3.6. Proceso

Cattell insiste, también en este aspecto, en la conveniencia de llevar a
cabo una taxonomía de las fuentes motivacionales de la conducta y en la
utilización del análisis factorial para conseguirlo. En este caso, habla de
rasgos dinámicos, para hacer referencia a las cuestiones de las causas o
razones de la conducta. Los rasgos dinámicos los divide en actitudes, sen-
timientos y ergios. La unidad básica es la actitud (Cattell, 1965), que
«expresa la fuerza del interés por seguir un curso de acción en particu-
lar» (pág. 175). Así, las personas pueden mostrar interés en las relaciones
sociales, en el cine, en el deporte, en la lectura, o en el bricolage. Por ejem-
plo, una persona puede expresar la siguiente actitud: «Quiero besar a esa
hermosa chica y quedarme junto a ella el resto de la tarde». Esta perso-
na muestra un intenso interés (Quiero…), en un curso de acción particu-
lar (... besar...), hacia un objeto específico (... esa hermosa chica…) y en
una situación concreta (… quedarme junto a ella el resto de la tarde).

Sentimientos y ergios, los otros dos rasgos dinámicos, se infieren del
estudio factorial de las actitudes, como veremos posteriormente.
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En esta faceta de su investigación Cattell tenía dos objetivos funda-
mentales, por un lado, pretendía averiguar cuáles eran los componentes
de cada una de las actitudes o motivos y si estos componentes eran los
mismos en cada una de ellas, y por otro, quería saber cuántas clases de
motivos existían, es decir, realizar una taxonomía de motivos.

Con el propósito de conocer los componentes de las actitudes elabo-
ró más de medio centenar de tests objetivos que pasó a diferentes mues-
tras de sujetos. Con estas pruebas pretendía medir diferentes actitudes o
motivos, como el interés por la religión, el cine, o el gusto por el vuelo, el
tabaco o el alcohol. Estos tests eran de diferentes tipos, así en algunos los
sujetos tenían que indicar qué preferían (ya que suponía que la actitud se
traduciría en una preferencia), en otros se pedía información a los suje-
tos (puesto que el sujeto acumularía conocimientos de aquello por lo que
tenía interés), mientras que otros se basaban en la respuesta fisiológica
presentada ante materiales relacionados con la actitud (ya que supuesta-
mente se activarían respuestas autonómicas ante este tipo de material).

Para averiguar los componentes de las actitudes se analizaron facto-
rialmente las puntuaciones procedentes de distintas mediciones de una
única actitud, y en los diferentes estudios (en los que se analizaban acti-
tudes distintas) se obtuvieron cinco factores componentes (Cattell y Kli-
ne, 1977):

1. Factor alfa o Ello consciente: hace referencia a la búsqueda de satis-
facción sin considerar las posibles consecuencias, por lo tanto,
expresa un «yo quiero» o «yo deseo» sin limitaciones de ningún
tipo, es decir, sin tener en cuenta la realidad. Es un componente
que se corresponde con la determinación de satisfacer los deseos
personales ubicados en la consciencia, aunque sean algo irracio-
nales.

2. Factor beta o Expresión del Yo: se refiere a un interés maduro en
contacto con la realidad, así como a los intereses adquiridos por
los hábitos y las obligaciones. Representa la fuerza del interés cons-
ciente y deliberadamente desarrollada.

3. Factor gamma o Super-Yo: hace alusión a un «yo debería estar inte-
resado». Por ejemplo un estudiante que va a entrar en la universi-
dad puede creer que debería tener inquietudes intelectuales y artís-
ticas, y por ello, puede afirmar que las tiene, aunque una entrevista
exhaustiva descubriría una profunda ignorancia. Cattell alude a
algunos supuestos amantes de Bach, que estaban convencidos de
que había compuesto sinfonías.
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4. Factor delta o Ello inconsciente: incluye las respuestas motivadas
de naturaleza fisiológica (presión arterial, respuesta psicogalváni-
ca, etc.) ante los estímulos relacionados con el interés. Lo podría-
mos observar, por ejemplo, cuando a alguien se le ponen los pelos
de punta cuando oye una determinada música.

5. Factor épsilon o Conflicto inconsciente: se refiere a lo reprimido y
hecho inconsciente debido al conflicto.

El análisis factorial de segundo orden de estos cinco componentes des-
cubrió que están relacionados, por lo que se podrían reducir a dos com-
ponentes, uno integrado o consciente (Yo y Super-Yo) y otro no integra-
do o inconsciente (Ello, expresiones fisiológicas y complejos reprimidos).

Para cumplir su segundo objetivo, determinar los diferentes motivos
existentes o factores dinámicos, Cattell elaboró una muestra amplia de
actitudes y las midió con, al menos, dos instrumentos diferentes. El aná-
lisis factorial de las puntuaciones arrojó dos factores: ergios y sentimientos.
Los ergios hacen referencia a los factores que reflejan impulsos biológi-
cos innatos, mientras que los sentimientos hacen alusión a aquellos que
están determinados por el ambiente, adquiridos fundamentalmente a tra-
vés de la familia y la escuela.

Un ergio es un impulso innato, que se activa por estímulos ambien-
tales y que cesa cuando la meta se logra. Así, por ejemplo, el ergio paren-
tal se provoca cuando los hijos tienen problemas y queda satisfecho cuan-
do ya están fuera de peligro.

Para decir que los ergios son innatos se basa en estudios, tanto clíni-
cos como de observación de la naturaleza. Estos últimos incluyen la obser-
vación de conductas análogas al comportamiento humano en mamíferos
superiores, así como la observación de la propia conducta humana en un
amplio rango de situaciones y culturas. Para Cattell es inconcebible que
el hombre, relacionado estructural y funcionalmente con los primates, no
posea un equipamiento instintivo.

Los sentimientos son actitudes complejas que incorporan intereses,
opiniones y actitudes menores. Por ejemplo, el sentimiento de un hombre
hacia su hogar, incluiría las actitudes hacia su esposa, sus hijos y el matri-
monio en general, así como su interés por las reparaciones de la casa. Los
sentimientos se aprenden durante largos períodos de tiempo, por lo que
son, de acuerdo con la denominación de Cattell, rasgos ambientales.

Algunos de los ergios que Cattell describe son: búsqueda de alimento,
emparejamiento, gregarismo, protección parental, exploración, seguri-
dad, autoafirmación, sexualidad, belicosidad y ganancia.
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También distingue hasta 27 sentimientos distintos, entre los que pode-
mos destacar: religioso, profesional, conyugal, propio, superego, interés
mecánico y deportivo.

Cattell considera que no sólo hay que describir y medir los rasgos sino
mostrar cómo se interconectan, y postula que los rasgos dinámicos se
organizan de manera compleja formando un entramado dinámico.
Introduce el concepto de subsidiación para explicar el proceso por el
cual ciertos rasgos dinámicos son subsidiarios o dependientes de otros
rasgos. Así, los sentimientos dependen de los ergios, y las actitudes depen-
den de los sentimientos. Por ejemplo, un estudiante puede emplear gran
cantidad de tiempo mirando las estrellas (actitud o interés), por su gran
amor a la ciencia (sentimiento). A su vez, esta afición científica satisfa-
ce su gran curiosidad sobre la forma en que funciona el universo (ergio).
Vemos que las actitudes sirven para satisfacer a los sentimientos, los cua-
les, sirven para dar satisfacción a los ergios o necesidades biológicas (Cat-
tell, 1965).

El entramado dinámico describe una complicada red de interrelacio-
nes entre intereses, actitudes, sentimientos y metas érgicas. Un ergio pue-
de estar expresado en varios sentimientos, varias actitudes converger en
el mismo sentimiento, algunas actitudes pueden ser comunes a diferen-
tes sentimientos, etc. Por ejemplo, el sentimiento hacia la esposa puede
dar salida tanto al ergio sexual como al de protección; la necesidad de
protección se puede expresar en el sentimiento hacia la esposa y hacia el
país.

El entramado dinámico puede cambiar como resultado de estados emo-
cionales como fatiga, culpa, ansiedad o depresión, o por cambios en el
ambiente (cambios en la economía pueden forzar drásticos cambios en el
estilo de vida). Cuando la persona se hace consciente de sus necesidades
y sentimientos también puede percibir la necesidad de un cambio (el mari-
do puede decidir dejar de viajar continuamente para agradar a su esposa).

Aunque Cattell ha hecho un gran esfuerzo para obtener empíricamente,
tanto la taxonomía de los motivos, como los componentes de los mismos,
el concepto de entramado dinámico ha sido criticado por su carácter espe-
culativo.

3.7. Modelo econético

Este modelo representa el esfuerzo de Cattell por remediar el proble-
ma del que adolece sistemáticamente la psicología de los rasgos, al no
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tener en cuenta a la situación en la predicción de la conducta y basarse
exclusivamente en los rasgos. El término econético hace alusión al estu-
dio de la ecología, del ambiente, de ahí que lo haya elegido para hacer
referencia al estudio de la situación.

Cattell considera que, además de elaborar una taxonomía de situa-
ciones y ambientes, también hay que valorar el impacto de la situación
en el individuo, a pesar de lo complejo de la tarea, ya que unas situacio-
nes pueden ser relevantes para la persona, mientras que otras no, dentro
de las relevantes, unas pueden producir más impacto y otras menos. Lo
que la situación significa para el sujeto depende también de su estado de
ánimo. Cattell (1965, 1990) expresa los diferentes elementos que consi-
dera importantes para la predicción de la conducta en la ecuación de
especificación. La llama así porque en ella se especifica la manera en
que rasgos y situaciones se combinan para predecir la conducta. La for-
ma general de la ecuación sería:

R = (b1A1 + b2A2 + ...bnAn) + (b1B1 + b2B2 + ...bnBn) +
+ (b1C1 +  b2C2 + ...bnCn) + (b1K1 + b2K2 + ...bnKn)

R representa la respuesta del sujeto en una situación dada, que, en
última instancia, queremos predecir. Esta respuesta está determinada por
una combinación ponderada de:

1. Rasgos fuente de la persona (tanto estructurales como dinámicos):
A1, A2, ... An.

2. Estados y roles de la persona: B1, B2,... Bn

3. Los significados culturales y sociales de la situación para la perso-
na: C1, C2,...Cn

4. La combinación ponderada de cualquier otro factor que no se haya
especificado: K1, K2,... Kn

Los coeficientes b1, b2,...bn son los pesos de cada uno de los factores
(rasgos, estados, situaciones), e indican el grado en que cada uno de
ellos está implicado en el comportamiento que el individuo presenta en
una situación concreta. De acuerdo con Cattell, estos pesos se pueden
determinar mediante análisis factorial. Si un factor tiene un peso de 0,9
indicaría que tiene más importancia que otro que tuviera 0,5 (supo-
niendo que el rango posible fuera de 0 a 1) en la predicción de la con-
ducta.
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Concretamente, podremos predecir el comportamiento de un estu-
diante en una prueba de matemáticas si conocemos los pesos o pondera-
ciones de:

1. Los rasgos más importantes en la consecución de éxito: inteligen-
cia, responsabilidad, autosuficiencia (A1, A2, A3 respectivamente).

2. La importancia de ciertos estados: ansiedad y fatiga (B1, B2).

3. El significado que tiene la situación para la persona: relevancia e
importancia (C1, C2).

3.8. Cuestionario de personalidad de Cattell

Como hemos ido viendo, la obra de Cattell está muy ligada al desa-
rrollo de una de las pruebas de evaluación de la personalidad más cono-
cida y utilizada, el 16PF, puesto que se emplea tanto en investigación como
en el campo laboral y el clínico. El cuestionario consta de 187 elementos
o reactivos (algunos de los cuales pueden verse en la Tabla 4.2), que se
valoran con escalas de tres puntos. A partir de las puntuaciones obteni-
das en cada uno de los elementos se pueden calcular las puntuaciones de
los 16 factores de primer orden, así como cuatro puntuaciones más, corres-
pondientes a algunos de los factores de segundo orden.

En la descripción de los 16 factores se emplean términos comprensi-
bles, distintos de los propuestos por Cattell. Los términos correspondientes
a los factores primarios son: A (reservado), B (inteligencia cristalizada),
C (inestabilidad emocional), E (sumiso), F (sobrio), G (conveniente), H
(tímido), I (duro de mente, tozudo), L (confiado), M (práctico), N (fran-
co), O (seguro), Q1 (conservador), Q2 (dependiente del grupo), Q3 (indis-
ciplinado) y Q4 (tranquilo).

Los factores de segundo orden de los que pueden calcularse las pun-
tuaciones son: baja ansiedad - alta ansiedad (QI), invia - exvia (QII), poca
- mucha socialización (QIII) y dependencia-independencia (QIV).

3.9. Valoración

Cattell ha tenido una visión amplia del estudio de la personalidad,
incluyendo capacidades, temperamento y motivación, y se ha adelanta-
do a su tiempo al tener en cuenta también el papel de la situación. Sus
propuestas han tenido una considerable influencia en el diagnóstico clí-
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FACTOR A: Preferiría tener una casa:
A. En un barrio con vida social (2 p); B. Término medio (1 p); Aislada en el bosque (0 p)
FACTOR B: «Cansado» es a «trabajar» como «orgulloso es a:
A. Sonreír (0 p); B. Tener éxito (1 p); C. Ser feliz (0 p)
FACTOR C: Algunas personas parecen ignorarme o evitarme, aunque no sé por qué:
A. Verdadero (0 p); B. No estoy seguro (1 p); C. Falso (2 p)
FACTOR E: Hago agudas y sarcásticas observaciones a la gente si creo que las merece:
A. Generalmente (2 p); B. Algunas veces (1 p); C. Nunca (0 p)
FACTOR F: La mayor parte de las personas me consideran un interlocutor agradable:
A. Sí (2 p); B. No estoy seguro (1 p); C. No (0 p)
FACTOR G: Cuando veo gente desaliñada y sucia:
A. Lo acepto simplemente (0 p); B. Término medio (1 p); C. Me disgusta y me fastidia (2 p)
FACTOR H: Siempre me alegra formar parte de un grupo grande, como una reunión, un bai-
le o una asamblea
A. Sí (2 p); B. Término medio (1 p); C. No (0 p)
FACTOR I: Cuando voy por la calle prefiero detenerme antes a ver un artista pintando que
a escuchar a la gente discutir:
A. Verdadero (2 p); B. No estoy seguro (1 p); C. Falso (0 p)
FACTOR L: Cuando la gente autoritaria trata de dominarme, hago justamente lo contrario
de lo que quiere:
A. Sí (2 p); B. Término medio (1 p); C. No (0 p)
FACTOR M: Para los padres es más importante:
A. Ayudar a los hijos a desarrollarse afectivamente (2 p); B. Término medio (1 p); C. Ense-
ñarles a controlar sus emociones (0 p)
FACTOR N: Me gustaría más andar con personas corteses que con individuos rebeldes y tos-
cos:
A. Sí (2 p); B. Término medio (1 p); C. No (0 p)
FACTOR O: De vez en cuando siento un vago temor o un repentino miedo, sin poder com-
prender las razones:
A. Sí (2 p); B.Término medio (1 p); C. No (0 p)
FACTOR Q1: Siendo adolescente, cuando mi opinión era distinta de la de mis padres, nor-
malmente:
A. Mantenía mi opinión (2 p); B. Término medio (1 p); C. Aceptaba su autoridad (0 p)
FACTOR Q2: Preferiría tener un negocio propio, no compartido con otras personas:
A. Sí (2 p); B. No estoy seguro (1 p); C. No (0 p)
FACTOR Q3: Cuando hablo con alguien, me gusta:
A. Decir las cosas tal como se me ocurren (0 p); B. Término medio (1 p); C. Organizar antes
mis ideas (2p)
FACTOR Q4: A veces me pongo en estado de tensión y agitación cuando pienso en los suce-
sos del día:
A. Sí (2 p); B.Término medio (1 p); C. No (0 p)

TABLA 4.2. Ejemplos de elementos del Cuestionario Factorial de Personalidad 16PF
de Cattell, Eber y Tatsuoka (1970) (adaptada de la versión española realizada

por Seidedos, Cordero, González y de la Cruz, 1975)



nico y un gran impacto en la psicología de las organizaciones. Además,
ha sido un pionero en el desarrollo de estudios de genética conductual y
ha creado nuevos y sofisticados métodos para el estudio de la personali-
dad. Sin embargo, a pesar del gran esfuerzo realizado, y sin desmerecer
en absoluto el gran valor de su propuesta, podríamos decir que existen
algunos puntos en ella más débiles:

1. Aunque existe bastante base empírica para la mayor parte de su
teoría, su modelo econético no ha sido probado, quedando más en
el terreno especulativo. Además, aunque a nivel teórico reconoce
el papel de la situación, a nivel pragmático los factores ambienta-
les no se han incluido en la predicción de la conducta.

2. La teoría ha generado relativamente poca investigación probable-
mente debido a la gran dificultad de su lenguaje técnico.

3. Los 16 factores que defiende Cattell no son independientes entre
sí, por lo que no son totalmente distintos.

4. En general, y esta es una crítica que no sólo se le puede hacer a Cat-
tell, sino que va dirigida a la propia técnica utilizada, podríamos
decir que, aunque la técnica es objetiva, en última instancia depen-
de de ciertas decisiones subjetivas tomadas por el investigador. Así,
los factores obtenidos y su número dependen de qué reactivos se
incluyen, del procedimiento de factorización elegido y de las mues-
tras utilizadas. En función de qué técnica concreta de extracción
de factores utilicemos o de qué reactivos estemos empleando pode-
mos obtener unos factores u otros.

5. La importancia de los factores aislados (la varianza que explica
cada factor) decrece a medida que el número de factores aumenta.
Así el primer factor explica más varianza que el segundo, el segun-
do más que el tercero y así sucesivamente, o lo que es lo mismo, el
primer factor es más importante que el segundo, y éste que el ter-
cero, etc., en la predicción de diferencias individuales. Según Cat-
tell esta disminución va decreciendo linealmente y muy poco a poco,
sin embargo, la realidad es que la disminución de la importancia
de los factores (varianza explicada) es muy acusada del primero al
sexto factor, explicando a partir de aquí, el resto de los factores,
menos de un 4% de la varianza. En concreto la importancia de los
dos primeros factores es equivalente a la de todos los demás. Estos
hechos implican que la supuesta igualdad en la importancia de los
factores propuestos no ha sido contrastada empíricamente.
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4. LA TEORÍA DE EYSENCK

Eysenck representa de forma sustantiva al científico que ha sabido
combinar en su trabajo tanto la tradición correlacional como la experi-
mental. Así, encuadrado dentro de la primera tradición está su modelo
descriptivo o taxonómico, mientras que en la segunda se incluiría su mode-
lo causal o explicativo.

Mediante el modelo descriptivo propone una estructura dimensional
y jerárquica de la personalidad basada en los rasgos que la configuran.
Exactamente habla de tres dimensiones independientes para describir la
personalidad: Psicoticismo (P), Extraversión (E) y Neuroticismo (N). A
esta propuesta se la conoce con el acrónimo PEN.

En el modelo causal enlaza las dimensiones identificadas descripti-
vamente con procesos psicofisiológicos que explican las diferencias con-
ductuales entre los individuos. Para Eysenck, las diferencias individuales
en comportamiento se deben a diferencias en el funcionamiento del sis-
tema nervioso. Como veremos más extensamente, propone distintos meca-
nismos de tipo biológico para explicar las diferentes dimensiones pro-
puestas. De acuerdo con los resultados obtenidos en la gran cantidad de
estudios generados desde el modelo propuesto por Eysenck, se puede decir
que las relaciones entre los distintos mecanismos psicofisiológicos pro-
puestos y las dimensiones de personalidad consideradas, están más sóli-
damente establecidas en el caso de Extraversión, son más insatisfactorias
por lo que respecta a Neuroticismo, mientras que en la dimensión de Psi-
coticismo parece claro que sería necesario seguir investigando, puesto
que la teoría se encuentra en una etapa más rudimentaria (Andrés Pue-
yo, 1999; Matthews y Gilliland, 1999).

Según su hijo, Michael W. Eysenck (1999), las aportaciones más impor-
tantes de Hans Jürgen Eysenck serían: a) haber propuesto unas dimen-
siones de personalidad independientes; b) no haberse limitado a descri-
bir estas dimensiones y haber buscado explicaciones de porqué existen
diferencias individuales mediante factores fisiológicos, cognitivos o gené-
ticos; y c) su gran impacto en el desarrollo de la terapia de conducta, ya
que su visión de la adquisición y eliminación de la conducta problemáti-
ca fue pionera (aunque nosotros no nos detendremos en este punto por
exceder los propósitos del capítulo).

Eysenck, también pretendía encontrar las dimensiones básicas de
la personalidad al igual que Cattell, pero a diferencia de este autor, con-
sideró que debía empezar con ideas bien desarrolladas sobre las varia-
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bles que se deseaban valorar, y por ello, se basó en toda una tradición
ya existente que se había aproximado al estudio de las diferencias indi-
viduales. De esta manera, mientras que Cattell se apoyó en los térmi-
nos que describen la personalidad en el lenguaje y no partió de ningún
presupuesto teórico, Eysenck se basó en teorías ya existentes sobre los
elementos de la personalidad. De hecho, podemos decir, que las influen-
cias de Eysenck vienen de antiguo, ya que se fundamentó en la tipolo-
gía hipocrático-galénica y en su posterior actualización por Kant y
Wundt.

4.1. Antecedentes e influencias

El propio Eysenck (1967, 1981; Eysenck y Eysenck, 1985) ha explica-
do en reiteradas ocasiones cuáles han sido los planteamientos que han
influido en su obra. Vamos a pasar a enumerarlos para posteriormente
comprobar cómo todas estas influencias culminan en el desarrollo de una
teoría nueva, altamente estructurada y con una gran coherencia.

1. Acercamiento tipológico:

a) La historia por comprender las diferencias individuales comien-
za con Galeno, un médico griego al que se atribuye la formula-
ción de la teoría de los cuatro temperamentos: melancólico (defi-
nido como sombrío, triste, apesadumbrado), colérico (violento,
enojado), sanguíneo (esperanzado, optimista) y flemático (cal-
mado, reposado, lento). El temperamento colérico equivaldría
al extravertido y emocionalmente inestable (o alto en neuroti-
cismo), el sanguíneo sería extravertido y estable emocionalmente
(bajo en neuroticismo), el melancólico sería introvertido y emo-
cionalmente inestable (alto en neuroticismo) y el flemático ten-
dría su equivalente en el introvertido y estable emocionalmen-
te (bajo en neuroticismo).

b) De igual manera, una gran contribución se le debe a Kant, ya
que actualizó, popularizó e hizo creíble para los estudiosos del
momento, la doctrina de los cuatro temperamentos. De acuer-
do con Eysenck la principal diferencia entre las opiniones de
Kant y las más actuales está en la concepción teórica de los
«tipos» como categorías separadas en las que no existen grados
intermedios.

2. Aportaciones de Wundt: Wundt (1874) fue la persona que dio el
salto y pasó a considerar las categorías separadas como dimensio-
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nes continuas. Hablaba de dos dimensiones: mutable-inmutable
(extravertido-introvertido en la terminología de Eysenck) y emoti-
vo-no emotivo (equivalente a la dimensión de neuroticismo de
Eysenck). Según Wundt, los temperamentos coléricos serían muta-
bles y emotivos, los sanguíneos, mutables y no-emotivos, los melan-
cólicos, inmutables y emotivos y por último, los flemáticos, serían
inmutables y no-emotivos.

3. Tradición psiquiátrica:

a) Otra gran contribución se debe a Gross (1909), que intentó ofre-
cer el fundamento fisiológico de la dimensión extraversión-intro-
versión, aunque de forma especulativa. Fue el primero en rela-
cionar la dimensión de extraversión con una propiedad
funcional cerebral que se denominaba «función primaria y
secundaria».

b) También es importante la aportación de Heymans y Wiersma
(1909), ya que fue el primero en darse cuenta de la importancia
de cuantificar las relaciones entre variables, proponiendo el uso
de métodos correlacionales y desarrollando un coeficiente de
asociación, que aunque elemental era útil. De la misma mane-
ra, fue uno de los pioneros en realizar estudios experimentales
de personalidad.

c) Jung (1921) popularizó los términos de Extraversión-Introver-
sión, aunque su formulación teórica no tiene nada que ver con
la propuesta por Eysenck, que indica que la originalidad de Jung
fue sugerir que la extraversión se relacionaba con la histeria
(síntomas de conversión), mientras que la introversión lo hacía
con la psicastenia (que englobaría lo que hoy se entiende por
ansiedad, depresión reactiva, fobias y trastorno obsesivo-com-
pulsivo). La psicastenia fue denominada por Eysenck como dis-
timia.

d) Del mismo modo, Kretschmer (1948) atribuía una gran importan-
cia a la constitución morfológica como elemento etiológico de la
enfermedad mental, apuntando la relación entre constitución lep-
tomórfica e introversión.

4. Aportaciones psicométricas:

a) Spearman introdujo el análisis factorial en psicología lo que per-
mitió sustituir las especulaciones y creencias subjetivas por datos
objetivos y cuantitativos, y fue el primero en demostrar la exis-
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tencia de dos factores definidos y medidos de manera estricta:
extraversión («c» en su terminología) y emocionalidad o neuro-
ticismo («w»).

b) También reconoce que es deudor de los trabajos de Guilford,
pues el primer cuestionario elaborado por Eysenck para medir
las dimensiones de Extraversión y Neuroticismo constaba de
ítems que procedían de escalas previas creadas por este autor.

5. Aportaciones experimentales:

a) Eysenck también recoge la influencia de la escuela rusa que desa-
rrolla una gran cantidad de estudios experimentales sobre dife-
rencias individuales de tipo psicofisiológico. Así, Teplov habla
de sistema nervioso fuerte (extraversión en la terminología de
Eysenck) y débil (equivalente a introversión).

b) De igual manera, los conceptos de inhibición reactiva y condi-
cionada de Hull tuvieron una influencia importante en el tra-
bajo de Eysenck.

c) El trabajo de Duffy en el que habla del arousal como energeti-
zación no específica del sistema nervioso central en respuesta a
la estimulación, también influyó notablemente en la formula-
ción teórica de Eysenck.

4.2. Estructura de la personalidad: modelo descriptivo
o taxonómico

Eysenck (1967, 1990) propone un modelo jerárquico de personalidad
con diferentes niveles que van de lo más específico a lo más general:

1. El primer nivel está representado por las respuestas específicas
(conductas abiertas o encubiertas, como cogniciones) que pueden
observarse una vez y que pueden o no ser características del indi-
viduo (sería cualquier conducta de la vida cotidiana, como por ejem-
plo llegar tarde a una cita)

2. El segundo nivel viene definido por las respuestas habituales, que
serían respuestas específicas que se repiten cuando las circuns-
tancias son similares (ser impuntual, es decir, llegar siempre tarde
cuando se tiene una cita).

3. En el tercer nivel los actos habituales se organizan en rasgos. Los
diferentes rasgos son constructos teóricos que se basan en las inter-
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correlaciones entre las respuestas habituales que sí son observa-
bles. Así, por ejemplo, el rasgo de sociabilidad incluye actividades
habituales como asistir a reuniones, hablar con otras personas, pre-
ferencia por estar acompañado y sentirse aburrido si se está solo.
Estos rasgos serían el resultado de los primeros análisis factoria-
les, siendo, por tanto, factores de primer orden.

4. El nivel más general es el cuarto en el que los rasgos se agrupan,
en lo que Eysenck denomina, tipos. Estos tipos surgen a partir de
las intercorrelaciones entre los diferentes rasgos. Estos tipos serí-
an factores de segundo orden, puesto que se obtienen a partir de
los análisis factoriales realizados con los rasgos o factores de pri-
mer orden. Eysenck los denomina tipos, pero no hay que confun-
dirlos con los tipos a los que hemos aludido en un principio. Los
tipos, para Eysenck son considerados como dimensiones continuas
a lo largo de las cuales se puede posicionar el individuo y no cate-
gorías separadas y puras.

Como ya hemos indicado, Eysenck propone tres tipos: Extra-
versión, Neuroticismo y Psicoticismo. En la Tabla 4.3 podemos ver
los rasgos (nivel 3) que quedan incluidos en los tres tipos propues-
tos (nivel 4). Los rasgos que forman un tipo, coincidirían con las
características de las personas extravertidas y altas en neuroticis-
mo y psicoticismo respectivamente, por el contrario, las personas
introvertidas y bajas en neuroticismo y psicoticismo tendrían las
características opuestas a las que se incluyen en la tabla. Así, por
ejemplo, si los extravertidos se caracterizan por ser más sociables,
asertivos y activos, entre otras cosas, los introvertidos serían bas-
tante menos sociables, asertivos y activos.

Frente a otras propuestas que tienen en consideración un número de
rasgos más elevado, como puede ser la de Cattell, que propone 16, o la de
Guilford que apuesta por 13, Eysenck defiende que con estos tres tipos es
suficiente para describir adecuadamente la personalidad. Si bien es cier-
to que estos tres superfactores o tipos engloban a 27 factores primarios,
también lo es que Eysenck concede a estos factores primarios una esca-
sa importancia práctica. Además, y según el propio Eysenck (1990), los
16 factores de Cattell estarían en el tercer nivel de su propuesta (nivel de
rasgos) mientras que los 3 que propone Eysenck estarían en el cuarto nivel
o de tipos.

Las principales razones por las que Eysenck defiende la utilización de
los superfactores o tipos frente a los factores primarios o rasgos serían
(Eysenck y Eysenck, 1985):
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1. Diferentes análisis conducen reiteradamente a la aparición de estos
tres factores. Aunque se obtengan más factores, estos suelen ser los
más importantes.

2. Los factores de primer orden son más inestables, es decir, los super-
factores son factorialmente invariantes, mientras que los factores
de primer orden varían de una investigación a otra.

3. A partir de estos tres tipos se pueden hacer predicciones satisfac-
torias en distintos niveles (como veremos con más detenimiento
posteriormente):
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Nivel 4: Tipos Nivel 3: Rasgos

Sociable
Dominante
Asertivo
Activo

EXTRAVERSIÓN Vital
Brillante
Atrevido
Despreocupado
Buscador de sensaciones

Irracional
Tímido
Taciturno
Emocional

NEUROTICISMO Tenso
Ansioso
Deprimido
Sentimiento de culpabilidad
Baja autoestima

Agresivo
Frío
Egocéntrico
Impersonal

PSICOTICISMO Impulsivo
Antisocial
Creativo
Falta de empatía
Mentalidad dura

TABLA 4.3. Estructura jerárquica de Extraversión, Neuroticismo
y Picoticismo (adaptada de Eysenck, 1990)



a) Fisiológico: por ejemplo, podemos predecir que introvertidos y
extravertidos difieren en su nivel de activación cortical y por ello
se ven afectados de diferente manera por distintas drogas.

b) Psicológico: también podemos decir que introvertidos y extra-
vertidos rendirán diferencialmente en tareas de memoria, vigi-
lancia o aprendizaje.

c) Social: de la misma manera, podemos afirmar que la dimensión
de Psicoticismo distingue claramente a los delincuentes de los
no delincuentes.

Conviene insistir en que Eysenck entiende lo que denomina «tipos»,
es decir, la Extraversión, el Neuroticismo y el Psicoticismo, desde una
perspectiva dimensional y no categorial. Entender los tipos como catego-
rías, como en un principio se consideró (recuérdese a Galeno y a Kant)
implica que los polos opuestos están separados, existiendo sólo dos posi-
bilidades (o se es introvertido o extravertido, por ejemplo), mientras que
entenderlos como una dimensión significa que entre un polo y otro exis-
te todo un continuo de posibilidades. De esta manera, las diferencias entre
las personas son sólo cuantitativas, y se derivan de su posición en cada
una de las dimensiones, superfactores o tipos. Si asumimos el ajuste de
los datos a una curva normal, la mayoría de las personas (aproximada-
mente el 68%) se encuentra en valores medios de las dimensiones mien-
tras que sólo un 32% se posicionaría en los valores extremos de las dimen-
siones (16% con puntuaciones muy bajas y 16% con puntuaciones muy
altas).

Habría que indicar el origen clínico de su teoría de los rasgos, basada
en los conceptos de psicastenia (a la que Eysenck denomina distimia) y
de histeria, tomados, como ya hemos visto, entre otros, de Jung. Sin
embargo, a diferencia de ellos, no considera que distimia e histeria sean
los polos opuestos de un único continuo, sino que forman dos continuos
independientes. Tanto los distímicos como los histéricos son altos en neu-
roticismo, pero mientras los primeros son introvertidos, los últimos son
extravertidos. Esta distinción le mostró la necesidad de tener en cuenta
dos dimensiones independientes.

La teoría de Eysenck, por tanto, es una teoría de la personalidad que
entiende que la normalidad y anormalidad forman parte de un mismo
continuo, y por ello, las diferencias entre personas normales y con pro-
blemas serían sólo de carácter cuantitativo, pero no cualitativo, en total
oposición a lo que argumentaba la psiquiatría tradicional.
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4.3. Extraversión

Dados los rasgos que forman la dimensión de Extraversión (sociabi-
lidad, asertividad, vitalidad, dominancia, etc.), podemos decir que los indi-
viduos extravertidos son sociables, comunicativos, desinhibidos, activos,
habladores y dominantes. Les gustan los ambientes en los que haya bas-
tante estimulación, como las fiestas; suelen tener bastantes amigos y sien-
ten la necesidad de hablar con alguien. Necesitan excitación y son bas-
tante arriesgados, metiéndose en todo. Por el contrario los introvertidos
son relativamente tranquilos, poco sociables, o más distantes socialmen-
te, introspectivos, reservados, reflexivos, recelosos de las decisiones rápi-
das, prefiriendo una vida ordenada a una llena de azar y riesgo.

Eysenck incluyó, en un principio, al rasgo de Impulsividad dentro de
la dimensión de Extraversión, sin embargo, después, cuando tuvo en cuen-
ta el factor de Psicoticismo, consideró que era más apropiado que Impul-
sividad estuviera dentro de este factor. De todas formas, a pesar de este
cambio, Eysenck sigue destacando el aspecto impulsivo e irreflexivo del
sujeto extravertido, pues aunque reconociera que Impulsividad no for-
maba parte de Extraversión, tres de los rasgos que forman parte de la
dimensión tienen ciertos componentes de Impulsividad, como la despre-
ocupación, el atrevimiento y la búsqueda de sensaciones (Watson y Clark,
1997). El extravertido, para Eysenck, además de sociable, busca excita-
ción y estimulación. De hecho, factorialmente aparecen dos componen-
tes de Impulsividad, una sería la Impulsividad propiamente dicha, que
formaría parte de Psicoticismo y otra relacionada con el atrevimiento y
el carácter aventurero, que se incluiría en Extraversión (S. Eysenck, 1997).

Como ya hemos indicado, Eysenck no sólo se ha limitado a presentar
un modelo descriptivo de la personalidad, sino que también ha plantea-
do diferentes modelos que intentan explicar por qué se producen dife-
rencias entre las personas. Por lo que respecta a la dimensión de Extra-
versión, Eysenck ha planteado dos teorías para explicar el comportamiento
diferenciado de los introvertidos y extravertidos: El modelo excitación-
inhibición (Eysenck, 1957) y la teoría de la activación cortical (Eysenck,
1967).

En el modelo excitación-inhibición (Eysenck, 1957), utiliza proce-
sos fisiológicos sin localizarlos en ninguna parte específica del sistema
cortical, basándose en los conceptos utilizados por Pavlov y Hull. En con-
creto, propuso que las personas que están predispuestas a desarrollar pau-
tas de comportamiento extravertido (y a desarrollar alteraciones histéri-
co-psicopáticas en caso de desarrollo de psicopatología) son las que tienen:
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• Potenciales excitatorios débiles, que se generan lentamente.

• Inhibición reactiva fuerte, con rápido desarrollo y lenta disipación.

Por el contrario, las personas que desarrollan patrones de comporta-
miento introvertido (y a desarrollar problemas distímicos en caso de psi-
copatología) son las que poseen:

• Potenciales excitatorios fuertes, que se generan rápidamente.

• Inhibición reactiva débil, con desarrollo lento y rápida disipación.

Los conceptos de excitación e inhibición son los dos polos de una mis-
ma dimensión, prevaleciendo una u otra, de tal manera que la facilidad
de la excitación se acompaña de una dificultad de la inhibición y al revés.

El concepto de inhibición fisiológica es inversamente proporcional a
la inhibición conductual, de manera que a mayor inhibición cortical,
menor inhibición comportamental (que sería el caso de los extravertidos)
y al revés.

La teoría de la activación cortical (Eysenck, 1967) es introducida
debido a que la anterior propuesta no fue muy exitosa ya que no permi-
tía hacer predicciones empíricamente contrastables. Utiliza el concepto
de activación cortical (arousal) para referirse a un continuo de excitación
que iría desde el nivel más bajo, característico del sueño, hasta el más ele-
vado estado de alerta que se presenta en los estados de pánico. Según esta
teoría las personas que tienen, en condiciones de reposo, un nivel de arou-
sal crónicamente bajo tienden a comportarse siguiendo un patrón extra-
vertido, mientras que los que tienen, en reposo, un nivel crónicamente
más elevado de arousal cortical tienden a comportarse de forma intro-
vertida. Igual que hemos señalado antes, existe una relación inversa entre
activación cortical y conductual, de manera que a mayor activación cor-
tical, menor activación conductual y a la inversa.

En esta segunda propuesta, además, localiza anatómicamente la estruc-
tura causante de estas diferencias y propone al Sistema de Activación Reti-
cular Ascendente (SARA) como base neurológica responsable del nivel de
activación. Dicho sistema activa y desactiva las partes superiores del cere-
bro (corteza cerebral), participa en el mantenimiento del estado de aler-
ta y de la concentración, así como en el control del ciclo sueño-vigilia.

El alto nivel de arosual crónico de los introvertidos hace innecesario
buscar estimulación exterior para mantener su estado de alerta, y así se
explica que prefieran actividades tranquilas o que no requieren una esti-
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mulación extrema. Por el contrario, el bajo nivel de los extravertidos es
responsable de que busquen constantemente estimulación exterior para
mantener un estado óptimo de activación, y por ello se justifica que les
agrade el bullicio que se da en las relaciones sociales y que se aburran con
facilidad si no están inmersos en ambientes muy estimulantes.

Algunos estudios han demostrado empíricamente que los extraverti-
dos se orientan hacia fuentes de estimulación del ambiente, ya sea social
o físico, que les reportan un mayor nivel de activación. Así, por ejemplo,
se ha comprobado que los estudiantes extravertidos eligen en mayor medi-
da que los introvertidos las zonas más ruidosas de la biblioteca para estu-
diar (Campbell, 1983); en el laboratorio, ante la propuesta de trabajar con
un ruido de fondo, eligen intensidades mayores (54,2 dB) que los intro-
vertidos (37,3 dB) (Geen, 1984); también se ha encontrado que los extra-
vertidos tienden a vivir en mayor proporción con 3 o más personas, mien-
tras que los introvertidos suelen vivir solos o con 1 persona (Diener,
Sandvik, Pavot y Fujita, 1992); además, en su vida diaria los extraverti-
dos, en comparación con los introvertidos, están con menos frecuencia
en situaciones no sociales (Pavot, Diener y Fujita, 1990); de la misma
manera, los extravertidos eligen con mayor frecuencia que los introverti-
dos trabajos de tipo social (profesor, enfermera, trabajador social) (Die-
ner y cols., 1992).

Con trabajos de este tipo se constata el hecho de que los extravertidos
prefieren situaciones que implican mayor activación, pero no prueban la
hipótesis de que lo hacen porque tienen un menor arousal cortical cróni-
co. La idea de que extravertidos e introvertidos difieren en el nivel de acti-
vación cortical se ha intentado probar con procedimientos más o menos
directos, mediante una gran cantidad de investigaciones. Los afronta-
mientos más directos se han centrado en el registro de la actividad cere-
bral, mediante el electroencefalograma, o la medida de la respuesta psi-
cogalvánica de la piel, mientras que los sujetos eran sometidos a distintas
condiciones estimulares.

Como ya hemos indicado, Eysenck se ha ocupado durante toda su tra-
yectoria profesional de probar experimentalmente las hipótesis explica-
tivas que ha ido planteando. Este objetivo no es tarea fácil, pues como el
propio Eysenck (1990) indica, existen algunos problemas a la hora de vin-
cular la conducta con determinados procesos neurofisiológicos. Entre
estos problemas, los más importantes que se podrían destacar serían:

a) La falta de una única y directa medida del arousal, dándose lo que
se conoce como especificidad individual de respuesta, de manera que
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una persona puede reaccionar ante los estímulos aumentando su fre-
cuencia cardíaca, mientras que en otra se puede producir un aumen-
to de la conductancia de la piel o una respiración más rápida

b) La existencia de una especificidad de la respuesta al estímulo, en
el sentido de que distintos estímulos producen patrones de activa-
ción fisiológica diferentes.

c) Las relaciones entre estímulos y respuestas no son lineales como
ha probado la Ley de Yerkes-Dodson. Esta ley postula que existe
una relación en forma de U invertida entre el nivel de activación o
arousal y la calidad del rendimiento. De esta manera el rendimiento
óptimo se obtendría con niveles intermedios de activación, mien-
tras que con niveles muy bajos o muy altos el rendimiento sería
peor.

Una de las estrategias más directas para probar el mayor nivel de acti-
vación cortical de los introvertidos ha sido trabajar con potenciales evo-
cados, es decir, analizar la actividad cerebral cuando se presentan dife-
rentes estímulos sensoriales. Así, por ejemplo, la respuesta cerebral
auditiva evocada (RCAE) comprende siete ondas que aparecen en los pri-
meros 10 milisegundos después de presentar un estímulo auditivo breve-
mente. Las ondas I y II reflejan acciones de las posiciones distal y proxi-
mal del nervio acústico, mientras que las restantes se considera que reflejan
potenciales postsinápticos generados en diferentes núcleos del cerebro,
aunque sólo las ondas III, IV y V reflejan inequívocamente actividad cere-
bral. En concreto, la onda V se ha demostrado que se genera en un área
cerebral que conecta con el SARA. En diversos estudios de este tipo se ha
encontrado que las puntuaciones altas en extraversión se asocian con
mayores latencias de la onda V, lo que indica la menor reactividad a la
estimulación auditiva de los extravertidos (Bullock y Guilliland, 1993;
Cox-Fuenzalida, Gilliland y Swickert, 2001; Swickert y Gilliland, 1998).

Estos resultados y otros semejantes, obtenidos, no sólo con procedi-
mientos electrocorticales, sino también electrodermales, ponen de mani-
fiesto que los introvertidos presentan mayor reactividad a la estimulación
sensorial que los extravertidos, sin embargo, de acuerdo con los resulta-
dos obtenidos en las diferentes investigaciones parece que introvertidos
y extravertidos no difieren en arousal en condiciones neutras o de forma
crónica (Stelmack, 1990, 1997). En la investigación psicofisiológica se dis-
tingue entre los niveles tónicos o basales y los niveles fásicos. Los niveles
tónicos o basales se utilizan como índices del estado fisiológico general,
mientras que el nivel fásico, también conocido como reactividad, indica
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respuestas transitorias a la estimulación. La revisión de los estudios indi-
ca que los introvertidos presentan una mayor respuesta a la estimulación
pero no que haya diferencias entre introvertidos y extravertidos en los
niveles basales o crónicos. Así, por ejemplo, no se encuentran diferencias
entre introvertidos y extravertidos durante el sueño, cuando están en repo-
so o en condiciones de baja activación, lo que indica que entre estos dos
tipos de sujetos no existen diferencias basales y que las diferencias son
en arousabilidad, reactividad, o respuesta fisiológica a la estimulación.

Además, esta mayor activación de los introvertidos se observa con-
sistentemente en respuesta a intensidades de estimulación moderada, más
que como un continuo. En condiciones de alta intensidad, los introverti-
dos tienen una respuesta menor que los extravertidos, lo que sugiere una
mayor sensibilidad de los introvertidos a la estimulación (Matthews y
Deary, 1998; Stelmack, 1990, 1997; Swickert y Guilliland, 1998).

En investigaciones que utilizan métodos de registro electrodermal,
cuando la estimulación auditiva es de intensidad baja (60dB o menos) no
se encuentran diferencias entre introvertidos y extravertidos, sin embar-
go si la intensidad es moderada (entre 75 y 90 dB) los introvertidos pre-
sentan respuestas indicativas de una mayor activación (mayor amplitud
inicial de la respuesta psicogalvánica de la piel, más lenta habituación y
más número de respuestas). Cuando se emplea una estimulación más alta
todavía, son los extravertidos los que presentan una mayor activación.
Con potenciales evocados, los resultados son similares, presentando los
introvertidos más activación cortical con tonos de intensidad moderados.

Las diferentes revisiones e investigaciones parecen dejar claro que no
hay diferencias entre introvertidos y extravertidos en estados crónicos,
sino diferencias en las respuestas a los estímulos, que sugieren una mayor
sensibilidad a la estimulación de los introvertidos. Por lo tanto, aunque
la propuesta de Eysenck no es completamente exacta, esto no significa
que la teoría sea incorrecta totalmente, pues aunque introvertidos y extra-
vertidos no difieran en el nivel crónico de arousal, sí que hay amplia evi-
dencia de que los introvertidos son más sensibles a la estimulación que los
extravertidos.

Las hipótesis de Eysenck también se han intentado probar más indi-
rectamente mediante estudios de rendimiento, encontrándose, en la línea
de lo dicho anteriormente, cuando hablábamos de la reactividad fisioló-
gica, que los introvertidos rinden mejor que los extravertidos en situa-
ciones con niveles de activación moderados, mientras que en ambientes
con altos niveles de activación son los extravertidos los que rinden mejor.
Al decir niveles de activación de la situación, incluimos, estimulación sen-
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sorial externa, como ruido o música, administración de activadores del
Sistema Nervioso Central como cafeína o nicotina, o la que inherente-
mente puede tener la propia tarea, como la dificultad (entendiendo que
la dificultad alta aumenta la activación). En condiciones de activación
moderada, como decimos, se ha encontrado un mejor rendimiento de los
introvertidos en tareas de vigilancia, condicionamiento, aprendizaje ver-
bal o tareas cognitivas.

Un estudio de Geen (1984), ya mencionado, nos puede servir de ejem-
plo de lo dicho sobre el mejor rendimiento de los introvertidos en condi-
ciones de estimulación moderadas. Los sujetos introvertidos y extraver-
tidos trabajaban en una tarea de pares asociados en tres condiciones
distintas, en una elegían la intensidad del ruido con la que querían tra-
bajar, en otra trabajaban en la intensidad de ruido elegida por otro suje-
to posicionado en el mismo polo de la dimensión del sujeto (si el sujeto
era introvertido se les administraba el ruido elegido por el anterior intro-
vertido, mientras que si era extravertido se les administraba el elegido por
el sujeto extravertido anterior) y, por último, en otra condición trabaja-
ban con la intensidad elegida por otro sujeto colocado en el polo opues-
to de la dimensión (es decir, si era introvertido, trabajaba con el ruido ele-
gido por el anterior extravertido, y si era extravertido, con el del anterior
introvertido). Se midieron variables dependientes tanto de rendimiento
como psicofisiológicas. El rendimiento se operativizó como número de
ensayos requeridos para conseguir el criterio (dos listas sin errores), mien-
tras que las variables fisiológicas fueron la frecuencia cardíaca (FC) y la
conductancia eléctrica de la piel, concretamente el número de respuestas
de resistencia de la piel (RRP).

Entre los resultados obtenidos destaca que los extravertidos eligen
intensidades de ruido más elevadas (54,2 dB) que los introvertidos (37,3
dB), como ya hemos visto anteriormente. Cuando los sujetos trabajan en
la intensidad de ruido elegida, no difieren en ninguna de las variables
dependientes analizadas, como puede verse en la Tabla 4.4., sin embar-
go, los introvertidos aumentan su FC cuando se les somete a la intensi-
dad elegida por los extravertidos, y estos la disminuyen cuando trabajan
en la condición de ruido elegido por los introvertidos. El mismo patrón
de resultados se encuentra cuando nos detenemos en la RRP. Analizando
el rendimiento los resultados son similares, pues como ya hemos dicho
los sujetos no difieren cuando trabajan en la intensidad de ruido elegida,
sin embargo, los introvertidos rinden peor que los extravertidos cuando
se les estimula al nivel preferido por los extravertidos, mientras que estos
últimos no difieren de los introvertidos cuando se les estimula al nivel
preferido por los introvertidos.
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Estos resultados sugieren que los niveles preferidos de ruido inducen
un nivel de arousal óptimo para el aprendizaje. Las desviaciones de este
nivel óptimo en la dirección de una estimulación más intensa causa más
reactividad y peor rendimiento en los introvertidos. Estos resultados indi-
can que introvertidos y extravertidos requieren diferentes niveles de esti-
mulación para rendir óptimamente.

En la misma línea que el anterior estudio está el de Furnham y Brad-
ley (1997) en el que se valoró el rendimiento de introvertidos y extra-
vertidos en una prueba de comprensión lectora y en otra de recuerdo,
en dos condiciones, mientras que escuchaban música pop y sin músi-
ca. Los resultados, como podemos ver en la Tabla 4.5, mostraron que
introvertidos y extravertidos no diferían en su rendimiento cuando rea-
lizaban las tareas en silencio, sin embargo, los introvertidos rendían
peor que los extravertidos, en ambas tareas, cuando trabajaban con
música.
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Elegido por Elegido por Elegido por
el sujeto introvertido extravertido

FC 75 67,5 74
EXTRAVERTIDOS RRP 13 8 11

Rendimiento 5,5 7,3 5,4

FC 75 76 84
INTROVERTIDOS RRP 14 14 18

Rendimientos 5,7 5,8 9,1

TABLA 4.4. Reactividad fisiológica y rendimientos de introvertidos y extravertidos
en función de las condiciones experimentales (adaptada de Geen, 1984)

Recuerdo Comprensión lectora

Con música Sin música Con música Sin música

INTROVERTIDOS 10,8 14,4 6,2 9

EXTRAVERTIDOS 15,6 13,6 9,2 9,6

TABLA 4.5. Rendimiento de introvertidos y extravertidos en función de que trabajen
con o sin música (adaptado de Furnham y Bradley, 1997)



4.4. Neuroticismo

Esta dimensión hace referencia a la emocionalidad del individuo, por
lo que también se la denomina Estabilidad Emocional - Inestabilidad
Emocional, términos que tal vez sean más adecuados puesto que Neuro-
ticismo tiene connotaciones psicopatológicas.

De acuerdo con los rasgos que forman la dimensión, las personas con
puntuaciones altas en Neuroticismo o con alta Inestabilidad Emocional
tendrán cambios frecuentes de humor y con frecuencia se sentirán preo-
cupadas, culpables, ansiosas o deprimidas. Son personas muy emotivas,
presentando reacciones muy fuertes a los estímulos y recuperándose más
lentamente de sus efectos.

Las bases neurológicas de la dimensión se asientan en el sistema lím-
bico o cerebro visceral (Eysenck, 1981), que incluye las estructuras del
hipocampo, la amígdala, el cíngulo, el septum y el hipotálamo. Este sis-
tema está relacionado con la activación de tipo neurovegetativo, como la
frecuencia cardíaca, la presión sanguínea, la sudoración, la actividad gás-
trica o la tensión muscular entre otras. De acuerdo con la propuesta de
Eysenck, los sujetos más inestables emocionalmente presentarían una
mayor activación neurovegetativa que los sujetos estables (mayor fre-
cuencia cardíaca, más presión sanguínea, etc.)

Eysenck reserva el término activación para referirse a este tipo de acti-
vación neurovegetativa, mientras que utiliza el término arousal para indi-
car la activación relativa al cortex cerebral.

Eysenck (1990) indica que el SARA (responsable de las diferencias
entre extravertidos e introvertidos, como ya hemos visto) y el cerebro vis-
ceral son independientes, aunque esta independencia es sólo parcial ya
que el arousal cortical se puede producir a través de la activación del cere-
bro visceral. En una condición de alta activación se podría esperar tam-
bién un alto arousal, así, por ejemplo, una persona afectada por ira o mie-
do (activación neurovegetativa) presumiblemente también estará en estado
de arousal cortical. Por lo tanto, aunque a nivel psicológico se defiende
la independencia entre las dimensiones de Extraversión y Neuroticismo,
a nivel biológico, en estas dimensiones están implicadas estructuras neu-
rofisiológicas que sólo son parcialmente independientes.

La evidencia empírica, con respecto al sustrato biológico de esta dimen-
sión, es más insatisfactoria, pues los estudios realizados con población
normal no han tenido éxito a la hora de vincular el Neuroticismo con medi-
das psicofisiológicas de activación autonómica (Eysenck, 1990). Cuando
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los sujetos altos en neuroticismo se han expuesto a diferentes estresores,
tanto en el laboratorio como en estudios de campo, no se han encontrado
evidencias consistentes de que sean más reactivos fisiológicamente que
aquellos con puntuaciones bajas en la dimensión. Podríamos considerar
que estos resultados discrepantes se pueden deber a varias razones:

1. Las medidas de activación autonómica no están correlacionadas
entre sí, de forma que, por ejemplo, el incremento de los latidos
cardíacos ante una amenaza, no están correlacionados con el incre-
mento de la respuesta electrodérmica, como cabría esperar, pues-
to que ambas respuestas dependen del sistema nervioso simpático.

2. Existe el problema de la especificidad individual de la respuesta,
de manera que en una persona se pueden incrementar los latidos
cardíacos y la respiración y en otra puede ser la actividad electro-
dérmica y la tensión muscular.

3. También distintos estresores producen distintos patrones de acti-
vación fisiológica.

4. Dificultad de actuar experimentalmente sobre este rasgo, ya que
inducir estados emocionales no resulta ético.

5. La heterogeneidad de la dimensión, ya que aunque uno de sus com-
ponentes principales es la ansiedad, no es el único, de modo que
no todos los sujetos con puntuaciones altas en la dimensión, ten-
drían que puntuar alto en los ítems relacionados con la ansiedad,
sino que podrían presentar puntuaciones elevadas en los elemen-
tos relacionados con los sentimientos depresivos y de culpa, por
ejemplo. En este sentido, cabría esperar diferentes patrones reac-
tivos en estos sujetos.

6. Lo característico de las personas con puntuaciones elevadas en neu-
roticismo es su preocupación, insatisfacción, pesimismo y aflicción
crónicos y no las reacciones agudas, que sería en las que se pre-
senta la respuesta simpática. En esta línea, Eysenck (Eysenck y
Eysenck, 1985) considera que los resultados inconsistentes pueden
ser debidos a que no se ha tenido en cuenta el estrés situacional,
de forma que, sólo las situaciones con un estrés asociado conside-
rable producirían diferencias en activación neurovegetativa

4.5. Psicoticismo

En función de los rasgos que componen esta dimensión, las personas
con altas puntuaciones en la misma son fríos, egocéntricos, impulsivos y
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agresivos. A estos individuos no les importan los demás, pudiendo llegar
a ser crueles e inhumanos, carecen de sentimientos de empatía y pueden
ser totalmente insensibles. Sienten hostilidad hacia los demás y se mues-
tran indiferentes al peligro, gustándoles desairar y desconcertar a los
demás. Sin embargo, sienten debilidad por las cosas singulares y extra-
ordinarias y son también originales. Las personas con puntuaciones bajas
en la dimensión, por el contrario, son empáticas, cooperativas, altruistas,
conformistas y también convencionales.

El término es desafortunado ya que da pie a pensar que se refiere a
la psicopatología psicótica, por lo que también se utiliza el término Dure-
za. Sin embargo, a pesar de que el rasgo puede significar una predispo-
sición de la gente a padecer psicosis, las diferencias individuales en la
dimensión siguen una distribución normal (por lo que sólo un 16% apro-
ximadamente tendría puntuaciones altas en esta dimensión). Además,
a pesar de que muchas de las características definitorias de la dimen-
sión tienen un valor social negativo, Eysenck ha sugerido una relación
entre esta dimensión y la creatividad o la capacidad de pensar de forma
original

Eysenck, como hemos indicado, defendió durante mucho tiempo que
el rasgo de Impulsividad formaba parte de la dimensión de Extraversión,
sin embargo, estudios psicométricos de validación del EPQ (Eysenck Per-
sonality Questionnaire), que es el cuestionario que evalúa las tres dimen-
siones propuestas en el modelo taxonómico de Eysenck, han mostrado
que la Impulsividad propiamente dicha sería un componente de la dimen-
sión de Psicoticismo, mientras que otros aspectos del rasgo de Impulsi-
vidad relacionados con el atrevimiento, el carácter aventurero y la bús-
queda de sensaciones se incluirían en Extraversión (Eysenck, 1990; S.
Eysenck, 1997).

En un principio Eysenck propuso como base biológica de la dimen-
sión de Psicoticismo un mecanismo hormonal, en concreto, hablaba de
niveles más elevados de andrógenos en las personas con altas puntuacio-
nes en la dimensión, debido a que diversos estudios asociaban la dimen-
sión con aspectos de la masculinidad. Por ejemplo, se ha comprobado que
los hombres tienen mayores puntuaciones que las mujeres en esta dimen-
sión, o que entre los criminales y psicópatas, que también puntúan más
en el factor, hay una mayor proporción de hombres que de mujeres.
Recientemente ha propuesto una hipótesis neurofisiológica, desde la que
entiende que el Psicoticismo está relacionado con el funcionamiento de
la dopamina y la serotonina cerebrales, exactamente habla de un exceso
de dopamina y una disminución de serotonina.
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Entiende que las personas que tienen altas puntuaciones en Psicoti-
cismo son originales y creativas. Para Eysenck, la creatividad es el pro-
ducto de los efectos sinérgicos, más que meramente aditivos, de variables
cognitivas, de personalidad y ambientales. Las habilidades cognitivas
(como inteligencia, conocimientos adquiridos, habilidades técnicas y talen-
tos especiales) combinadas con rasgos de personalidad (como motivación
interna, persistencia, originalidad e inconformismo) y variables ambien-
tales (factores socioeconómicos y educativos) producirían el logro crea-
tivo. El Psicoticismo es una de las variables de personalidad que Eysenck
considera como ingrediente activo en la creatividad, ya que entiende que
es una dimensión que inclina a la gente a todo tipo de conductas raras o
anormales (en este caso la originalidad sería rara).

De acuerdo con Eysenck, concretamente, esta dimensión predispone
al individuo a utilizar un proceso cognitivo denominado sobreinclusión
(utilizado en la formación de conceptos y en el aprendizaje discriminati-
vo), que se basa, a su vez, en la reducción de un proceso de inhibición
cognitiva, que facilita la producción de combinaciones nuevas.

La inhibición se asocia, a nivel neurofisiológico, con la dopamina y la
serotonina. La dopamina reduciría la inhibición cognitiva, mientras que
la serotonina incrementaría los procesos inhibitorios. Por lo tanto, la dopa-
mina aumentaría los niveles de creatividad, reduciendo la inhibición cog-
nitiva, sobreextendiendo la inclusividad e incrementando la producción
de combinaciones nuevas, análogamente, la serotonina disminuiría la cre-
atividad porque incrementa los procesos inhibitorios.

Algunos estudios actuales (véase por ejemplo, Clark y Watson, 1999),
parece que apoyan esta última tesis de Eysenck, pues también vinculan
la dimensión de Psicoticismo con niveles inferiores de serotonina.

Varios estudios empíricos han confirmado la relación de Psicoticismo
y creatividad. Así, por ejemplo, Rushthon (1997) informa que se ha pues-
to de manifiesto que los artistas tienen puntuaciones más elevadas en la
dimensión, o que las correlaciones entre el número de respuestas únicas
en una prueba de pensamiento divergente (habilidad para pensar de dife-
rentes maneras y considerar alternativas originales en la solución de los
problemas) y las puntuaciones en Psicoticimo oscilan entre 0,61 y 0,68.

4.6. Bases genéticas

La teoría propone que las diferencias de funcionamiento de los dis-
tintos sistemas neurofisiológicos responsables de cada una de las dimen-
siones propuestas (el SARA, el sistema límbico o el funcionamiento de la
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serotonina) son de origen genético. Cuando Eysenck dice que los rasgos
tienen un componente genético no quiere decir que la conducta esté en
los genes. La conducta se desarrolla en un entorno cultural y social con
influencias directas. El ADN (o Ácido Desoxirribonucleico que forma los
genes) sería la causa distal, mientras que las causas proximales serían un
conjunto de mecanismos fisiológicos, hormonales y neurológicos inter-
mediarios que ligarían la conducta con el ADN. A su vez estos factores
interactuarían con los factores sociales. Estos factores distales o antece-
dentes no entran en conflicto con otros factores como el aprendizaje social
o los factores culturales. Eysenck (1990) considera al hombre como un
organismo biosocial al que no se puede entender en términos de varia-
bles biológicas o sociales únicamente. Los genes no causan la conducta
directamente, sino que el ADN afecta a toda una serie de mecanismos bio-
lógicos intermediarios de tipo fisiológico, hormonal y neurológico que en
interacción con los factores sociales producen la conducta.

Para Eysenck, la controversia herencia versus ambiente es absurda, y
por lo tanto, lo verdaderamente importante es describir cómo actúan
ambiente y genes en el desarrollo del individuo.

Propone que el individuo hereda ciertas características fisiológicas y
neurológicas como el SARA, que influye en el nivel de activación cortical
de la persona. Este nivel de activación cortical va a determinar las posi-
bilidades de condicionamiento, los umbrales sensoriales y otros procesos
básicos. De esta manera, las personas que condicionan mejor con niveles
bajos de estimulación ambiental y que tiene umbrales sensoriales bajos
son más sensibles a la estimulación suave (introvertidos) y desarrollarán
pautas de comportamiento diferentes de las personas que condicionan
más adecuadamente con una alta estimulación ambiental y tienen umbra-
les sensoriales altos (extravertidos). Estas diferencias en los distintos fenó-
menos básicos explican que el individuo interactúe de forma diferente
con el ambiente, y esta interacción es, a la vez, la que produce los rasgos
comportamentales que caracterizan a extravertidos e introvertidos.

Eysenck (1990) indica que existe un gran número de hallazgos que
sugieren que los factores biológicos juegan un papel importante en la
génesis de las diferencias individuales:

a) La estabilidad temporal: los individuos tienden a mantener su posi-
ción en cada una de las tres dimensiones básicas a través de largos
períodos de tiempo. Esta consistencia temporal sugiere que los
sucesos diarios tienen poca influencia en estas dimensiones. Sin
embargo, habría que decir que, los hallazgos de estabilidad por sí
solos no prueban la base biológica de las dimensiones, pues las per-
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sonas pueden estar sometidas a ambientes similares a lo largo de
sus vidas, o el tiempo en que la personalidad se desarrolla.

b) En los estudios transculturales, se han encontrado los mismos fac-
tores en 35 países diferentes que van desde Uganda, Nigeria a Japón
o China, pasando por Hungría, República Checa o Bulgaria y la
antigua Yugoslavia. Si los factores biológicos no jugaran un papel
importante es de esperar que las diferencias en cultura, educación
y ambiente existentes entre los diferentes países producirían una
gran variedad de dimensiones de personalidad distintas.

c) Los estudios con gemelos monocigóticos y dicigóticos revelan que
los factores genéticos explican cierto porcentaje de la varianza a la
hora de entender las diferencias individuales.

4.7. Cuestionarios de personalidad de Eysenck

Eysenck, además de ocuparse concienzudamente en probar las hipó-
tesis explicativas que ha ido proponiendo, también se ha dedicado a ela-
borar una serie de escalas para medir las dimensiones propuestas. A medi-
da que su teoría se ha ido desarrollando ha ido elaborando diferentes
instrumentos, que paulatinamente ha ido depurando. El primero, que sólo
evaluaba la dimensión de Neuroticismo, fue el MMQ (Maudsley Medical
Questionnaire), que fue elaborado con la pretensión de diferenciar distin-
tos tipos de neuroticismo. Posteriormente desarrolló el MPI (Maudsley Per-
sonality Inventory), que evalúa las dimensiones de Extraversión y Neuro-
ticismo y que estaba destinado a población normal. Unos años más tarde
construyó el EPI (Eysenck Personality Inventory) con la finalidad de con-
seguir que las anteriores dimensiones fueran ortogonales o independien-
tes. De acuerdo con Eysenck, algunos ítems del MPI ponderaban tanto en
el polo de Neuroticismo como en el de Introversión, lo que hacía que las
dimensiones propuestas aparecieran como dependientes, en lugar de inde-
pendientes como se proponía. Por ello, en el EPI se depuraron los elementos
para superar las críticas que había recibido Eysenck con respecto a la posi-
ble dependencia de las dimensiones que él postulaba independientes. Por
último, ha desarrollado el EPQ (Eysenck Personality Questionnaire) que
incluye la evaluación de los tres factores propuestos: Extraversión, Neu-
roticismo y Psicoticismo o Dureza. En 1985, Eysenck, Eysenck y Barrett
hacen algunas modificaciones en la escala que mide Psicoticismo, dando
lugar a la versión revisada que se conoce como EPQ-R (Eysenck Persona-
lity Questionnaire - Revised; Eysenck y Eysenck, 1985). En la Tabla 4.6. se
pueden ver algunos ejemplos de elementos de este último cuestionario.
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4.8. Dimensiones de personalidad y bienestar

En los últimos años se están realizando muchos estudios sobre la aso-
ciación existente entre las dimensiones de Extraversión y Neuroticismo
propuestas por Eysenck, con distintas medidas relacionadas con aspec-
tos positivos (lo que se conoce como Afecto Positivo, sucesos vitales posi-
tivos, felicidad, bienestar) y negativos (sucesos vitales negativos, Afecto
Negativo) respectivamente.

Por lo que respecta al afecto, los estudios han encontrado una estruc-
tura jerárquica, en la que nos encontramos dos dimensiones dominantes,
el Afecto Positivo (AP) y el Afecto Negativo (AN), y un nivel inferior en el
que se incluirían los estados emocionales específicos, que formarían par-
te de las dos dimensiones de alto nivel. El nivel bajo del modelo repre-
senta el contenido o cualidad de la reacción emocional, mientras que el
nivel superior representa la valencia (positiva o negativa).

El AN es una dimensión general de malestar e insatisfacción subjeti-
vos, dentro de la que se encuadrarían emociones específicas como mie-
do, hostilidad, tristeza, culpa, desprecio y disgusto. El AP también es una
dimensión general, en la que se podrían incluir emociones concretas como
alegría, entusiasmo o interés.
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Ítem Respuesta

1. ¿Prefiere actuar independientemente más que según las
normas establecidas? SÍ NO

2. ¿Le gusta el bullicio y la agitación a su alrededor? SÍ NO
3. ¿Su estado de ánimo sufre altibajos con frecuencia? SÍ NO
4. ¿Lo pasaría muy mal si viese sufrir a un niño o un animal? SÍ NO
5. ¿Realiza muchas actividades de tiempo libre? SÍ NO
6. ¿Tiende a mantenerse apartado de las situaciones sociales? SÍ NO
7. ¿Tiene a menudo sentimientos de culpabilidad? SÍ NO
8. ¿Diría de sí mismo que es una persona nerviosa? SÍ NO
9. ¿Le preocuparía tener deudas? SÍ NO

TABLA 4.6. Ejemplos de elementos del Cuestionario de Perosnalidad de Eysenck
(EPQ-R) (Eysenck y Eysenck, 1985) (adaptada de la versión española realizada 

por Ortet, Ibáñez, Moro y Silva, 1997)

Nota: Estos elementos se puntuarían de la siguiente manera: Extraversión: 2 Sí, 4 Sí y 6 No;
Neutoricismo: 3  Sí, 7 Sí y 8 Sí; Psicoticismo: 1 Sí, 4 No y 9 No.



Se ha comprobado que los estados emocionales negativos tienden a
suceder conjuntamente, de forma que las personas que informen senti-
mientos de tristeza probablemente también informarán de niveles sus-
tanciales de ira, culpa o miedo. Algo similar ocurre con la dimensión gene-
ral de AP, de modo que si un individuo informa sentimientos de alegría,
es muy probable que también informe sentimientos de interés, entusias-
mo, confianza o alerta.

AP y AN no son los dos polos opuestos de un mismo continuo, sino
que son dimensiones independientes (tienen correlaciones negativas, cer-
canas a cero). También habría que decir que AP y AN se pueden entender
como estados (fluctuaciones transitorias del ánimo) o como rasgos (dife-
rencias individuales estables en el nivel afectivo general).

En los estudios realizados, sistemáticamente se ha encontrado una
relación positiva entre Extraversión (medida con el EPQ) y el rasgo de AP,
llegando la correlación hasta 0,6 aproximadamente, mientras que parece
no existir relación entre Extraversión y el rasgo de AN. El patrón inverso
se ha encontrado con la dimensión de Neuroticismo (también medida con
el EPQ), que presenta altas correlaciones con el rasgo de AN, también en
torno al 0,6, pero no con el rasgo de AP (Watson y Clark, 1997).

Además de la asociación que mantienen Extraversión y Neuroticismo
con AP y AN respectivamente, también se ha encontrado que estas dimen-
siones de personalidad se relacionan con la ocurrencia o no de sucesos
positivos y diversos índices de bienestar. Así, en el estudio de Brebner,
Donaldson, Kirby y Ward (1995) se midieron las dimensiones propuestas
por Eysenck mediante el EPQ y además se evaluaron distintos parámetros
positivos, como la ocurrencia de eventos positivos y reforzantes, el grado
de felicidad que informaban los sujetos y su nivel de optimismo. Para ope-
rativizar el grado de felicidad utilizaron una forma invertida del Inventa-
rio de Depresión de Beck (el OHI: Oxford Happiness Inventory o Inventa-
rio de Felicidad de Oxford), mientras que el optimismo, entendido como
una expectativa generalizada de que ocurrirán cosas positivas en la vida
lo evaluaron con la escala LOT (Life Orientation Test o Test de Orientación
Vital). Como podemos ver en la Tabla 4.7., y en línea con lo expuesto ante-
riormente, Extraversión se relaciona positiva y significativamente con todas
las medidas, eventos positivos, felicidad y optimismo, mientras que en
Neuroticismo nos encontramos con una relación inversa.

A la vista de estos resultados, y otros semejantes, podríamos decir que
a las personas extravertidas les ocurren más sucesos positivos en sus vidas,
tienen más sentimientos positivos como alegría, interés, entusiasmo y
confianza, y se perciben más felices y optimistas. Por el contrario, las per-
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sonas con puntuaciones altas en Neuroticismo, tienen más sentimientos
negativos como, miedo, hostilidad, tristeza, culpa, desprecio y disgusto y
se consideran menos felices y optimistas.

La mayoría de los estudios que han demostrado consistentemente que
hay una relación entre Extraversión y Afecto Positivo y entre Neuroticis-
mo y Afecto Negativo, suelen utilizar autoinformes por lo que no pueden
probar directamente la sugerencia de que Extraversión y Neuroticismo
predisponen a los individuos a experimentar Afecto Positivo y Negativo
respectivamente, ya que los autoinformes pueden estar sujetos a sesgos
de autopresentación. Por ello, se están comenzando a realizar estudios
que utilizan medidas más objetivas, como el rendimiento en diferentes
tareas. Un ejemplo de este tipo de estudios es el de Rusting y Larsen (1998)
que parten de la idea de que los efectos de Extraversión y Neuroticismo
también tienen que aparecer en el procesamiento cognitivo de estímulos
afectivos. Específicamente consideran que la Extraversión implicaría una
elaboración cognitiva en la memoria de información positiva, mientras
que lo mismo ocurriría con Neuroticismo con la información negativa.

Esta idea es consistente con la teoría de Bower que dice que las emo-
ciones imponen una estructura organizativa de la información en la memo-
ria. Cada emoción específica como ira o miedo, está representada por un
nodo asociado a una red cognitiva formada por recuerdos y cogniciones
relacionados con la emoción que han sido codificados y organizados pre-
viamente en la memoria. Cuando un nodo particular se activa, esta acti-
vación se canaliza a través de la red de conexiones y evoca cogniciones y
recuerdos relacionados con la emoción. Aunque la teoría de Bower se for-
muló originalmente para explicar el efecto del estado de ánimo en el pro-
cesamiento cognitivo, varios teóricos han propuesto que también se pue-
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Eventos positivos Felicidad Optimismo

EXTRAVERSIÓN 0,31** 0,42** 0,21*

NEUROTICISMO –0,52*** –0,44*** –0,63***

PSICOTICISMO –0,31** –0,04 –0,17

TABLA 4.7. Correlaciones entre dimensiones de pesonalidad y medidas de eventos
positivos, felicidad y optimismo (adaptada de Brebner, Donaldson,

Kirby y Ward, 1995)

* p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,0001



de aplicar a rasgos de personalidad estables. Así, los individuos desarro-
llarían redes asociativas debido a su predisposición a aquellas emociones.

De acuerdo con estas asunciones se espera que Extraversión y Neu-
roticismo se asocien con un mejor procesamiento y recuerdo de material
emocional positivo y negativo respectivamente. Para probar estas ideas,
los autores utilizan tres tareas diferentes:

1. Tarea de decisión de la valencia (positiva, negativa, neutra) de las
palabras presentadas, lo más rápido posible, analizándose tanto el
Tiempo de Reacción (TR), como los errores. Si los extravertidos tie-
nen redes cognitivas asociativas entre conceptos emocionales posi-
tivos serán más rápidos en responder a estímulos positivos, puesto
que las asociaciones positivas se harían más deprisa. Lo mismo ocu-
rriría para los altos en Neuroticismo con los estímulos negativos.

2. Tarea de completar palabras: se presentaron palabras incompletas,
la mitad de las cuales se podían completar dando como resultado
una palabra neutra o positiva, y la otra mitad como una palabra
neutra o negativa. Por ejemplo, «E _ A _ ED» se podía completar
como «ERASED» (borrado, que es una palabra neutra) o como
«ELATED» (que significa estar eufórico de alegría, que es por lo
tanto una palabra con connotación positiva). De la misma mane-
ra, «ANG_ _» se podía completar como «ANGLE» (ángulo, que es
neutra) o como «ANGER» (que significa ira o cólera que es nega-
tiva). Se espera que los Extravertidos den interpretaciones positi-
vas a palabras ambiguas puesto que estos significados están más
accesibles en la memoria, mientras que en los altos en Neuroticis-
mo las interpretaciones serán negativas.

3. Tarea de recuerdo libre de las palabras presentadas en la primera
tarea. En la misma línea, se espera que los extravertidos recuerden
más palabras positivas y que los altos en Neuroticismo recuerden
más palabras negativas.

Los resultados obtenidos, como pueden verse en la Tabla 4.8, ponen
de manifiesto el procesamiento diferencial de los individuos extravertidos
y altos en Neuroticismo. Las personas extravertidas completan más pala-
bras de forma positiva, tardan menos tiempo en decidir y cometen menos
errores cuando las palabras son positivas y también recuerdan más pala-
bras positivas. Los altos en Neuroticismo, por el contrario, completan más
palabras de manera negativa, cometen menos errores cuando tienen que
decidir si un estímulo es negativo y recuerdan más palabras negativas.
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Se podría sugerir, a la vista de los datos, que los extravertidos se carac-
terizan por tener asociaciones elaboradas en la memoria para material emo-
cional positivo, que produce más rápidas decisiones y mejor memoria para
los estímulos positivos. Lo mismo cabría decir para los altos en Neuroti-
cismo, pero para el material negativo. Además el efecto de la personalidad
en el procesamiento de estímulos afectivos ocurre independientemente del
estado de ánimo momentáneo, puesto que éste se controló.

Como indicamos al principio del capítulo, no existe un consenso entre
los teóricos de los rasgos en lo que respecta al número de dimensiones
necesarias para poder describir la personalidad de un individuo. Como
ya hemos visto, Cattell propone 16 factores, Eysenck considera 3, mien-
tras que otros creen que se requieren 5 dimensiones, como veremos en el
siguiente capítulo de estas unidades. A pesar de esta falta de acuerdo en
las taxonomías de los rasgos, todos los modelos incluyen la Extraversión
y el Neuroticismo (si recordamos Cattell lo llama ansiedad).

El factor de extraversión no es visto exactamente igual en todos los
modelos, pero la mayoría (Cattell, Eysenck y Costa y McCrae, como expo-
nentes de los Cinco Grandes) destacan su componente de sociabilidad y
relaciones interpersonales. Cattell y Eysenck también incluyen un com-
ponente afectivo en la dimensión pues describen al extravertido como entu-
siasta. Costa y McCrae, en la misma línea, incluyen dentro de la dimen-
sión de Extraversión, un subfactor denominado «Emociones Positivas».
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Extraversión Neuroticismo

COMPLETAR PALABRAS
Palabras positivas 0,19
Palabras negativas 0,22

TAREA DE DECISIÓN
T.R. palabras positivas –0,22
Errores palabras positivas –0,24
Errores palabras negativas –0,19

TAREA DE RECUERDO
Palabras positivas 0,2
Palabras negativas 0,21

TABLA 4.8. Correlaciones significativas entre las dimensiones de Extraversión
y Neuroticismo y rendimientos en distintas tareas 

(adaptada de Rusting y Larsen, 1998)



Para otros como Tellegen (Tellegen y cols, 1988), el corazón de la
dimensión de Extraversión, su aspecto más relevante, no es la sociabili-
dad, sino el afecto positivo, y por ello, la rebautiza con el nombre de Emo-
cionalidad Positiva (EP). De la misma manera, Neuroticismo, pasa a lla-
marse Emocionalidad Negativa. Para Tellegen dentro de la dimensión EP
se pueden distinguir 4 facetas, una es el afecto positivo, dos destacan el
aspecto social y las tendencias interpersonales (dominancia y afiliación)
y la última refleja la ambición y perseverancia en el trabajo. Para Telle-
gen, por lo tanto, el extravertido no es impulsivo, no busca excitación,
sino que, de acuerdo con esta última faceta, está orientado al logro.

Dados los resultados de las distintas investigaciones, algunos de los
cuales hemos presentado aquí, e independientemente de que el AP se con-
sidere como el aspecto más relevante de la dimensión o como un aspec-
to más colateral, el hecho es que el AP tiene una relación con la dimen-
sión de Extraversión y que el AN lo tiene con la de Neuroticismo. Hasta
la actualidad, sin embargo, no hay una explicación totalmente satisfac-
toria del porqué de estas relaciones, quedando por conocer los mecanis-
mos subyacentes que explicarían su asociación.

En cuanto a Extraversión, se ha sugerido que el comportamiento de
las personas extravertidas les conduce a experimentar altos niveles de AP.
Comparados con los introvertidos, los extravertidos ocupan más tiempo
con otras personas, de lo que se deriva un mayor refuerzo de sus inte-
racciones sociales. Aunque también se ha encontrado que los extraverti-
dos informan de más AP tanto en situaciones sociales como no sociales
(Pavot y cols, 1990) y se consideran más felices tanto si viven solos como
con otros, e independientemente de si trabajan en ocupaciones sociales
o no sociales (Diener y cols., 1992). Estos últimos estudios, por lo tanto,
indican que el tiempo que los extravertidos emplean en situaciones socia-
les no es la única razón para sus mayores niveles de AP.

Por ello, también se ha sugerido que los sujetos extravertidos, al ser
más activos y trabajar más duro en la persecución de sus metas, podrían
obtener más premios relacionados con su competencia. Además, al bus-
car activamente experiencias excitantes y placenteras podrían incremen-
tar su nivel general de AP (Watson y Clark, 1997).

Los resultados obtenidos en las investigaciones que analizan las rela-
ciones entre Extraversión y AP han hecho pensar a distintos autores (Breb-
ner y cols., 1995; Pavot y cols., 1990) que la teoría propuesta por Gray
podría explicar esta asociación.

Gray (1987) propone realizar un giro de 45° a las dimensiones consi-
deradas por Eysenck (Extraversión y Neuroticismo), denominando a las
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dimensiones resultantes como Ansiedad e Impulsividad. De esta manera,
los altos en Ansiedad serían altos en Neuroticismo y bajos en Extraver-
sión, los bajos en Ansiedad se caracterizarían por puntuar bajo en Neu-
roticismo y alto en Extraversión, los altos en Impulsividad serían altos
tanto en Neuroticismo como en Extraversión y los bajos en Impulsividad
tendrían puntuaciones bajas en Neuroticismo y Extraversión. O lo que es
lo mismo, y dando la vuelta a las relaciones, los sujetos extravertidos se-
rían impulsivos y bajos en ansiedad, mientras que los introvertidos no
serían impulsivos, pero puntuarían alto en ansiedad.

Gray propone dos sistemas neurofisiológicos como base para las
dimensiones de Ansiedad e Impulsividad: el Sistema de Inhibición Con-
ductual (BIS: Behavioral Inhibition System) sería el sustrato de Ansiedad
y el Sistema de Activación Conductual (BAS: Behavioral Activation Sys-
tem) que sería el soporte de Impulsividad. El BIS organiza la conducta
que se da a los estímulos que señalan eventos aversivos o castigos, mien-
tras que el BAS la organizaría en respuesta a los estímulos que indican
premios o no castigos.

Trasladando la propuesta de Gray a las dimensiones de Eysenck, po-
dríamos decir que los extravertidos al ser altos en impulsividad, tendrían
mayor sensibilidad a las señales de premio o recompensa, es decir, ten-
drían el BAS más activo, mientras que los introvertidos, por tener pun-
tuaciones altas en ansiedad, sería más sensible a los indicios de castigo o
privación de recompensas, siendo en ellos el BIS más activo. Por ello, en
ausencia de interacción social, que sería una forma de premio, los extra-
vertidos se orientarían a otros premios del ambiente en el que se encuen-
tran. Eysenck (1990) también ha informado que de la revisión de los estu-
dios se puede extraer que los extravertidos son más sensibles a los premios,
mientras que los introvertidos lo son al castigo.

Otros autores han señalado que el AP no puede verse exclusivamente
como un resultado, ya que también hay estudios que indican que el AP
motiva un amplio rango de actividades. Así, niveles altos de estado de AP
se asocian con aumento de sentimientos afiliativos y de actividades físi-
cas y sociales. El AP también motiva a perseguir actividades sociales, por
lo que se puede considerar que el AP es tanto una causa como un resul-
tado de la conducta social (Watson y Clark, 1997).

En lo relativo a la dimensión de Neuroticismo y su relación con el AN,
se ha sugerido tentativamente que las personas con puntuaciones altas
en Neuroticismo reaccionarían de manera más negativa a los sucesos que
les ocurren, lo que provocaría que sintieran más frecuentemente emo-
ciones negativas. También se ha apuntado una hipótesis contraria, que la
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mayor frecuencia en la experiencia de emociones negativas que tienen los
altos en Neuroticismo podría crear o provocar mayor número de eventos
negativos. Habría que indicar, de cualquier modo, que posiblemente exis-
ta un cierto solapamiento entre las medidas de la dimensión de Neuroti-
cismo y las medidas de AN que podría explicar las relaciones encontra-
das, puesto que, como podemos recordar los altos en Neuroticismo se
caracterizan por experimentar frecuentemente sentimientos de ansiedad,
culpa o preocupación, que es bastante semejante a cómo se caracteriza
lo que hemos llamado AN.

4.9. Valoración

El trabajo de Eysenck es, en general, valorado muy positivamente, y
se reconoce que el esfuerzo como científico que ha realizado es admira-
ble. Ha sido muy creativo e increíblemente productivo, y aunque su
influencia es mayor en Gran Bretaña, en particular, y en Europa, en gene-
ral, que en Estados Unidos, muchos psicólogos americanos están fami-
liarizados con su trabajo, que a diferencia del de Cattell, utiliza un len-
guaje mucho más comprensible.

Podríamos resumir como sigue, tanto sus aportaciones como las limi-
taciones de su propuesta:

1. Eysenck, ha sido uno de los pocos defensores de los rasgos que no
se ha limitado a presentar únicamente una taxonomía de los mis-
mos, sino que ha dedicado gran parte de su trabajo a explicar los
mecanismos neurofisiológicos que podían explicar las diferencias
entre las personas. En este sentido, existe considerable soporte
empírico para su teoría del arousal, a pesar de las dificultades para
medirlo, como el propio Eysenck ha reconocido. Sin embargo, en
la actualidad, se requiere mucha más investigación para probar las
ideas de Eysenck relativas a las conductas características de las per-
sonas que tienen puntuaciones extremas en las dimensiones de Neu-
roticismo y Psicoticismo.

2. La teoría de Eysenck, aunque bastante completa, no ha tratado un
tema fundamental dentro de la psicología de la personalidad, como
es el de la motivación.

3. Como la mayoría de los partidarios de las disposiciones, Eysenck
no ha valorado el impacto diferencial que las situaciones tienen en
las personas. Considera que una teoría de rasgos implica indirec-
tamente una taxonomía de situaciones, ya que cada uno de los ras-
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gos es aplicable en un rango preciso de las mismas. Así, por ejem-
plo, el rasgo de Sociabilidad sólo se refiere a situaciones que impli-
can interacciones libres entre la gente. Sin embargo, esta manera
de entender las situaciones es demasiado global, y no tiene en cuen-
ta que existen muchos tipos de situaciones en las que puede estar
implicado el rasgo de Sociabilidad, que pueden impactar de mane-
ra diferencial a la gente sociable. Es decir, no sería lo mismo estar
con los compañeros en el trabajo, que con la familia en el hogar, o
en una reunión informal con amigos, que en una reunión de tra-
bajo.

4. La teoría de Eysenck supone un isomorfismo entre los rasgos y los
sistemas cerebrales. De acuerdo con Eysenck, por ejemplo, el SARA
sólo influye en Extraversión, y esta dimensión sólo es influida por
el SARA y no por otros sistemas o estructuras neurofisiológicas.
Sin embargo, dada la complejidad tanto del sistema nervioso, como
de las interrelaciones entre el comportamiento y los sistemas neu-
rofisiológicos, es posible que cualquier rasgo esté influido por dife-
rentes sistemas cerebrales, y que cualquier sistema cerebral pueda
contribuir a dos o más rasgos. Se requiere, por tanto, un modelo
más completo, que no sólo se centre en el arousal.
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1. INTRODUCCIÓN

La mayoría de los estudios sobre la estructura de la personalidad de
los últimos años, se están desarrollando dentro del modelo de los Cinco
Grandes. Este modelo propone la existencia de cinco factores o dimen-
siones básicas de personalidad con las que se podría describir cómo es
una persona. Supuestamente, tendrían validez universal, ya que se encuen-
tran en culturas diferentes y son aplicables desde la juventud hasta la
vejez.

El modelo de los Cinco Grandes Factores de personalidad parte de
la hipótesis léxica (Goldberg, 1990), que defiende que, a lo largo del tiem-
po las personas se han dado cuenta de qué características de personali-
dad son verdaderamente relevantes en las interacciones con lo demás y
han ido desarrollando términos que permiten referirse a ellas. Por lo tan-
to, en los diferentes lenguajes naturales han quedado codificadas aque-
llas características de personalidad que son más importantes y social-
mente útiles, de manera que cuanto más importante sea la característica
más probable será que haya una o varias palabras que se refieran a ella.

Se parte de la idea de que el análisis del lenguaje puede ayudar a ave-
riguar cuáles son los elementos básicos que componen la personalidad,
y por ello, los investigadores que se encuadran dentro de este enfoque
siguen, básicamente los siguientes pasos:

1. Se recogen numerosos términos relativos a diferentes característi-
cas de personalidad que se encuentran en el lenguaje natural, uti-
lizando para ello algún diccionario.

2. Con la finalidad de reducir términos, una serie de jueces aplican
unos criterios previamente establecidos por los investigadores

3. Los términos que quedan después de la reducción se utilizan para
que un grupo de personas se autoevalúe y/o también para que otras



personas que les conocen (parejas, amigos, compañeros etc.) les
valoren en estas mismas dimensiones.

4. Se aplica la técnica del análisis factorial a los datos disponibles
(autoevaluación y evaluación por otros), obteniéndose, después del
procedimiento, cinco factores.

La pretensión final, por tanto, es conseguir una taxonomía de carac-
terísticas básicas de personalidad, que con un número reducido englobe
el amplio abanico de términos diferentes con los que puede ser descrita
la personalidad de alguien. De esta manera, los defensores de este mode-
lo consideran que la personalidad de la gente queda bien definida dicien-
do, por ejemplo, que es extravertida, responsable, afable, estable emo-
cionalmente y abierta de mente (que representan uno de los polos de las
cinco dimensiones básicas, como veremos posteriormente).

El modelo es parsimonioso, ya que, estas cinco dimensiones engloban
toda una serie de rasgos o características de personalidad, evitando el engo-
rro de tener que estudiar por separado los cientos o miles de característi-
cas que se pueden utilizar para describir la personalidad de la gente.

De lo que hemos dicho hasta ahora podemos deducir que el modelo
tiene escasa elaboración teórica, en el sentido de que no parte de ninguna
concepción o teoría sobre cómo es la personalidad y de que carece de una
estructura explicativa subyacente (Block, 1995, 2001; McAdams, 1992; Per-
vin, 1994, 1996). Además podríamos fácilmente encuadrarle dentro de la
tradición puramente correlacional al usar ampliamente el análisis facto-
rial casi con exclusividad y sin casi datos de estudios experimentales.

2. HISTORIA DEL MODELO

En diferentes publicaciones, algunos de los autores más representati-
vos del modelo han considerado que podemos encontrar diferentes hitos
en su historia (John, 1990; John, Angleitner y Ostendorf, 1988; Wiggins y
Trapnell, 1997), que podríamos resumir de la siguiente manera:

1. En el año 1936, Allport y Odbert asientan las bases de los traba-
jos taxonómicos posteriores, tomando los términos de personalidad rele-
vantes encontrados en el diccionario Webster de la lengua inglesa (edi-
ción de 1925). Los términos eran incluidos en la lista si tenían la capacidad
de distinguir la conducta de una persona de la de otra, de esta manera los
términos que se referían a conductas comunes o no distintivas se elimi-
naron. De este modo, quedaron 17.953 descriptores o términos, que cla-
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sificaron en 4 categorías: rasgos de personalidad (definidos como modos
de ajuste al ambiente estables y consistentes, como por ejemplo, agresi-
vo, introvertido o sociable); estados temporales (entendidos como cau-
sados externamente, temporales y breves, como avergonzado, alegre); tér-
minos evaluativos (como tonto o valioso, o que traducían el efecto que
la conducta del sujeto tenía sobre otros, como por ej., irritante); y una
categoría mixta en donde se clasificaron los términos que no tenían cabi-
da en las categorías anteriores o que se referían a cualidades físicas (del-
gado) o capacidades (dotado, prolífico).

2. Posteriormente Cattell pretendió elaborar una taxonomía de los
rasgos que formaran la estructura de la personalidad, y para ello partió
de los términos de Allport y Odbert. Fundamentalmente trabajó con la
primera categoría de términos que se refiere a rasgos, a los que añadió
unos 100 términos relativos a estados. Agrupó los términos en sinónimos
y en sus correspondientes antónimos y obtuvo unos 160 grupos que reco-
gían 4500 términos. Añadió 11 grupos más fruto de la revisión de la lite-
ratura psicológica, que básicamente eran rasgos de capacidad (inteligen-
cia general y capacidades especiales) y rasgos específicos de interés y
mediante análisis factorial los redujo a 35 variables, que quedaron limi-
tadas a 12 después de análisis adicionales.

3. Partiendo de 22 variables de las 35 aisladas por Cattell, Fiske (1949,
cfr. por John, 1990) obtuvo evaluaciones de 128 personas recién gradua-
das en psicología clínica. Además, también les valoraron sus compañeros
y profesores (expertos en psicología clínica), obteniéndose en todos los
casos una estructura de cinco factores.

4. Tupes y Christal (1961/1992) reanalizaron los datos procedentes
de ocho muestras diferentes de sujetos, 2 de Cattell, 2 de Fiske y 4 del pri-
mero de los autores, pertenecientes a la Oficina de Candidatos de la Escue-
la de las Fuerzas Aéreas. Se incluían, por tanto, autoevaluaciones y eva-
luaciones de compañeros, supervisores o profesores, así como estudiantes,
oficiales del ejercito, cadetes o clínicos con experiencia. En todas las mues-
tras y utilizando diferentes sistemas de rotación, encontraron cinco fac-
tores a los que denominaron1: (I) Extraversión (Surgency), (II) Afabili-
dad (Agreeableness), (III) Tesón (Dependability), (IV) Estabilidad
Emocional vs. Neuroticismo (Emotional Stability) y (V) Apertura men-
tal (Culture). En la Tabla 5.1, podemos ver algunos de los adjetivos bipo-
lares utilizados en este trabajo, que nos pueden servir de ejemplo repre-
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5. La estructura encontrada por Tupes y Christal se replicó en nume-
rosos estudios que partieron de las 35 variables aisladas por Cattell. Así,
por ejemplo, Norman (1963 cfr. por John, 1990) seleccionó las cuatro esca-
las que mejor representaban cada uno de los cinco factores aislados por
Tupes y Christal, y volvió a encontrar las cinco dimensiones.

El hecho de que todos los estudios estuvieran basados en las variables
aisladas por Cattell llevó a algunos a argumentar que toda esa evidencia
era una prueba de fiabilidad (puesto que los factores obtenidos se repe-
tían en los diversos estudios), pero no de validez (o comprensibilidad) del
paradigma de los cinco factores de personalidad.

6. Para demostrar la validez del modelo, los cinco factores han sido
confirmados en numerosos estudios, que han partido de selecciones de
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sentativo de la evaluación de los cinco factores de personalidad a través
de adjetivos. Los sujetos tenían que decidir hacia qué adjetivo del par se
decantaban mediante escalas de 8 puntos.

Hablador - Callado

Factor I: Extraversión Abierto - Cerrado
Aventurado - Precavido
Sociable - Retraído

Buen carácter - Irritable

Factor II: Afabilidad No celoso - Celoso
Dulce - Obstinado
Cooperativo - Negativo

Exigente - Descuidado

Factor III: Tesón Responsable - Frívolo
Riguroso - Laxo
Perseverante - Inconstante

Equilibrado - Nervioso
Factor IV: Estabilidad emocional Tranquilo - Ansioso

vs. Neuroticismo Sosegado - Excitable
No hipocondríaco - Hipocondríaco

Sensibilidad artística - Insensibilidad

Factor V: Apertura Intelectual - Estrecho de mente
Refinado - Rudo
Imaginativo - Lógico, práctico

TABLA 5.1. Algunos de los adjetivos biolares utilizados en el trabajo de Tupes 
y Christal (adaptado de Tupes y Christal, 1961/1992)



variables independientes del trabajo de Cattell. Entre estos estudios des-
taca el trabajo de Norman (1967, cfr. por John, 1990) que ha servido de
base a numerosos trabajos, incluidos los de Goldberg, que han probado
la estabilidad y generalidad de la estructura con diferentes variaciones
metodológicas y fuentes de datos.

Norman utilizó el diccionario Webster (edición de 1961) para identi-
ficar términos de personalidad pero encontró que sólo tenía que añadir
algunos a los ya recopilados por Allport y Odbert, por lo que resultaron
un total de 18.125 términos. De estos, excluyó algunos términos que eran
evaluativos, ambiguos, poco usuales y que hacían referencia a disposi-
ciones físicas o anatómicas, quedando sólo el 50% de aquellos.

Estos términos restantes se clasificaron en tres clases de descriptores
de personalidad: (1) rasgos estables, (2) estados temporales y actividades
y (3) roles sociales, relaciones y efectos. La idea subyacente al sistema de
Norman era que, mediante el lenguaje natural, la personalidad de un indi-
viduo se puede describir a diferentes niveles y con distintas unidades con-
ceptuales. Así, una persona se puede describir por sus rasgos (por ejem-
plo, irascible), por los estados internos transitorios con que reacciona a
las situaciones (furioso), por las actividades en que normalmente se impli-
can (gritar), por los efectos que producen en otros (amedrentador) y por
las evaluaciones de su conducta en el ámbito social (malo).

Norman se focalizó en los términos relativos a rasgos por lo que le
quedaron 2.800. Estos términos fueron administrados a una muestra de
estudiantes que valoraron empíricamente su comprensibilidad por per-
sonas legas o no profesionales, su deseabilidad social y el grado en que
ellos creían que estos términos les podían describir tanto a ellos mismos
como a los demás. Después de analizar los datos, se eliminaron algunos
por lo que quedaron reducidos a 1.431.

Estos 1.431 términos fueron clasificados en 10 clases, una por cada
uno de los polos de las cinco dimensiones. El número de términos por
factor y polo variaba considerablemente, oscilando de 64 asignados al
polo de Inestabilidad emocional hasta 274 del polo de Antagonismo (polo
opuesto a Afabilidad).

Posteriormente, agrupó los términos asignados a los diferentes polos
en función de su cercanía semántica obteniendo 75 categorías de medio
nivel con un número de términos variable.

7. Goldberg (1990, 1993), uno de los más importantes representan-
tes del modelo, hace algunas de las aportaciones más relevantes, ya que
ha estudiado las propiedades lingüísticas de los adjetivos, su deseabilidad
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social, su potencia y su similaridad semántica, encontrando, como resul-
tado más destacable, que los términos del lenguaje relativos a la perso-
nalidad se pueden ordenar jerárquicamente lo que permite ir de los más
específicos hasta los más amplios y lo que hace posible, también, que exis-
tan factores de orden inferior y superior.

Goldberg partiendo del trabajo de Norman, factorizó las escalas de las
75 categorías, además, tomó 131 escalas derivadas del análisis de 475 adje-
tivos cuidadosamente seleccionados y en ambos casos se replicó la estruc-
tura de los cinco factores. Para medir las cinco dimensiones, desarrolló
una lista de 40 pares de adjetivos, 8 por cada uno de los cinco grandes,
que el sujeto tenía que valorar en escalas de 9 puntos.

Otra de las aportaciones de Goldberg, es que ha probado la estabili-
dad y generalidad de la estructura utilizando diferentes estrategias meto-
dológicas y distintas fuentes de datos (autoevaluaciones o escalas de cali-
ficaciones).

8. En la actualidad, podemos decir, que los máximos representantes
del modelo son los investigadores Costa y McCrae, fundamentalmente
porque han desarrollado un cuestionario tradicional para la medida de
los cinco factores que es el más difundido y ampliamente utilizado en
todo el mundo, convergiendo en ellos, toda la tradición léxica expuesta
hasta ahora, y la psicométrica.

3. INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN

Como acabamos de indicar, en la actualidad, con respecto a la medi-
da de los cinco factores, la propuesta de Costa y McCrae (1985, 1992) es
la más aceptada a nivel mundial. En nuestro país esto no es menos cier-
to, aunque también se emplea bastante el BFQ (Big Five Questionnaire;
Caprara, Barbaranelli, Borgogni y Perugini, 1993).

3.1. Desarrollo del NEO-PI-R

En su primer estudio Costa y McCrae realizaron análisis factoriales
con los datos obtenidos con tres grupos de sujetos que habían contesta-
do al 16PF de Cattell y encontraron tres factores, el primero explicaba el
21% de la varianza y era semejante al factor de Neuroticismo de Eysenck;
el segundo explicaba el 14% de la varianza y era equivalente al de Extra-
versión de Eysenck; y, por último, el tercero explicaba el 6% y fue deno-
minado «Apertura a la experiencia».
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A partir de estos resultados, y otros en la misma línea, construyeron
el NEO, acrónimo de las palabras inglesas Neuroticism (Neuroticismo),
Extraversion (Extraversión) y Openness (Apertura), que evaluaba estas
tres dimensiones a partir de 144 items. Cada una de las dimensiones cons-
taba de 6 rasgos o facetas, que eran evaluadas por 8 ítems cada una.

En sus numerosos trabajos fueron utilizando ampliamente su cues-
tionario, pero paralelamente se fue desarrollando todo el modelo de los
cinco grandes basado, como hemos visto ampliamente, en el criterio léxi-
co. Influenciados por estos estudios decidieron comprobar si los cinco
grandes obtenidos a partir de valoraciones de adjetivos se podían conec-
tar con las tres dimensiones que evaluaba su cuestionario.

Para este propósito, comenzaron trabajando con los pares de adjeti-
vos propuestos por Goldberg, a los que añadieron 40 pares más, 8 pares
por cada una de las cinco dimensiones básicas de personalidad (McCrae
y Costa, 1985). Habría que señalar que, los adjetivos añadidos por Costa
y McCrae en el quinto factor, etiquetado como Cultura o Intelecto por
Norman y Goldberg, deliberadamente reflejaban aspectos de apertura a
la experiencia, ya que consideraron que no estaban representados en la
lista original de Goldberg (Block, 1995). Este hecho puede explicar algu-
nas de las discrepancias que existen a la hora de interpretar este factor,
como veremos posteriormente.

Los resultados obtenidos indicaron que, los datos de las evaluaciones
dadas a los 80 pares de adjetivos se ajustaban a una estructura de cinco
factores, y, además, que tres de esos factores eran equivalentes a los eva-
luados con el NEO.

A partir de estos resultados se deciden a desarrollar un cuestionario
que valore las cinco dimensiones ya que, a pesar de que la estructura de
los cinco grandes se había repetido utilizando diferentes formatos, no
existía una medida sencilla y estándar de los cinco factores.

Con esta finalidad desarrollaron el NEO-PI (Neuroticism, Extraver-
sion, Openness Personality Inventory; Costa y McCrae, 1985), con 181 ele-
mentos, en el que incluyeron además las dimensiones de Afabilidad y
Tesón, pero de forma general, es decir, sin contemplar las correspondientes
facetas. Por último, han presentado una revisión del anterior, el NEO-PI-
R, con 241 elementos, en el que incluyeron las facetas de Afabilidad y
Tesón (Costa y McCrae, 1992).

En estos cuestionarios, como tradicionalmente se hace, se presentan
diferentes aseveraciones con las que el sujeto tiene que mostrar su grado
de acuerdo a través de escalas de 5 puntos.
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Cada una de las dimensiones se valora a través de seis escalas, face-
tas o rasgos, pudiéndose obtener tanto las puntuaciones totales de cada
una de las dimensiones, como una puntuación por cada una de las face-
tas.

A lo largo de todas las fases, el desarrollo del NEO-PI-R ha obedecido
a estrategias racionales y analíticas factoriales, ya que los autores partie-
ron de constructos que querían medir (las cinco dimensiones de perso-
nalidad), para lo que crearon grupos de ítems que fueran capaces de reve-
lar esos constructos. Posteriormente aplicaron esos ítems a muestras
diferentes y los datos obtenidos los sometieron a análisis factorial. Des-
pués seleccionaron los ítems en función de sus pesos factoriales, para pro-
ceder después a realizar análisis de la validez del cuestionario (Costa y
McCrae, 1992; Costa, McCrae y Dye, 1991).

Los principios que han guiado el desarrollo de los instrumentos han
sido:

1. Estructura jerárquica: se basa en la idea de que los rasgos se orde-
nan jerárquicamente de los más generales a los más concretos, y
que es conveniente evaluarlos todos.

2. Bases en la literatura psicológica: estudiaron cuidadosamente la lite-
ratura para identificar los rasgos que habían parecido importantes
a los teóricos de la personalidad (tradición lingüística).

3. Construcción racional de las escalas: pensaron en el constructo que
querían medir y luego escribieron ítems que los evaluaban. Parten
del supuesto de que los sujetos pueden y quieren responder since-
ramente.

4. Requisitos psicométricos: la selección final de los ítems se apoyó en
un amplio análisis y en la aplicación de los principios psicométri-
cos básicos. Así, por ejemplo, se dejaron igual número de ítems for-
mulados en positivo como en negativo para evitar los efectos de la
aquiescencia (tendencia a dar respuestas afirmativas). También,
que los ítems deberían ponderar en una y sólo una de las escalas
para evitar correlaciones artificiales. Utilizaron el análisis factorial
para la selección de los ítems puesto que permite identificar las
agrupaciones de ítems que covarían entre sí, pero que son relati-
vamente independientes de otros grupos de ítems (es decir, ítems
que tengan validez convergente con respecto a los del mismo gru-
po y validez divergente con relación a los de los otros grupos).

Lo que valora cada una de las dimensiones, así como las facetas o ras-
gos de los que constan son:
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Factor I: Extraversión (Extraversion: E). Hace referencia a la can-
tidad y la intensidad de la interacción entre personas, el nivel de activi-
dad, la necesidad de estímulos y la capacidad de disfrutar. Las personas
con puntuaciones altas en esta dimensión son sociables, activas, habla-
doras, optimistas y amantes de las diversiones, mientras que la gente con
puntuaciones bajas es reservada, retraída, tímida y tranquila:

E1. Cordialidad: capacidad para establecer vínculos con otros.

E2. Gregarismo: preferencia por estar en compañía de otros.

E3. Asertividad: se refiere a la tendencia a dominar a los demás.

E4. Actividad: refleja la necesidad de estar ocupado.

E5. Búsqueda de emociones: búsqueda de estimulación y excitación.

E6. Emociones positivas: tendencia a mostrar emociones positivas y
optimismo.

Factor II: Afabilidad (Agreeableness: A). También se refiere a las
interacciones interpersonales pero en su aspecto cualitativo. Las perso-
nas con altas puntuaciones destacan por ser generosas, confiadas, servi-
ciales, indulgentes y sinceras, sin embargo, los individuos con bajas pun-
tuaciones son cínicos, suspicaces, vengativos, manipuladores e irritables.

A1. Confianza: tendencia a considerar que los demás son honestos y
con buenas intenciones.

A2. Franqueza: se refiere a la sinceridad.

A3. Altruismo: tendencia a preocuparse por los demás.

A4. Actitud conciliadora: tendencia a ser cooperativo y respetuoso en
los conflictos interpersonales.

A5. Modestia: tendencia a pasar desapercibido y no alardear aunque
no necesariamente se asocie con baja autoestima.

A6. Sensibilidad a los demás: mide actitudes de simpatía y preocu-
pación por los demás.

Factor III: Tesón (Conscientiousness: C). Hace alusión al grado de
organización, persistencia, control y motivación en la conducta dirigida
a objetivos. La gente que alcanza altas puntuaciones es organizada, dig-
na de confianza, trabajadora, puntual, autodisciplinada, escrupulosa, lim-
pia, ordenada, ambiciosa y perseverante, mientras que las que obtienen
bajas puntuaciones son perezosas, descuidadas y poco dignas de con-
fianza.
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C1. Competencia: sentimientos de que se es capaz y eficaz.

C2. Orden: tendencia al orden, la organización y la limpieza.

C3. Sentido del deber: tendencia a seguir estrictamente los principios
éticos y las obligaciones morales.

C4. Necesidad de logro: nivel de aspiraciones elevado.

C5. Autodisciplina: capacidad para emprender tareas y llevarlas a cabo
a pesar de la monotonía o el aburrimiento.

C6. Deliberación: tendencia a pensar cuidadosamente antes de actuar.

Factor IV: Neuroticismo (Neuroticism: N). Valora el ajuste emo-
cional. Identifica a los individuos propensos al sufrimiento psicológico y
con estrategias de afrontamiento no adaptativas. Las personas con pun-
tuaciones altas se sienten preocupadas, nerviosas e inseguras y suelen ser
emotivas e hipocondríacas, mientras que las que tienen puntuaciones
bajas son calmadas, relajadas y seguras.

N1. Ansiedad: tendencia a experimentar tensión, nerviosismo, preo-
cupación y miedo.

N2. Hostilidad: tendencia a experimentar enfado y frustración.

N3. Depresión: tendencia a experimentar tristeza, desesperanza, sole-
dad y culpa.

N4. Ansiedad social: tendencia a sentir vergüenza, ridículo o inferio-
ridad.

N5. Impulsividad: incapacidad de controlar los impulsos y necesida-
des.

N6. Vulnerabilidad: incapacidad para afrontar las situaciones estre-
santes.

Factor V: Apertura mental (Openness to experience: O). Represen-
ta la receptividad a experiencias nuevas. Los individuos que obtienen altas
puntuaciones son curiosos, con muchos intereses, creativos, originales,
imaginativos y no tradicionales, sin embargo, los que obtienen puntua-
ciones bajas son convencionales, realistas y con pocos intereses.

O1. Fantasía: tendencia a tener una fantasía muy activa.

O2. Estética: apreciación por el arte y la belleza.

O3. Sentimientos: receptividad a los sentimientos.

O4. Acciones: tendencia a cambiar de actividades.
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3.2. Big Five Questionnaire (BFQ)

En nuestro país, además de emplearse ampliamente el NEO-PI-R, tam-
bién está muy extendido el uso del BFQ (Big Five Questionnaire) de Capra-
ra y colaboradores. (1993) en la adaptación realizada por Bermúdez (1995).
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O5. Ideas: intereses intelectuales y apertura a nuevas ideas.

O6. Valores: disposición a reexaminar los valores sociales, políticos y
religiosos.

En la Tabla 5.2 podemos ver algunos ejemplos de ítems del cuestio-
nario, que, tal como dijimos, se valoran con escalas de 5 puntos, donde 1
indica totalmente en desacuerdo y 5, totalmente de acuerdo (y al revés
para los ítems formulados en sentido inverso).

EXTRAVERSIÓN

E2 (gregarismo): Me gusta tener un montón de gente a mi alrededor.
E6 (emociones positivas): Nunca he dado un salto de alegría (sentido inverso).

AFABILIDAD

A1 (confianza): Creo que la mayor parte de la gente tiene buena intención.
A5 (modestia): Prefiero no hablar de mí mismo y de mis logros.

TESÓN

C2 (orden): Guardo mis cosas ordenadas y limpias.
C5 (autodisciplina): Pierdo un montón de tiempo antes de ponerme a trabajar (sen-

tido inverso).

NEUROTICISMO

N3 (depresión): Algunas veces experimento una profunda sensación de culpabilidad.
N6 (vulnerabilidad al estrés): A menudo me siento inútil y deseo que alguien me solu-

cione mis problemas.

APERTURA

O1 (fantasía): Dirijo mis pensamientos hacia cosas reales y evito soñar despierto (sen-
tido inverso).

O2 (estética): Algunas veces el escuchar música me absorbe completamente.

TABLA 5.2. Ejemplos de elementos del NEO-PI-R de Costa y McCrae (1992)
(adaptada de la versión española de Cordero, Pamos y Seisdedos, 1999)



El cuestionario consta de 132 elementos, a través de los que se miden las
cinco dimensiones propuestas, con dos subdimensiones cada una, ade-
más de una escala de distorsión (D) con la que se evalúa la tendencia a
dar una imagen falseada de uno mismo.

Las dimensiones y sus subdimensiones son las siguientes:

Factor I: Extraversión (en el original llamado Energía):

1. Dinamismo: valora aspectos relativos a comportamientos enérgi-
cos y dinámicos, la facilidad de palabra y el entusiasmo.

2. Dominancia: evalúa aspectos relacionados con la capacidad de impo-
nerse, sobresalir y hacer valer la propia influencia sobre los demás.

Factor II: Afabilidad:

1. Cooperación / Empatía: mide aspectos relacionados con la capaci-
dad para comprender los problemas y necesidades de los demás,
así como para cooperar con ellos.

2. Cordialidad / Amabilidad: valora los aspectos relativos a afabilidad,
confianza y apertura a los demás.

Factor III: Tesón:

1. Escrupulosidad: evalúa aspectos relativos a fiabilidad, meticulosi-
dad y gusto por el orden.

2. Perseverancia: mide la persistencia y tenacidad con que se llevan a
cabo las tareas.

Factor IV: Neuroticismo vs. Estabilidad Emocional:

1. Control de las emociones: valora aspectos relacionados con el con-
trol de los estados de tensión asociados a la experiencia emotiva.

2. Control de impulsos: mide la capacidad para mantener el control
del propio comportamiento incluso en situaciones de incomodi-
dad, conflicto y peligro.

Factor V: Apertura mental:

1. Apertura a la cultura: valora aspectos que tienen que ver con el inte-
rés por mantenerse informados, por la lectura y por adquirir cono-
cimientos.

2. Apertura a la experiencia: mide aspectos relativos a la disposición
favorable hacia las novedades, a la capacidad de considerar cada
cosa desde perspectivas distintas y a la apertura favorable hacia
valores, estilos, modos de vida y culturas distintos.
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4. CONSENSO ALCANZADO SOBRE LOS CINCO
GRANDES

En la actualidad, dentro de los estudios que abordan la estructura de
la personalidad, el modelo de los Cinco Grandes se está imponiendo, exis-
tiendo un consenso (aunque con matices, como veremos posteriormen-
te) del que prácticamente sólo se apartan las propuestas de Cattell, con
16 factores y la de Eysenck, con tres.

Una de las ventajas de contar con una taxonomía que sea aceptada
por la mayoría de los expertos es que posibilita el entendimiento entre
ellos y permite avanzar en la investigación al contarse con un marco
comúnmente aceptado. Sin embargo, aunque en la actualidad parece que
se va llegando a un consenso, no podemos decir que haya un acuerdo total
ni en la denominación de los factores, ni en las variables o rasgos que que-
dan incluidos en tales factores o dimensiones.

En cuento a la denominación, los factores en los que existe un mayor
acuerdo son el I (Extraversión), y el IV (al que se denomima Neuroticis-
mo versus Estabilidad emocional). También existe bastante consenso con
el II (al que fundamentalmente se le conoce como Amabilidad, aunque
también hay propuestas de denominación como Afabilidad y Cordiali-
dad), sin embargo, existe un menor acuerdo con los dos restantes facto-
res, así, al factor V se le ha llamado Cultura, Intelecto o Apertura a la
Experiencia; y al factor III, se le ha denominado Responsabilidad, Cons-
ciencia, Escrupulosidad o Tesón.

Esta variedad de denominaciones puede explicarse por diferentes moti-
vos. Por un lado, hay que entender que es difícil dar un nombre que resu-
ma la cantidad de variables que aglutina un factor. Pero, por otro lado,
también es cierto que se pueden encontrar diferentes soluciones facto-
riales porque los distintos estudios varían en las variables que incluyen,
y por lo tanto es lógico que los factores se denominen de forma distinta,
puesto que incluyen también variables o rasgos diferentes. Este es el caso
del factor V, en el que, como ya vimos, Costa y McCrae deliberadamente
incluyeron más aspectos de Apertura, por lo que, cuando realizan los aná-
lisis, obtienen un factor que está cargado, por tanto, de estos aspectos, y
al que denominan, también lógicamente, Apertura.

Sin embargo, no es menos cierto que los investigadores difieren en las
preferencias a la hora de etiquetar los factores, aunque los patrones de
variables encontrados sean bastante similares, y por lo tanto, el hecho de
que los nombres asignados difieran no significa que necesariamente los
factores difieran también (John, 1990).

DETERMINANTES ESTRUCTURALES Y DINÁMICOS DE LA CONDUCTA



De cualquier modo, es de suma importancia, que exista un acuerdo
con respecto a qué características se engloban dentro de cada dimensión.
El acuerdo en la denominación es totalmente deseable, pero no es tan gra-
ve siempre que se establezcan claramente las equivalencias entre ellos y
que se refieran a lo mismo. Así, por ejemplo, al factor II se le denomina
Amabilidad o Afabilidad, pero esto no sería preocupante si ambas deno-
minaciones hacen alusión al mismo patrón de variables, aunque a la hora
de la denominación se hayan enfatizado matices ligeramente diferentes.

Digman (1990) y Goldberg (1993), dos autores representativos del
modelo, consideran que, por lo que respecta a lo que representan, o el
contenido de cada uno de los factores, se puede decir que, en general:

1. Hay un acuerdo, entre los teóricos de los Cinco Grandes, en la
dimensión I (Extraversión) y la IV (Neuroticismo versus Estabili-
dad emocional).

2. Existe una considerable similaridad, aunque no identidad en el con-
tenido del factor III (Tesón) entre las distintas propuestas.

3. En el factor V es en el que se dan las mayores discrepancias pues
mientras que algunas propuestas lo entienden como Apertura, otras
recogen fundamentalmente los aspectos de Intelecto o Imaginación.

4. En la dimensión II (Afabilidad) se dan algunas discrepancias pues
algunas de sus facetas (como por ejemplo Cordialidad) también
saturan en la dimensión de Extraversión, por lo que algunos auto-
res, en vez de incluirlas en Afabilidad, las incluyen en Extraversión.

A este respecto, en uno de los numerosos estudios de McCrae y Costa
(1997) se indica que, en concordancia con lo encontrado en las muestras
americanas, en una muestra coreana también obtuvieron que el rasgo o
faceta Cordialidad saturaba con un peso de 0,65 en la dimensión en la
que se engloba, que es la de Extraversión, sin embargo, también satura-
ba con un peso de 0,45 (que es considerablemente alto y significativo) en
la de Afabilidad. Un patrón idéntico de resultados se encontró, tanto en
el estudio de Silva y colaboradores (1994) con una muestra española,
como en el de Kallasmaa, Allik, Realo y McCrae (2000) con una muestra
de Estonia. Los primeros informaron que Cordialidad saturaba con 0,68
en Extraversión y con 0,46 en Afabilidad; mientras que en la muestra esto-
na se encontró que saturaba 0,60 en Extraversión y 0,44 en Afabilidad.

Recordemos que los pesos de los rasgos o facetas indican su impor-
tancia y contribución dentro del factor, y que cuanto más se acerque a 1
más está contribuyendo en la definición del mismo, y también, que lo
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deseable es que si una variable o faceta satura en un factor no lo haga en
ningún otro, puesto que si un rasgo satura en varios factores implica que
es característico de ambos, con lo que no podríamos hablar de factores
independientes, sino de factores que comparten algunas de sus caracte-
rísticas definitorias.

En algunos trabajos, también se ha encontrado que Asertividad, face-
ta de Extraversión, saturaba en la dimensión de Afabilidad, así, por ejem-
plo en una muestra portuguesa alcanzó un –0,55 (McCrae y Costa, 1997),
en la española un –0,31 (Silva y cols., 1994) y en la estona un –0,41 (Kallas-
maa y cols., 2000). McCrae y Costa (1997) también indican que en las
muestras americanas se obtienen resultados similares y argumentan que
las personas asertivas también tienden a ser dominantes (bajas en Afabi-
lidad).

Algo semejante ocurre con Hostilidad, a la que se considera una face-
ta de Neuroticismo, pero que sin embargo, también satura en la dimen-
sión de Afabilidad. Así, en una muestra americana alcanzó un peso de
0,63 en Neuroticismo y uno de –0,48 en Afabilidad (Costa, McCrae y Dye,
1991). En la misma línea, en la muestra coreana alcazó un peso de 0,58
en Neuroticismo y un –0,52 en Afabilidad (McCrae y Costa, 1997), en la
muestra española, saturó con 0,35 en Neuroticismo y con –0,76 en Afa-
bilidad (Silva y cols., 1994) y en la estona llegó a 0,66 en Neuroticismo y
a –0,56 en Afabilidad. Estos resultados son, en parte, esperables, ya que
las personas que son hostiles tienen dificultades en sus relaciones con los
demás (baja Afabilidad).

A la vista de estos resultados y otros similares, podríamos decir, a modo
de resumen que Cordialidad y Asertividad, que son facetas de Extraver-
sión, también podrían ser incluidas en Afabilidad y que Hostilidad que
pertenece a Neuroticismo, también se podría meter en Afabilidad.

Este patrón sistemático de resultados está indicando que los factores
no son del todo independientes, como se propone, ya que algunos de los
rasgos definitorios de estos factores también están definiendo algo carac-
terístico de otro, lo cual supone un gran problema metodológico con impli-
caciones conceptuales.

Siguiendo con el problema de la falta de consenso, un trabajo de John
(1990) ha intentado llegar a un acuerdo sobre qué características se englo-
ban en cada uno de los factores, para lo cual partió de una lista de adje-
tivos desarrollados previamente al descubrimiento de los cinco grandes
y pidió a 10 jueces que clasificaran los 300 adjetivos de los que constaba
la lista en uno de los cinco dominios siempre que fuera posible, o en una
sexta categoría si no lo era.
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El acuerdo entre jueces fue bastante alto, oscilando entre 0,90 para el
factor IV, hasta 0,94 para el V. Setenta y seis de los adjetivos fueron asig-
nados a alguno de los cinco grandes con un acuerdo del 100%, mientras
que otros 36 adjetivos se clasificaron con un acuerdo del 90%. El total de
estos 112 términos se presentan en la Tabla 5.3, en la que los podemos ver
clasificados en función de los cinco factores.

TABLA 5.3. Adjetivos asignados a cada uno de los polos de los cinco factores
(adaptada de John, 1990)

FACTOR I

FACTOR II

FACTOR III

FACTOR IV

FACTOR V

Bajo

Alto

Bajo

Alto

Bajo

Alto

Bajo

Alto

Bajo

Alto

Tranquilo, reservado, vergonzoso, silencioso, tímido, solitario.

Hablador, asertivo, activo, energético, abierto, franco, dominan-
te, fuerte, entusiasta, presuntuoso, sociable, valiente, aventurero,
ruidoso, mandón.

Criticón, frío, hostil, peleador, duro de corazón, poco amable,
cruel, severo, poco agradecido, tacaño.

Simpático, amable, agradecido, afectivo, blando de corazón, cáli-
do, generoso, confiando, útil, indulgente, agradable, afable, cor-
dial, cooperativo, gentil, generoso, elogiador, sensible.

Despiadado, desordenado, frívolo, irresponsable, descuidado,
poco formal, olvidadizo.

Organizado, detallista, planificador, eficiente, responsable, fia-
ble, de confianza, concienzudo, preciso, práctico, pausado, cui-
dadoso, cauto.

Tenso, ansioso, nervioso, malhumorado, preocupado, suscepti-
ble, miedoso, se autocompadece, temperamental, inestable, se
castiga, desalentado, emotivo.

Estable, calmado, satisfecho, poco emotivo.

Ordinario, intereses estrechos, sencillo, superficial, poco inteli-
gente.

Intereses amplios, imaginativo, inteligente, original, penetrante,
curioso, sofisticado, artístico, listo, ocurrente, perspicaz, ingenio-
so, gracioso, con recursos, informado, lógico, civilizado, pru-
dente, refinado, digno.



5. ESTATUS CAUSAL DE LOS CINCO GRANDES

Como ya comentamos al principio del capítulo anterior, McCrae y Cos-
ta (1995, 1999) no han especificado los mecanismos subyacentes a partir
de los cuales las disposiciones generales y abstractas que suponen los ras-
gos, se transforman en una conducta concreta en una situación específi-
ca. Ante la crítica por esta omisión, han argumentado que especificar los
mecanismos no sólo no es necesario sino que es indeseable, puesto que
cuando se especifican las condiciones exactas bajo las que ocurrirá la con-
ducta se limitan notablemente las predicciones generales. Para los auto-
res, los rasgos son explicaciones distales más que proximales de la con-
ducta, puesto que los rasgos lo que explican es una categoría intermedia
entre rasgos y conductas a la que denominan «adaptaciones característi-
cas». Esta categoría depende tanto de la personalidad como de la cultu-
ra e incluye los hábitos, actitudes, habilidades, valores, motivos, roles y
relaciones.

McCrae y Costa (1995) consideran que el estatus causal de los rasgos
proviene de las evidencias tanto sobre su estabilidad temporal, como sobre
su base genética y su presencia en diferentes culturas. Estos hechos
demuestran que la consistencia en la conducta no puede ser atribuida
solamente a influencias transitorias, respuestas aprendidas o normas cul-
turales, sino que hay algo en el individuo que explica las regularidades,
algo que es estable a través del tiempo, basado biológicamente e inva-
riante a través de las distintas culturas.

5.1. Acuerdo transcultural

Como ya hemos visto anteriormente, cuando hemos repasado la his-
toria del modelo, la estructura de cinco factores surge utilizando dife-
rentes tipos de muestras, evaluadores, formatos y variaciones metodoló-
gicas, sin embargo, para probar la universalidad de la codificación de las
diferencias individuales, también es necesario que los resultados se obten-
gan con datos procedentes de otras lenguas no inglesas y otras culturas
diferentes.

La gran mayoría de los estudios realizados se han basado en la lengua
inglesa, puesto que los investigadores eran americanos, o en traduccio-
nes de los adjetivos o cuestionarios americanos a otras lenguas. Sin embar-
go, en los últimos años también se han realizado estudios con otras len-
guas, acudiendo al diccionario y replicando el procedimiento original
(véase Saucier, Hampson y Goldberg, 2000 para una revisión).
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En general, podemos decir, que en muchos de los estudios llevados a
cabo en otros países, con culturas con distinto grado de diferenciación,
los resultados obtenidos concuerdan con los americanos, encontrándose,
después de los diferentes análisis, cinco factores (John, 1990).

Un buen ejemplo de investigación es el trabajo de McCrae y Costa
(1997), en el que contaron con la participación de 7.134 sujetos en total
procedentes de muestras que diferían no sólo en la lengua, sino también
en las tradiciones culturales y las formas sociales. En concreto, trabaja-
ron con muestras americanas, alemanas, portuguesas, hebreas, chinas,
coreanas y japonesas.

Las familias de lenguajes son grupos de lenguajes con un origen his-
tórico común y que tienen términos y ciertas partes de la gramática y la
sintaxis similares. Así, tanto el alemán como el inglés son lenguas pare-
cidas, ambas de origen germánico, el portugués es de origen latino, el
hebreo es una lengua semítica y el chino, tibetana. El coreano y el japo-
nés normalmente no se incluyen en ninguna familia, aunque guardan cier-
tas similitudes con el turco y las lenguas polinésicas respectivamente.

Los autores señalan que, las siete sociedades comparadas no sólo se
diferencian en la lengua sino que presentan otras diferencias culturales.
Así, históricamente las culturas hebrea, portuguesa y alemana se encua-
dran dentro de la tradición judeo-cristiana, mientras que la japonesa, chi-
na y coreana pertenecen a la tradición de Buda y Confucio. Alemania y
Japón son culturas relativamente ricas, mientras que Portugal y Corea
no. Estados Unidos y Japón tienen sistemas políticos que enfatizan los
derechos civiles de los individuos, sin embargo, Israel y Corea del Sur, no,
debido a los conflictos regionales que padecen. Pero quizás, más rele-
vantes para la estructura de la personalidad sean las diferencias cultura-
les en normas sociales, actitudes y valores, encontrándose claras dife-
rencias entre estas culturas tanto en conservadurismo como en
individualismo.

Para probar la existencia de los cinco factores en las diferentes cultu-
ras pasaron a los sujetos las distintas traducciones del NEO-PI-R, y some-
tieron los datos así obtenidos a análisis factoriales para comprobar si se
obtenían estructuras similares. Los resultados obtenidos mostraron que
el patrón de resultados que se daba en las diferentes muestras era bas-
tante similar al encontrado en la muestra americana.

Como índice de la similitud de las estructuras factoriales, calcularon
los coeficientes de congruencia (correlaciones entre las cargas factoria-
les) entre cada una de las muestras, tomadas de dos en dos. En la Tabla 5.4,
podemos ver algunos de estos coeficientes, calculados entre los datos de
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Con todos estos datos, los autores concluyen que el análisis de las
estructuras factoriales de las diferentes muestras indica que éstas son
similares a pesar de pertenecer a culturas diferentes con lenguajes de ori-
gen distinto, lo que sugiere la universalidad de los cinco grandes.

Sin embargo, habría que indicar que, si bien es verdad que se ha repli-
cado la estructura factorial de cinco dimensiones en este estudio y en otros
muchos, también lo es que la mayoría de estas replicaciones se basan en
distintas traducciones del NEO-PI o NEO-PI-R y, por lo tanto, no están
basadas en un análisis exhaustivo de las respectivas lenguas, como se ha
hecho con la inglesa. Este hecho puede implicar que existan otras carac-
terísticas de personalidad, que sean relevantes para otras culturas, que
no queden recogidas en los cinco grandes, aunque las estructuras facto-
riales encontradas sean de cinco dimensiones. Lo que realmente se esta-
ría probando es que las características evaluadas se agrupan formando
cinco superfactores, pero quedaría por ver si existen otras características,
no evaluadas por el cuestionario, que también pueden ser importantes y
si éstas pueden o no englobarse en estos superfactores.

Los estudios que realmente pueden probar la universalidad de los cin-
co grandes son los que replican el procedimiento original, es decir, acu-
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la muestra americana y las otras 6. Hay que tener en cuenta que los valo-
res por encima de 0,90 se consideran evidencia de la replicación del fac-
tor. Aunque de las otras 15 comparaciones posibles entre las muestras
(alemanes con portugueses, alemanes con hebreos, etc.) no dan una infor-
mación tan exhaustiva como de las distintas comparaciones con la mues-
tra americana, sí indican que van en la misma línea, apuntando que todos
los coeficientes exceden de 0,90 para Neuroticismo y Tesón; y de 0,88
para Apertura. Los valores más bajos los encontraron en Extraversión y
Afabilidad, especialmente en la muestra japonesa.

Muestra Extraversión Afabilidad Tesón Neuroticismo Apertura

Alemana 0,96 0,97 0,98 0,97 0,96
Portuguesa 0,89 0,93 0,96 0,98 0,89
Hebrea 0,92 0,94 0,95 0,98 0,96
China 0,93 0,93 0,97 0,97 0,92
Coreana 0,94 0,95 0,96 0,97 0,94
Japonesa 0,78 0,68 0,92 0,94 0,92

TABLA 5.4. Coeficientes de congruencia entre la muestra americana y seis muestras
diferentes (adaptada de McCrae y Costa, 1997)



den al diccionario y, a partir de los términos de esas lenguas, obtienen los
mismos factores. En esta línea, una reciente revisión de este tipo de estu-
dios de Saucier y cols. (2000) concluye que la estructura de los cinco gran-
des emerge sin problemas en las lenguas de los países del norte de Euro-
pa, aunque con matizaciones. Así, los cinco factores se obtienen en inglés
y alemán de la misma manera, sin embargo, algunos de los factores apa-
recen menos claros en algunas lenguas, como por ejemplo:

• en holandés y húngaro: el factor V,

• en checo y ruso: el IV,

• en polaco: el I y el IV.

Además, en otras lenguas analizadas, los cinco grandes sólo se repro-
ducen parcialmente, siendo más generalizables otras estructuras de menos
factores.

Para terminar con este apartado, y a modo de resumen, podríamos
decir que, cuando se utilizan traducciones del NEO-PI o el NEO-PI-R a
otras lenguas, en general se suele replicar la estructura de los cinco fac-
tores. Sin embargo, en los estudios que se basan en procedimientos desa-
rrollados a partir de listas de palabras tomadas del diccionario propio de
la lengua del país, en las que, por lo tanto, están incluidos los términos
específicos relativos a la personalidad, existentes en esa cultura, suelen
emergen dimensiones indígenas o específicas, que, además, son las más
predictivas. Por ejemplo, en China, la dimensión «Tradición China» pare-
ce mucho más predictiva que cualquiera de las cinco dimensiones consi-
deradas básicas en occidente (Church, 2000; Cross y Markus, 1999; Trian-
dis y Suh, 2002).

5.2. Estabilidad temporal

Uno de los temas que hay que resolver es si las dimensiones básicas
de la personalidad se mantienen a lo largo del tiempo, o lo que es lo mis-
mo, su estabilidad. Es, en realidad, una cuestión sobre la validez del con-
cepto de rasgo, puesto que éste sugiere que la personalidad es consisten-
te longitudinalmente, es decir, estable a lo largo del tiempo.

La cuestión de la estabilidad se puede abordar, fundamentalmente, de
dos formas:

1. Como estabilidad relativa: se refiere al mantenimiento de la posi-
ción de los sujetos en el grupo en la dimensión estudiada en dos
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momentos diferentes. Normalmente se operativiza calculando un
coeficiente de correlación entre dos medidas de la dimensión toma-
das en dos momentos temporales distintos. Si el coeficiente calcu-
lado, conocido como coeficiente de estabilidad, es alto significará
que existe una alta estabilidad en la variable estudiada, entendida
en este caso, como mantenimiento de la posición que ocupan los
sujetos con respecto a la media de la población, es decir, no impli-
ca que no haya habido algún cambio en la puntuación evaluada,
sino que, aún habiendo algún cambio, el sujeto ocupa la misma
posición o rango con respecto al grupo.

2. Como estabilidad absoluta: sería el mantenimiento de la puntua-
ción obtenida en la dimensión a través del tiempo. Los estudios que
analizan este tipo de estabilidad pueden seguir diferentes procedi-
mientos:

a) Estudios transversales

• Utilizando una muestra que varía en edad, se calcula la corre-
lación entre la variable de personalidad y la edad.

• También se pueden realizar comparaciones de medias entre
dos grupos que difieran en edad en la variable de interés.

b) Estudios longitudinales: se comparan las medias del mismo gru-
po en dos momentos diferentes.

En general, los resultados obtenidos en los distintos estudios realiza-
dos por Costa y McCrae, analizando la estabilidad, tanto de forma abso-
luta como relativa, indican que las cinco dimensiones básicas de perso-
nalidad son relativamente estables a lo largo del tiempo, dándose ligeros
aumentos con la edad en las dimensiones de Afabilidad y Tesón, y peque-
ños descensos en las de Neuroticismo, Extraversión y Apertura.

Un trabajo de Costa y McCrae (1988a) afrontó el análisis de la estabi-
lidad temporal a través del estudio de diferentes muestras de sujetos, tan-
to hombres como mujeres, con edades comprendidas entre los 21 y los
96 años y durante períodos de tiempo variable, que llegaban hasta los 6
años. Además, contaron con la participación de los sujetos (que se auto-
evaluaban) y la de algunas de sus parejas (que evaluaban a sus esposos o
esposas). La gran cantidad de datos así obtenidos, fue estudiada median-
te análisis tanto longitudinales como transversales.

En los análisis longitudinales, los autores calcularon los coeficientes
de estabilidad, o lo que es lo mismo, las correlaciones entre las puntua-
ciones obtenidas en un momento determinado y las obtenidas tres (en el
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Teniendo en cuenta los autoinformes, los coeficientes de las dimen-
siones oscilaban entre 0,55 y 0,87, lo que para los autores sugiere una
estabilidad extrema de las dimensiones de personalidad medidas. Al ser
obtenidos a través de autoinformes, estos coeficientes pueden ser inter-
pretados, no como estabilidad de la personalidad, sino como estabilidad
del autoconcepto, es decir, los individuos pueden cambiar y, sin embar-
go, resistirse a reorganizar o alterar el concepto que tienen de sí mismos.
Por ello, los autores también analizaron los coeficientes de estabilidad
con las valoraciones que dieron las parejas de sus esposos y esposas, encon-
trando un patrón bastante similar de resultados, oscilando los coeficien-
tes entre 0,68 y 0,83.

En los análisis transversales tomaron la muestra, en la que estaban
representadas el gran abanico de edades, en un momento concreto de la
investigación y llevaron a cabo correlaciones entre la edad y cada una de
las facetas de las dimensiones (excepto de Afabilidad y Tesón de las que
sólo disponían de una puntuación global y no por facetas, téngase en cuen-
ta que las facetas de estas dimensiones se incluyeron en el NEO-PI-R que
se desarrolló posteriormente).

Aunque la intensidad de las correlaciones fue bastante baja, la mayo-
ría fueron estadísticamente significativas (dado el gran tamaño de la mues-
tra, que llegó a 983 sujetos para las autoevaluaciones y a 167 para las eva-
luaciones de la pareja), oscilando éstas de 0,08 a 0,35. En general,
encontraron una gran coincidencia entre los autoinformes y las evalua-
ciones de las parejas, salvo alguna excepción.
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caso de Afabilidad y Tesón) o seis años después (en el caso de Extraver-
sión, Neuroticismo y Apertura). Los coeficientes obtenidos se pueden
observar en la Tabla 5.5.

EDAD: de 25 a 56 EDAD: de 57 a 84
DIMENSIONES

HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES TOTAL

Extraversión 0,84 0,75 0,86 0,73 0,82
Afabilidad 0,64 0,60 0,59 0,55 0,63
Tesón 0,82 0,84 0,76 0,71 0,79
Neuroticismo 0,78 0,85 0,82 0,81 0,83
Apertura 0,87 0,84 0,81 0,73 0,83

TABLA 5.5. Coeficientes de estabilidad de las escalas del NEO-PI de hombres,
mujeres, jóvenes y ancianos (adaptada de Costa y McCrae, 1988a)



Concretando, obtuvieron correlaciones negativas entre la edad y las
puntuaciones totales en Extraversión, Neuroticismo y Apertura, tanto en
las autoevaluaciones (–0,28, –0,18 y –0,27 respectivamente) como en las
valoraciones de las parejas (–0,26, –0,28 y –0,18 respectivamente), lo que
indica que a medida que avanza la edad se puntúa ligeramente menos en
estas dimensiones.

La única discrepancia se da en Afabilidad y Tesón, pues mientras que
en los autoinformes se encontró una correlación positiva entre la edad y
Afabilidad (0,10) y ninguna relación con Tesón, en las evaluaciones de las
parejas, la edad se correlacionaba positivamente con Tesón (0,27) pero
no con Afabilidad, lo que estaría señalando que la Afabilidad (según los
propios sujetos) y el Tesón (según sus parejas) aumentan ligeramente con
la edad.

Examinando cada una de las facetas, los autores encuentran que con
la edad hay pequeñas disminuciones en Ansiedad, Hostilidad e Impulsi-
vidad (de Neuroticismo), Actividad y Búsqueda de emociones y Emocio-
nes positivas (de Extraversión) y Fantasía (de Apertura).

Los resultados de este estudio son bastante similares a los obtenidos
en otros trabajos, como muestran algunas revisiones realizadas poste-
riormente. Así, Costa y McCrae (1994) llevaron a cabo una revisión cua-
litativa en la que estudiaron los coeficientes de estabilidad obtenidos en
seis estudios que utilizaron, además del NEO-PI, otros cuestionarios dife-
rentes, que aunque no fueron diseñados para medir las cinco dimensio-
nes básicas de personalidad, sí que tienen distintas subescalas equiva-
lentes a las citadas dimensiones. Los intervalos analizados fluctuaban de
3 a 30 años, oscilando los coeficientes obtenidos entre 0,46 y 0,83, alcan-
zando un coeficiente medio de 0,65.

En otra revisión posterior de los mismos autores (Costa y McCrae,
1997), también de tipo cualitativo, añadieron nueve estudios más a los
seis ya revisados en el estudio anterior. Las muestras de los estudios revi-
sados incluían ambos sexos y oscilaban en edad de los 17 a los 84 años.
Los intervalos entre medidas fluctuaron de 2 a 30 años y los rangos de
correlación entre 0,34 y 0,77, siendo el coeficiente medio de 0,56. Estos
resultados, como vemos, son similares a los encontrados en la revisión
anterior y en el estudio que hemos expuesto con más detenimiento de
Costa y McCrae (1988a).

En estas revisiones (Costa y McCrae, 1994, 1997), cuando se analizó
la estabilidad absoluta, también se encontró, en línea con lo ya expuesto,
que se daban pequeños cambios que irían en la dirección de ligeros incre-
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mentos de Afabilidad y Tesón, y pequeños descensos de Neuroticismo,
Extraversión y Apertura mental, según avanza la edad de los sujetos.

McCrae y sus colaboradores (1999) han encontrado resultados simi-
lares con muestras de sujetos de ambos sexos procedentes de Alemania,
Italia, Portugal, Croacia y Corea del Sur. En el estudio, de corte transver-
sal, dividieron a los sujetos en grupos de edad (18-21; 22-29; 30-49 y más
de 50) y realizaron análisis de varianza con las puntuaciones obtenidas
en el NEO-PI-R, encontrando que los grupos de más edad presentaban
menores puntuaciones en las dimensiones de Neuroticismo, Extraversión
y Apertura, mientras que obtenían puntuaciones más altas en Afabilidad
y Tesón. El hecho de que se encuentre el mismo patrón de resultados en
muestras de otros países, con culturas e historias muy distintas, es una
prueba para los autores de que las diferencias encontradas son cambios
madurativos universales de la personalidad adulta.

De acuerdo con Costa y McCrae, la personalidad muestra ligeros cam-
bios con la edad, siendo bastante estable a través del tiempo. Costa y
McCrae (1994) han llegado a decir que la personalidad es inalterable a
partir de los 30 años, sin embargo, habría que señalar que, a pesar de lo
que consideren estos autores, el coeficiente de estabilidad medio de los
cinco factores es de 0,60 (y no 1 o muy cercano a 1, como cabría esperar
si la estabilidad fuera perfecta), que si bien es un coeficiente considera-
ble, indica que sí hay posibilidad de cambio en la estructura, organiza-
ción o configuración de la personalidad. Además, una revisión cuantita-
tiva reciente (Roberts y DelVecchio, 2000) ha encontrado que los mayores
índices de estabilidad se alcanzan en el período entre 50 y 60 años, lo que
significaría que la idea de Costa y McCrae de que en torno a los 30 años
la personalidad está «fija como el yeso» no es real.

5.3. Base genética

En los últimos años está tomando un gran auge lo que se conoce como
genética de la conducta, que se ocupa del estudio de las influencias gené-
ticas sobre las características conductuales, entendiendo éstas en senti-
do amplio, y abarcando tanto la conducta observable como las disposi-
ciones de personalidad y los procesos emocionales y cognitivos.

Los estudios sobre las bases genéticas del comportamiento suelen pro-
vocar posturas defensivas tanto entre los legos como entre los expertos,
ya que dan pie a pensar en ideas extremas de determinismo biológico. De
todos modos, como señalan Matthews y Deary (1998), y como vamos a
ver a continuación, este tipo de investigaciones puede contribuir al estu-
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dio de cómo va cambiando la personalidad, ya que la contribución gené-
tica varía con la edad y el paso del tiempo, y, además, pueden aportar
información sobre los factores ambientales que influyen en los rasgos. De
hecho, la paradoja más importante que la investigación genética ha pues-
to de manifiesto, es la gran importancia que tiene el ambiente en la deter-
minación de la personalidad (Plomin y Caspi, 1999; Saudino y Plomin,
1996).

La estrategia utilizada para llegar a conocer las aportaciones de la
genética, siempre parte del cálculo de correlaciones entre las puntuacio-
nes obtenidas en distintos cuestionarios, de personas que varían tanto en
su grado de semejanza genética como ambiental, con la finalidad de valo-
rar el porcentaje de varianza de las puntuaciones de estos cuestionarios
que puede ser explicada por los genes o por el ambiente. Así, en cuanto a
la semejanza genética, se entiende que, los gemelos univitelinos o mono-
cigóticos son idénticos genéticamente, los gemelos bivitelinos o dicigóti-
cos y los hermanos comparten un 50% de sus genes aproximadamente,
mientras que los hermanos adoptados son totalmente distintos. Por otro
lado, por lo que respecta a la semejanza ambiental se supone que, las per-
sonas que se crían juntas compartirán un mayor grado de semejanza
ambiental que las que han sido educadas por separado.

Las influencias ambientales pueden ser compartidas y no comparti-
das. Las primeras, supuestamente provocan que las personas criadas jun-
tas se parezcan, y se deben al hecho de compartir la misma familia, la
misma clase social, el mismo nivel económico, el mismo modelo de padres
o el mismo clima emocional de la casa. Las influencias ambientales no
compartidas, hacen referencia a los ambientes distintos que pueden expe-
rimentar los niños criados en la misma familia, como las diferencias de
trato de los padres, los cambios de circunstancias de la familia, o las
influencias fuera del hogar.

A partir de las correlaciones calculadas (ya sea entre gemelos mono-
cigóticos, dicigóticos, o hermanos adoptados, por ejemplo) se estima, tras
la aplicación de complejos modelos matemáticos, lo que se conoce como
coeficiente de heredabilidad (h2), que hace referencia a la proporción
de varianza que se puede explicar por la herencia (por lo tanto, se inter-
preta como un índice de correlación al cuadrado). Además de la hereda-
bilidad, también se infiere la proporción de varianza de las puntuaciones
que se explica por la influencia del ambiente, tanto compartido como no
compartido. En la Tabla 5.6 podemos ver la proporción de varianza expli-
cada por los factores genéticos (h2) que se ha estimado en diferentes estu-
dios o revisiones, utilizando diferentes muestras y distintas fuentes de
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Como podemos ver en la Tabla 5.6, la proporción de varianza expli-
cada por las influencias genéticas o heredabilidad (h2) no es un índice
absoluto, sino que cambia en función de ciertos factores. A modo de con-
clusión, y de acuerdo con algunos autores (Borkenau, Riemann, Angleit-
ner y Spinath, 2001; Collins, Maccoby, Steinberg, Hetherington y Borns-
tein, 2000; Maccoby, 2000; Matthews y Deary, 1998; Plomin y Caspi, 1999;
Riemann, Angleitner y Strelau, 1997), podríamos destacar algunos de
estos factores influyentes:

1. La medida utilizada (autoinformes, informes de otros, observación
directa de la conducta): Los informes de otros arrojan estimaciones
algo más elevadas que los autoinformes y la observación directa de
la conducta.

2. La edad de los sujetos: generalmente se ha encontrado que en mues-
tras con sujetos más mayores las estimaciones son menores que en
muestras de sujetos jóvenes. Las correlaciones obtenidas con las
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datos (autoinformes, informes de otros u observación directa de la con-
ducta).

h2

Dimensiones Revisión de Auto- Informes Observación
autoinformes (1) informes (2) de otros (3) directa (4)

Extraversión 0,32 0,56 0,6 0,62
Afabilidad 0,24 0,51 0,57 0,43
Tesón 0,22 0,52 0,71 0,38
Neuroticismo 0,27 0,58 0,61 0,5
Apertura 0,43 0,56 0,81 0,39

TOTAL 0,3 0,55 0,661 0,46

TABLA 5.6. Heredabilidad de las cinco dimensiones básicas de personalidad 
en distintas muestras y con distintas fuentes de datos

Notas: (1) Metaanálisis de Loehlin, 1992.
(2) Estudio de Loehlin, McCrae, Costa y John, 1998.
(3) Estudio de Riemann, Angleitner y Strelau, 1997.
(4) Estudio de Borkenau, Riemann, Angleitner y Spinath, 2001.

1 Posiblemente estos índices estén sobreestimados, puesto que, como señalan acertadamente Plo-
min y Caspi (1999), la heredabilidad nunca puede ser superior a la correlación obtenida entre los
gemelos monocigóticos, y en este estudio se da este hecho.



puntuaciones de los gemelos monocigóticos van declinando con la
edad, sugiriendo que las influencias ambientales incrementan su
importancia según va avanzando la vida de las personas.

3. Fuentes de datos: los estudios de gemelos típicamente encuentran
estimaciones de heredabilidad mayores que los estudios de adop-
ción.

4. Muestra empleada: la heredabilidad cambia considerablemente
cuando se basa en una población cultural diferente, especialmen-
te cuando se incluyen familias de un rango amplio de niveles cul-
turales y socioeconómicos. Este hecho implica que la cuantía de la
heredabilidad no se puede generalizar de una población específi-
ca, con un ambiente concreto y valorada con un conjunto de medi-
das específicas, a otra población diferente.

En cualquier caso, la heredabilidad se encuentra en torno al 0,5, por
lo que la influencia del ambiente sería también de 0,5, es decir, los cinco
grandes factores tienen una importante base genética, pero en la expre-
sión de los rasgos, existe también una considerable influencia del ambien-
te, equivalente, en intensidad, a la influencia de los genes.

Para terminar, tendríamos que destacar, que los genes no gobiernan
la conducta directamente, puesto que lo que hacen es dirigir la síntesis
de proteínas, y por lo tanto, su influencia en las características de perso-
nalidad será a través de la dirección del funcionamiento fisiológico (así,
por ejemplo los genes no guían nuestro comportamiento en una reunión
o en el trabajo). Por otra parte, también habría que señalar que la mayo-
ría de las características, tanto físicas como psicológicas, están determi-
nadas por muchos genes (lo que en genética cuantitativa, se llama heren-
cia poligénica), lo que implica que, aunque algunas características de
personalidad estén determinadas genéticamente, es bastante posible que
no pasen a la descendencia, pues la probabilidad de que se dé la combi-
nación exacta de todos los genes implicados es muy baja. Por último, es
importante indicar que, los estudios de genética han demostrado que, a
pesar de la influencia genética en todos los aspectos del funcionamiento
humano (incluida la personalidad), es la interacción entre genes y ambien-
te la que determina el resultado final. En la actualidad está muy claro que
el ambiente puede potenciar o limitar las posibilidades genéticas con las
que el individuo nace.
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6. RELACIONES CON OTROS ELEMENTOS
DE LA PERSONALIDAD

Los partidarios del modelo también se han ocupado de estudiar las
relaciones existentes entre medidas de las cinco dimensiones propuestas,
fundamentalmente el NEO-PI o el NEO-PI-R, con medidas de otros ele-
mentos de la personalidad, como los motivos o las emociones.

6.1. Relaciones entre las cinco dimensiones y emoción

Lo mismo que dijimos en el capítulo anterior con respecto a las rela-
ciones entre Extraversión y Neuroticismo (en este caso medidas median-
te el EPQ) y Afecto Positivo y Negativo respectivamente, cabría decir
aquí, cuando se miden aquellas dimensiones con el NEO-PI o el NEO-
PI-R. En general, diversos estudios, centrados en el componente subje-
tivo o fenomenológico de la emoción y no en sus aspectos fisiológicos,
expresivos o conductuales, han puesto de manifiesto que Extraversión
se relaciona positivamente con Afecto Positivo, pero no con Afecto Nega-
tivo, mientras que Neuroticismo se relaciona positivamente con Afecto
Negativo pero no con Afecto Positivo. Estas relaciones son las más fuer-
tes y consistentes y están solidamente establecidas, sin embargo, aunque
más moderadas, también existen correlaciones entre Afecto Positivo y
Tesón y Afabilidad. Apertura se relaciona con ambas (Afecto Positivo y
Negativo) pero de forma moderada (McCrae y Costa, 1991; Watson y
Clark, 1992, 1997).

En un estudio que nos puede servir para ilustrar estas relaciones, Wat-
son y Clark (1992) contaron con cuatro muestras a las que pasaron dis-
tintas medidas, tanto para valorar el Afecto Positivo y Negativo como las
cinco dimensiones de personalidad. En las muestras 3 y 4, se valoraron,
además, una serie de emociones concretas (miedo, tristeza, culpa y hos-
tilidad, por un lado, y jovialidad, seguridad y atención, por otro). En las
muestras 1 y 2 se evaluaron las cinco dimensiones básicas de la persona-
lidad a través de los 40 pares de adjetivos propuestos por Goldberg, mien-
tras que en la muestra 3 se paso el NEO-PI y en la 4, una versión reduci-
da del mismo de 60 items y los 80 pares de adjetivos utilizados por McCrae
y Costa.

En la Tabla 5.7 podemos apreciar las correlaciones entre las cinco
dimensiones de personalidad y el Afecto Positivo y Negativo generales.
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Como podemos observar las correlaciones son bastante consistentes
en las distintas muestras, a pesar de que se han utilizado medidas distin-
tas para valorar los cinco factores, con la excepción de Apertura y Afecto
Positivo ya que en las dos primeras muestras se obtienen correlaciones
altas y en las otras dos muestras son más bajas. Esta diferencia posible-
mente se deba a que en las dos primeras muestras se han utilizado los
adjetivos de Goldberg que valora diferencias en cultura e intelecto, mien-
tras que en las otras dos muestras se ha utilizado el NEO-PI que enfatiza
los aspectos de apertura a la experiencia.

También podemos ver cómo las correlaciones entre Afecto Negativo
y Neuroticismo son las más importantes, en concordancia con la mayo-
ría de los estudios, y que las correlaciones con las otras dimensiones son
débiles, lo que sugeriría que las otras cuatro dimensiones probablemen-
te jueguen un papel muy modesto en la predicción del Afecto Negativo.

En cuanto al Afecto Positivo, podemos ver que las correlaciones más
altas se dan con Extraversión, en línea con otras investigaciones, aunque
también encontramos correlaciones importantes con Tesón. Análisis pos-
teriores, teniendo en cuenta las emociones específicas revelaron que Tesón
se relacionaba exclusivamente con atención (pero no con las otras emo-
ciones positivas como jovialidad y seguridad).
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EXTRAVERSIÓN AFABILIDAD TESÓN NEUROTICISMO APERTURA

Muestra Afecto negativo

1 (N = 532) –0,21 –0,23 –0,31 0,52 –0,14
2 (N = 236) –0,23 –0,21 –0,05 0,64 –0,13
3 (N = 224) –0,13 –0,20 –0,15 0,56 –0,13
4 (N = 325) –0,21 –0,26 –0,11 0,65 –0,12

Ponderada –0,20 –0,23 –0,19 0,58 –0,13

Muestra Afecto positivo

1 (N = 532) 0,62 0,19 0,37 –0,25 0,44
2 (N = 236) 0,64 0,23 0,25 –0,24 0,39
3 (N = 224) 0,48 0,16 0,32 –0,30 0,19
4 (N = 325) 0,54 0,25 0,49 –0,35 0,17

Ponderada 0,58 0,21 0,37 –0,29 0,33

TABLA 5.7. Correlaciones entre los cinco grandes y Afectividad Positiva 
y Negativa Generales (adaptada de Watson y Clark, 1992)



Los análisis específicos llevados a cabo con Neuroticismo indicaron
que era el mejor predictor de las cuatro emociones específicas evaluadas
(miedo, tristeza, culpa y hostilidad), corroborando así la robusta relación
entre esta dimensión y el Afecto Negativo.

Como conclusión podríamos decir que las personas que puntúan alto
en Neuroticismo tienen una tendencia a experimentar sentimientos nega-
tivos, mientras que las que tienen puntuaciones altas en Extraversión la
tienen hacia los sentimientos positivos. Las puntuaciones altas en Afabi-
lidad y Tesón no muestran asociaciones tan fuertes ni claras pero en gene-
ral parecen estar asociadas con sentimientos positivos.

Costa y McCrae también han realizado trabajos para ver como influ-
ye el hecho de experimentar emociones positivas o negativas en el bie-
nestar y la calidad de vida. Argumentan que, tanto el Afecto Positivo como
el Negativo contribuyen por igual a la felicidad, que supuestamente impli-
caría un equilibrio entre ambos. Según los autores (Costa y McCrae, 1992;
McCrae y Costa, 1991), las personas más felices serían los altos en Extra-
versión y bajos en Neuroticismo, mientras que los menos felices serían
los bajos en Extraversión y altos en Neuroticismo. Afabilidad y Tesón
también se relacionan positivamente con el bienestar y la calidad de vida.
Los autores lo explican por las características de estas dimensiones, pues
los individuos afables son acogedores, generosos y amorosos, y las per-
sonas con tesón son responsables, eficaces, competentes y trabajan duro.
Todas estas características pueden contribuir al éxito social y laboral,
que puede generar sensación de bienestar y satisfacción. Retoman una
frase de Freud, y dicen que amor y trabajo contribuyen a la salud y a la
felicidad.

La relación entre Extraversión y bienestar subjetivo se encuentra sis-
temáticamente en diversas poblaciones, pero dado que generalmente se
han utilizado medidas de autoinforme, tanto para medir la Extraversión
como para medir el bienestar, y puesto que ambos constructos son rela-
tivamente deseables en nuestra cultura, se podría sugerir que parte de esa
relación pueda ser debida a sesgos en la respuesta. Debido a esto, se han
diseñado algunos estudios con la finalidad de replicar la relación con
medidas que no fueran de autoinforme. En uno de estos estudios (Pavot,
Diener y Fujita, 1990), se utilizaron las siguientes medidas:

1. Para valorar Extraversión y Neuroticismo se emplearon las escalas
correspondientes del NEO-PI. La faceta de Emociones Positivas,
perteneciente a Extraversión, no se computó para la puntuación
final de Extraversión, para evitar el posible solapamiento de las
medidas.
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2. Nivel de afecto: durante dos semanas un reloj con alarma, que lle-
vaban cada uno de los sujetos de la muestra, sonaba aleatoriamente
y el sujeto informaba de su estado de ánimo, la actividad que esta-
ba realizando y si estaba solo o en compañía de otros. En total se
evaluaron 28 momentos distintos.

3. Entrevista estructurada sobre el tono afectivo de sus vidas: después
un experto (ciego con respecto a los propósitos de la investigación)
puntuaba las respuestas de cada sujeto, en función del nivel de feli-
cidad, con escalas de 7 puntos.

4. Tarea de memoria: tenían que recordar durante tres minutos, tan-
to los sucesos felices de sus vidas durante el pasado año, como los
negativos. La diferencia entre eventos positivos y negativos se uti-
lizó como otro índice de bienestar.

5. Escala de satisfacción con la vida: que cumplimentaban compañe-
ros y familiares de los sujetos que participaban en el estudio.

Los resultados de cada una de las variables dependientes, en función
del nivel de Extraversión y Neuroticismo, pueden verse en la Tabla 5.8.

En la primera variable dependiente (informe de familiares y amigos
en la escala de satisfacción con la vida) se encontró un efecto principal
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NEUROTICISMO

Bajos Altos Total

1. 23,86 1. 20,67 1. 21,8
Bajos 2. 3,68 2. 2,41 2. 2,86

3. 4,05 3. 1,47 3. 2,38

1. 25,39 1. 24,13 1. 24,78
EXTRAVERSIÓN Altos 2. 3,89 2. 3,5 2. 3,7

3. 5,52 3. 5,67 3. 5,59

1. 24,7 1. 22,07
Total 2. 3,8 2. 2,86

3. 4,87 3. 3,21

TABLA 5.8. Resultados de distintas medidas de bienestar en función del nivel
de Extraversión y Neuroticismo (adaptada de Pavot, Diener y Fujita, 1990)

Notas: 1 Escala de satisfacción con la vida (informe de compañeros y familiares).
2. Nivel de felicidad evaluado por un experto a partir de la entrevista estructurada.
3. Recuerdo (sucesos positivos-sucesos negativos).



significativo tanto para Extraversión como para Neuroticismo, que indi-
ca que las demás personas perciben a los altos en Extraversión más satis-
fechos con sus vidas que a los bajos, y de la misma manera, los bajos en
Neuroticismo son vistos como más satisfechos que los altos.

También se encontró un efecto principal significativo para Extraver-
sión, en la tercera variable dependiente, el recuerdo, en el sentido de que
los altos en Extraversión, con respecto a los bajos, recuerdan muchos más
eventos positivos que negativos. Aunque los bajos en Neuroticismo, con
respecto a los altos, también recuerdan más eventos positivos que nega-
tivos, esta diferencia no alcanzó la significación estadística.

En la segunda variable dependiente, el grado de felicidad evaluado por
un experto, en función de las respuestas dadas a una entrevista estructu-
rada, se encontró una interacción significativa entre Extraversión y Neu-
roticismo, en el sentido de que los altos en Extraversión son evaluados
como más felices que los bajos, pero sólo entre el grupo de altos en Neu-
roticismo.

Con respecto al nivel de afecto que informaban en las 28 situaciones
analizadas durante dos semanas, se encontró que los extravertidos infor-
maban de más sentimientos positivos tanto si estaban solos como en com-
pañía de otros.

Las conclusiones de este estudio se podrían resumir en las siguientes:

1. Los familiares y compañeros ven más satisfechos a los altos en
Extraversión y a los bajos en Neuroticismo.

2. Los expertos también ven más felices a los altos en Extraversión
que a los bajos, aunque sean altos en Neuroticismo.

3. Los extravertidos recuerdan más sucesos positivos que negativos.

4. Los extravertidos informan de tener más sentimientos positivos tan-
to si están en situaciones sociales como no sociales.

Aunque estas conclusiones sobre la influencia de los rasgos en la feli-
cidad son tentadoras, son necesarios más estudios experimentales, que
utilicen medidas objetivas para poder confirmar estas sugerencias.

6.2. Relaciones entre las cinco dimensiones y motivos

Costa y McCrae (1988b) llevaron a cabo un estudio para comprobar
las relaciones entre las cinco dimensiones básicas de la personalidad y las
necesidades propuestas por Murray. Para ello pasaron a una muestra de
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296 sujetos tanto el cuestionario NEO-PI como una prueba que valora 20
de estas necesidades, además de contener una escala de deseabilidad
social.

En la Tabla 5.9 hemos resumido las correlaciones significativas más
importantes, y como podemos observar los resultados van en la línea de
lo esperado a nivel racional. Así, las personas con puntuaciones altas en
Extraversión (o alguna de sus facetas) tienen necesidades de contacto
social, atención y diversión; las personas abiertas a la experiencia tienen

DETERMINANTES ESTRUCTURALES Y DINÁMICOS DE LA CONDUCTA

DIMENSIONES O FACETAS NECESIDADES

Cordialidad (de EXTRAVERSIÓN) Afiliación (0,64)
Cuidado (0,50)

Gregarismo (de EXTRAVERSIÓN) Afiliación (0,64)
Atención (0,40)

Asertividad (de EXTRAVERSIÓN) Dominancia (0,64)
Atención (0,51)

Búsqueda de emociones (de EXTRAVERSIÓN) Dominancia (0,41)
Evitacion de peligro (–0,46)

Emociones positivas (de EXTRAVERSIÓN) Afiliación (0,48)
Diversión (0,50)

AFABILIDAD
Agresión (–0,48)
Cuidado (0,46)

Logro (0,46)
Resistencia (0,42)TESÓN Impulsividad (–0,39)
Orden (0,60)

Hostilidad (de NEUROTICISMO) Agresión (0,62)

Estética (de APERTURA) Sensibilidad (0,56)
Conocimiento (0,45)

Sentimientos (de APERTURA) Sensibilidad (0,44)

Acciones (de APERTURA) Cambio (0,56)

Ideas (de APERTURA) Conocimiento (0,67)

TABLA 5.9. Correlaciones más importantes entre las cinco dimensiones 
de personalidad y las necesidades de Murray (adaptada de Costa y McCrae, 1988b)



necesidad de cambio, de conocimiento y son valientes (escasa Evitación
de peligro). Por otro lado, las personas que puntúan alto en Afabilidad
tienen poca necesidad de dominancia y de discutir (Agresión), pero gran
necesidad de ayudar a los demás (Cuidado). Por último, la gente que pun-
túa alto en Tesón tiene gran necesidad de logro y de orden.

Para Costa y McCrae (1992) las relaciones entre las cinco dimensio-
nes de personalidad medidas por el NEO-PI y diferentes medidas de emo-
ciones o necesidades son una prueba de validez de constructo del cues-
tionario. Este tipo de validez se refiere al grado de ajuste con que una
escala mide el constructo que intenta medir, concretamente a las corre-
laciones teóricamente esperables con variables diferentes al factor direc-
tamente medido. En este sentido, los estudios que hemos presentado ante-
riormente, ponen de manifiesto, que el cuestionario tiene validez de
constructo puesto que las relaciones encontradas son las esperadas, en
función de cómo se definen las dimensiones.

Sin embargo, estos autores van más allá, y en contra de lo que muchos
psicólogos de la personalidad defienden, consideran que no hay razones
para diferenciar los rasgos de los motivos, o de las emociones, puesto que
ambos (motivos y emociones) son partes del rasgo.

Habría que señalar que, las relaciones encontradas, pudieran ser inter-
pretadas en otro sentido, ya que, como algunos autores han indicado
(John, 1990; Johnson, 1997), existe cierto solapamiento semántico entre
los ítems de los cuestionarios de rasgos y los de otros constructos como
motivos o estilos cognitivos, que favorece que se interpreten constructos
conceptualmente diferentes como semejantes o incluso idénticos. Costa
y McCrae (1988b) consideran que los autoinformes para la medida de las
necesidades son realmente medidas de rasgo y que, por lo tanto, no hay
razón para distinguir entre rasgos y motivos.

Sin embargo, los psicólogos motivacionales separan los rasgos y los
motivos y argumentan que los autoinformes para medir necesidades no
miden lo mismo que los instrumentos basados en el análisis de conteni-
do o narrativa, como los tests proyectivos (McClelland, Koestner y Wein-
berger, 1989). Los constructos motivacionales como la necesidad de logro,
poder o intimidad no se encuentran en el espacio de los rasgos, ya que
son de diferente naturaleza y requieren una conceptualización y medida
distinta (McAdams, 1995; Pervin, 1994). Otros constructos motivaciona-
les como metas o tareas vitales, tampoco son reducibles a rasgos, puesto
que hablan de lo que la persona hace, a diferencia de los primeros que se
centran en lo que la persona tiene (Cantor, 1990).
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7. APLICACIONES

En los últimos años, los partidarios del modelo se están ocupando de
estudiar las aplicaciones que puede tener y por ello se está discutiendo su
relevancia en la psicología industrial y organizacional, se está exploran-
do su utilidad para los psicólogos clínicos y de la salud y se está anali-
zando su uso en educación.

7.1. Psicología clínica y de la salud

Una de las más importantes aplicaciones del modelo es su uso para el
diagnóstico de los trastornos de personalidad. Sus partidarios conside-
ran que las dimensiones son continuas y que por lo tanto existe todo un
abanico de posibles puntuaciones que irían desde las extremadamente
bajas hasta las extremadamente altas, pasando por puntuaciones sim-
plemente bajas, medias o altas. De esta manera, entienden que las perso-
nas que padecen determinados trastornos de personalidad se caracteri-
zan por tener puntuaciones extremas en determinadas dimensiones de
personalidad o combinaciones peculiares de éstas.

Ambas opciones son contrarias con el enfoque médico tradicional que
argumenta que los trastornos de personalidad son categorías distintas y
separadas, y por lo tanto, imposibles de abordar desde un modelo gene-
ral de funcionamiento de la personalidad.

Aunque desde hace algún tiempo este área de aplicación está desper-
tando mucho interés y se están llevando a cabo diferentes estudios, toda-
vía se necesita realizar mucha más investigación sobre esta aportación
dimensional al diagnóstico de los trastornos de personalidad. No obstante,
los estudios realizados hasta la fecha sugieren que el modelo de los Cin-
co Grandes, y en concreto, el cuestionario más ampliamente extendido
para su evaluación, el NEO-PI-R, pueden emplearse para detectar posi-
bles trastornos de personalidad, puesto que aporta una amplia informa-
ción sobre conductas desadaptadas, hábitos y actitudes. Los últimos estu-
dios incluyen, no sólo las puntuaciones globales en los cinco factores, sino
también las obtenidas en las distintas facetas, puesto que así se incre-
menta sustancialmente la capacidad discriminativa entre los diferentes
trastornos de personalidad, además de aportar una descripción más rica
de los mismos (McCrae y cols., 2001; Reynolds y Clark, 2001).

De los estudios realizados hasta la fecha se desprende que, tanto Neu-
roticismo como Extraversión serían las dos dimensiones más significati-
vas, pues se relacionan con prácticamente todos los trastornos de perso-
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nalidad. La escasa Afabilidad y el bajo Tesón también han mostrado gran-
des y significativos vínculos con los diferentes trastornos, siendo el rol de
Apertura el menos consistente, aunque parece que es su falta más que su
presencia lo que caracterizaría a los diferentes trastornos.

Como hemos dicho, los diferentes trastornos se pueden caracterizar
por puntuaciones extremas y/o combinaciones de distintas dimensiones,
así, a título de ejemplo, el trastorno de personalidad antisocial se carac-
terizaría, sobre todo, por su falta de Afabilidad (bajos en confianza, altruis-
mo, actitud conciliadora, modestia, sensibilidad a los demás) y Tesón
(bajos en sentido del deber, autodisciplina, deliberación), aunque las per-
sonas con este trastorno también presentan alta hostilidad y baja ansie-
dad (de Neuroticismo).

Otra aplicación dentro de la psicología clínica, es su utilidad para pre-
decir cómo responderán las personas al tratamiento psicológico. Así, se
ha comprobado que los sujetos que puntúan alto en Neuroticismo res-
ponden peor a la psicoterapia, debido a su gran desajuste psicológico. Los
bajos en Tesón también, ya que son reacios a aceptar las tareas de la tera-
pia, e incluso es más probable que falten a las citas. Sin embargo, los suje-
tos con altas puntuaciones en Afabilidad, presentan un buen pronóstico
pues están más dispuestos a aceptar las interpretaciones del clínico.

El modelo también puede ser útil en el área de la psicología de la salud,
así, por ejemplo, se sabe con bastante certeza que las personas hostiles
tienen un riesgo mayor de padecer enfermedades coronarias (Miller, Smith,
Turner, Guijarro y Hallet, 1996), aunque también se conoce que no todos
los tipos de hostilidad se relacionan de la misma manera con estos tras-
tornos. Existen diversas formas de conceptualizar la hostilidad, siendo
una de ellas la que distingue la hostilidad neurótica o experiencia de hos-
tilidad, de la hostilidad antagónica o expresión de hostilidad (Buss y Dur-
kee, 1957). La primera, se caracteriza por la frecuente e intensa expe-
riencia de cólera, frustración y rabia, mientras que la segunda, lo hace
por el cinismo, la insolencia y la arrogancia. Cuando las personas con hos-
tilidad antagónica se irritan, expresan su ira directamente, en lugar de
acumularla en el interior que es lo que hacen los que tienen hostilidad
neurótica (que la experimentan pero no la expresan). Distintos estudios
han comprobado que la hostilidad neurótica puede ser perturbadora psi-
cológicamente, pero no se relaciona con la enfermedad coronaria, sin
embargo, la hostilidad antagónica sí que predice los trastornos cardio-
vasculares.

Es en este sentido, en el que el modelo puede resultar útil, pues el
NEO-PI-R distingue estos dos tipos de hostilidad, la neurótica sería la
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faceta de Neuroticismo, mientras que la antagónica, sería la caracteriza-
da por bajas puntuaciones en Afabilidad (fundamentalmente A1 y A4)
(Costa y McCrae, 1992). A partir del conocimiento de que el sujeto tiene
bajas puntuaciones en Afabilidad se pueden diseñar diferentes estrategias
de intervención, o aumentar el grado de afabilidad, o si esto no es posi-
ble (dada la supuesta estabilidad de los rasgos), dirigir a los pacientes a
programas que incidan en la disminución de otros factores de riesgo como
el consumo de tabaco o la presión arterial.

7.2. Educación y trabajo

En el área de la educación, se ha comprobado que los dos factores más
relevantes son Apertura y Tesón. En el caso de Apertura, se ha podido
observar que tiene cierta relación con medidas de inteligencia y más con
pensamiento divergente (aptitud favorecedora de la creatividad), por lo
que se relaciona positivamente con el rendimiento académico. De la mis-
ma manera, Apertura se relaciona con la necesidad de conocimiento, que
también es un predictor válido de los buenos resultados académicos (Pau-
nonen y Ashton, 2001). En la actualidad se está investigando si los estu-
diantes abiertos se benefician más de las oportunidades existentes y si es
una característica que se puede incrementar con la educación (Costa y
McCrae, 1992; McCrae y John, 1992).

Las puntuaciones altas en Tesón se relacionan con buen rendimiento,
ya que las personas con tesón son organizadas y perseverantes, que son
las características que conducen a un buen rendimiento. Además, las per-
sonas con puntuaciones altas en esta dimensión están altamente motiva-
das por el logro, lo que facilita, igualmente, los óptimos resultados aca-
démicos (Paunonen y Ashton, 2001).

En cuestiones de trabajo, igual que en educación, también se ha com-
probado que Tesón es el mejor predictor del rendimiento laboral en dife-
rentes grupos ocupacionales.

Apertura parece un buen predictor de la capacidad de aprendizaje en
los períodos de formación del personal, ya que las personas abiertas tie-
nen más inquietudes y tienen una actitud positiva hacia el aprendizaje.
De la misma manera, Extraversión puede ser un buen predictor del éxito
laboral, pero sólo en determinadas profesiones relacionadas con el trato
con el público (como por ejemplo, vendedores).
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8. VALORACIÓN

Como hemos venido viendo a lo largo del capítulo, aunque existen
algunos puntos de discrepancia entre los partidarios del modelo de los
cinco factores, es el modelo sobre la estructura de la personalidad que
más consenso ha generado hasta la fecha. Sin embargo, algunos psicólo-
gos de la personalidad se han mostrado críticos con esta propuesta, ya
sea total o parcialmente. A continuación describimos algunas de estas
consideraciones:

1. Es un modelo que se ha centrado en la estructura de la persona-
lidad basada en el estudio del lenguaje, pero que no dice nada
sobre los procesos o dinámica de la misma (Block, 1995, 2001;
McAdams, 1992; Pelechano, 1996, Pervin, 1994, 1996). A pesar de
las numerosas investigaciones que se han generado no se ha espe-
cificado cómo los rasgos generales dan lugar a las conductas con-
cretas en las distintas situaciones.

2. En línea con lo anterior, y debido a esa falta de especificación de
los mecanismos o procesos explicativos subyacentes a la conduc-
ta, se puede decir que, la descripción de la personalidad basada
en los cinco grandes omite algunos aspectos de suma relevancia
y que pueden diferenciar a unos individuos de otros, como por
ejemplo, los planes, metas, proyectos, estrategias y defensas, que
se refieren a lo que la gente quiere hacer o conseguir durante perío-
dos de sus vidas o en dominios concretos (metas, proyectos) y los
métodos que utilizan para lograrlo (estrategias, defensas, planes).
En los últimos años se está dando bastante importancia no sólo a
lo que la persona tiene (rasgos) sino a lo que la persona hace y
cómo se expresa a sí misma. Además de excluir todas estas impor-
tantes variables, también deja fuera, el propio sentido de la iden-
tidad o el yo (McAdams, 1992, 1995, 1996).

3. Las cinco dimensiones básicas de personalidad son unidades des-
contextualizadas que no tienen en cuenta la situación en la que
tiene lugar el comportamiento (McAdams, 1992, 1996).

4. Algunos de los criterios de selección de los términos escogidos del
diccionario fueron los de frecuencia, por lo que los términos de
uso poco común se dejaron de lado, sin embargo, el hecho de que
se utilicen poco no significa que sean términos referidos a carac-
terísticas de personalidad irrelevantes.

5. Como señala Pelechano (1996), los criterios seguidos en la selec-
ción de los términos han sido de tipo racional y no basados en
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datos ni en teorías, trabajando, por ejemplo, con el significado
denotativo de los términos (el que viene en el diccionario), pero
no con el connotativo (o nivel pragmático del lenguaje), que tiene
mucha más repercusión psicológica. Los términos que emplea-
mos para referirnos a alguien pueden tener un significado dife-
rente en función del contexto, del tono con que se diga o de la rela-
ción que tengamos con la persona descrita (por ejemplo el término
«listo» posee connotaciones diversas dependiendo de si el tono es
sincero o sarcástico).

6. Siguiendo con los criterios, los términos no comprensibles por los
legos fueron también excluidos, sin embargo, dado que una de las
más importantes aspiraciones del modelo es representar científi-
camente las dimensiones de la personalidad, no parece un buen
criterio excluir los términos no familiares o poco claros para los
estudiantes, dado que el nivel de discriminación en la descripción
de la personalidad de un estudiante no es el deseable para los psi-
cólogos científicos de la personalidad (Block, 1995).

7. Los diseños empleados son prácticamente todos correlacionales,
no habiéndose validado experimentalmente las dimensiones pro-
puestas.

8. En las soluciones factoriales encontradas, la varianza explicada
de los primeros factores es importante, pero la de los últimos es
muy baja, con lo cual no existe una justificación clara para cortar
en cinco factores y no en más (McAdams, 1992; Pelechano, 1996).
Por otro lado, en ciertos estudios, algunos factores, definidos por
una o dos variables, han sido desechados por falta de importan-
cia, sin embargo, muchos psicólogos podrían considerar que tie-
nen una significación apreciable (Block, 1995).

9. Algunas facetas que supuestamente forman parte de un factor y
lo definen, también podrían formar parte de otro factor, en los que
también obtienen pesos considerables. Este hecho cuestiona la
supuesta independencia de los factores e implica que si existen
relaciones entre ellos, todavía se podría reducir más el número de
factores básicos de la personalidad (Block, 2001).

10. Algunos de los más críticos (Block, 1995; Westen, 1996), van más
allá y se muestran totalmente en contra de la misma hipótesis en
la que está basada toda la numerosa investigación del modelo.
Como dijimos, todo el paradigma está fundamentado en la hipó-
tesis léxica, en la idea de que todas las características de perso-
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nalidad importantes o relevantes socialmente tienen que quedar
reflejadas en el lenguaje. Esto implica que las personas legas o no
profesionales tienen que conocer ampliamente la personalidad.
Sin embargo, entender a la gente requiere un entrenamiento, al
lego pueden pasárseles inadvertidas algunas características suti-
les o más inobservables. De hecho, a lo largo de la historia de la
psicología se han descubierto importantes aspectos de la perso-
nalidad que no estaban codificados en el lenguaje (aunque poste-
riormente a su descubrimiento se hayan incluido en el dicciona-
rio). Ninguna otra ciencia, ni la biología, ni la física, ni la química,
ni la geología han empezado buscando sus elementos básicos en
el lenguaje natural. Por ello, se apunta la posibilidad de que lo que
ha sido estudiado sean las creencias de la gente sobre la persona-
lidad, más que la estructura real de la personalidad. Este es un
problema planteado incluso por los defensores de los cinco gran-
des, aunque ellos lo consideran un problema mínimo (John, 1990).

Westen (1996) comenta que, si aplicamos la estrategia utiliza-
da a otros dominios queda patente que es inadecuada. En este sen-
tido dice que, la mayoría de la gente de todas las culturas tiene
creencias sobre el mundo espiritual, y adscriben muchos atribu-
tos a las figuras en las que creen. Las culturas varían en las «solu-
ciones factoriales» dadas a su mundo espiritual, pues algunas son
monoteístas, es decir ofrecen «una solución de un factor», otras
ofrecen «una solución de dos factores», pues creen en espíritus
buenos y malos, y otras ofrecen soluciones de más factores, al ser
politeístas y poseer distintos dioses que se ocupan de las distintas
esferas de la vida. Si nosotros analizáramos estos datos no des-
cubriríamos la verdadera estructura del mundo espiritual, sino las
creencias de la gente sobre este mundo.
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1. INTRODUCCIÓN

Al hablar de personalidad en los temas precedentes nos hemos cen-
trado en las características más propias de la persona. Pero en la ecua-
ción comportamental (expresada de forma simplificada como P × S = C),
es necesario tener en cuenta el papel que juega la situación (S) en la con-
ducta que finalmente manifiesta la persona. De hecho, este concepto de
situación, debe ser entendido de forma amplia, desde el contexto concreto
en que se lleva a cabo la conducta, como todas las influencias externas
(sociales, culturales) que influyen en la expresión final del comporta-
miento. Dedicaremos este tema al estudio de los determinantes externos
de la conducta, dividiendo el mismo en dos grandes apartados. El pri-
mero se centrará en el estudio de la situación, y en las taxonomías que
con fines predictivos se han realizado en la investigación en personali-
dad. El segundo, analizará cómo la cultura, la sociedad en que la perso-
na vive, influye en su personalidad y en la conducta que manifiesta.

CULTURA

SITUACIÓN

FIGURA 6.1. El estudio de la personalidad debe hacerse teniendo en cuenta
que la persona se desenvuelve en situaciones, que a su vez, están inmersas

en una determinada sociedad o cultura.



2. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA SITUACIÓN

La afirmación de que la conducta tiene lugar en un contexto y momen-
to determinado nunca ha sido negada por los teóricos internalistas, aun-
que consideran que, a la hora de entender la conducta de los individuos,
los determinantes que tienen un mayor peso explicativo son las variables
o disposiciones personales relativamente estables, responsables de mani-
festaciones conductuales relativamente consistentes. Aunque estos auto-
res pueden incluir factores situacionales (recordemos por ejemplo los
estados transitorios y los roles que Cattell incluye en su ecuación de espe-
cificación explicativa de la conducta) su consideración, en general, de la
situación o elementos externos ha sido más implícita que explícita.

El trabajo de Mischel de 1968 titulado «Personalidad y Evaluación»
ponía en tela de juicio la consistencia de la conducta, abogando por la
necesidad de girar hacia una explicación de las manifestaciones conduc-
tuales como determinadas, de manera casi exclusiva, por factores situa-
cionales. No obstante, cabe hacer una importante matización, la «situa-
ción» en este tipo de planteamientos situacionistas se hace prácticamente
sinónimo de «estímulo», recordando el postulado E-R, estímulo-respuesta,
de la teoría del aprendizaje. Así, desde esta perspectiva del aprendizaje
(no así en las teorías del aprendizaje social, como veremos en otros capí-
tulos), la conducta del sujeto estaría causada por aspectos o estímulos eli-
citantes y provocadores presentes en la situación, fundamentalmente de
laboratorio, y en estudios que presentan un alto rigor experimental, pero
una casi nula validez ecológica.

Así, si en la revisión de Mischel (1968) se mostraba que las correla-
ciones entre conductas a lo largo de distintas situaciones supuestamente
indicativas del mismo rasgo no llegaban normalmente a 0,30, tampoco
en la investigación situacionista parecían darse cuenta los investigadores
de que la fuerza de los efectos producidos por la situación tampoco supe-
raba correlaciones en torno a 0,30-0,40 (Forgas y van Heck, 1992). Posi-
blemente, el énfasis inicial en los principios del refuerzo implicaron una
comprensión más limitada del concepto de situación, centrándose en algu-
no de los estímulos presentes en la misma, sin tener muy en cuenta si era,
incluso, el más definitorio (Krahé, 1990). De esta forma, aunque el situa-
cionismo sirvió como un correctivo necesario para la psicología de los
rasgos, la evidencia mostró que era tan limitado como las teorías a las
que pretendía superar. De ahí que el paradigma conceptualmente más
equilibrado y más factible empíricamente sea una aproximación que acen-
túe la interacción de la persona y la situación (Bowers, 1973; Pervin, 1981).
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Saliéndonos por un momento de los estudios de psicología de la per-
sonalidad, quizás puedan reflejar el creciente interés por los efectos situa-
cionales en los años 70, algunos estudios ciertamente llamativos reali-
zados desde la psicología social. En ellos se demostraba de una forma
irrevocable cómo la situación podía, en determinadas condiciones, ser
el determinante exclusivo del comportamiento del individuo. Pensemos
en los experimentos realizados por Milgram (1974) sobre obediencia a
la autoridad, donde los sujetos sometían a castigo físico a sus víctimas
en función de dos variables determinadas por la situación: La proximi-
dad de la víctima o receptor de los supuestos shocks eléctricos adminis-
trados (a menor proximidad, más intensidad del castigo), y la proximi-
dad de la figura de autoridad, en este caso el experimentador, que daba
la orden a los sujetos de administrar el castigo (a mayor proximidad,
mayor castigo).

Aunque Milgram manifestaba su sorpresa por la debilidad predictiva
de las variables personales en relación con la obediencia; no es menos
cierto, como nos hacen observar Funder y Ozer (1983), que Milgram no
informó en sus trabajos de ninguna correlación sobre variables de per-
sonalidad. Por otra parte, es ya suficientemente conocido en la investi-
gación en personalidad, desde Allport (1937), que el peso de las variables
personales en la explicación de la conducta, dependerá del grado de estruc-
turación de las situaciones: si las situaciones están altamente estructura-
das, o definidas, las posibilidades de variación individual serán práctica-
mente nulas; pero a medida que la situación ofrece un carácter mayor de
ambigüedad e indefinición, aparecerán manifestaciones conductuales
diferenciales entre los individuos que se enfrentan a ella.

En cualquier caso, estas afirmaciones están introduciendo la necesi-
dad de considerar ambos determinantes de la conducta, personales y situa-
cionales, así como la interacción que se produce entre ellos. Se han reco-
gido en la literatura distintos trabajos dirigidos a analizar, precisamente,
el porcentaje de varianza explicado por cada uno de los factores o uni-
dades intervinientes en la conducta, es decir, las variables personales, las
situacionales, y las interacciones resultantes de la combinación de ambos
tipos de determinantes, personales y situacionales (ver Tabla 6.1.)

Bowers (1973) aportaba un trabajo que se ha convertido en clásico en
la literatura sobre personalidad. Con el título «Situacionismo en psicolo-
gía: un análisis y una crítica» intentaba dar una contrarréplica a las reco-
mendaciones de Mischel de abandonar el estudio de las disposiciones
generales, centrando el interés en la situación. Su trabajo se dirigía a
demostrar que las posiciones situacionistas y de rasgos, tomadas aisla-
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damente, eran inapropiadas y erróneas; siendo necesaria una posición
que subrayase la interacción de la personalidad y la situación, como tam-
bién más tarde, en 1971 introduce Mischel en la primera edición de su
manual «Introducción a la personalidad» en una significativa frase que
recogemos textualmente:

«podemos predecir mucho mejor si conocemos qué significa cada situa-
ción para el individuo y si consideramos la interacción de la personali-
dad y el entorno, en vez de concentrarnos, únicamente, o bien en la situa-
ción solamente o bien en el individuo, como si estuviera en un vacío
ambiental y social» (pág. 149)

En el trabajo de Bowers se revisan 19 estudios que utilizan «análisis
de varianza» para determinar el porcentaje de varianza explicado por la
situación, por la personalidad, y por la interacción personalidad x situa-
ción. De su revisión concluye que:

• En 11 de los 19 estudios, el porcentaje de varianza debido a las si-
tuaciones es menor que la varianza atribuible a las variables per-
sonales.

• En 8 estudios, es mayor la varianza explicada por la situación.

• Por último, en 14 estudios la varianza explicada por la interacción
es mayor que la explicada por las variables personales o por las situa-
cionales.

Siguiendo con esta línea de trabajos de significación, estaría la reali-
zada por Sarason, Smith y Diener (1975) a partir de los artículos publi-
cados en diversas revistas como la Journal of Personality and Social Psy-
chology, la Journal of Personality, o la Journal of Consulting and Clinical
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AUTOR(ES) N.o ESTUDIOS P S P × S
REVISADOS

BOWERS (1973) 19 58% (11) 42% (8) 74% (14)
P > S S > P P × S > P o S

SARASON, SMITH 206 (1 variable) 83% (59) 95,2% (147) —
y DIENER (1975) 53 (2 variables) 31% 65,2% 59,9%

BERMÚDEZ (1985) 55 8,11% 7,47% 13,86%

TABLA 6.1. Porcentaje de varianza explicado por las variables personales (P),las situa-
cionales (S) y la interacción personalidad × situación (P × S)



Psychology, hasta un total de 259 estudios. Entre ellos había 206 que ana-
lizaban un tipo de variable: situacional, en 147 análisis, o de personali-
dad, en 59 análisis, arrojando porcentajes de significación de 95,2 y 83
respectivamente. Por otra parte, en los 53 estudios restantes se relacio-
naban ambos tipos de variables, siendo los porcentajes de significación
arrojados por las variables situacionales de 65,5; por las diferencias indi-
viduales de 31, y por la interacción de 59,9.

Bermúdez (1985) revisa, además del trabajo de Bowers, otros estudios
que llevan a cabo este tipo de análisis, incluyendo los de Mischel (1973),
Magnusson (1974) o Endler (1977), encontrando que en el total de 55 estu-
dios, el porcentaje medio de varianza explicado por la personalidad es de
8,11; por la situación de 7,47; y por la interacción de 13,86.

Estos datos permiten concluir que se debe ir hacia el estudio del pro-
ceso de interacción como unidad de análisis, pero sin olvidar, que un aná-
lisis de dicha interacción presupone un conocimiento de las variables per-
sonales y situacionales integradas en ella. Si bien las variables personales
han sido objeto de un considerable estudio tanto a un nivel descriptivo,
cuanto predictivo y explicativo; a las variables situacionales no se les ha
concedido la misma atención.

Magnusson (1981) señala tres razones fundamentales que justificarí-
an el análisis de la situación:

1. La conducta tiene lugar en las situaciones, sólo existe en la situa-
ción y no puede ser entendida sin ella.

2. El papel de la situación en la investigación: la consideración de los
factores situacionales en las teorías contribuiría a la adopción de
modelos más funcionales de explicación de la conducta. Pueden
distinguirse dos tipos de efectos situacionales sobre la conducta en
la investigación en personalidad: a) efectos generales o comunes a
todos los individuos, independientemente, al menos en un alto por-
centaje, de sus características personales (por ejemplo, situaciones
de pánico provocadas por catástrofes naturales); y b) efectos dife-
renciales, claramente vinculados al sistema de construcción de la
situación peculiar del individuo (por ejemplo, el grado de estrés
percibido ante una situación de examen puede variar de unas per-
sonas a otras)

3. Por último, un conocimiento más sistemático de las situaciones
contribuirá a explicaciones más efectivas en psicología. Un ejem-
plo podría ser el experimento de Sherif y colaboradores (Sherif,
Harvey, Hoyt, Hood y Sherif, 1961) en el que la agresión y hostili-

DETERMINANTES ESTRUCTURALES Y DINÁMICOS DE LA CONDUCTA



dad entre los chicos de un campamento se cambiaron por amistad
y cooperación, a través de la introducción de cambios en las con-
diciones situacionales, mostrando la efectividad e implicaciones
sociales de los experimentos de transformación.

En cualquier caso, el estudio de las situaciones en la investigación de
personalidad no es una meta en sí mismo, sino que está motivado por la
necesidad de una teoría, investigación y aplicación más efectiva de los
conocimientos sobre la personalidad de los individuos.

3. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

El mundo externo puede organizarse según dos niveles de amplitud,
macro y micro, en función de su proximidad con el individuo. A su vez,
habría características físicas u objetivas y características subjetivas (aspec-
tos psicológicos y sociales). El ambiente macro-físico incluiría las calles,
los parques, el paisaje, los edificios, etc.; mientras que el ambiente micro-
físico incluiría, por ejemplo, los muebles de la habitación o los objetos pre-
sentes en ella. Por otra parte, el ambiente macro-social vendría integrado
por leyes, normas, o valores comunes a toda una sociedad o cultura; mien-
tras que el ambiente micro-social estaría definido por normas, actitudes,
hábitos, etc. de los grupos y personas específicas con las que un individuo
interactúa directamente. El ambiente macro-social es común a la mayoría
de los miembros de una sociedad, mientras que el ambiente micro-social
es, al menos en cierto grado, único para cada individuo o para los miem-
bros de un determinado grupo (p. ej., familia, institución, asociación...)
En la segunda parte de este capítulo nos centraremos en el estudio de las
influencias culturales en la personalidad y conducta de los individuos.

Otra forma de caracterizar el análisis del mundo externo, sin diferen-
ciar entre aspectos objetivos y subjetivos, sino sólo en términos de dura-
ción de su influencia, es la propuesta por Endler (1981) que define el entor-
no (ambiente) como el contexto o marco más general y persistente en el
que ocurre la conducta, mientras que la situación sería el marco momen-
táneo y pasajero. Los estímulos serían los elementos dentro de la situación.
Esta distinción entre ambiente y situación sería análoga a la distinción
entre rasgo-estado, conceptualizando los ambientes como marcos relati-
vamente permanentes (o rasgos) y las situaciones como marcos momen-
táneos o pasajeros (o estados).

En el Cuadro 6.1 se presenta un resumen de distintas aproximaciones
utilizadas en el estudio de la situación, bien desde otras disciplinas de la
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psicología o bien desde la psicología de la personalidad, que puede servir
de referencia y guía para los siguientes apartados.

3.1. Aproximaciones al estudio de la situación
en psicología

La situación puede ser analizada desde tres perspectivas diferentes:
ecológica, conductual, y de la psicología social (ver Forgas y van Heck,
1992; Ten Berge y De Raad, 1999 para revisiones sobre el tema).

La perspectiva ecológica o ambiental analiza los entornos en térmi-
nos de las características físicas bajo las que tiene lugar la conducta, par-
tiendo del supuesto de que ejercen más influencia sobre la conducta que
las propias características de la persona. Es decir, se centran en el entor-
no objetivo que existe independientemente de los procesos psicológicos
que experimentan las personas en él. La unidad básica de estudio son los
escenarios de conducta (Barker, 1968) definidos como entornos que ocu-
rren naturalmente, no habiendo sido creados por el experimentador con
propósitos científicos (p. ej., una clase de inglés, un partido de fútbol). Un
escenario de conducta tiene las siguientes propiedades:

1. Incluye patrones de conducta fijos ajenos al individuo dentro de
coordenadas espacio-temporales específicas.
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APROXIMACIONES EJEMPLOS DE PROCEDIMIENTOS

Desde la psicología
Perspectiva ecológica Escenarios de conducta
Perspectiva conductual Situaciones de laboratorio
Psicología social Episodios sociales

Desde la psicología de la personalidad
En función de la percepción Juicios de similaridad intersituacional

Prototipos
En función de la reacción Inventarios S-R

Emparejamiento persona-situación
Taxonomía de Pervin
Taxonomía de Van Heck

En función de las preferencias Inventarios por áreas
En función de los rasgos de personalidad Taxonomía de Ten Berge y De Raad

CUADRO 6.1. Resumen de aproximaciones al estudio de la situación



2. Considera conjuntos de elementos del escenario de carácter no con-
ductual (físicos, geográficos)

3. Se entiende que hay una interdependencia entre las características
físicas, temporales y geográficas del entorno y los patrones propios
de conducta.

Los escenarios de conducta serían sistemas sociales en miniatura. Por
ejemplo, un escenario de conducta como una conferencia ante un audi-
torio incluye los siguientes elementos: el presentador que introduce al
conferenciante, el propio conferenciante dando su charla, y la audiencia
sentada (quieta, riendo o aplaudiendo según el caso). Para facilitar el esce-
nario, se coordinan las conductas de las personas con los aspectos físicos
(el público deja de hablar cuando comienza la presentación, los asientos
están dispuestos de forma que pueda verse al conferenciante). El escena-
rio de conducta tiene límites físicos (donde termina la sala) y temporales
(el tiempo que dure la conferencia) (Wicker, 1979).

El entorno ecológico difiere del psicológico porque este último tiene
en cuenta la representación subjetiva que la persona hace de la situación
objetiva en un momento determinado. A cambio, el entorno ecológico
tiene una existencia más duradera y objetiva, independiente de los pro-
cesos psicológicos de una persona en concreto. El ejemplo que antes se
citaba de la descripción de una conferencia, con sus patrones de con-
ducta (hablar, escuchar, aplaudir, orador, audiencia,...) y sus propieda-
des físico-temporales (sala, micrófono, asientos, duración,...) enfatizan
lo observable sin entrar a considerar la opinión de un asistente en par-
ticular.

El estudio de escenarios de conducta permite estudiar programas
comunitarios, iglesias, hospitales, escuelas y clases, o analizar el impac-
to de un cambio en una comunidad. Son situaciones tan estructuradas
que el peso de las variables personales en la predicción de la conducta se
ve claramente disminuido, pudiendo predecirse la conducta a partir del
conocimiento de las características del escenario o situación.

Desde la perspectiva conductual los entornos se describen en tér-
minos de su estructura (características físicas) y de su función estimular
(refuerza, castiga, hay posibilidades de discriminar entre los estímulos
presentes,...) Desde esta perspectiva, las personas pueden ser participan-
tes activos en su relación con el entorno, pero no significa sin embargo,
que sean agentes autónomos en el control de sus conductas.

Los psicólogos sociales estudian los episodios sociales, o secuencias
de interacción que constituyen unidades naturales de conducta y que se
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distinguen porque tienen límites simbólicos, temporales y generalmente,
físicos. Se presta una especial atención a la percepción y representación
cognitiva de las situaciones (Fiske y Taylor, 1984). De acuerdo con esta
aproximación, procesamos la información situacional asignando las situa-
ciones a categorías, y sólo cuando esto es difícil, porque la situación no
se ajusta a nuestras categorías mentales, fijamos nuestra atención en los
atributos concretos de las situaciones.

Estas perspectivas de análisis de las situaciones difieren en tres aspec-
tos fundamentales:

1. En el énfasis dado a las características de las personas que inter-
vienen en ellas.

2. En el peso dado a los aspectos objetivos versus subjetivos de la situa-
ción.

3. En su consideración del espacio y el tiempo.

Para ilustrar estas diferencias tomemos como ejemplo una clase (Ten
Berge y De Raad, 1999). En relación con el primer aspecto, o énfasis dado
a las características personales, los psicólogos ecologistas, frente a los
conductistas y sociales, enfatizarían los elementos propios de la clase en
sí misma (tamaño, luz, número de alumnos). La perspectiva conductual
se centraría en el valor que el profesor y los alumnos tienen como estí-
mulo; y los psicólogos sociales en el rol que normalmente desempeñan
en una clase el profesor y los alumnos. En cuanto al segundo aspecto, o
peso dado a los elementos objetivos o subjetivos, la perspectiva ecológi-
ca se orientaría hacia los elementos objetivos o características físicas de
la situación, mientras que los psicólogos conductuales y sociales se orien-
tarían más por el valor de estímulo representado por los distintos aspec-
tos de la situación. Finalmente, en relación con el tercer aspecto, o el peso
de los límites espacio-temporales, la perspectiva ecológica puede definir
mucho mejor las barreras naturales de espacio (la clase) y tiempo (hora
de matemáticas), que las perspectivas conductuales o psicosociales, dado
que la situación no se define en términos de «lugar» sino de «conducta»
(la relación profesor-alumno puede continuar en el pasillo y tiempo des-
pués de acabar la clase analizada).

Junto a estas estrategias, habría una cuarta aproximación que sería el
enfoque utilizado principalmente en la investigación en personalidad y
que se ha basado más en los aspectos cognitivos de la situación y que, por
tanto, no pueden considerarse sin tener en cuenta al propio individuo y
sus características, como veremos seguidamente.
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3.2. Aproximación al estudio de la situación en psicología
de la personalidad

En psicología de la personalidad se ha enfatizado, por una parte, el
carácter subjetivo o percibido de la situación (p. ej., una misma situación
puede tener un valor distinto de estrés para distintas personas, aunque el
escenario objetivo sea similar en ambos casos, como en el caso de un exa-
men); y, por otra parte, que el estudio de la situación no es un objetivo en
sí mismo, sino que el hacer taxonomías de las situaciones obedecía a la
necesidad de poder hacer mejores predicciones de la conducta que ten-
drá lugar en ellas, o a la necesidad de poder interpretar las conductas que
llevan a cabo las distintas personas.

Las taxonomías deben reunir 3 requisitos (Van Heck, 1984):

1. Dominio: Reflejan situaciones que el investigador muestrea a su
conveniencia (por ejemplo, por áreas específicas: estresantes, labo-
rales, académicas).

2. Unidades de análisis: Las taxonomías deben especificar las unida-
des de análisis que utilizan para clasificar las situaciones.

3. Consideración de la situación: Las taxonomías deben especificar si
se dirigen a clasificar situaciones objetivas (físicas o sociales) o
situaciones psicológicas.

Citaremos a continuación distintas clasificaciones o taxonomías de
situaciones que se han utilizado en la investigación en personalidad, orga-
nizando las mismas en función de los elementos que han guiado dicha
estructura.

3.2.1. Aproximación basada en la percepción de la situación

Las situaciones pueden ser analizadas en función de cómo son perci-
bidas e interpretadas por los individuos, es decir, en función de su valor
estimular. Se pueden utilizar escalas, cuestionarios, listas de adjetivos o
diferencial semántico para recoger datos sobre la percepción de situa-
ciones.

En líneas generales se han utilizado dos estrategias principales: los
juicios de similaridad intersituacional y el análisis de prototipos.

En el primer caso, pueden destacarse las aportaciones de Magnusson
(1971) o Ekehammar y Magnusson (1973). En ambos trabajos (ver Tabla
6.2) se pedía a los sujetos que juzgasen la similaridad entre las situacio-

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



nes presentadas mediante breves descripciones verbales, en comparacio-
nes dos a dos, analizándose los datos mediante análisis factoriales. Así,
en el estudio de Magnusson (1971) se utilizaron 36 situaciones que los
estudiantes encuentran habitualmente en la escuela. Se pidió a los alum-
nos que tasaran el grado de similaridad percibida entre estas situaciones
en una escala de 5 puntos. Se obtuvieron 5 dimensiones a partir de las
combinaciones dos a dos de las 36 situaciones: 1) situaciones positivas
(ej.: obtener una buena nota); 2) situaciones negativas (ej.: suspender un
examen); 3) situaciones pasivas (ej.: hora de lectura o estudio); 4) situa-
ciones sociales (ej.: comer con los compañeros); 5) situaciones activas (ej.:
hacer un examen). Los resultados mostraban un alto acuerdo entre los
perceptores sobre la similaridad entre las situaciones, al menos, como
señalan los autores, cuando se trata de sujetos pertenecientes a un grupo
homogéneo (en este caso, estudiantes), y juzgando situaciones de un con-
texto congruente con sus características (es decir, situaciones académi-
cas o escolares).

La segunda aproximación al estudio del significado psicológico de las
situaciones ha consistido en la utilización de prototipos, o ejemplos idea-
les o centrales de una categoría. Se parte del supuesto de que las situacio-
nes tienen una variedad de atributos que son percibidos e interpretados
por los individuos, de acuerdo a esquemas cognitivos o representaciones
de las situaciones que el individuo tiene a partir de sus experiencias ante-
riores. De esta forma, un individuo que se enfrenta a una situación com-
para los atributos de esta con aquellos procedentes de prototipos cogniti-
vos o esquemas de situaciones que ya posee de antemano.
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AUTOR(ES) CONTEXTO EJEMPLOS

MAGNUSSON (1971) 36 situaciones «estás sentado escuchando atentamente una
académicas conferencia pero no entiendes una palabra»

«estás solo en casa preparando un examen
oral»

EKEHAMMAR y 20 situaciones Autoamenazante: «recibir un examen
MAGNUSSON (1973) académicas corregido con la calificación de suspenso»

Amenaza de dolor: «estar esperando en el
colegio para ser sometido a un reconocimiento
médico»
Neutra: «comer con los compañeros de clase»

TABLA 6.2. Análisis de la situación percibida en término de similaridad situacional



La estrategia de prototipos aplicada al análisis de las situaciones per-
mitiría (Cantor, 1981; Cantor, Mischel y Schwartz, 1982):

1. Establecer una taxonomía de las categorías de situaciones común-
mente utilizadas (por ejemplo, sociales, culturales, psicológicas, y
políticas o ideológicas) que, a su vez, están ordenadas jerárquica-
mente, desde el nivel más inclusivo, o superordenado, hasta el nivel
más subordinado, pasando por el nivel medio. Así, por ejemplo, una
«situación social» sería el nivel superordenado, una «fiesta» el nivel
medio, y una «fiesta de cumpleaños», el nivel subordinado.

2. Pedir a los sujetos que generen prototipos acerca de cada catego-
ría de la taxonomía. Posteriormente, puede obtenerse un prototi-
po consensuado promediando las características listadas por los
sujetos analizados. Estos prototipos consensuados sugieren que las
personas comparten conjuntos de creencias acerca de las caracte-
rísticas de una amplia variedad de situaciones, de los tipos de per-
sonas encontrados en dichas situaciones, o de las conductas que se
espera ocurran en las mismas.

3. Utilizar estos prototipos consensuados para probar hipótesis acer-
ca de la «riqueza» de los prototipos de situaciones, el «orden jerár-
quico» de las categorías de situaciones, y el «contenido» de las
características comúnmente asociadas con situaciones de la vida
diaria.

En el trabajo de Cantor y cols. (1982) se proponen tres objetivos:

1. Realizar el ordenamiento estructural y analizar la similaridad entre
prototipos.

Los resultados muestran, en líneas generales, que los prototipos
de situaciones pertenecientes a una misma categoría tenían más
elementos en común que los prototipos para categorías de distin-
tos contextos. Otros resultados mostraban que, alrededor del 50%
de las características de los prototipos de situaciones describían
variables disposicionales o conductuales de personas comúnmen-
te encontradas en esas situaciones (por ejemplo, «gente contenta
que canta y baila», en la situación de «fiesta»). Parece, pues, que
una parte importante del conocimiento común de las situaciones
sería de naturaleza psicológica, reflejando prototipos de «personas
en situaciones», que proporcionan al individuo expectativas acer-
ca de las conductas más probables o socialmente más apropiadas
para las distintas situaciones de la vida diaria.

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



2. Analizar la accesibilidad de los prototipos de situaciones o, dicho
en otros términos, analizar las variables relacionadas con el pro-
ceso.

Para ello, se midió el tiempo que los sujetos tardaban en for-
marse la imagen, tras la lectura en la pantalla del ordenador del
estímulo (persona, situación, o persona en situación). Los resulta-
dos indican que la mayor velocidad se alcanza en la imaginación
de «situaciones»; en segundo lugar, en la condición de «personas
en situaciones»; y, en tercer lugar, en la condición de «personas».
Parece que los prototipos de situaciones y de personas en situacio-
nes tienen más riqueza de información y accesibilidad.

3. Estudiar los atributos de las situaciones, o variables de contenido.

Las descripciones realizadas por los sujetos fueron asignadas a
1 de las 7 categorías que aparecen en la Tabla 6.3. Los resultados
muestran que la frecuencia de los hechos que describen el carácter
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OBJETIVOS PROCEDIMIENTO

a) Ordenamiento estructural a) Clasificación de tarjetas (social, cultural,
1. psicológica y político-ideológica)

b) Similaridad de los prototipos b) Listar características

Condiciones:
1. Imaginar 6 situaciones (ej.: acontecimiento

deportivo)
2. Accesibilidad de los prototipos 2. Imaginar 6 tipos de personas (ej.: deportistas)

3. Imaginar 6 tipos de personas en 6 tipos de
situaciones (ej.: deportistas en acontecimientos
deportivos)

Categorías:
1. Aspectos físicos de las personas en las

situaciones
2. Aspectos físicos de la situación
3. Sentimientos y características de las personas

3. Atributos en la situación
4. Acontecimientos o lugares asociados con la

situación
5. Conducta de las personas en la situación
6. Roles sociales de las personas en la situación
7. Clima (relajado o tenso) existente en la situación

TABLA 6.3. Análisis de prototipos (adaptado de Cantor, Mischel y Schwartz, 1982)



físico de la situación, y de las personas presentes en ella, es mayor
en los prototipos de categorías subordinadas o específicas; mien-
tras que en las más abstractas, prevalecen aspectos de carácter psi-
cológico.

A partir de esta aproximación de prototipos se puede analizar qué con-
ductas anticipan los sujetos como más probables en una determinada
situación. De hecho, cuanto más prototípica es una situación y más alto
su nivel de restricción o estructura, más consenso hay acerca de las con-
ductas que se llevarán a cabo en ella (Schutte, Kenrick y Sadalla, 1985).

3.2.2. Aproximación basada en la reacción ante la situación

Las situaciones también pueden ser analizadas en función de las reac-
ciones que elicitan en los individuos. En este sentido, Rotter (1981) pro-
puso clasificar las situaciones en función de la similaridad de la conduc-
ta que generan en las personas, sugiriendo la utilización de los siguientes
criterios o procedimientos:

1. Recurrir al juicio de expertos.

2. Tomar el juicio de sujetos pertenecientes a la misma cultura o gru-
po que el que va a ser evaluado.

3. Analizar la frecuencia de clases específicas de conductas en ciertas
situaciones.

4. Medir las expectativas de que ciertos tipos de refuerzos o conse-
cuencias ocurran en esas situaciones, basando la similaridad situa-
cional en la similaridad de las expectativas.

5. Determinar la naturaleza (académica, laboral, afectiva,...) y signo
del refuerzo (positivo o negativo) que con mayor probabilidad ocu-
rrirá en la situación.

6. Por último, estudiar los gradientes de generalización de los cambios
que tienen lugar en la conducta, las expectativas, o los valores del
refuerzo. Por ejemplo, se puede medir la expectativa de éxito de una
persona en una determinada tarea. Posteriormente, se bajaría esta
expectativa dándole una experiencia de fracaso. Se podría medir el
cambio que tiene lugar en su expectativa de éxito ante otras tareas,
en función del fracaso del sujeto en la primera. El gradiente de gene-
ralización nos indicaría el gradiente de similaridad.

Además de los procedimientos recogidos previamente, para analizar
las reacciones elicitadas por las situaciones se han utilizado, fundamen-

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



talmente, los inventarios estímulo-respuesta (E-R) y la técnica de empa-
rejamiento.

Los inventarios E-R presentan la descripción verbal de una serie de
situaciones, supuestamente relacionadas con alguna variable o constructo
que queremos medir (ansiedad, hostilidad, agrado,...) pidiendo al sujeto
que informe, ante cada situación, el grado en que experimenta una serie
de reacciones de naturaleza somática («se me acelera el pulso», «me sudan
las manos») o psíquica («me siento inútil», «me preocupa lo que piensen
los demás de mí»). De estos instrumentos, el más conocido es el Inventa-
rio E-R de Ansiedad (Endler, Hunt y Rosenstein, 1962), integrado por
situaciones interpersonales, de peligro físico, y ambiguas o novedosas; así
como por 14 modos de respuesta para cada situación. El interés de los
datos arrojados por este tipo de pruebas para los estudios de ansiedad
radica en que permite analizar la varianza explicada por la personalidad,
la situación y el modo de respuesta (en términos de reacciones somáticas
o psíquicas).

Esta misma estrategia ha sido también utilizada en el estudio de la
hostilidad, mediante el Inventario E-R de Hostilidad (Endler y Hunt, 1969),
que incluye 14 situaciones («estás hablando a alguien y no te responde»,
«llevas un buen rato esperando en un restaurante a que alguien te sirva»,
o «te levantas muy temprano para asistir a una clase especial a las 8 de
la mañana y el profesor no se presenta»), y 10 modos de respuesta («el
corazón late más rápido», «te sientes irritado», «quieres gritar»). Permi-
tiría realizar el mismo tipo de análisis que el inventario de ansiedad (per-
sonalidad × situación × modo de respuesta), viendo la varianza explicada
por cada uno de esos determinantes, así como por las interacciones entre
ellos.

Se han construido otros instrumentos, especialmente en el marco de
la terapia de conducta, diseñados para utilización clínica, donde los reac-
tivos no son situaciones totales, sino estímulos específicos de miedo, como
arañas, serpientes, etc. La técnica de Desensibilización Sistemática de
Wolpe (1958), por ejemplo, donde los pacientes elaboran una jerarquía
de ansiedades subjetivas en colaboración con el terapeuta, constituye un
claro ejemplo del análisis de las condiciones de la situación que influyen
en las reacciones de los sujetos.

La segunda estrategia mencionada para analizar las reacciones elici-
tadas por las situaciones es la técnica de emparejamiento persona-situa-
ción (Bem y Funder, 1978), basada en la aplicación de un sistema de des-
cripción común para el individuo y la situación. De esta forma, la situación
se caracteriza como un patrón de conducta de un tipo ideal de persona.
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La conducta de una persona en una situación estará en función de la aso-
ciación o similaridad entre las características de la persona y el patrón
ideal de conducta del individuo-tipo correspondiente a esa situación. En
realidad, esta técnica no es más que la formalización de un procedimiento
que utilizamos en la vida diaria. Puede quedar más claro el procedimiento
tomando el ejemplo propuesto por sus autores (Bem y Funder, 1978) sobre
cómo orientar a David acerca de su posible elección de la Universidad de
Stanford para cursar sus estudios. A David no le interesa saber cómo le
iría en otras universidades, ni como es la vida, en general, de los estu-
diantes de Stanford. Lo que necesita saber es cómo sus propias caracte-
rísticas interactúan con las características de Stanford. Siguiendo esta
técnica de emparejamiento, le describiríamos Stanford en términos de
cómo funcionan en ese ambiente diversos tipos de personas «ideales»: los
estudiantes que trabajan mucho, pero que son algo tímidos, tienden a
obtener buenas notas y se integran poco en la vida de la universidad; los
estudiantes brillantes y asertivos participan en los proyectos de investi-
gación de la facultad pero, en consecuencia, llevan una escasa vida social
y pueden obtener notas por debajo de sus posibilidades; etc. Todo lo que
David tendrá que hacer es emparejar sus propias características con el
conjunto de descripciones-tipo que se han proporcionado. Se ha utiliza-
do para describir el ambiente de Stanford el mismo sistema de lenguaje
que se utilizaría para caracterizar al propio David.

Como complemento a la técnica de emparejamiento descrita, Bem
(1981) propone que, en vez de describir una situación en términos de
cómo responderían ante ella un conjunto de hipotéticas personas, se ana-
lice a una persona en términos de cómo responde ella ante un conjunto
de hipotéticas situaciones. Por ejemplo, se puede dar a un sujeto un con-
junto de elementos que describen las propiedades de las situaciones (ej.:
poco estructurada, pide independencia, presencia de una figura de auto-
ridad,...), con la instrucción de que construya un «emparejamiento» que
describa la situación ideal que le haría ser más ansioso; un segundo empa-
rejamiento caracterizaría la situación hipotética que le hace sentirse más
confiado; o más sociable; etc. La similaridad entre dos situaciones esta-
ría en función del número de elementos principales que comparten, del
número de elementos únicos de una u otra, y del grado en que sus carac-
terísticas compartidas y no compartidas son distintivas dentro de todo el
conjunto de situaciones comparadas.

Podemos mencionar, dentro de este apartado, la taxonomía propues-
ta por Pervin (1976, 1977) para estudiar las diferencias individuales en
relación con situaciones de la vida diaria de los sujetos, analizando los
sentimientos y conductas asociadas con cada situación y combinándolas
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en grupos en función de estos aspectos. Así, se habla de situaciones fami-
liares, de amigos o compañeros, de ocio o juego, de trabajo, escolares y
en soledad. En este procedimiento se pide a cada sujeto que:

1. Haga una lista de las situaciones de su vida real (incluyendo hasta
seis meses antes de la aplicación), mencionando, para cada situa-
ción un lugar específico, las personas que incluye, el tiempo en que
ocurre, y las actividades que se desarrollan en ella.

2. Describa cada situación con adjetivos, rasgos, frases, etc., para gene-
rar una lista de atributos de la situación.

3. Describa como se siente en cada situación, generando una lista de
sentimientos que son relevantes para el individuo.

4. Describa su conducta en cada situación, generando una lista de con-
ductas pertinentes para cada situación.

5. Juzgue, una vez elaboradas las listas de atributos situacionales, sen-
timientos personales y conductas, el grado en que cada aspecto de
las tres listas anteriores es aplicable a cada situación.

Esta estrategia permite analizar las diferencias individuales en fun-
ción del número y clase de las situaciones listadas, las formas en que se
agrupan dichas situaciones en función de sus atributos, o las formas en
que se perciben las características de la situación en correspondencia o
en oposición con las de otras situaciones, obteniendo información de las
situaciones reales del individuo y de sus propias características.

Finalmente, una taxonomía que se basa en el consenso de las perso-
nas sobre la conceptualización de las situaciones es la propuesta por Van
Heck (1984, 1989). En primer lugar buscó en el diccionario términos que
las personas utilizan para describir su entorno, seleccionado nombres
referidos a situaciones que pueden ser objetivamente percibidos, o que
había un alto consenso entre las personas con esa definición. Después de
eliminar los sinónimos, quedaron un conjunto de 263 términos situacio-
nales. El siguiente paso fue construir listas de atributos para cada situa-
ción, entrevistando a un grupo de 160 sujetos. Del análisis del contenido
de las entrevistas (alrededor de 200 horas y más de 4.000 descripciones),
resultaron 659 atributos pertenecientes a las siguientes categorías: 1) con-
texto, 2) entorno físico, localización, 3) características objetivamente dis-
cernibles del entorno físico, 4) personas, 5) características objetivamen-
te discernibles de las personas implicadas, 6) acciones y actividades,
7) objetos o equipo, y 8) aspectos temporales. Posteriormente, presentó
los conceptos a un nuevo grupo de sujetos (N = 744). Como puede con-
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sultarse en la Tabla 6.4, se identificaron diez factores situacionales como
conflicto interpersonal, intimidad, ocio, deporte, trabajo... que podrían
utilizarse para hacer predicciones de la conducta que puede ocurrir en
las distintas categorías.

3.2.3. Aproximación basada en las preferencias situacionales

Otra perspectiva utilizada en el estudio de la situación ha sido anali-
zar qué tipo de situaciones son elegidas por los sujetos. Las personas evi-
tan ciertas situaciones y eligen otras; pueden modificar las situaciones
para que se ajusten a sus características, y pueden crear situaciones que
facilitan determinadas conductas. La elección de unas u otras situacio-
nes va a estar influida por las características personales. Los extraverti-
dos tienden a buscar situaciones sociales; los buscadores de sensaciones,
situaciones que proporcionen nuevas experiencias; los internos, situa-
ciones en las que los resultados estén determinados por sus propias habi-
lidades (ver Forgas y Van Heck, 1992 para una revisión). En estas elec-
ciones también intervienen otros aspectos como las presiones ambientales
y culturales, o la posibilidad real de acceder a ellas.
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FACTOR EJEMPLO DE SITUACIONES

1. Conflicto interpersonal Asesinato, intimidación, lucha, ataque, acusación,crítica,
provocación...

2. Trabajo en equipo Conferencia, examen, entrevista, conversación, lección,
(intercambio de llamada por teléfono...
ideas y conocimiento)

3. Intimidad y relaciones Embarazo, seducción, divorcio, boda, conocer a alguien
interpersonales

4. Ocio Celebración, fiesta, cena, concierto, diversión, juego...
5. Viajar Tráfico, transporte, accidente, despedida...
6. Rituales Funeral, ceremonia religiosa...
7. Deporte Carrera, partido, competición...
8. Excesos Borrachera, orgía, apuesta...
9. Servicio Trabajo doméstico, cuidados...

10. Negocio Feria, venta, mercado, exposición, subasta, bancarrota...

TABLA 6.4. Factores situacionales y ejemplos de situaciones de la taxonomía
de situaciones de Van Heck (1984, 1989)



3.2.4. Aproximación basada en los rasgos de personalidad

Tras las estrategias que se han presentado previamente, parece nece-
sario contar con una taxonomía que incorpore tanto la información de
los rasgos como de las situaciones. Una forma posible de construir una
taxonomía de rasgos de personalidad que capture sistemáticamente infor-
mación situacional sería pidiendo a un número elevado de sujetos que,
para cada característica de personalidad incluida en el modelo de los Cin-
co Factores, indicase situaciones o conductas que son típicamente aso-
ciadas con ese rasgo. Así, para cada característica de personalidad habría
una muestra de elementos conductuales que deberían facilitar la predic-
ción de la conducta basada en la información de rasgos (Ten Berge y De
Raad, 1999). De esta forma, tendríamos un conocimiento de las situa-
ciones que permiten mejor la expresión de un determinado rasgo.

Ten Berge y De Raad (2001) construyeron un repertorio a partir de las
descripciones que hacían los sujetos sobre las situaciones en las que las
personas habían mostrado una determinada característica de personali-
dad, encontrando un conjunto de situaciones útiles para observar dife-
rencias individuales. Así obtuvieron 2.234 situaciones que finalmente redu-
jeron a 237. En su trabajo posterior (Ten Berge y De Raad, 2002)
clasificaron las situaciones tomando en consideración en qué medida cada
participante podía tratar con ella. La idea era que las formas de relacio-
narse con las situaciones suponen estilos de afrontamiento, concebidos
como tendencias de carácter disposicional o personal.

Desde esta perspectiva, ciertos tipos de personas pueden tener prefe-
rencias hacia situaciones que son distintas de las mostradas por otras per-
sonas; ciertas situaciones permitirán más variación conductual (presen-
cia de diferencias individuales) que otras; finalmente, las personas
caracterizadas en mayor medida por un determinado rasgo, pueden tener
una mayor preferencia por aquellas situaciones que permiten la expre-
sión de ese rasgo.

Se pidió a cada participante (evaluado) que seleccionara tres perso-
nas (evaluadores) que le conocieran bien. Todos los evaluados cumpli-
mentaron el Inventario de Personalidad de los Cinco Factores y la lista
de situaciones. Los evaluadores también cumplimentaron las mismas
pruebas, poniéndose en el lugar del evaluado. Los resultados, analizados
factorialmente, mostraron una estructura de 4 factores: 1) situaciones de
placer (recibir buenas noticias, aprobar un examen); 2) situaciones adver-
sas para el individuo (estar enfermo, recibir malas noticias); 3) situacio-
nes de conflicto interpersonal (ser insultado, tener una pelea), y 4) situa-
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ciones de demanda social (tener que hablar en público, estar en un entor-
no poco familiar).

De cara a investigar qué clase de rasgo se relaciona con qué clase de
situaciones, los autores analizaron cómo diferentes personas difieren en
las situaciones en las que se encuentran a gusto. En términos generales,
las personas que puntúan alto en uno de los 5 factores son mejores tra-
tando con las situaciones que están asociadas con ese factor de persona-
lidad que las personas que puntúan bajo en ese rasgo. Por ejemplo, las
personas extravertidas son mejores en situaciones de hablar, estar en un
entorno poco familiar, es decir, en situaciones de «demanda social» que
los introvertidos. Las personas emocionalmente estables manejan mejor
una situación de examen o el hecho de cometer un error, es decir, situa-
ciones «adversas para el individuo», que las personas emocionalmente
inestables.

En general, hay muchas situaciones en las que las personas extra-
vertidas, emocionalmente estables y abiertas a la experiencia se mane-
jan mejor que las personas introvertidas, emocionalmente inestables y
cerradas a la experiencia. Sin embargo, en el caso de la Afabilidad y el
Tesón encuentran pocas situaciones que puedan ser mejor abordadas
por las personas altas en estos factores que por las personas bajas en
ellos, es decir, serían factores más específicos de la situación. Como indi-
can los autores, Extraversión, Estabilidad emocional y Apertura son los
factores de temperamento; mientras que Afabilidad y Tesón son factores
de carácter. Posiblemente, la naturaleza reactiva del temperamento está
más intrínsecamente enlazada con un patrón de condiciones situacio-
nales.

4. LA CULTURA

Cuando se ha definido el concepto de personalidad en el capítulo pri-
mero se ha comentado que la personalidad no hacía referencia a conno-
taciones de dignidad o prestigio, es decir, que estaba libre de valores. Si
bien esto es cierto, y en esta disciplina no se entra a juzgar si es mejor ser
introvertido o extravertido en términos generales, sino quién se adapta
mejor o peor a unas u otras situaciones vitales, la psicología de la perso-
nalidad, como la ciencia en general, se mueve por determinados valores
sociales y culturales que pueden afectar a las interpretaciones que haga-
mos de la conducta o de los hechos analizados (puede consultarse al res-
pecto el trabajo de Avia, 1995).
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Puede ser ilustrativo el estudio de Tobin (1989) que compara las prác-
ticas preescolares en Estados Unidos, China y Japón, recogiendo los
comentarios hechos sobre las mismas por profesores de cada una de estas
tres culturas. En una grabación de vídeo presentada en la investigación
podía apreciarse a un niño japonés, Hiroki, que estaba molestando a los
demás en clase: se levantaba frecuentemente de su silla, hablaba con los
demás, cantaba, hacía chistes, tiraba papelitos, mientras el profesor daba
una lección. En la interpretación de los profesores norteamericanos se
indicaba que, probablemente, se trataba de un niño con una gran capa-
cidad intelectual que se aburría en clase porque el contenido no le resul-
taba suficientemente estimulante. Su recomendación era proponer al
alumno un programa alternativo que intensificara su atención y rendi-
miento. Por el contrario, en opinión del profesor japonés, lo que menos
era el niño es «inteligente», porque no había sido ni siquiera capaz de
aprender las mínimas normas de convivencia social. Como vemos, las
diferencias entre una sociedad donde priman los valores personales, como
la occidental, o una sociedad donde priman los valores colectivos, como
la oriental, pueden afectar a la interpretación de la conducta, en este caso,
en términos del diagnóstico realizado y del tratamiento propuesto. Es
decir, las distintas sociedades y culturas dan diferentes respuestas a los
problemas básicos de las personas.

Estos aspectos culturales son importantes porque, posiblemente, deter-
minan muchos procesos psicológicos (cognición, emoción, relaciones
sociales) y afectan a la personalidad (al propio concepto de uno mismo o
self). Sin embargo, en la psicología de la personalidad se ha seguido gene-
ralmente un modelo individualista de la persona, donde la única consi-
deración de las relaciones sociales ha sido como interacciones del indi-
viduo con otros similares, lo que ha reforzado la separación entre self y
sociedad, entre persona y cultura. Por ello,

Si una de las metas de la psicología de la personalidad es entender
toda la conducta humana —construyendo una teoría universal de la per-
sonalidad—, se necesita una perspectiva cultural. Incluso, aunque la
meta que se persiga no sea tan amplia —quizás la preocupación princi-
pal sea proponer una teoría de la personalidad específica de una cultu-
ra—, la psicología cultural plantea cuestiones que pueden ayudar a su
desarrollo y perfeccionamiento (Cross y Markus, 1999, pág. 382).

Comencemos analizando la cultura y sus características, para poste-
riormente centrarnos en las relaciones entre personalidad y cultura.
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4.1. Concepto e implicaciones

La cultura sería a la sociedad lo que la memoria es a los individuos
(Kluckhohn, 1954), es decir, incluye lo que se transmite de generación
en generación en una determinada sociedad: procedimientos, hábitos,
normas, creencias y valores compartidos que, además, afectan a la infor-
mación que se considera importante. No obstante, dentro de cualquier
cultura los individuos difieren en la medida en que adoptan y cumplen
los valores y comportamientos del grupo cultural al que pertenecen, e
incluso, puede hablarse de distintas subculturas dentro de una misma
cultura.

El proceso por el que se transmite a los miembros de una cultura los
valores, creencias, opiniones y conductas se conoce como aculturación.
Como resultado de este proceso de aculturación, podemos interactuar
con la gente de nuestra propia cultura porque compartimos el mismo len-
guaje verbal y no verbal (p. ej., gestos, que pueden cambiar de significa-
do de unas culturas a otras, llegando a provocar importantes malenten-
didos sí se desconocen esas variedades; cantidad de expresiones corporales
que acompañan al lenguaje verbal; el espacio personal que la gente nece-
sita o puede permitirse, hecho que suele implicar posición y poder) (ver
Liebert y Spiegler, 2000, para una revisión).

Cuando las personas emigran a una nueva cultura experimentan una
discontinuidad entre las expectativas de su cultura de origen y las de la
nueva cultura. Con el tiempo, los inmigrantes y sus hijos tienden a cam-
biar su conducta y sus expectativas, acercándose a los parámetros de la
nueva sociedad. Para ello, deben aprender la lengua, asociarse también
con personas que no sean miembros de su cultura de origen, seguir las
costumbres (alimentación, hábitos de vida) del nuevo medio más que los
de la propia cultura, pudiendo incorporar elementos de las dos culturas
y moverse, según las situaciones, de una a otra, bajo la premisa de que
ambas comparten un mismo nivel de estatus (Cloninger, 1996). Las cul-
turas se diferencian en aspectos fundamentales como los siguientes (ver
Kluckholm, 1956, Avia 1995, para una revisión):

1. Su visión de la naturaleza humana como esencialmente buena o
positiva, o mala, negativa o perversa, así como en qué grado se
defiende la posibilidad de cambio. La sociedad norteamericana, por
ejemplo, se basa en una concepción básicamente negativa de la natu-
raleza humana pero modificable a través del esfuerzo y control cons-
tante. Otras sociedades, como la española (Avia, 1995) tiene un con-
cepto más tolerante de los defectos humanos. No sólo se admite la
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desviación de la norma, sino que a veces se valora más esa conducta
desviada (p. ej., saltarse los límites de velocidad al conducir) que la
conducta que la propia sociedad define como adecuada.

2. La relación que el hombre establece con la naturaleza. Mientras en
las sociedades industrializadas, la naturaleza se ha puesto al servi-
cio del hombre, en las poblaciones indígenas o en las sociedades
rurales, el hombre depende de la naturaleza para su supervivencia;
o en las sociedades orientales la tranquilidad de espíritu se alcan-
za si hay una relación armónica con la naturaleza.

3. La forma de entender el tiempo. Si bien en occidente, se prima el
futuro, especialmente en la sociedad norteamericana; o el presen-
te y cierta improvisación, por ejemplo, en el sur de Europa. En
oriente o en la propia Inglaterra se guarda un enorme respeto por
el pasado y la tradición.

4. El tipo de personalidad más valorado. En la cultura norteamerica-
na se valora en mayor medida la personalidad activa que logra sus
metas individuales, mientras que en la cultura mediterránea se valo-
ra a la persona que sabe, por ejemplo, disfrutar de la vida. O, en la
oriental, la persona que actúa de acuerdo con las normas del gru-
po al que pertenece para sacar adelante sus objetivos comunes.

5. Las formas habituales de las relaciones entre los miembros. En las
sociedades más individualistas se espera obtener satisfacciones per-
sonales a partir de la relación con los demás. Sin embargo en las
culturas donde prima más la colectividad, se valoran en mayor
medida la armonía en las relaciones y la colaboración de cada per-
sona en el bienestar colectivo.

También la cultura se ve influenciada por variables que podríamos
considerar ecológicas. Así, el terreno, el clima, la flora, la fauna, o los
recursos naturales se relacionan con el sistema de mantenimiento (patro-
nes de subsistencia, estructuras sociales, medios de producción) y con la
cultura subjetiva. Por ejemplo, los relieves elevados con grandes monta-
ñas o las tierras rodeadas de mares y océanos reducen la probabilidad de
difusión cultural, haciendo que la cultura de la zona sea más homogénea,
generando más normas y reglas sobre la conducta y el posible castigo en
caso de desviación, siendo además dichas normas más obedecidas por
sus miembros en aras de una convivencia estable (Triandis y Suh, 2002).
El clima, por ejemplo, también influye en la cultura. En el estudio de Van
de Vliert, Schwartz, Huismans, Hofstede y Daan (1999) se analizan las
relaciones entre temperatura y violencia en 136 países. Los datos mues-
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tran una relación curvilínea, siendo la violencia muy baja en los climas
muy fríos (p. ej., Finlandia), muy alta en los climas suaves (p. ej., Pakis-
tán) y moderadamente alta en los climas extremadamente cálidos (p. ej.,
Malasia).

4.2. Dimensiones culturales

Las dimensiones que se utilizan para diferenciar a unas culturas de
otras son su complejidad, el nivel de rigidez de sus normas y su carácter
marcadamente individualista o colectivista.

Las culturas difieren en complejidad. Entre los índices que se utili-
zan para determinar la complejidad de una cultura están la renta per capi-
ta, el tamaño de las ciudades, el porcentaje de población urbana frente a
la población rural, los ordenadores por persona, etc. En las culturas com-
plejas hay más posibilidades de elección y de estilos de vida.

Las culturas también difieren en función del nivel de rigidez de sus
normas. Las sociedades aisladas, como aquellas que viven en islas, tien-
den a ser más herméticas, o lo que es lo mismo, se dejan influir menos por
las culturas vecinas, tienen las ideas muy claras sobre cuales son las con-
ductas adecuadas, y están de acuerdo en aplicar sanciones cuando las per-
sonas no siguen las normas. Sin embargo, en las culturas relajadas se tole-
ra la desviación. Esta tolerancia se presenta en sociedades relativamente
heterogéneas y con una alta densidad de población.

Finalmente, las culturas difieren en su carácter individualista o colec-
tivista. Hofstede (1980, 1983), en un extenso estudio realizado en más de
50 culturas nacionales, encontró que una de las dimensiones más distin-
tivas de variación cultural era la de individualismo (I) versus colectivis-
mo (C) y consideró este constructo como unidimensional, con I en un
extremo y C en el otro. Esta dimensión ha generado un volumen muy
importante de investigación en los últimos quince años (ver Báguena,
1996 para una revisión sobre el tema). En relación con las dos dimensio-
nes anteriores, cuanto más compleja es una cultura, mayor probabilidad
hay de que sea individualista (Triandis, 1994, 1995); y cuanto más rígida
sea en la aplicación de sus normas, mayor probabilidad hay de que la cul-
tura sea alta en colectivismo (Carpenter, 2000; Triandis, 1995).

Hofstede definió las sociedades individualistas como aquellas en las
que los lazos entre los individuos son relajados, donde cada persona espe-
ra cuidar de sí misma o de su familia inmediata. Por su parte, en las socie-
dades colectivistas, las personas mantienen una relación de interdepen-
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dencia con los otros miembros de su grupo de pertenencia (familia, nación,
tribu), dando prioridad a las metas del grupo (Hofstede, 1991).

En las sociedades individualistas, las personas son autónomas e inde-
pendientes de sus grupos de pertenencia, dan prioridad a sus metas sobre
las del grupo, y se enfatiza la autonomía, la independencia emocional, la
iniciativa individual, el derecho a la intimidad, la seguridad financiera, y
la necesidad de amistades específicas. En las sociedades colectivistas, por
el contrario, se enfatiza la identidad colectiva, la dependencia emocional,
la solidaridad del grupo, el compartir deberes y obligaciones, la necesi-
dad de amistades estables determinadas previamente, y la decisión del
grupo (Hofstede, 1980).

Posteriormente, se cuestionó la unidimensionalidad del constructo, pro-
poniéndose dos dimensiones separadas: individualismo y colectivismo
(Triandis, 1993). No obstante, hay que recordar que hablar de individua-
lismo y colectivismo como tipos generales no implica que todo el que viva
en una cultura individualista tenga todas las características que definen a
esa cultura, o lo mismo para el que pertenece a una cultura colectivista.
Más bien, las personas toman estructuras cognitivas más propias de una u
otra cultura en función de la situación en que se encuentra (Triandis, 2001).

Para definir a una cultura como individualista o colectivista se tienen
en cuenta los siguientes parámetros (Triandis, 1995):

• Cómo se define el self, que puede enfatizar aspectos personales o
colectivos, o puede ser más independiente o más interdependiente.

• Qué metas tienen más prioridad, si las personales o las del grupo.

• Qué tipo de relaciones se potencian entre sus miembros, si son de
intercambio o son de igualdad.

• Cuáles son los determinantes más importantes de la conducta social,
si son las actitudes o las normas.

En este sentido (ver Tabla 6.5), en las culturas individualistas se defi-
ne el self como independiente, se enfatizan las metas personales, las rela-
ciones sociales se basan en mayor medida en el intercambio, y se conce-
de más importancia a las actitudes como determinantes de la conducta
social. Por su parte, en las culturas colectivistas, el self se considera inter-
dependiente, las metas del grupo son prioritarias, las relaciones sociales
se basan en la igualdad, y se concede más importancia a las normas como
determinantes de la conducta social. Puede consultarse en el Cuadro 6.2
ejemplos de algunos países y su puntuación en nivel de individualismo -
colectivismo.
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CULTURA
PARÁMETROS

INDIVIDUALISTA COLECTIVISTA

Definición del self Independiente Interdependiente
Metas prioritarias Personales Grupales
Relaciones sociales De intercambio De igualdad
Determinantes de la conducta social Actitudes Normas

TABLA 6.5. Parámetros utilizados para definir una cultura como individualista
o colectivista (basado en Triandis, 1995)

PAÍSES INDIVID.-COLECTIV.

Bangladesh 1
Camerún 2
Corea 3
Jordania 3
Kenia 3
Sudáfrica 3
Tanzania 3
Brasil 4
India 4
Japón 4
Tailandia 4
Turquía 4
Egipto 5
Filipinas 5
Méjico 5
Chile 6
España 6
Israel 6
Grecia 7
Noruega 7
Puerto Rico 7
Alemania 8
Austria 8
Finlandia 8
Canadá 9
Holanda 9
Nueva Zelanda 9
Estados Unidos 10

CUADRO 6.2. Ejemplos de países indicando su nivel de colectivismo (1)
e individualismo (10) (adaptado de Diener y Diener, 1995)



Dentro del colectivismo y el individualismo hay muchas variedades. La
dimensión más analizada en este contexto es la de horizontalidad - vertica-
lidad de las relaciones sociales, según se enfatice en las mismas la igualdad
o la jerarquía, respectivamente. En la Tabla 6.6 se recogen algunos ejem-
plos de ítems dirigidos a medir individualismo y colectivismo en función
de esta dimensión. De esta forma, se habla de cuatro tipos de culturas (ver
Triandis y Gelfand, 1998; Triandis, 2001; para una revisión sobre el tema):

• Individualista-horizontal (IH): En este tipo de cultura las personas
quieren ser únicas y distintas de los grupos (p. ej. Suecia) es decir,
se prima el auto-ensalzamiento y la independencia de los demás.

• Individualista-vertical (IV): En este tipo de cultura las personas quie-
ren diferenciarse y además, ser las mejores (p. ej. Estados Unidos).
La competitividad es alta y uno debe esforzarse para ascender en la
jerarquía.

• Colectivista-horizontal (CH): En este tipo de cultura las personas
cooperan con su grupo. Se enfatizan las metas comunes, la inter-
dependencia, la empatía, la sociabilidad, pero no se someten fácil-
mente a la autoridad.
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ÍTEMS

Individualismo-Horizontal

• Preferiría depender de mí mismo que de los demás
• Para mí es muy importante tener mi propia identidad, independiente de las demás

personas

Individualismo-Vertical

• Para mí es importante hacer mi trabajo mejor que los demás
• Ganar lo es todo

Colectivismo-Horizontal

• Me sentiría orgulloso si un compañero ganase un premio
• Me siento bien cooperando con los demás

Colectivismo-Vertical

• Es mi deber cuidar de mi familia, aún cuando ello suponga sacrificar lo que yo
quiero

• Para mí es importante respetar las decisiones que se toman en mi grupo.

TABLA 6.6. Ejemplos de ítems dirigidos a medir individualismo y colectivismo en
función de la dimensión horizontal-vertical (adaptado de Triandis y Gelfand, 1998)



• Colectivista-vertical (CV): Finalmente, en este tipo de cultura las per-
sonas se someten a la autoridad del grupo y son capaces de sacrifi-
carse ellos mismos por el interés del grupo (p. ej., India). Son cul-
turas tradicionalistas y sus miembros se esfuerzan por mantener la
cohesión dentro del grupo al que pertenecen, respetando las nor-
mas y las órdenes que reciben (Bond y Smith, 1996).

Si cuando nos referimos a las culturas hablamos de individualismo y
colectivismo, cuando nos referimos a la personalidad propia de estas cul-
turas se utilizan los términos de idiocentrismo y alocentrismo, respecti-
vamente (Triandis, Leung, Villareal y Clark, 1985; Triandis, 1989). Se par-
tiría de la base de que hay más idiocéntricos que alocéntricos en las
culturas individualistas, y más alocéntricos en las colectivistas. Se habla,
en términos generales de una presencia en torno al 60% de alocéntricos
en las culturas colectivistas, y del 60% de idiocéntricos en las individua-
listas (Triandis y Suh, 2002). Los idiocéntricos enfatizan el auto-ensalza-
miento, la competitividad, el carácter único de la persona, el hedonismo,
y la distancia emocional del grupo. Los alocéntricos, por su parte, enfati-
zan la interdependencia, la sociabilidad y la integridad familiar; y tienen
en cuenta las necesidades y los deseos de los miembros de su grupo.

Veremos seguidamente las relaciones entre personalidad y cultura, las
perspectivas utilizadas para su estudio y, finalmente, profundizaremos en
las características de personalidad, y los correlatos psicológicos, que defi-
nen a los idiocéntricos y alocéntricos.

5. CULTURA Y PERSONALIDAD

En un número monográfico sobre este tema publicado en el Journal
of Personality, su editor, Timothy Church señalaba varios factores que han
llevado a un aumento muy significativo del esfuerzo de los psicólogos por
incluir la cultura en el estudio de la personalidad (Church, 2001a):

• El rejuvenecimiento del concepto de rasgo propiciado por la inves-
tigación empírica realizada en torno al modelo de los Cinco Gran-
des Factores.

• El entendimiento de que este modelo ofrece un marco comprehen-
sivo y universal sobre la estructura de la personalidad

• La formulación de los constructos de individualismo y colectivismo
a nivel cultural, y de idiocentrismo y alocentrismo a nivel individual.
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• La emergencia de las psicologías indígenas.

• Los movimientos multiculturales, surgidos como consecuencia de
la llegada y necesidad de integración de personas procedentes de
distintas culturas a países industrializados.

• La incorporación de mejoras metodológicas (formulación de los
ítems, traducción, significado en las distintas culturas) en la inves-
tigación transcultural.

• El incremento de la globalización y universalidad de la investiga-
ción científica propiciada por las nuevas tecnologías, como la reco-
gida de datos a través de Internet en muy diferentes países, por dis-
tintos equipos de investigación, o el intercambio constante de
información.

Estos factores han hecho que hoy en día, prácticamente, haya al menos
un trabajo sobre este tema en cada número que se edita de las revistas
más prestigiosas sobre personalidad y que podamos organizar la investi-
gación en torno a distintas perspectivas que se recogen en el siguiente
apartado.

5.1. Aproximaciones al estudio de las relaciones
personalidad-cultura

Tradicionalmente se han seguido tres perspectivas a la hora de estu-
diar las relaciones entre personalidad y cultura: transcultural, cultural e
indígena (ver Church, 2000, 2001b, para revisiones sobre el tema).

5.1.1. Perspectiva transcultural

Esta perspectiva incluye, generalmente, los siguientes aspectos:

a) Comparación de múltiples sociedades para buscar universales cul-
turales.

b) Consideración de la cultura como externa al individuo y que puede
utilizarse para predecir la personalidad y la conducta.

c) Utilización de cuestionarios y escalas psicométricas, relativamen-
te libres de influencias del contexto.

d) Preocupación por la equivalencia transcultural de los constructos
y sus medidas.
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e) Focalización en las diferencias individuales, tomando la cultura
como una variable independiente que puede afectar a la expresión
y correlatos de los rasgos (McCrae y Costa, 1997).

Como se ha estudiado en un capítulo precedente, el Inventario de Per-
sonalidad Revisado NEO (NEO-PI-R; Costa y McCrae, 1992) evalúa trein-
ta rasgos específicos, o facetas, que definen los cinco factores básicos de
personalidad: Neuroticismo (N), Extraversión (E), Apertura a la expe-
riencia (O, de openness), Afabilidad (A) y Tesón (C, de conscientiousness).
Este instrumento ha sido traducido a más de 30 idiomas, con traduccio-
nes de nuevo al inglés, revisadas por los propios creadores del inventario.
En cada una de las culturas en las que se ha aplicado, se replica la estruc-
tura de los cinco factores por encima del azar, siendo la significación
mayor para los factores de Neuroticismo y Tesón, y la menor para Aper-
tura (ver McCrae, 2001, para una revisión sobre el tema). En este senti-
do, McCrae concluye su trabajo diciendo que los cinco factores «no son
invenciones de los psicólogos occidentales; son parte de la naturaleza
humana —dimensiones de disposiciones permanentes que encuentran su
expresión en cada cultura de uno u otro modo» (pág. 842).

5.1.2. Perspectiva cultural

Esta aproximación incluye los siguientes aspectos:

a) En lugar de buscar universales culturales, se centra en las des-
cripciones de los fenómenos psicológicos en una o más culturas.

b) Se enfatiza, en el ámbito teórico, el estudio del funcionamiento psi-
cológico de la cultura (estructura y dinámica).

c) Se utilizan, sobre todo, métodos cualitativos.

d) Se preocupan más por los procesos que por los rasgos.

e) Se postula una transacción permanente entre individuo y cultura, de
forma que es imposible analizar uno de estos elementos sin tomar
como referencia al otro, por lo que no podemos tomar como varia-
ble independiente a uno y como variable dependiente al otro, como
haría la psicología transcultural (Shweder, 1991), abogando por el
uso de metodología interactiva.

f) El self se construye socialmente y, por ello, variará su concepción de
una a otra cultura (Markus y Kitayama, 1991).

Desde esta perspectiva se pone el énfasis en que la distinta concepción
de la personalidad en función de la cultura procede del nivel de depen-
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dencia o independencia con que se define el self (Markus y Kitayama,
1998). Así, la visión independiente de la personalidad, más presente en la
cultura occidental se caracterizaría por las siguientes ideas:

• Una persona es un ser autónomo, definido por un conjunto pecu-
liar y distintivo de atributos, cualidades o procesos.

• La configuración de los atributos o procesos internos determina o
causa la conducta. Podemos conocer a una persona a través de sus
acciones.

• La conducta de los individuos varía porque unos se diferencian de
otros en su configuración de los procesos y atributos internos, dis-
tinción que, en esta concepción, sería positiva.

• Las personas expresarán sus cualidades y procesos internos en su
conducta, por lo que se esperará que la conducta sea consistente en
las distintas situaciones y estable a lo largo del tiempo.

• Finalmente, el estudio de la personalidad es importante porque per-
mite predecir y controlar la conducta.

Por el contrario, una visión interdependiente de la personalidad, más
presente en Asia, África, Latinoamérica y muchos países del sur de Euro-
pa (los llamados países mediterráneos), se caracterizaría por las siguien-
tes ideas:

• Una persona es una entidad interdependiente que es parte de una
relación social próxima.

• La conducta sería la respuesta que la persona da a los miembros del
grupo del que forma parte. Desde esta perspectiva, para conocer a
una persona, debemos analizar las acciones propias de su grupo.

• Desde el momento en que un determinado contexto social puede
variar, la conducta del individuo también variará de una situación
a otra y de un momento temporal a otro. Esta sensibilidad al con-
texto social con su consiguiente variabilidad sería indicio de buena
adaptación bajo esta perspectiva.

• Por último, el estudio de la personalidad es importante porque lle-
va a una mejor comprensión de la naturaleza interpersonal de la
conducta.

De hecho estos autores indican que, aunque en todas las culturas es
posible reflexionar sobre uno mismo para contestar a un cuestionario,
esta tarea de introspección es más natural en las culturas individualistas
que en las colectivistas, por lo que se centran más en el estudio de las dife-
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rencias culturales en cognición, motivación y emoción, no admitiendo la
idea de reducir la personalidad y la experiencia vital a cinco rasgos sub-
yacentes.

5.1.3. Perspectiva indígena

Las aproximaciones indígenas serían más difíciles de categorizar, aun-
que se centran en la necesidad de formular una teoría, definir construc-
tos especialmente salientes en una cultura, y utilizar métodos que reflejen
los contextos culturales indígenas (Sinha, 1997). Por ejemplo, se han iden-
tificado en la cultura japonesa los conceptos de sunao, que reflejaría doci-
lidad y paz de espíritu (Murase, 1982) y de amae, o postura de depen-
dencia de los demás (Doi, 1978). Los ancianos, por ejemplo, asumirían
esta dependencia pasiva porque esperan que los demás cuiden de ellos.

Desde esta perspectiva se estudiarían necesidades y problemas que
difieren de los tradicionalmente estudiados en la psicología occidental, o
euro-americana (Poortinga y Van Hemert, 2001).

5.2. Implicaciones metodológicas

Los estudios que siguen una aproximación psicológica cultural exa-
minan la personalidad en un contexto cultural específico, mientras que
los estudios transculturales examinan y comparan la personalidad en dis-
tintas culturas. Ambas estrategias son necesarias ya que sin las compa-
raciones transculturales, la psicología se quedaría en sus propios límites
culturales; pero traducir o «exportar» los instrumentos sin los controles
adecuados, también puede llevar a que la psicología no avance adecua-
damente. En este sentido, es importante tener en cuenta en las compara-
ciones transculturales, la traducción que se hace de las escalas y los dife-
rentes sesgos de respuesta que pueden aparecer en unas culturas o en
otras, de cara no sólo a confirmar o desconfirmar la estructura factorial
de los cinco grandes factores, sino su equivalencia como escalas que miden
(y significan) lo mismo (Church, 2001b). Bajo esta perspectiva conjunta
podrán analizarse aspectos de una cultura que son universales, aspectos
que son comunes a varias culturas, y finalmente, aspectos que son únicos
de una cultura.

La investigación de la personalidad en los estudios transculturales
puede seguir una de las dos estrategias siguientes (Van de Vijver y Leung,
2001): estudios orientados a la estructura y estudios orientados al nivel.
Los primeros, o estudios orientados a la estructura, se centrarían en ana-
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lizar las relaciones (a través de correlaciones o de procedimientos facto-
riales) entre las variables o dimensiones de la personalidad. Un claro ejem-
plo sería analizar la estructura factorial de la personalidad, con instru-
mentos derivados de los cinco factores, en distintas culturas. La cultura
se considera una variable independiente que afecta a la manifestación,
nivel y correlatos de los rasgos. También es posible cierta determinación
causal si se utilizan variables predictoras y criterios a través de análisis
de regresión. En este caso, podemos analizar, por ejemplo, si la autoesti-
ma y las relaciones armoniosas se relacionan con la satisfacción vital o el
bienestar percibido de la misma manera en los Estados Unidos que en
China, y si estas variables median las relaciones entre personalidad y bie-
nestar en las dos culturas (p. ej., Kwan, Bond y Singelis, 1997).

Los estudios orientados al nivel, por su parte, intentarían explorar si
las culturas son diferentes en un determinado rasgo, por ejemplo, si los
orientales son más conservadores que los norteamericanos. En este caso,
las variables contextuales, ya sean personales (p. ej., sociodemográficas,
psicológicas) o culturales (educación, nivel de vida, cuidado de la salud)
se podrían utilizar para explicar las diferencias que pueden aparecer en
los estudios que se realizan.

Los psicólogos culturales, más que considerar la cultura como una
variable independiente distinta de la personalidad, como los transcultu-
rales, consideran que la personalidad y la cultura están interrelaciona-
das y son mutuamente dependientes. El concepto de personalidad se con-
sidera socialmente construido y variable de una cultura a otra. Desde
esta perspectiva los investigadores se centran más en la evaluación del
self que en los rasgos, prefiriendo una metodología más cualitativa. Si
bien la metodología nomotética, con su evaluación de dimensiones que
se asumen relevantes para todos los individuos, puede facilitar compa-
raciones entre individuos y culturas, los métodos idiográficos pueden
aproximarse a una comprensión más rica de las vidas de los individuos
y de la dinámica de la personalidad (Church, 2001b). Desde esta pers-
pectiva se considera que responder a cuestionarios exige una labor de
introspección que es más habitual en las culturas individualistas (Mar-
kus y Kitayama, 1998) que en las colectivistas. Por otra parte, la autoin-
formación sobre rasgos parece estar distorsionada por la tendencia a
mostrar una valoración sobredimensionada o superior de uno mismo
(auto-ensalzamiento), sesgo más presente en la cultura individualista que
en la colectivista (Markus y Kitayama, 1991), ya que los atributos inter-
nos son más centrales para la propia identidad. Finalmente, se argumenta
que las evaluaciones de rasgos serían menos útiles para predecir la con-
ducta en las culturas colectivistas, ya que la conducta está más en fun-
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ción de roles sociales y normas que de disposiciones internas (Markus y
Kitayama, 1998; Triandis, 1995).

Los estudios que comparan el self en las distintas culturas tienden a
utilizar el Test de las Veinte Sentencias (Twenty Statements Test, TST) en
el que los sujetos deben completar la frase «¿Quién soy yo?» una veinte-
na de veces. Los investigadores esperaban encontrar mayor referencia a
respuestas idiocéntricas (rasgos, aspiraciones, preferencias...) en las cul-
turas individualistas, y mayor proporción de respuestas alocéntricas (rela-
ciones interpersonales, roles sociales,...) en las colectivistas. Los resulta-
dos no son tan claros, posiblemente por los distintos procedimientos de
codificación de las respuestas utilizados en las diferentes culturas por los
investigadores. Por ejemplo, uno de los aspectos en que se rompe esta
hipótesis es en la importancia que se concede a la familia también en las
culturas idiocéntricas, que, según el procedimiento de codificación entra-
ría como «relaciones sociales» y sería más esperable en las culturas colec-
tivistas. Por otra parte, las personas de todas las culturas, incorporan ras-
gos u otros atributos internos a la hora de definirse a sí mismos, aunque
las culturas colectivistas pueden ser algo menos propensas a esta ten-
dencia (ver Church, 2000, para una revisión sobre el tema).

También se han utilizado métodos de evaluación constructivistas, como
el Test de la Rejilla, o las narraciones personales, donde las personas uti-
lizan sus propias palabras para referirse a ellos mismos (self) y a los demás,
y no las definiciones o enunciados dados por el investigador.

Estos tipos de evaluación más cualitativos suponen obtener informa-
ción sobre personalidad en el lenguaje propio de las personas analizadas,
refiriéndose a contextos que ocurren normalmente, y enlazándolos con
las conductas que realmente manifiestan las personas (Triandis y Suh,
2002).

5.3. Propuesta de integración de las distintas perspectivas

Las tres aproximaciones anteriores, realmente, pueden ser comple-
mentarias. De hecho, la viabilidad del concepto de rasgo, más propio de
la psicología transcultural, no exige que sean los mismos (o idénticos) ras-
gos los que aparezcan en todas las culturas. Pueden existir dimensiones
específicas de la cultura. O, puede ocurrir, que determinados rasgos o
correlatos internos tengan más validez predictiva en culturas individua-
listas que en culturas colectivistas. Por ejemplo, la autoestima y las reac-
ciones afectivas predicen mejor la satisfacción vital en las culturas indi-
vidualistas (Diener y Diener, 1995), mientras que en las culturas
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colectivistas la mayor satisfacción se predice desde las relaciones armo-
niosas (Kwan y cols., 1997) o desde una adecuada adherencia a las nor-
mas (Suh, Diener, Oishi y Triandis, 1997).

Así, los psicólogos transculturales analizarían a) cómo se manifiestan
los mismos rasgos universales en las distintas culturas; y b) qué medios
proporciona cada cultura para que los individuos expresen sus rasgos de
personalidad (McCrae y Costa, 1996). En este sentido, hay suficiente evi-
dencia que apoya la heredabilidad y comparación transcultural de los cin-
co factores, así como la validez de estos rasgos en la predicción de con-
ductas socialmente relevantes. No obstante, la predominancia de esta
universalidad viene moderada por resultados que informan de algunos
factores que no están presentes en este modelo. Un ejemplo de la apari-
ción de estos factores «indígenas» sería el encontrado al aplicar el Inven-
tario Chino de Personalidad (Chinese Personality Inventory, CPAI), basa-
do en el modelo de los cinco factores. El factor encontrado llamado de
«Relaciones Interpersonales» o de «Tradición China» (Cheung y Leung,
1998) es independiente de las otras cinco dimensiones e indicaría que el
modelo puede ser incompleto, posiblemente porque los aspectos inter-
personales están poco representados en los inventarios occidentales (Poor-
tinga y Van Hemert, 2001).

A pesar de las diferencias mencionadas, es posible integrar estas apro-
ximaciones más centradas en rasgos (transculturales) o las más centra-
das en el estudio de los procesos psicológicos dentro de cada cultura (idio-
centrismo-alocentrismo o grado de independencia del self o personalidad)
si tenemos en cuenta que el hecho de que haya rasgos universales y con
una base heredada puede:

a) Influir en la forma en que uno procesa y reacciona a los estímulos
culturales, constituyendo una fuente importante de variabilidad
individual en la conducta.

b) Contribuir al mantenimiento o cambio de las prácticas e institu-
ciones culturales.

c) Influir en la selección que la persona hace de situaciones dentro de
su entorno.

Al mismo tiempo, la cultura afectará a la forma en que los rasgos se
expresan en los diferentes contextos. Su influencia se hará así especial-
mente patente en las llamadas unidades intermedias, como los valores,
metas, creencias o hábitos; es decir, en cómo la cultura es procesada, fil-
trada, ignorada o acatada (Buss, 2001).
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Desde esta perspectiva integradora (Church, 2000), por ejemplo, los
rasgos existirían en todas las culturas pero dan cuenta de la conducta
más en las culturas individualistas que en las colectivistas. Por su par-
te, los determinantes situacionales de la conducta, serían importantes
en todas partes, pero más en las culturas colectivistas que en las indivi-
dualistas.

Así, la personalidad incluye rasgos heredados y universales que serían
previos a las influencias culturales que recibe el individuo, pero su mani-
festación en la conducta sí estaría afectada por la cultura. Desde dimen-
siones culturales, como el individualismo, colectivismo o la concepción
del self como independiente o interdependiente podemos hacer predic-
ciones acerca del impacto de los factores contextuales, como los roles, nor-
mas, inferencia de rasgos, o la consistencia de la conducta.

De esta forma, podemos decir que en la personalidad confluyen aspec-
tos universales (p. ej., los grandes factores), también llamados dimen-
siones éticas y aspectos específicos de la cultura, o dimensiones émi-
cas (Triandis y Suh, 2002). Las dimensiones éticas o generales
proporcionan información más formal o estructural, mientras que las
émicas (o específicas de la cultura) irían al fondo de la cuestión. A través
de las dimensiones éticas podríamos comparar las características de per-
sonalidad encontradas en las distintas culturas, pero a través de las dimen-
siones émicas podríamos entrar a describir aspectos de la personalidad
con elementos culturales (por ejemplo, dimensiones que sólo aparecen
en determinadas culturas, o los trabajos que se centran en la llamada per-
sonalidad indígena). Es decir, las similaridades encontradas en los estu-
dios transculturales serían consideradas dimensiones éticas, mientras que
las diferencias serían calificadas como dimensiones émicas.

Profundizaremos, seguidamente, en las características de personali-
dad, y los correlatos psicológicos más significativos, encontrados en la
investigación realizada hasta el momento.

5.4. Idiocéntrico (individualista) y alocéntrico
(colectivista): características de personalidad
y correlatos psicológicos

En la literatura se ha asociado el colectivismo, y a los alocéntricos,
con cortesía, humildad, dependencia, empatía, autocontrol, autosacrifi-
cio, obediencia, conformidad, tradicionalismo y cooperatividad; y el indi-
vidualismo, y a los idiocéntricos, con independencia, búsqueda del pla-
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cer, asertividad, creatividad, curiosidad, competitividad, iniciativa, auto-
confianza, y franqueza (Markus y Kitayama, 1991; Triandis, 1993).

Los idiocéntricos tienden más hacia la dominancia, son más compe-
titivos y están más motivados por el logro; los alocéntricos, por su parte,
tienden hacia la afabilidad, son más receptivos, se ajustan más a las nece-
sidades de los otros, hasta el punto de sacrificar sus propios intereses
(Markus y Kitayama, 1991), son menos propensos a experimentar estrés,
son más dependientes del apoyo social, y muestran niveles más altos de
conformidad (Bond y Smith, 1996). En el caso de la conducta dirigida al
logro, mientras el individualista trabajaría por la gloria personal, el colec-
tivista lo haría como miembro de un grupo por el bien colectivo. En las
culturas individualistas la motivación aumenta tras el éxito, mientras que
en las colectivistas, sube siguiendo al fracaso porque el individuo se cen-
tra en ver cómo puede cambiar su forma de ser y hacer para ajustarse a
las demandas del entorno social (ver Triandis y Suh, 2002 para una revi-
sión sobre el tema).

Las personas en las culturas colectivistas se ven a sí mismos como inter-
dependientes con sus grupos de pertenencia, que les proporcionan un entor-
no social estable al que deben ajustarse, de forma que su personalidad es
más flexible. Por su parte, las personas en las culturas individualistas ven
el self, su personalidad, como estable y el entorno social como cambiable,
de forma que intentan modelar el entorno social para ajustarlo a sus per-
sonalidades (Triandis, 2001). En una cultura altamente individualista, como
la norteamericana, el individuo utiliza sesgos, ilusiones de invulnerabili-
dad, y todos aquellos procedimientos que le permiten mantener una ima-
gen adecuada de sí mismo para poderse presentar ante los demás como
alguien superior al promedio en aquellos aspectos que son importantes
para su vida (auto-ensalzamiento), demostrando que uno se ajusta al pro-
totipo ideal valorado por la cultura (autónomo y único). Sin embargo, para
demostrar que uno refleja el prototipo ideal en las culturas orientales (se
ajusta a los demás y actúa de forma interdependiente con ellos), observa
su forma de actuar y cambia aquello que le lleva a desviarse. Así, si en la
cultura occidental cuando una persona percibe que tiene poco control sobre
lo que le rodea, o no le gusta la vida que lleva, se le anima a que la cambie;
en la cultura oriental lo que se estimula es el esfuerzo por lograr armonía
con la situación y ajustarse a ella (Cross y Markus, 1999).

Los alocéntricos tienden a definirse a sí mismos haciendo referencia
a entidades sociales. Un ejemplo de ello puede ser el estudio de Triandis,
McCusker y Hui (1990) que encontraron en las autodefiniciones de los
alocéntricos referencias a contenidos sociales entre el 30 y 50% de las
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veces; mientras que este tipo de contenidos se encontraba presente entre
el 0 y el 20% en las autodefiniciones de los idiocéntricos.

En relación con los cinco grandes factores, se han informado relacio-
nes negativas entre alocentrismo y Apertura Mental; y positivas entre alo-
centrismo y Afabilidad y Tesón (Realo, Allik y Vadi, 1997).

Con respecto a la emoción, en las culturas individualistas se experi-
mentan más emociones positivas de orgullo y satisfacción personal; mien-
tras que en las colectivistas, son emociones interpersonales, como satis-
facción por el éxito de los amigos, respeto o admiración por los logros del
grupo (Kitayama, Markus y Kurokawa, 2000).

Las personas en las culturas individualistas muestran una autoestima
más positiva y son más optimistas que las personas de las culturas colec-
tivistas, y estos factores se asocian con una mayor percepción de bienes-
tar subjetivo en dichas culturas; en las colectivistas, por el contrario, el
bienestar se predice desde el cumplimiento de las normas sociales (p. ej.,
recibir la aprobación de los demás) (ver Suh, 2000, para una revisión).
Así, los alocéntricos tienden a internalizar las normas de su grupo de per-
tenencia, y aceptan con agrado hacer lo que su grupo de pertenencia espe-
ra que hagan (Bontempo, Lobel y Triandis, 1990). Además, reciben más
apoyo social y es menos probable que se sientan solos (Triandis, Bon-
tempo, Villareal, Asai y Lucca, 1988).

Los idiocéntricos tienden a utilizar rasgos para describir a los demás y
se centran más en disposiciones internas a la hora de hacer atribuciones;
los alocéntricos, sin embargo, tienden a utilizar más factores externos,
como el contexto o la situación (Choi, Nisbett y Norenzayan, 1999). Habría
que señalar, como indican Norenzayan, Choi y Nisbett (1999) que si bien
hacer atribuciones disposicionales puede ser un hecho universal, se pre-
senta con mayor intensidad en las culturas individualistas; al tiempo que
las atribuciones contextuales son más frecuentes en las culturas colecti-
vistas. De hecho, cuando los colectivistas utilizan factores personales para
explicar la conducta, lo hacen apelando a aquellos factores que, siendo
internos, son más modificables, como el esfuerzo o el estado de ánimo. Sin
embargo, los factores internos utilizados por los individualistas son más
fijos o difíciles de cambiar, como el nivel de capacidad de la persona.

Integrando las distintas aproximaciones al estudio de las relaciones
entre personalidad y cultura (Church, 2000), y a modo de resumen, pue-
de decirse que:

• Los rasgos existen en todas las culturas, pero predicen más la con-
ducta en las sociedades individualistas que en las colectivistas.
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• Las situaciones son determinantes importantes de la conducta en
todas las culturas, pero más en las colectivistas que en las indivi-
dualistas.

• La consistencia cognitiva entre los distintos procesos psicológicos,
y entre estos procesos y la conducta, también ocurre universalmente,
pero es más importante en las culturas individualistas que en las
colectivistas.

Aunque los cinco grandes parecen bien establecidos en las culturas
individualistas, sólo cuatro de estos factores (excluyendo Apertura) apa-
recen de forma consistente en todas las culturas. Por otra parte, depen-
diendo de la lista de rasgos que se utiliza, se pueden obtener factores indí-
genas o más de cinco factores. Como indican Triandis y Suh (2002) un
desafío para el futuro sería encontrar formas de investigación que incor-
poren tanto elementos éticos (factores generales) como émicos (factores
específicos de cada cultura).

A partir de una concepción que busque el análisis integrado de la per-
sonalidad y la cultura se podrán investigar temas como los que sugiere
Church (2000):

• ¿Es igual en las distintas culturas la expresión de los rasgos uni-
versales?

• ¿Cuáles son las condiciones para que los rasgos se expresen libre-
mente o se inhiban en las distintas culturas?

• ¿Las personas en las culturas individualistas, en comparación con
las culturas colectivistas, tienen más libertad para elegir situacio-
nes que sean congruentes con sus rasgos o con su forma de ser?

• ¿La interacción entre los rasgos y las influencias culturales es la mis-
ma en las distintas culturas a la hora de formar variables mediado-
ras cognitivas y afectivas (como expectativas, valores, metas y reac-
ciones emocionales)?

• ¿Realmente, dimensiones como el individualismo y el colectivismo,
o el nivel de independencia del self, son suficientes para dar cuen-
ta de las diferencias culturales en el autoconcepto, atribuciones,
emociones y manifestaciones conductuales o, será necesario, recu-
rrir a nuevas variables?

Estos interrogantes abren el camino a nuevas investigaciones más inte-
gradoras cuyos resultados deberemos esperar a los años venideros para
analizarlos.
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1. INTRODUCCIÓN

«Ningún rasgo aislado, ni todos los rasgos juntos, determinan el com-
portamiento por sí solos. Las condiciones del momento también son deci-
sivas... exigen una forma especial de respuesta adaptativa, que quizá nun-
ca volverá a ser requerida precisamente del mismo modo» (pág. 330).

«Nunca se encontrará una coherencia perfecta y tampoco hay que espe-
rar encontrarla... Las más profundas congruencias de la conducta sólo
aparecen después de un estudio intensivo de la organización de cada
personalidad... Los rasgos a menudo entran en acción en un tipo de
situación y no en otros; no todos los estímulos son equivalentes en efi-
cacia» (págs. 347-348).

Aunque pueda parecer paradójico, en estos textos de Allport (1937) se
recoge en gran medida el núcleo del marco teórico que en el presente capí-
tulo vamos a proponer como alternativo (al finalizar el capítulo veremos
si al mismo tiempo complementario) a los planteamientos basados en el
concepto de rasgo de personalidad, que hemos estudiado en capítulos pre-
cedentes.

Y decimos que puede resultar paradójico porque, como es bien cono-
cido, Allport es uno de los más significados representantes del análisis de
la personalidad y sus manifestaciones comportamentales a partir del con-
cepto de rasgo. Sin embargo, los textos anteriores fácilmente podrían ser
suscritos por cualquiera de los representantes de los planteamientos socio-
cognitivos, a cuyo estudio dedicamos este capítulo.

Tal vez esta aparente contradicción se deba a que con frecuencia no
se diferencia suficientemente el nivel de discurso teórico, por un lado, y
el uso que de ese discurso teórico se hace en la práctica. A este respecto,
cabe señalar que gran parte de las críticas formuladas al concepto de ras-
go, se deben y son aplicables al empleo que de tales conceptos se ha hecho
«en la práctica», en la investigación, en la evaluación e intentos por expli-



car y predecir la conducta. Ya que, como muestran claramente las ante-
riores citas, en teoría parece que todos hemos estado siempre de acuer-
do en el carácter interactivo y contextualizado de la conducta y en la nece-
sidad de tomar en cuenta el contexto, las características particulares de
cada situación, a la hora de describir, explicar y predecir la conducta.

Veamos, no obstante, cuáles han sido las críticas frecuentemente for-
muladas al estudio de la personalidad basado en el concepto de rasgos y
en qué sentido lo que ahora vamos a discutir es realmente una alterna-
tiva que permita salvar las deficiencias criticadas a aquellos plantea-
mientos.

El entendimiento de la personalidad como la organización del con-
junto de rasgos que caracterizan a cada individuo y que se expresaría en
la tendencia relativamente estable a comportarse de manera similar en
un amplio rango de situaciones, se enfrenta de inmediato y se muestra
incapaz de dar respuesta a una paradoja fácilmente apreciable: por una
parte, la conducta de las personas no es tan consistente, semejante en las
distintas situaciones, como se predice desde el concepto de rasgo. Más
bien lo que la observación de la conducta pone reiteradamente de mani-
fiesto, es que nuestra conducta varía de una situación a otra en función
de las demandas específicas que cada situación plantea. Por otra parte,
al mismo tiempo, pese a la variabilidad situacional que muestra nuestro
comportamiento, seguimos reconociéndonos como la misma persona, y
lo mismo sucede a quienes nos observan.

No se desdibuja, en una palabra, nuestro sentido de la propia identi-
dad personal. Ante esta situación, desde la psicología del rasgo se ha ape-
lado a razones esencialmente de tipo metodológico (posibles diferencias
individuales en consistencia, problemas de medida, problemas asociados
al insuficiente muestreo de conductas o situaciones, etc.) que permitirí-
an seguir defendiendo que la norma es la consistencia, mientras la varia-
bilidad conductual sería la excepción.

En segundo lugar, las teorías de rasgo han sido cuestionadas por el
empleo de unidades globales (los rasgos de personalidad), que en sí mis-
mas no son otra cosa que abstracciones elaboradas a partir de promedios
de conducta (esto es, de la observación de la conducta en un amplio ran-
go de situaciones), que no responden a ningún caso concreto, dando por
supuesto que el rasgo significa lo mismo para cada persona y viene defi-
nido por el mismo tipo de conductas.

En tercer lugar, se sostiene que el rasgo traduce una tendencia gene-
ralizada a comportarse de manera semejante en la mayoría de las situa-
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ciones. En otras palabras, el rasgo permite hacer predicciones prome-
diadas (aplicables a distintas situaciones), pero no permite predecir el
comportamiento de un individuo en una situación específica. Esto es, los
rasgos posibilitan hacer predicciones de conducta acontextuales, aplica-
bles a cualquier situación, por entender que el determinante esencial de
la conducta es la personalidad, frente a la que la situación sería un mero
accidente sin mayor importancia.

Se esperaría, por decirlo en otros términos, que la persona «extraver-
tida», por ejemplo, se comporte de manera extravertida en cualquier situa-
ción. Sin embargo, como con frecuencia nos indica la simple observación
casual de la conducta, ésta cambia de unas situaciones a otras y, así, po-
dríamos observar que esa hipotética persona «extravertida» en unas oca-
siones se comporta de manera consistente con lo que comúnmente enten-
demos por extraversión, mientras en otras circunstancias tal vez se
comporte de manera absolutamente diferente.

Por último, el rasgo permite describir a los individuos y tiene una
gran utilidad clasificatoria, para identificar tendencias comportamenta-
les promedio, pero parece encontrar muchas limitaciones para predecir
el comportamiento de individuos concretos en circunstancias igualmente
específicas. Parafraseando a Bandura (1999, pág. 168), podríamos decir
que, aun cuando sea preciso reconocer el valor de los rasgos como taxo-
nomías descriptivas, nos dicen, sin embargo, realmente poco acerca del
papel que en la determinación de la conducta juegan las características
idiosincrásicas (la personalidad) del individuo, porque los factores y
características personales influyen sobre la conducta en función, al mis-
mo tiempo, de las características específicas de la situación y no como
tendencias comportamentales aplicables indistintamente a cualquier
situación.

A estas cuestiones se intenta dar respuesta desde los planteamientos
sociocognitivos, sugiriendo para ello, en primer lugar, una conceptuali-
zación diferente de los elementos que integran la personalidad y de las
interrelaciones existentes entre los mismos, que permiten hablar de la
personalidad como un sistema. En segundo lugar, delimitando el papel
de la situación en la explicación de la conducta y, en tercer lugar, ofre-
ciendo el marco de referencia desde el que explicar y predecir la conduc-
ta individual, atendiendo al mismo tiempo a las circunstancias específi-
cas en que en cada momento se desarrolla la conducta. Por último y dando
respuesta a la paradoja antes enunciada, se pretende conjugar la eviden-
cia de «coherencia-regularidad-predictibilidad» de la conducta, con, al
mismo tiempo, la «variabilidad y discriminabilidad» de la misma, ape-
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lando para ello a la «capacidad discriminativa» como una de las compe-
tencias más netamente humanas.

En resumen, el planteamiento sociocognitivo parte de la convicción
de que

«... la discriminabilidad de la conducta y la complejidad de las interac-
ciones entre el individuo y la situación, sugieren la conveniencia de foca-
lizarse más específicamente en el modo en que la persona elabora y
maneja cada situación particular, en vez de intentar inferir los rasgos
que tiene generalmente» (Mischel, 1981, pág. 484).

Desde esta perspectiva, en el presente capítulo se dará respuesta a las
siguientes cuestiones globales: 1) ¿Cómo entender la personalidad? ¿Qué
elementos la integran y qué relaciones existen entre ellos?; 2) ¿Qué papel
juega el contexto, básicamente social, a la hora de entender la conducta
del individuo en cada caso concreto?; 3) ¿Es posible explicar y predecir
la conducta individual en situaciones específicas? ¿Qué utilidad tendrán
tales predicciones?; 4) ¿Nos enfrentamos a dos psicologías de la perso-
nalidad antagónicas o es posible algún tipo de integración?

2. CONCEPTUALIZACIÓN DE LA PERSONALIDAD

Si algo define con propiedad el marco de referencia desde el que enten-
der qué es la personalidad y cómo ésta se expresa en formas de conducta
peculiares de cada individuo, es el carácter activo del ser humano. Con ello
se quiere indicar que el ser humano no es un receptor pasivo de la estimu-
lación externa, a la que reaccionaría mecánicamente, sino que más bien,
por el contrario, elige y, en gran medida, genera, crea, el escenario en que
se va a desarrollar su conducta. En este sentido, las personas difieren en la
manera en que categorizan las situaciones en que se encuentran, interpre-
tando y dando significado a los distintos indicios presentes en las mismas.

Una misma situación objetivamente definida, para dos personas, o para
una misma persona en dos momentos distintos, puede tener significados
absolutamente diversos, en la medida en que la acción de la situación ven-
drá modulada, mediada, por la específica constelación que en cada caso
presenten las variables y procesos, fundamentalmente de naturaleza afec-
tiva y cognitiva, que definen esencialmente la personalidad del individuo.

Desde esta perspectiva, las variables que definen el conjunto de recur-
sos personales desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone
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en marcha el proceso dinámico que define y caracteriza cualquier mani-
festación de comportamiento, podemos concretarlas en las siguientes
(Bandura, 1986, 1997, 1999; Mischel, 1973, 1981, 1999; Mischel y Sho-
da, 1995, 1998, 1999; Shoda y Mischel, 1993, 1996, 1998; Williams y Cer-
vone, 1998): 1) Capacidad de simbolización. 2) Capacidad de anticipa-
ción. 3) Valores, intereses, metas y proyectos vitales. 4) Sentimientos,
emociones y estados afectivos. 5) Mecanismos y procesos autorregula-
dores.

2.1. Elementos y unidades básicas integrantes 
de la personalidad

2.1.1. Capacidad de simbolización

En el curso de su desarrollo cognitivo y mediante las diversas expe-
riencias de aprendizaje, el individuo va adquiriendo información sobre sí
mismo, su conducta, el mundo que le rodea y las relaciones existentes
entre estos factores.

Pero, al hablar de este proceso de formación, no se debe entender que
el individuo adquiere bloques de información y pautas de respuesta, de
una manera estática, de forma que en ocasiones futuras se limitará a
reproducir, tal cual, los conocimientos y formas de conducta adquiridas.
Por el contrario, se ha de entender que lo que adquiere es la capacidad
para generar estrategias cognitivas y conductuales, acordes con las nue-
vas situaciones en que en cada momento se encuentre.

Las personas, entonces, difieren, no sólo en la competencia que poseen
(sobre la base de las habilidades y conocimientos adquiridos en el curso
de su desarrollo) para construir y generar, sobre la base de esos recursos
adquiridos, estrategias cognitivas y de conducta manifiesta, sino también
en las estrategias concretas que ponen en juego en cada caso para hacer
frente a las distintas situaciones con los recursos que poseen. En este sen-
tido, a la hora de estudiar a la persona, lo que interesa saber es «qué pue-
de hacer con los recursos que posee», más que «qué características le defi-
nen» (Cantor, 1990).

Las personas difieren en la forma de codificar y agrupar la estimula-
ción que reciben; esto es, las personas pueden diferir en las transforma-
ciones cognitivas (atención selectiva, interpretación y categorización) que
introducen en la estimulación, cuyo impacto sobre el individuo queda de
esta manera modulado por tales estrategias cognitivas.
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Estas diferencias son patentes en los indicios informativos a los que
las distintas personas atienden y en los constructos que emplean a la hora
de pensar y buscar una explicación sobre sí mismas y el mundo que las
rodea. En definitiva, los constructos personales son marcos de referencia
significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distin-
tos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mis-
mo y su conducta. Estos filtros se estabilizan en el repertorio cognitivo
del individuo en la medida en que son adaptativos, que permiten al indi-
viduo afrontar las distintas situaciones con ciertas posibilidades de éxi-
to, ya que, mediante ellos, el individuo puede predecir el comportamien-
to de los demás y anticipar las consecuencias del propio comportamiento,
al establecer cognitivamente el mapa de relaciones posibles entre su con-
ducta y las circunstancias ambientales en que ésta se produce.

El manejo de símbolos concede una gran libertad ante las demandas
objetivas de la situación. Mediante ellos, el individuo puede recrear el
escenario de conducta, ensayar posibles estrategias de solución de pro-
blemas, tomar en consideración posibles consecuencias asociadas a con-
ductas alternativas, recorrer toda la secuencia de contingencias necesa-
rias para el logro de los planes y proyectos que desearía alcanzar en su
vida.

Es esta capacidad de simbolización la que dirige en gran medida nues-
tra conducta. Rara vez la situación es tan potente, está tan claramente
estructurada, como para que sea percibida y valorada de igual manera
por la mayoría de las personas, sean esperables comportamientos simi-
lares en la misma y estén claramente definidas las posibles consecuen-
cias asociadas a estas conductas.

Lo más frecuente en nuestra vida diaria será que cada uno se posi-
cione de manera peculiar e idiosincrásica ante las diversas situaciones,
valorándolas sobre la base de la percepción que se tenga de los propios
recursos de conducta y del grado en que se estime que cada una de las
diversas alternativas de respuesta disponibles contribuirá al logro de los
objetivos previamente fijados como guías de conducta.

Esta capacidad de simbolización, de crear y recrear la situación, así
como las posibles secuencias conducta-consecuencias asociadas a la mis-
ma, explicaría, por último, que podamos enfrentarnos de manera adap-
tativa a situaciones con las que no hemos entrado en contacto previa-
mente, o que podamos aprender sin necesidad de experiencia directa.
Recuérdese a este respecto cómo la mayor parte del aprendizaje en los
seres humanos se produce por la observación de la asociación conducta-
consecuencias en otras personas.
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Por observación aprendemos qué conductas son apropiadas y cuales
no en distintas situaciones y qué consecuencias suelen acompañar a las
diferentes formas de conducta posibles. La representación mental de estos
esquemas relacionales conducta-consecuencias en función, al mismo tiem-
po, de la naturaleza específica de la situación, explicaría que los resulta-
dos que los demás obtienen por su conducta sirvan también como refor-
zadores de la propia conducta o que compartamos la reacción emocional
de otra persona sin necesidad de pasar directamente por la experiencia
que aquélla esté atravesando.

Este valor adaptativo de los procesos de construcción y categorización
de la realidad (incluido el propio concepto de sí mismo) explicaría, por
último, el carácter relativamente estable y generalizado de los mismos.

2.1.2. Capacidad de anticipación

Teniendo en cuenta la categorización que las personas hacen de las
situaciones en que se encuentran y de las posibilidades de respuesta que
poseen, sobre la base de qué criterios ponen en marcha una u otra forma
de conducta. La respuesta a esta cuestión nos la da el conjunto de expec-
tativas que el individuo posee acerca de las consecuencias previsibles aso-
ciadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación
determinada. Estas expectativas van a guiar la elección definitiva de la
conducta a desarrollar, en la medida en que posibilitan al individuo anti-
cipar contingencias futuras, aspecto éste esencial para entender la vida
motivacional y emocional de los individuos. Así, por ejemplo, uno pon-
drá en marcha aquellas conductas que anticipa le permitirán satisfacer
determinadas necesidades, alcanzar objetivos que valora; mientras evita-
rá aquellas otras formas de conducta que anticipa le provocarán dolor,
inquietud o malestar.

La conveniencia de introducir esta variable se hace evidente, en la
medida en que nos permite explicar, por una parte, las diferencias indi-
viduales ante una misma situación objetiva, y, por otra, el comportamiento
que a veces puede presentar una persona, cuando las contingencias obje-
tivas de la situación podrían conducir a predicciones comportamentales
en clara discordancia con la conducta que, pese a ello, presenta el indivi-
duo. En ambos supuestos, la conducta de cada persona vendrá condicio-
nada por el modo peculiar como interpreta las características y requeri-
mientos de la situación a la que se enfrenta, así como por el tipo de
consecuencias que espera obtener o evitar con su conducta; de forma que
con mayor probabilidad pondrá en marcha aquella conducta que maxi-
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mice los potenciales beneficios y minimice las posibles consecuencias
negativas potencialmente asociadas a cada forma de conducta con la que
cuente en su repertorio coportamental.

Se pueden distinguir, básicamente, dos tipos de expectativas: las vin-
culadas a los resultados previsibles de la conducta y las relacionadas con
las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la
situación.

Por lo que respecta al primer tipo de expectativas, cuando el indivi-
duo afronta una situación lo hace, habitualmente, desde expectativas gene-
ralizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones ante-
riores, que guardan cierta similaridad con la situación actual. En las
condiciones habituales en que se desarrolla el comportamiento del indi-
viduo, lo más frecuente es que tales expectativas generalizadas sean el
principal determinante de la conducta, aunque, obviamente, en cada caso
resulten moduladas por la información adicional que proporciona la situa-
ción concreta en que tiene lugar la conducta, que, por su parte, genera
expectativas específicas asociadas a tal situación. En cambio, cuando la
situación es altamente específica, o infrecuente, la conducta vendrá deter-
minada en mayor medida por las expectativas específicas estrechamente
vinculadas a dicha situación (aunque inicialmente se acerque a la misma
desde expectativas generalizadas, que rápidamente serán sustituidas por
las específicas a medida que se toma contacto con la nueva situación).

Resumiendo, la disponibilidad y empleo de expectativas generaliza-
das, alcanzadas a través de la historia personal de aprendizaje, en condi-
ciones habituales es útil, en la medida en que permiten predecir, antici-
par, las consecuencias previsibles de nuestra conducta. Para ello, no
obstante, es preciso que tales expectativas generalizadas permanezcan lo
suficientemente flexibles y permeables como para ir incorporando los
cambios pertinentes en función de la información que nos pueda sumi-
nistrar cada nueva situación.

El segundo tipo de expectativas que señalábamos y que, igualmente,
guía la elección de la conducta más apropiada en cada caso son las rela-
cionadas con las consecuencias y resultados asociados a determinados
estímulos presentes en la situación. Aunque cuando hablamos de «con-
ducta» implicamos necesariamente «estímulos-información», indicando
que el complejo estimular incide sobre el individuo desde y en función de
su valor de significación, es igualmente verdad que los estímulos varían
en la información que aportan y en el valor predictivo que poseen para el
individuo. Las expectativas que desarrolla una persona acerca de las posi-
bles consecuencias de su conducta se establecen a partir del conjunto esti-
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mular que configura la situación; pero, al mismo tiempo, la conducta pue-
de ser modulada sobre la base de las posibles consecuencias y fenómenos
que señalan determinados estímulos especialmente significativos pre-
sentes en la situación.

Es decir, el individuo aprende que ciertos estímulos predicen ciertos
acontecimientos, estando su conducta determinada por la anticipación
de los acontecimientos que señalan tales estímulos, cuyo valor predicti-
vo depende, básicamente, de la particular historia de aprendizaje del indi-
viduo y del significado que éste le otorga. Por ejemplo, la expectativa de
castigo asociada a la conducta de saltarse un semáforo en rojo, se incre-
mentará si en tal circunstancia observamos que hay algún agente de trá-
fico en las proximidades, disminuyendo, en consecuencia, la probabili-
dad de que se produzca la conducta infractora; lo contrario podría ocurrir
si está ausente este elemento (agente) de la situación de tráfico.

2.1.3. Valores, intereses, metas y proyectos vitales

Otro determinante importante de la conducta concreta que el indivi-
duo desarrolla en cada caso es el valor que uno concede a las consecuen-
cias de su conducta, por una parte, y, por otra, a los acontecimientos a los
que se enfrenta. El carácter positivo o negativo que las personas asignan
en uno y otro caso se establece por la capacidad que tales acontecimien-
tos han adquirido para inducir estados emocionales positivos o negati-
vos, es decir, sobre la base del valor funcional como refuerzo o incentivo
que poseen para cada persona.

De igual manera, para entender el tipo de elecciones comportamen-
tales que en cada ocasión realizamos, por qué adoptamos una forma de
conducta y no otra de las posibles alternativas, es preciso tomar en con-
sideración cuáles son los intereses y preferencias, los objetivos, metas y
proyectos que pretendemos lograr y satisfacer con la forma de conducta
elegida.

El análisis de este conjunto de factores motivacionales, permite enten-
der cómo dos personas, con niveles idénticos de expectativas, en una mis-
ma situación, pueden, sin embargo, comportarse de diferente manera.
Las personas se esforzarán por llevar a cabo una determinada conducta
en la medida en que les resulte atractiva y les posibilite la obtención de
resultados asumibles en el esquema de valores que cada uno defiende y
que definen, en último término, su proyecto vital.
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2.1.4. Sentimientos, emociones y estados afectivos

Otro aspecto a tener presente es la dimensión emocional del compor-
tamiento. El estado emocional actúa como filtro de la información que
se procesa sobre el entorno y sobre sí mismo. En este sentido, es espera-
ble, por ejemplo, que se perciba mayor amenaza en la situación, que se
experimente menor competencia para hacerle frente y que, de hecho, se
pongan en marcha formas de conducta menos eficaces y adaptativas para
tratar con la situación, si la persona se encuentra bajo los efectos de un
estado emocional negativo. Por el contrario, es igualmente conocido que
la emocionalidad positiva, el sentirse comprometido con las actividades
que emprendemos, el desplegar un cierto optimismo en la vida, potencia
el bienestar personal y social de las personas.

2.1.5. Mecanismos y procesos autorreguladores

Como adelantábamos en puntos anteriores, cada persona, en el cur-
so de su interacción con el entorno, juega un papel activo, seleccionan-
do, dando significado y valor, a la situación en que se encuentra, e intro-
duciendo modificaciones en la misma para adecuarla lo mejor posible al
logro de los objetivos y programas de conducta que se ha trazado y que
son una fuente importante de regulación de la conducta.

Realmente, en los seres humanos, la conducta está guiada en mayor
parte por mecanismos de autorregulación que por los estímulos exterio-
res, salvo en aquellas ocasiones en que la fuerza de los factores externos
alcanza tal intensidad y significación que el individuo se siente incapaci-
tado para encauzar su conducta por vías diferentes a las que cabría pre-
decir a partir del simple conocimiento de la naturaleza de los factores
externos.

Esencialmente, estos procesos de autorregulación consisten en la ela-
boración o incorporación por parte del individuo de un conjunto de reglas
de contingencia que dirigen su conducta en ausencia de, y a veces pese a,
presiones situacionales externas inmediatas. Tales reglas especifican qué
tipo de conducta resulta más apropiado en función de las demandas que
plantea la situación concreta en que en cada momento nos encontramos,
los niveles de ejecución que la conducta debe lograr, y las consecuencias
del logro o fracaso en alcanzar tales estándares de conducta (niveles de
ejecución trazados o propuestos por el propio individuo) (Mischel, 1973;
Mischel y Shoda, 1995, 1998, 1999).

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



2.2. Unidades globales versus contextuales

Cuando calificamos a una persona con un determinado rasgo de per-
sonalidad (entiéndase, por ejemplo, extraversión, ansiedad, optimismo,
rigidez, etc.), en teoría lo estamos haciendo a partir de la observación de
su conducta en un rango más o menos amplio de situaciones. En la prác-
tica, sin embargo, basamos nuestro juicio en la frecuencia o intensidad
media con la que tal persona presenta determinadas formas de conduc-
ta, asumidas como indicadores del rasgo en cuestión, en la muestra de
situaciones en que hemos observado su conducta. Este procedimiento,
por otra parte, es congruente con el supuesto de que la conducta es rela-
tivamente estable, porque así lo es la estructura de personalidad de la que
es expresión.

El problema surge cuando observamos que la conducta, de hecho, no
es tan estable como para justificar la hipótesis de que la tendencia media
de comportamiento refleja realmente la especificidad de la conducta que
el individuo desarrolla en las diversas situaciones. Podría ocurrir y, de
hecho, es lo que sucede con frecuencia, que tal promedio de conducta no
responda a ninguna de las formas de conducta desarrolladas en las dis-
tintas situaciones específicas en que hemos llevado a cabo la observación.

Esta estrategia, por otro lado, deja escapar el aspecto más definitorio
y distintivo de cada persona, cual es el modo peculiar en que se enfrenta
a cada situación. De forma tal que podríamos tener dos personas con idén-
tico nivel en un determinado rasgo y que, sin embargo, difieran: a) en el
modo en que responden a las distintas situaciones; b) en el perfil que
muestran sus conductas en el rango de situaciones que estemos conside-
rando; c) así como en la estabilidad con que presentan tales perfiles pecu-
liares y auténticamente distintivos de cada una de estas personas.

El empleo de categorías «globales», como los rasgos, nos puede orien-
tar para conocer la posición relativa de un individuo con relación a su
grupo normativo, pero nos dice muy poco acerca de cómo se comporta
ese individuo, con esa característica, ante situaciones concretas.

Esta posibilidad explicativa de la conducta individual en contextos
específicos nos la brindaría el conocimiento de 1) los procesos que carac-
terizan el mundo psicológico del individuo, 2) las interrelaciones y orga-
nización existentes entre los mismos y 3) el modo en que, desde esta orga-
nización, hace frente a las peculiares demandas que cada situación le
plantea. Siendo así que estas características y requerimientos de la situa-
ción activan unos procesos, inhiben otros y dejan sin afectar otros, y, a su
vez, el resultado de esta interacción altera potencialmente tanto los pro-
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cesos y dinámica (esto es, el sistema global) existente en el individuo,
como la propia situación, creándose un nuevo escenario persona x situa-
ción desde el que entender los siguientes movimientos y el fluir de la con-
ducta.

Por ejemplo, el empleo de la categoría o rasgo «impulsividad» para
calificar a una persona, nos permite conocer en qué grado es más o menos
impulsiva que otras personas, a las que igualmente se puede calificar con
dicha categoría. Este conocimiento hace posible, en segundo lugar, anti-
cipar que tal persona tenderá, con mayor o menor intensidad o frecuen-
cia, a desarrollar formas de conducta impulsiva. Pero no nos permite pre-
decir en qué circunstancias se mostrará impulsivo y en cuáles no y éste
es un aspecto crucial, ya que, como hemos comentado, la simple obser-
vación de nuestra conducta y la de quienes nos rodean, pone continua-
mente en evidencia que, aunque sigamos percibiéndonos como la misma
persona y sigamos reconociendo en los demás a las mismas personas en
distintos momentos y contextos: a) nuestra conducta no es la misma en
todas las situaciones; b) aunque dos personas sean muy parecidas y las
categoricemos asignándoles el mismo peso en las mismas dimensiones
básicas de personalidad, puede que no se comporten siempre de la mis-
ma manera; c) la conducta es del individuo, ciertamente, y por tanto está
en cierto modo condicionada por las características que le identifican
como individuo, pero, al mismo tiempo, esto pone de manifiesto que la
situación no es un mero accidente, sino más bien que la conducta refle-
ja el esfuerzo adaptativo del individuo, el esfuerzo por hacer frente des-
de los propios recursos a las demandas cambiantes de la situación en un
proceso continuo de transacción codeterminante.

La conducta es fruto conjunto de características del individuo y de la
situación, siendo así que, a su vez, tanto la persona como la situación se
ven modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada. Ni la per-
sona, ni la situación siguen siendo las mismas tras cada momento de con-
ducta, entendida ésta como un flujo constante de interrelación persona-
ambiente por hacer frente a la situación, encontrar el modo adecuado en
cada caso para satisfacer las demandas de la situación y al mismo tiem-
po nuestros objetivos y proyectos.

2.3. La personalidad como disposición de conducta

El valor de la personalidad como disposición de conducta, esto es,
como tendencia a comportarse de determinada manera, se mantiene tan-
to en las teorías de rasgo, como en los planteamientos sociocognitivos,
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aunque en cada caso el término disposición se entienda de diferente
manera: a) en las teorías de rasgo, la personalidad se entiende como dis-
posición de conducta (tendencia a comportarse de determinada manera)
que se expresaría en conducta consistente transituacionalmente; esto es,
sin conceder importancia al contexto específico en que tiene lugar la con-
ducta. b) Mientras en los planteamientos sociocognitivos, la disposición
de conducta, que define la personalidad, se refleja no en la tendencia esta-
ble a comportarse de determinada manera (consistente con el rasgo en
cuestión evaluado) con independencia de la situación en que en cada
momento se esté llevando a cabo la conducta, sino en la tendencia a pre-
sentar patrones discriminativos estables situación-conducta, de forma que
la conducta presentará variabilidad en consonancia con las cambiantes
demandas de la situación (se hablará entonces de coherencia más que
de consistencia).

Al igual que en las teorías de rasgo se defiende que la observación de
la conducta (pretendidamente consistente y estable) nos permite identi-
ficar los rasgos y, por extensión, la estructura de personalidad que le sir-
ve de base; ahora, en el planteamiento sociocognitivo se sostiene que la
observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos
de conducta que caracterizan al individuo, nos permite identificar el sis-
tema dinámico de interrelaciones existentes entre los diversos procesos
psicológicos que constituyen los elementos estructurales básicos de la Per-
sonalidad. Este sistema dinámico se activa en respuesta a las caracterís-
ticas peculiares de la situación y se manifiesta en el modo característico
y distintivo con el que cada persona se enfrenta a las circunstancias que
le rodean y negocia la respuesta más adaptativa posible, que vendrá defi-
nida por aquella que permita alcanzar el mayor equilibrio entre las deman-
das de la situación y sus competencias y recursos conductuales.

2.4. La personalidad como sistema

Las personas difieren: a) en el grado en que poseen los procesos psi-
cológicos que hemos identificado como «unidades básicas de personali-
dad» y en el contenido específico de cada uno de tales procesos. b) Difie-
ren igualmente en el tipo de situaciones y circunstancias en que tales
unidades se activan, así como en la facilidad con que se activan cuando
el individuo se encuentra en las circunstancias apropiadas, esto es, cuan-
do existe congruencia o se produce convergencia entre las características
definitorias de la persona y las de la situación o contexto en que tiene
lugar la conducta o se encuentra el individuo en cada caso. c) Pero, sobre
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todo, las personas se diferencian unas de otras en el sistema organizado
de interrelaciones entre tales procesos psicológicos, desde el que el indi-
viduo se enfrenta a las demandas de la situación, dando lugar a perfiles
idiosincrásicos de conducta estables y predecibles.

Desde esta perspectiva, en consecuencia, las cuestiones de interés a la
hora de entender y predecir la conducta individual serían: 1) ¿Cómo están
interrelacionadas estas unidades en cada individuo?; 2) ¿Cómo y ante qué
tipo de información se activan?; 3) ¿Cómo se dinamiza y evoluciona este
sistema, propio de cada individuo, a lo largo de las distintas fases que con-
formarían el desarrollo y mantenimiento de la conducta?

Por ejemplo, es importante conocer cómo percibe el individuo la situa-
ción a la que se enfrenta (amenazante, ocasión para lograr un objetivo,
placentera, controlable, etc.) Pero entenderemos mejor su conducta si
además conocemos qué tipo de expectativas se activan en tales circuns-
tancias, cómo valora sus recursos y competencias para hacer frente a esa
situación concreta que percibe con unas connotaciones específicas, cómo
reacciona emocionalmente en tales circunstancias, qué tipo de objetivos
e intereses defiende y en qué medida las diversas alternativas de las que
cree disponer en tal contexto concreto le permiten avanzar de la manera
más eficaz posible en los proyectos que se ha trazado en su vida.

La conducta, a la postre, será la resultante de la ponderación conjun-
ta de cada uno de estos factores, de forma que, por ejemplo, una perso-
na pondrá en marcha un determinado curso de acción, si: 1) percibe que
la situación le brinda la oportunidad de alcanzar determinados objetivos;
2) cree que posee los recursos y competencias necesarios para hacer fren-
te a la situación y llevar a cabo la conducta necesaria y apropiada, y,
3) finalmente, anticipa la satisfacción que le producirá el logro de tales
objetivos.

En parecidas circunstancias, puede bastar, sin embargo, que otra per-
sona perciba que no tiene recursos suficientes para hacer frente a la situa-
ción, o crea que la conducta requerida para alcanzar los objetivos que le
facilita la situación entra en conflicto con otros valores e intereses que
tiene en su vida, para que evite tal situación o desarrolle una forma de
conducta claramente diferente.

A este respecto, no debe entenderse la secuencia global de conducta
como un encadenamiento de fases o compartimentos estancos, sino como
un entramado dinámico en el que los distintos procesos que configuran
las «unidades de análisis de la personalidad» están continuamente inte-
raccionando recíprocamente entre sí y con las características de la situa-
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ción a la que se enfrenta el individuo en cada momento y que va cam-
biando precisamente como efecto del mismo proceso de interacción y
afrontamiento, de forma que el modo en que percibimos y valoramos la
realidad y a nosotros mismos va cambiando constantemente en función
de los resultados (positivos, negativos o neutros) que vamos alcanzando
con nuestra conducta. Un par de ejemplos de investigación pueden ayu-
darnos a entender con mayor claridad lo que venimos comentando.

2.4.1. Interrelaciones entre factores personales y situacionales

En la primera de estas investigaciones (Mendoza-Denton, Ayduk, Sho-
da y Mischel, 1997) se analiza el tipo de cogniciones y emociones que dife-
renciaban a aquellas personas que estuvieron de acuerdo o en desacuer-
do con el veredicto dictado en el proceso judicial contra O. J. Simpson.
Para contextualizar el hecho, baste recordar que O. J. Simpson fue un
famoso jugador de futbol americano, de color, que fue acusado de haber
asesinado a su esposa y que tras un largo y complejo proceso fue decla-
rado no culpable.

En la Tabla 7.1 se resumen las más significativas opiniones y argu-
mentos empleados por los sujetos para justificar su acuerdo o desacuer-
do con el veredicto, así como el tipo de reacción emocional que suscitó
en cada grupo.

Puede observarse cómo la situación global considerada (juicio y vere-
dicto), aun siendo la misma, en términos objetivos, para todos los suje-
tos, activó, sin embargo, todo un conjunto de creencias, valores y senti-
mientos (unidades cognitivo-afectivas expresadas en las diversas opiniones)
netamente diferente en unos sujetos y otros, que suscitan reacciones emo-
cionales igualmente diferenciadas y que, a la postre, llevan a unos suje-
tos a mostrarse de acuerdo con el veredicto y a otros en desacuerdo.

El análisis, por otra parte, de las intercorrelaciones existentes entre
estos elementos cognitivos, afectivos y emocionales, puso de manifiesto
un sistema de relaciones peculiar y distintivo de quienes apoyaban o recha-
zaban la resolución del proceso judicial. Así, por ejemplo, para aquellos
que estaban de acuerdo con el veredicto, el núcleo argumental estaba
constituido, en primer lugar, por la convicción de que la evidencia dis-
ponible era muy cuestionable, junto a la creencia de que la policia era
racista. En torno a estos dos elementos giraban otros argumentos y sen-
timientos, expresados en frases como, «se procesó a Simpson porque es
negro», «el jurado ha sido muy valiente y honesto» o «se ha hecho justi-
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cia», y que, en su conjunto, llevaban al sujeto al convencimiento de que
el veredicto había sido correcto; razón, finalmente, por la que se sentían
satisfechos y contentos.

Mientras todos estos elementos estaban correlacionados positivamente,
sugiriendo la mutua activación de los mismos, estaban, a su vez, negati-
vamente correlacionados con elementos expresados en frases como,
«Simpson era agresivo» o «puedes comprar la libertad con dinero», sugi-
riendo la presencia de relaciones inhibitorias entre uno y otro conjunto
de elementos cognitivo-afectivos.
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ACUERDO DESACUERDO

OPINIONES
Simpson era muy agresivo 24 57
Simpson se comportaba como si fuera culpable 4 48
El sistema legal está sesgado contra los negros 22 4
Simpson fue procesado porque era negro 27 0
El jurado fue muy valiente y honesto 13 0
La defensa jugó intencionadamente la baza de las 
diferencias raciales 4 26

El racismo no justifica el asesinato 2 46
Simpson fue declarado inocente porque es famoso 4 28
El dinero puede comprar la libertad 9 30
La evidencia contra él es abrumadora 9 74
El que sea violento no implica que sea asesino 18 2
La evidencia disponible es muy dudosa 76 0
La policía es racista 44 22
Su esposa no era una santa 16 0
El jurado no estaba capacitado 0 20
Se ha hecho justicia 27 0

REACCIONES EMOCIONALES
Felicidad 27 2
Relajación 20 0
Tristeza 0 9
Disgusto 4 11
Enfado 4 30

TABLA 7.1. Porcentaje de sujetos que manifestaron cada una de las siguientes 
opiniones y reacciones emocionales, en función de que estuviesen de acuerdo 
o en desacuerdo con el veredicto (adaptada de Mendoza-Denton y cols., 1997)

Notas: (1) Sólo se presentan aquellos elementos en los que ambos grupos difieren significativa-
mente (p < .05). (2) Se destacan los elementos que justifican la decisión de cada grupo.



Aquellos que rechazaban el veredicto, por su parte, presentanban una
estructura de interrelaciones activadoras e inhibitorias entre estos ele-
mentos cognitivo-afectivos y su repercusión emocional, esencialmente
opuesta a la descrita como definitoria del otro grupo. Pensaban que «no
se había tenido en cuenta la abrumadora evidencia existente contra Simp-
son»; en su opinión, «el jurado no había sido muy competente», «el sis-
tema judicial no funcionaba»; todo ello, en conseceuncia, les llevaba a
creer que el veredicto había sido incorrecto y por ello se sentían tristes y
enfadados.

Un último dato a tener en cuenta para valorar más precisamente estos
resultados, procede de los análisis efectuados para establecer el posible
peso que en los anteriores patrones de resultados pudieron tener las dife-
rencias raciales existentes en la muestra del estudio. En resumen, la cues-
tión a responder fue, las diferencias de opinión y valoración del veredic-
to encontradas ¿pueden deberse al hecho de que los sujetos de raza negra
tendieron mayoritariamente a estar a favor del veredicto (teniendo en
cuenta que Simpson era también de raza negra), mientras los blancos ten-
dían a mostrarse en desacuerdo? Los resultados de estos análisis fueron
muy claros: una vez se controló el efecto de los distintos elementos cog-
nitivo-afectivos, el grupo étnico al que se adscribía cada sujeto perdía todo
poder predictivo sobre el modo en que se reaccionaba ante el veredicto.

2.4.2. Interrelaciones recíprocas entre persona, situación 
y conducta

En la segunda investigación a la que queríamos referirnos, se analiza
el papel que determinados procesos psicológicos juegan como facilitado-
res del desarrollo de conducta hostil; las circunstancias en que tal aso-
ciación se establece y, finalmente, cómo la propia reacción hostil propi-
cia la creación de un nuevo escenario de conducta que va a reforzar la
actuación de los procesos psicológicos desde los que se inició la secuen-
cia conductual (Downey, Freitas, Michaelis y Khouri, 1998).

La idea central que guía esta investigación es la siguiente: el modo en
que uno percibe una determinada situación, activa una serie de expecta-
tivas, emociones y sentimientos, que pueden desencadenar conductas que,
a su vez, crean, de hecho, situaciones congruentes con las expectativas y
creencias iniciales, abriendo, así, un nuevo ciclo reactivo que, a la postre,
podría llevar a reforzar el modo en que se interpretan las circunstancias
que nos rodean y la manera en que se reacciona a las mismas.
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Esta hipótesis recoge, en definitiva, el proceso continuo de interacción
recíproca existente entre los «procesos psicológicos» puestos en juego por
el individuo, «variables de la situación» y «conducta», observable en cual-
quier tipo de comportamiento. Expresado en otros términos, esta misma
idea está a la base del fenómeno conocido como «la profecía que se auto-
cumple», esto es, y expresado de manera simple, a veces podemos obser-
var que cuando uno piensa que algo le va a ir mal, se comporta a conti-
nuación de manera tal que, de hecho, las cosas terminan saliéndole mal.

En el caso concreto de la investigación que nos ocupa, la hipótesis gene-
ral que estamos comentando se traduce en la siguiente: las personas que
perciben una situación inicialmente neutra como de «rechazo», pueden
poner en marcha conductas hostiles que ayudan a crear una nueva situa-
ción auténticamente de rechazo, reforzando, de este modo, la creencia y
percepción que tenían de la situación inicial.

En el contexto de las relaciones interpersonales, por ejemplo, el que una
persona [A] perciba rechazo en la otra persona [B], aunque objetivamen-
te no exista tal rechazo, puede llevarle a comportarse agresivamente con
ella (criticándola, acusándola de aquellos hechos en los que se apoya para
percibir rechazo, etc.), lo que puede provocar que el interlocutor [B], aho-
ra sí, se comporte de manera igualmente agresiva, o muestre cualquier otra
forma de conducta que objetivamente podría ser calificada como de recha-
zo. Esta nueva situación creada en respuesta a la anterior provocación
(injustificada para el interlocutor [B]), vendría a reforzar el modo en que
inicialmente la persona [A] percibía, interpretaba y valoraba la conducta
de [B], incrementando la conducta agresiva que, a su vez, suscitaría igual-
mente un incremento en respuesta hostil por parte de [B] que, entre otras
formas posibles, podría conducir a la ruptura de la relación con [A].

Esta problemática es la estudiada en la investigación de Downey y
colaboradores (1998, estudio 2), contrastando para ello el comportamiento
de sujetos que diferían en el grado de rechazo que percibían en una situa-
ción de interacción con otra persona [en la investigación, de hecho, se
analizó el modo en que los miembros de las parejas que integraban la
muestra del estudio, analizaban y discutían conjuntamente sobre distin-
tos tópicos que habían identificado previamente como conflictivos en sus
relaciones] y las consecuencias que tal comportamiento generó.

Los resultados más significativos de este estudio se resumen en la Ta-
bla 7.2 y en la Figura 7.1. Los datos recogidos en la Tabla 7.2 ponen de
manifiesto cómo, primero, antes de la situación de discusión sobre los
tópicos propuestos, no había diferencias en el nivel de enfado que mani-
festaban las parejas de ambos tipos de sujetos (quienes percibían recha-
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zo en sus relaciones con otras personas y aquellos que perciben la rela-
ción interpersonal de manera menos amenazante). Mientras que, en segun-
do lugar, el nivel de enfado mostrado por las parejas difería significativa-
mente tras esta situación de discusión. La pareja de aquellos sujetos que
percibían rechazo en la situación incrementó su nivel de enfado, mien-
tras la de quienes percibían la situación de manera más relajada parecía
mejorar su estado de ánimo. En tercer lugar, el análisis de la conducta
desplegada durante la fase de discusión, puso de manifiesto que los suje-
tos de la condición «rechazo» desarrollaron mayor cantidad de conduc-
ta negativa (empleo de un tono de voz agresivo, negar cualquier tipo de
responsabilidad ante el problema en discusión, empleo de comentarios o
gestos para ridiculizar o indicar menosprecio hacia la otra persona), que
los sujetos en la condición «no-rechazo».

Para estudiar, finalmente, el proceso en su conjunto, se analizaron las
interrelaciones entre percepción de rechazo, o no, conducta desplegada
durante la fase de discusión, y consecuencias (nivel de enfado mostrado
por la pareja tras la discusión). Este tipo de análisis permitió identificar
el proceso dinámico que se desarrolló en el curso de la secuencia de con-
ducta, así como el peso que cada elemento (percepción de rechazo y con-
ducta desplegada durante la fase de discusión) tenía a la hora de explicar
la nueva situación creada (reflejada en este caso en el nivel de enfado mos-
trado por la pareja tras la discusión).

Este análisis se resume en la Figura 7.1, en la que se muestra cómo la
percepción inicial de rechazo tiene escasa influencia directa sobre las con-
secuencias (nivel de enfado postinteracción de la pareja), pero en cambio
ejerce una significativa influencia indirecta, al incidir directamente sobre
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RECHAZO NO-RECHAZO t

CONDUCTA NEGATIVA .04 .01 2.97b

ENFADO PRE-DISCUSIÓN .30 .20 0.83

ENFADO POST-DISCUSIÓN .34 .11 2.15a

TABLA 7.2. Puntuaciones medias en conducta negativa desarrollada durante la fase
de discusión con su pareja y nivel de enfado de ésta antes y después de dicha 

fase, en función del nivel de rechazo personal percibido por el sujeto.
(Adaptada de Downey y cols., 1998, estudio 2)

Nota: a = p < .05; b = p < .001



el desarrollo de conducta negativa durante la fase de discusión, que, a su
vez, conduce de manera directa a las consecuencias.

Tomando en cuenta conjuntamente los datos de la Tabla 7.2 y las impli-
caciones de los resultados representados en la Figura 7.1, los resultados
de este estudio ponen de manifiesto cómo, a partir de un patrón similar
de interrelaciones entre los distintos elementos de la secuencia conduc-
tual, las personas pueden diferir significativamente en el tipo de resulta-
dos que alcanzan con su conducta (incrementar o disminuir la tensión en
sus relaciones interpersonales, en el ejemplo que nos ocupa), según el
modo en que perciban y valoren el contexto de interacción con la otra
persona y el modo de reaccionar a tal valoración.

Si, al interpretar la conducta de otra persona como indicativa de recha-
zo, uno reacciona agresivamente, aumenta la probabilidad de que la otra
persona nos responda con conductas que efectivamente supongan recha-
zo, viéndose de esta forma reforzada nuestra percepción y expectativa ini-
ciales, facilitando con ello el incremento de reacción negativa en una espi-
ral que muy probablemente conducirá a un progresivo deterioro de las
relaciones con la otra persona.

En cambio, si en las mismas circunstancias uno no se siente recha-
zado por la otra persona, el tener que enfrentarse conjuntamente a un
problema (discusión sobre una situación conflictiva de interés para ambos,
como en el experimento que estamos comentando), puede tomarse como
una oportunidad para intentar buscar una solución constructiva satis-
factoria para ambos, facilitando un clima de colaboración y apoyo, des-
de el que afrontar los nuevos retos y dificultades en el futuro.
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Conducta negativa durante la
fase de discusión con la pareja

Nivel de rechazo percibido
por el sujeto

Nivel de enfado de la
pareja tras la dicusión

.33a

.11

.48b

FIGURA 7.1. Modelo explicativo de la dinámica existente en la secuencia de conducta
(adaptada de Downey y cols., 1998, estudio 2).

Nota: a = p < .05; b = p < .01.



3. CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN

Ya conocemos cómo, a la hora de conceptualizar la situación, pode-
mos diferenciar entre situación física y situación psicológica, o sea, entre
la situación objetivamente considerada, en función de las características
objetivas (físicas y sociales) que la definen con propiedad, y la conside-
ración subjetiva de la situación, definida por la percepción que el indivi-
duo tiene de la misma y sus reacciones ante ella. A la hora de entender la
conducta como fruto de la constante interrelación entre factores del indi-
viduo y de la situación se concede, sin embargo, mayor relevancia a la
dimensión subjetiva de la situación. El sujeto en gran medida elige, crea
o modela el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en fun-
ción, en gran parte, de sus propias características personales (historia per-
sonal, intereses, valores, expectativas, recursos, etc.)

Esta idea queda claramente recogida en el comentario que hacía Sny-
der (1981) al respecto:

«Muy posiblemente, la elección que cada uno hace del contexto en
que desarrolla su vida refleja características de su propia personalidad:
Un individuo puede elegir vivir su vida en situaciones serias y reserva-
das, precisamente porque es una persona seria y reservada» (pág. 310).

3.1. Análisis de la situación

Ya hace unos años, Endler (1988) señalaba como las dos tareas priori-
tarias del estudio interactivo de la personalidad y su expresión conductual:

« ... (a) la descripción, clasificación y análisis sistemático de los estí-
mulos, situaciones y ambientes; y (b) la investigación del modo en que
las personas y las situaciones interactúan en la determinación de la con-
ducta y (el estudio) de la interacción recíproca entre persona y conduc-
ta, persona y situación, y situación y conducta»

y añadía, «... aunque hemos hecho grandes progresos en el estudio dimen-
sional de las personas, el análisis, descripción y clasificación sistemáti-
cos de las situaciones está aún en su infancia» (págs. 179-180).

La situación, a decir verdad, no parece haber cambiado mucho desde
entonces; aunque, como hemos visto en capítulos anteriores, algunas apor-
taciones relevantes se han hecho y disponemos de algunos parámetros
que nos pueden servir de guía para el análisis de la contribución de la
situación al entendimiento y predicción de la conducta.

Sin duda, las dos perspectivas, objetiva y subjetiva, física y psicológi-
ca, son necesarias para el correcto entendimiento del ambiente o situa-
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ción concreta en que tiene lugar la conducta y, en definitiva, para la com-
presión y análisis de los determinantes del comportamiento. No obstan-
te, como ya hemos adelantado, para el entendimiento de la conducta pare-
ce más relevante el análisis de la dimensión subjetiva de la situación.

Para este análisis se han empleado prioritariamente dos estrategias,
estudiar a) el modo en que el individuo percibe y valora la situación, o
bien, b) el modo en que reacciona ante ella. No obstante, existen también
algunos estudios (ver, por ejemplo, Ekehammar, Schalling y Magnusson,
1975; Magnusson y Ekehammar, 1975) en los que se analiza la posibili-
dad de utilizar conjuntamente ambos acercamientos (datos derivados de
la percepción de la situación y datos procedentes de las reacciones ante
la misma), en los que se sugiere la conveniencia de tener en cuenta los
resultados de ambos tipos de acercamiento, ya que no siempre coinciden
las dimensiones situacionales extraídas por uno y otro sistema.

En la Tabla 7.3 se presenta una muestra de situaciones y modos de
respuesta incluidos en Inventarios S-R de uso común en este tipo de inves-
tigaciones. En estos inventarios, para cada situación, se pide al sujeto que
indique la intensidad o frecuencia con la que presenta cada una de las
alternativas de reacción o respuesta que se le ofrecen, recogiendo distin-
tas expresiones de conducta (psíquicas, motoras, fisiológicas).

Con una u otra estrategia, no obstante, lo que se busca es, en primer
lugar, definir dimensiones que permitan identificar las características rele-
vantes de la situación, en base a las que difieren unas de otras, y que se
reflejan en el diferente modo en que las personas las perciben, valoran y
reaccionan ante las mismas. En segundo lugar, lo que se pretende con
estos análisis es definir categorías que permitan identificar tipologías de
situaciones funcionalmente equivalentes, en la medida en que tienden a
ser percibidas y valoradas de manera similar o a suscitar un muy pareci-
do tipo de reacciones.

3.2. Taxonomía situacional

La virtualidad de elaborar estas taxonomías es la misma que la pre-
dicada de las taxonomías de variables y características personales (y, a la
larga, por extensión, la misma función que tiene en cualquier otro ámbi-
to del conocimiento), esto es, reducir la diversidad fenoménica de la mul-
tiplicidad de situaciones en que uno se puede encontrar, mediante la iden-
tificación de notas y parámetros comunes a todas o grupos de ellas. De
esta forma se espera que mejore y se homogeneice la comunicación y con-
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trastación de resultados procedentes de distintas investigaciones, que per-
mitan obtener principios de funcionamiento generalizables y no estar
totalmente al albur de las peculiaridades de cada situación específica, con
independencia de que la contribución de estas características específicas
sea también imprescindible tomarla en consideración para una mejor
comprensión y predicción del comportamiento.
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SITUACIONES

— Acude a su primera cita con un/a chico/a
— De pronto, descubre un fuego en su casa
— Está entrando a un examen decisivo en su carrera
— Le sorprenden robando en el supermercado
— Está esperando para someterse a una intervención quirúrgica
— Tiene prisa y el coche que le precede avanza lentamente
— Está en la acera y un coche le salpica de barro al pasar
— Se entera de que se están extendiendo rumores falsos sobre usted
— Paseando de noche por una calle solitaria, advierte que alguien le está siguiendo
— Es injustamente sancionado por una falta que no ha cometido
— Se prepara para dar una charla ante personas que no conoce
— Está muy cansado y la visita que tiene en casa no acaba de marcharse

REACCIONES

— El corazón me late más rápido .................................................. 1 2 3 4 
— Me duele la cabeza .................................................................. 1 2 3 4
— Me noto nervioso ..................................................................... 1 2 3 4
— Me siento inseguro ................................................................... 1 2 3 4
— Sudo ....................................................................................... 1 2 3 4
— Siento miedo ............................................................................ 1 2 3 4
— Se me seca la boca .................................................................. 1 2 3 4
— Me siento irritado ..................................................................... 1 2 3 4
— Digo palabrotas ....................................................................... 1 2 3 4
— Siento deseos de gritar ............................................................. 1 2 3 4
— Me rechinan los dientes ............................................................ 1 2 3 4
— Necesito ir al baño ................................................................... 1 2 3 4
— Me dan ganas de echar a correr ............................................... 1 2 3 4 
— Noto que me cuesta respirar ..................................................... 1 2 3 4
— Me tiemblan las manos ............................................................. 1 2 3 4
— Me siento triste ......................................................................... 1 2 3 4
— Necesito moverme de un sitio a otro .......................................... 1 2 3 4

TABLA 7.3. Ejemplos de situaciones y reacciones contenidos en Inventarios S-R



3.3. Estructura-ambigüedad de la situación

Aun reconociendo que la conducta es fruto de la constante y recípro-
ca interrelación entre características del individuo y elementos definito-
rios de la situación, ¿se podrían identificar circunstancias en que uno de
estos dos conjuntos de factores, personales y situacionales, ejerce mayor
influencia relativa a la hora de determinar la forma específica de con-
ducta que en cada momento se lleva a cabo, o, por el contrario, siempre
pesan ambos igual?

Pues bien, en respuesta a esta cuestión, la evidencia empírica de la
que hoy disponemos tiende a indicar que, en la medida en que el indivi-
duo está sometido a fuertes condiciones situacionales, el papel de las varia-
bles personales disminuirá. Por el contrario, mientras más débiles y ambi-
guas sean las condiciones situacionales a que esté expuesto, la mayor
influencia corresponderá a las variables personales.

Dicho en otras palabras, las variables de la situación tendrán mayor
valor determinante y predictivo, mientras más estructurada esté la situa-
ción, lo que se traduciría en que: a) induce similares expectativas en los
individuos; b) ofrece adecuados incentivos; c) es uniformemente codifi-
cada por la mayoría de las personas, y d) proporciona las condiciones de
aprendizaje requeridas para una ejecución exitosa.

Por el contrario, a medida que se incremente el grado de indefinición,
ambigüedad, de la situación, lo que se traduciría en el incumplimiento
de todas o algunas de las premisas anteriores, disminuye su peso relati-
vo en la determinación del comportamiento y aumenta el efecto de las
variables personales; es decir, el peso de las variables en que difieren los
individuos aumenta a medida que la información situacional se reduce.

3.4. Congruencia personalidad-situación

Siempre que hemos empleado el término «contextualización» para
referirnos a la conducta, se está haciendo referencia a la interrelación
entre personalidad y características específicas de la situación; pero no
de cualquier situación (como implícitamente se esperaría desde el enten-
dimiento de la personalidad como disposición generalizada de conduc-
ta), sino de aquéllas que son congruentes con la naturaleza de la disposi-
ción de personalidad; aquéllas en las que el individuo ve una oportunidad
para desarrollar sus competencias y hacer realidad los proyectos y obje-
tivos que se ha trazado y pretende alcanzar.
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Un ejemplo de esta congruencia entre personalidad y situación lo
encontramos en la investigación llevada a cabo por Ayduk y colaborado-
res (1999, estudio 3), en la que se estudió la probabilidad de que perso-
nas que diferían en sensibilidad al rechazo interpersonal, tuvieran con-
flicto con su pareja en función de que durante el día anterior se hubieran
sentido rechazadas, o no, por sus parejas.

La sensibilidad al rechazo se definió como la disposición a: 1) antici-
par ansiosamente la posibilidad de ser rechazado por personas significa-
tivas en la vida de uno; 2) percibir e interpretar como rechazo indicios
situacionales (gestos, palabras, actitudes de la otra persona) ambíguos o
que, objetivamente, no suponen rechazo; 3) reaccionar negativamente
cuando se siente rechazo.

El resultado más significativo de este estudio, recogido en la Figu-
ra 7.2, pone de manifiesto cómo aquellas personas caracterizadas por el
patrón disposicional descrito anteriormente (esto es, las personas con una
significativa sensibilidad al rechazo), en contraste con aquéllas para quie-
nes esta característica no es definitoria de su personalidad, presentaron
mayor probabilidad de tener conflictos con su pareja. Pero no en cual-
quier situación, sino precisamente cuando las circunstancias son con-
gruentes con las características definitorias de su personalidad (la sensi-
bilidad al rechazo en el caso que nos ocupa).

En otras palabras, lo que indican estos datos es que las personas en
las que la sensibilidad al rechazo es una nota distintiva de su personali-
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FIGURA 7.2. Probabilidad de conflicto en función del nivel de sensibilidad al rechazo 
y cantidad de rechazo experimentado durante el día anterior

(adaptada de Ayduk y cols., 1999, estudio 3).



dad, no reaccionan necesariamente con mayor cantidad de agresión o con-
ducta conflictiva en cualquier situación, sino sólo, o, al menos, funda-
mentalmente cuando las circunstancias facilitan la activación de tal carac-
terística personal. Esto es, cuando tal persona experimenta, real o
subjetivamente, rechazo. En cualquier otra circunstancia vemos que su
conducta no se diferencia de la de aquellas otras personas para las que la
sensibilidad al rechazo no es un aspecto característico de su personalidad.

Estos datos, por último, refuerzan una idea que ya hemos avanzado
a lo largo de este capítulo y que volverá a aparecer en el punto siguiente,
esto es, que cualquier manifestación de conducta es expresión de la inte-
rrelación entre aspectos del individuo y características de la situación. En
este sentido es en el que venimos señalando que la conducta es preciso
entenderla desde el contexto en que la misma tiene lugar. Esta interrela-
ción, añadimos ahora, es particularmente eficaz para determinar una u
otra forma de comportamiento, cuando en la situación hay elementos
apropiados para activar y facilitar la expresión de la potencialidad de con-
ducta que constituye esencialmente la personalidad.

4. EXPLICACIÓN DE LA CONDUCTA

4.1. Interacción Persona-Situación

Una de las notas más destacadas de los planteamientos sociocogniti-
vos es el empleo que en ellos se hace del concepto de interacción, como
unidad básica de análisis y predicción en el estudio de la conducta.

4.1.1. Supuestos interactivos

La hipótesis interaccionista, de larga tradición en psicología (véanse
en el Cuadro 7.1 algunos ejemplos de citas ya clásicas a este respecto), lo
que propone, en esencia es la interacción de las variables personales y
situacionales como la unidad de análisis y explicación de la conducta.

La abundante evidencia hoy disponible, procedente de investigacio-
nes en las que se ha analizado la contribución relativa de características
personales, de factores de la situación y de la interacción entre ambos
conjuntos de factores, viene, en resumen, a poner de manifiesto cómo la
conducta se debe en mayor medida a la interacción entre factores de dife-
renciación individual y características de la situación, que a cada uno de
estos factores tomados aisladamente.
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En la Tabla 7.4 se recogen los principales resultados promediados a
partir de 13 estudios, empleando la estrategia descrita con el propósito
de analizar el porcentaje relativo de varianza explicada por cada fuente
de variación y sus interacciones.
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«... una concepción de personalidad debe ser predominantemente funcional y debe
poner mayor énfasis en las condiciones estimulares y en la interacción de la persona
con ellas. (La unidad de estudio de la psicología debe ser) el individuo en cuanto
interactúa con todos los variados tipos de situaciones que constituyen sus circunstancias
conductuales» (Kantor, 1924, págs. 91-92).

«Aun cuando todas las leyes de la psicología fuesen conocidas, se podría hacer una
predicción acerca de la conducta de un hombre sólo si, en adición a tales leyes, se
conociera la naturaleza especial de la situación particular... Si se representa la
conducta o cualquier tipo de fenómeno mental por (C) y la situación total, incluyendo
a la persona, por (S), entonces (C) puede ser tratada como función de (S): C = f (S)...
En psicología se puede comenzar a describir la situación total distinguiendo la persona
(P) y su entorno (E). Cada fenómeno psicológico depende del estado de la persona
y, a la vez, del ambiente, aunque sus importancias relativas sean diferentes en distintos
casos. Así, podemos establecer nuestra fórmula C = f (S) para cada fenómeno
psicológico, como C = f (P, E) (Lewin,1936, pág. 12).

«... el organismo y su medio deben ser considerados juntos, siendo la simple
interacción organismo-ambiente la unidad conveniente para la psicología» (Murray,
1938, págs. 39-40).

«... No podemos definir la situación operativamente, salvo con relación al organismo
específico que está implicado; no podemos definir el organismo operacionalmente,
de forma que obtengamos poder predictivo sobre la conducta, salvo con relación a
la situación. Cada término sirve para definir al otro; son definibles operativamente
dentro del campo organismo-situación» (Murphy, 1947, pág. 883).

«La unidad de investigación para el estudio de la personalidad es la interacción del
individuo y su ambiente significativo» (Rotter, 1954, pág. 85).

«Nuestra definición de la psicología, por tanto, excluye el estudio de los organismos
o ambientes físicos per se, y la conducta no puede ser referida a ninguno de los dos
factores por separado. Las leyes de conducta de una disciplina así definida se refieren
a los aspectos dinámicos de la interacción funcional organismo-ambiente. Los términos
o conceptos de estas leyes describen lo que puede llamarse “una interacción” o
“espacio conductual”» (Jessor, 1958, pág. 173).

CUADRO 7.1. Ejemplos clásicos de formulaciones interaccionistas



Como puede apreciarse, el análisis de los porcentajes de varianza expli-
cada por cada fuente principal de variación y sus interacciones muestra que
el peso de la suma de las interacciones simples [(P × S)+(P × R)+(S × R)]
es superior al de cualquiera de las fuentes principales de variación por sepa-
rado, explicando aproximadamente un 30% de la varianza conductual (ver
Tabla 7.4).

Al igual que se ha señalado con respecto al concepto de heredabilidad
en el estudio de la inteligencia, la cuestión tal vez no sea preguntarse a
qué factor, persona o situación se debe en mayor medida la determina-
ción de la conducta, sino cómo uno y otro conjunto de factores se conju-
gan para dar cuenta de la conducta que un individuo presenta en un
momento determinado. Desde el análisis interaccionista de la conducta,
lo que se propone es determinar en función de qué características, de la
persona y de la situación, el individuo desarrolla uno u otro tipo de con-
ducta. En otras palabras,

«... la gente difiere en sus patrones de estabilidad y cambio con relación
a las situaciones y es este patrón de conducta lo que representa la per-
sonalidad. La conducta es siempre un reflejo de la interacción entre la
persona y la situación, o entre características internas y características
externas» (Pervin, 1978, pág. 21).

Desde la perspectiva interaccionista, se sugiere que cualquier mani-
festación conductual refleja tanto características de la persona como de
la situación. En esta línea, unas conductas pueden estar determinadas en
mayor medida por características personales en algunos sujetos y otras
conductas, o las mismas, pueden estarlo en mayor medida por caracte-
rísticas de la situación en otros sujetos, siendo así, además, que esta rela-
ción puede cambiar de una situación a otra.
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FUENTE DE VARIACIÓN

Sujetos (P) 13,77
Situaciones (S) 6,13
Modo Respuesta (R) 16,90
P × S 11,30
P × R 13,58
S × R 4,82

TABLA 7.4. Porcentaje medio de varianza explicada por cada una de las fuentes 
principales de variación y sus interacciones



En lugar, en consecuencia, de intentar dilucidar si cualquier conduc-
ta está más condicionada por las características internas o de la situación,
la investigación debe encaminarse al entendimiento de cómo factores per-
sonales y situacionales se interrelacionan y codeterminan en su actua-
ción, llevando, en último término, al desarrollo y mantenimiento del patrón
de estabilidad y cambio que cada individuo presenta en su repertorio de
conducta. Patrón de estabilidad y variabilidad situacional que, como seña-
laremos más adelante, es relativamente estable y predecible, no errático,
ni azaroso, en la medida en que el sistema dinámico de interrelaciones
entre procesos psicológicos que define la personalidad, cuya expresión
conductual es este tipo de patrones, es asimismo estable y predecible en
su funcionamiento y dinámica.

Es este patrón coherente de comportamiento el que permitirá la iden-
tificación del individuo, pese a los cambios fenoménicos que pueda pre-
sentar su conducta en distintas situaciones, o en momentos temporales
diversos.

La cuestión no es persona versus situación, ni cuánto la persona ver-
sus cuánto la situación, sino más bien, cómo persona y situación inte-
ractúan una con otra, generando conductas en respuesta a las demandas
que en cada ocasión se plantean a la persona.

A partir de estas notas generales, podemos resumir en tres los supues-
tos básicos sobre los que se asientan los planteamientos interaccionistas
en psicología de la personalidad:

1. El individuo se considera como agente activo, intencional. Desde
esta perspectiva, se hace especial hincapié en los factores cogniti-
vos, afectivos y motivacionales, como base de diferenciación indi-
vidual y explicación de la conducta.

2. Por lo que respecta al papel de la situación, se enfatiza el signifi-
cado psicológico de la misma. La situación incide sobre la conducta,
según es percibida y valorada por el individuo.

3. La conducta, en suma, se entiende como función del proceso con-
tinuo de interacción bi o multidireccional entre factores del indi-
viduo y características de la situación; siendo así que ambos con-
juntos de factores y sus interrrelaciones se ven, a su vez, afectados
por las respuestas que en cada momento, en cada fase del flujo que
caracteriza a cualquier secuencia de comportamiento, va emitien-
do el individuo.
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4.1.2. El proceso de interacción

Desde esta perspectiva, la conducta se entiende no sólo como función
de las características del individuo [C = f (P)], que sería el razonamiento
generalizado entre los planteamiento personalistas-internalistas), ni sólo
en función de las características de la situación en que el sujeto se encuen-
tra [C = f (S)], esquema habitualmente defendido desde planteamientos
de corte situacionista), sino, fundamentalmente, en función de la inte-
racción entre características del individuo y aspectos relevantes y defini-
torios de la situación en que tiene lugar la conducta. En este contexto, y
tomando en consideración los tres elementos definitorios del sistema com-
portamental, a saber: persona (P), situación (S) y conducta (C), el con-
cepto de interacción se viene empleando en un doble sentido, según entre
qué elementos se postule la existencia de interacción.

En un primer sentido, se habla de interacción para hacer referencia a
las interrelaciones existentes entre P y S, es decir, entre las variables inde-
pendientes; la conducta se entiende como efecto de esta interacción entre
P y S.
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En esta primera acepción se asumen relaciones causales unidirec-
cionales, en el sentido de que las variables independientes, a partir de la
interacción entre ellas, inciden sobre la variable dependiente, pero no a
la inversa. Hablaremos en este caso, entonces, de interacción unidirec-
cional.

Una segunda acepción es aquélla en la que la interacción se predica
entre todos los elementos del sistema que se relacionan entre sí en un
constante feedback multidireccional. En este caso, perdería, en gran par-
te, sentido establecer rígidamente una separación entre variables inde-
pendientes y dependientes.



Ahora hablaremos de interacción recíproca, significando la mutua
interdependencia de características personales, características de la situa-
ción y conducta.

Se puede establecer un cierto paralelismo entre esta distinción entre
acepciones de interacción y la que realizaban Overton y Reese (1973),
entre dos modelos de consideración del organismo y la conducta, el mode-
lo mecanicista-reactivo y el organísmico-dinámico. El primero correría
paralelo a lo que hemos llamado «interacción unidireccional» y el segun-
do implicaría las características recogidas en la acepción «interacción
recíproca».

Por otra parte, ya en 1968 Pervin había propuesto una distinción simi-
lar, sugiriendo que se emplee el concepto de «interacción», para hacer
referencia a relaciones causales unidireccionales, reservando el nombre
de «transacción», para identificar la presencia de causalidad recíproca
entre los elementos de la ecuación comportamental; delimitando el con-
cepto de «transacción» con las siguientes propiedades (pág. 64):

a) Cada parte del sistema no tiene independencia, al margen de las
otras partes del sistema, o del sistema como totalidad.

b) Entre las partes del sistema existe una relación recíproca constan-
te. No hay relaciones causa-efecto, sino transacciones, en las que
cada elemento del sistema influye y es influenciado por los demás.

c) La actividad de cualquier parte del sistema tiene consecuencias
para las otras partes del mismo.

Abundando en las posibles acepciones del concepto de interacción
(Endler y Edwards, 1978; Magnusson y Endler, 1977), emplearíamos la
primera acepción de interacción citada para hacer referencia a los aspec-
tos estructurales del proceso de interacción y reservando la segunda sig-
nificación para referirnos al proceso global en sí mismo.

Por lo que respecta, por último, a la significación de estos dos niveles
de interacción, que hemos venido comentando, para la comprensión y
explicación de las distintas manifestaciones comportamentales, el análi-
sis de los efectos de interacción unidireccional aporta una información
valiosa, pero insuficiente, ganando nuestro entendimiento del fenómeno
conductual mientras más nos aproximemos al análisis de la compleja red
de interrelaciones de codeterminación (efectos de interacción multidi-
reccional recíproca) que acompañan, constituyendo su núcleo determi-
nante esencial, el desarrollo de cualquier conducta, desde las más sim-
ples a las más complejas.
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4.2. Regularidad y discriminabilidad de la conducta

Lo definitorio de la conducta de un individuo es la presencia de perfi-
les estables de covariación situación-conducta, cuyo conocimiento nos per-
mite predecir la conducta en términos de relaciones de contingencia, que
identifican las condiciones y circunstancias en que es más probable la ocu-
rrencia de uno u otro tipo de conducta. De forma que podríamos decir del
sujeto hipotético A que mostrará la conducta X en tales situaciones o
cuando se presenten determinadas circunstancias y condiciones; mientras
presentará la conducta Z cuando se encuentre en otras circunstancias.

La personalidad de un individuo se expresa a nivel conductual en «... el
patrón particular con el que sus conductas y experiencias varían en fun-
ción de la situación de manera sistemática y predecible» (Shoda, Mischel
y Wright, 1993, pág. 400).

De esta forma, la observación del patrón de relaciones de contingen-
cia situación-conducta que caracteriza el estilo peculiar con que cada per-
sona discrimina las demandas que cada situación le plantea y pone en
marcha la respuesta que cree más adaptativa en tales circunstancias, nos
permitirá conocer la dinámica de interrelaciones entre procesos cogniti-
vos, afectivos y motivacionales, que configura su personalidad.

Estas relaciones de contingencia identifican la relación de codepen-
dencia existente entre características de la situación, contexto o circuns-
tancias en que se encuentra la persona y la forma específica de conducta
con que responde a las mismas. La presencia de cotingencia entre situa-
ción (externa o interna) y conducta puede indicarse mediante expresio-
nes conectivas diversas (por ejemplo, «si... entonces», «cuando... enton-
ces», «siempre que... entonces», «en orden a...», «por tanto...», «porque...»,
etc.) mediante las que se establece la asociación entre (1) la conducta y
alguna situación o circunstancia externa, o bien entre (2) la conducta y
algún estado interno del individuo.

Así, una persona puede describir su conducta diciendo «si (o, «siem-
pre que», o «cuando») estoy con personas desconocidas, (entonces) me
siento nervioso» y, al mismo tiempo, puede indicarnos que, en cambio,
«cuando estoy con personas que conozco, me siento a gusto y charlo ani-
madamente con todo el mundo»; o bien, «me comporto de manera con-
descendiente con las personas que creo tienen autoridad, porque quiero
ganarme su apoyo».

Expresado de una forma u otra, lo que estas descripciones nos están
indicando es que el comportamiento es esencialmente discriminativo y
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cambia en función del modo en que el individuo perciba la situación, valo-
re los recursos de que dispone para hacerle frente, pondere las conse-
cuencias esperables de las distintas alternativas de respuesta con las que
cuenta. Finalmente, la conducta puede cambiar en función de la decisión
que tome la persona acerca del tipo específico de conducta que espera le
proporcionará el mayor ajuste posible entre sus competencias, necesida-
des, valores y proyectos, por una parte, y las demandas de la situación,
por otra.

Desde esta perspectiva, cabe esperar que una persona se comporte de
manera similar en situaciones que, de acuerdo con los parámetros ante-
riores, perciba e interprete de manera semejante; de la misma forma que
cabe esperar que se comporte de manera distinta en aquellas otras situa-
ciones que valore de manera diferente. Es en este sentido en el que deci-
mos que la conducta es coherente, en la medida en que siempre responde
a la interacción que en cada ocasión y circunstancia se establece entre
características del individuo (expectativas, necesidades, emociones, valo-
res, metas, proyectos, etc.) y requerimientos específicos de la situación.
Una persona se comportará de manera similar en una u otra situación,
cuando el balance de la interacción persona-situación sea semejante. En
cambio, es esperable que la conducta cambie en la medida en que cambien
los elementos que entran en interacción o el balance final de la misma.

De hecho, si tuviéramos la oportunidad de observar la conducta de
una persona durante un período largo de tiempo, o en una muestra amplia
de contextos, lo que descubriríamos es que su comportamiento muestra
un patrón de estabilidad y variabilidad, que no es errático, sino coheren-
te; cuya lógica interna y coherencia encontraremos analizando las carac-
terísticas de la situación y los recursos que pone en juego en cada caso.

4.2.1. Implicaciones para el conocimiento de la personalidad

Siguiendo con la argumentación anterior, el conocimiento del perfil
de conducta que caracteriza a una persona nos permitiría, además, iden-
tificar las razones de su comportamiento, que puede variar de unas situa-
ciones a otras, pero que, al mismo tiempo, guarda una lógica y coheren-
cia internas que lo hacen predecible. Así, por ejemplo, podríamos observar
que se porta de una forma determinada en unas situaciones y de manera
distinta en otras situaciones, porque percibe y valora la situación de mane-
ra diferente en cada caso, en una situación cree que puede alcanzar deter-
minados objetivos y en otras no, la sintonía con su sistema de valores
difiere de unas situaciones a otras, la percepción de la propia competen-
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cia para hacer frente a los requerimientos de cada situación varía de un
caso a otro, etc.

De esta forma, la observación sistemática del patrón de estabilidad y
cambio que caracteriza la conducta de una persona, nos permite conocer
más profundamente el sistema de interrelaciones entre procesos psicoló-
gicos que define su personalidad, que si nos basásemos exclusiva o fun-
damentalmente en la tendencia media de conducta mostrada por la per-
sona en una muestra de situaciones.

Así, por ejemplo, dos personas con igual promedio de conducta (hecho
que, desde los supuestos de la psicología de rasgos, nos llevaría a que las
calificásemos con igual nivel en el rasgo de personalidad del que tal con-
ducta es indicador) pueden diferir significativamente, sin embargo, en la
frecuencia o intensidad con que realizan dicha conducta en distintas situa-
ciones. En este supuesto, si nos preguntásemos por qué se comportan
como lo hacen en cada situación, el conocer que a ambas las caracteriza
por igual el rasgo en cuestión nos serviría de poco, ya que, pese a ser igua-
les, en términos de rasgo, se comportan, sin embargo, de manera clara-
mente distinta.

En la Figura 7.3 se presenta, como ejemplo, el perfil de conducta de
dos personas calificadas con idéntico nivel en la dimensión de personali-
dad caracterizada por la predisposición a buscar información, que pue-
da resultar útil para hacer frente a situaciones que uno vive como ame-
nazantes (monitoring) (Miller, 1987). Puede observarse cómo, pese a
presentar ambas una misma tendencia media a mostrar conducta con-
gruente con la dimensión en cuestión, dicha tendencia media se refleja
en perfiles «situación-conducta» bastante diferentes en cada persona y, a
su vez, para cada una de ellas en relación a la media grupal (indicada
como puntuación 0-cero). Para cada sujeto son distintas las situaciones
que activan o inhiben la conducta y en las que, al mismo tiempo, difieren
significativamente de la media del grupo de referencia. En el caso con-
creto de la situación número 4, sin embargo, ambos sujetos presentan
una reacción muy similar, que, a su vez, prácticamente se confunde con
la reacción media del grupo al que pertenecen ambos sujetos.

El paso siguiente sería analizar los elementos que, para cada indivi-
duo, tienen en común aquellas situaciones activadoras frente a aquellas
otras que parecen inhibir la conducta y los procesos psicológicos impli-
cados en cada caso.

Una misma conducta puede tener significados distintos en función del
contexto en que se presenta. De esta forma, la observación de los cambios
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de conducta según la situación, puede permitirnos identificar, qué pro-
cesos psicológicos están implicados en cada caso, qué busca satisfacer el
sujeto, cómo percibe la situación, a qué configuración estimular está res-
pondiendo.

4.2.2. Implicaciones predictivas y adaptativas

La observación sistemática de la conducta en un rango amplio de situa-
ciones posibilitaría, al mismo tiempo, el hacer predicciones de la con-
ducta individual en situaciones específicas.
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FIGURA 7.3. Perfiles diferenciales de la conducta atencional (búsqueda de información)
de dos sujetos que tienen una misma puntuación media global en predisposición

generalizada a buscar información cuando se enfrentan a situaciones
amenazantes [monitoring].

Nota: Situaciones:(1) En la consulta del dentista; (2) Tomado como rehén en un atraco; (3) Rumor
de despidos en su empresa; (4) Problemas técnicos mientras viaja en avión.



Esta posibilidad existe desde el momento en que tales observaciones
de la conducta en distintos contextos nos permiten conocer el perfil inte-
ractivo que el individuo tiende a desarrollar ante determinadas caracte-
rísticas de la situación que resultan ser particularmente relevantes para
el individuo. Conoceremos de esta forma ante qué tipo de situaciones, en
qué circunstancias, tiende a comportarse de una manera y ante cuáles se
comporta de manera distinta.

La diferencia entre estas predicciones «contextualizadas» (en las que
el análisis y la predicción de la conducta siempre se hace tomando en
cuenta el contexto en que tiene lugar la conducta) y las que podríamos
hacer desde la atribución al individuo de un determinado nivel de rasgo,
es que en aquéllas al individuo se le ha categorizado en base a su perfil
estable interactivo, expresado en relaciones de contingencia «situación...
conducta», y no en base a características descontextualizadas, que sim-
plemente reflejan «promedios» de conducta, pero no la conducta concreta
en cada situación específica.

Es más, el análisis y valoración de la conducta, la propia y la de los
demás, en términos condicionales, en términos de relaciones de contin-
gencia situación-conducta, aporta unas claras ventajas adaptativas, como
podemos apreciar en los resultados de la investigación llevada a cabo por
Chiu, Hong, Mischel y Shoda (1995, estudio 1), que resumimos en la
Tabla 7.5.

En esta investigación se analizó la calidad de las relaciones interper-
sonales que los participantes en el estudio presentaban en cuatro con-
textos diferentes (en este caso concreto, mientras mantenían un encuen-
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SITUACIONES DE INTERACCIÓN

1 2 3 4
MEDIA

Codificación
condicional .48c .40b .30a .22 .59c

Codificación
incondicional –.10 –.38a –.47c –.50c –.47c

TABLA 7.5. Correlación entre estrategias de cofificación de la conducta y calidad
de las relaciones interpersonales en cuatro situaciones de interacción

(adaptada de Chiu y cols., 1995, estudio 1)

Notas: a = p < .05; b = p < .01; c = p < .001.
Media = calidad media de las relaciones interpersonales en las 4 situaciones.
Situaciones: 1 = Profesor; 2 = Amigo; 3 = Padre; 4 = Persona no apreciada.



tro cara a cara con un profesor, su padre, un amigo íntimo y una perso-
na que no les caía demasiado bien) y su relación con el modo en que cada
sujeto solía analizar la conducta de las demás personas.

La calidad de las relaciones interpersonales se midió mediante dos indi-
cadores: a) el grado en que el sujeto estimaba que la interacción con la
otra persona le había permitido lograr algún objetivo personal (por ejem-
plo, convencer a la otra persona para que le ayudase a hacer algo); b) el
grado en que la interacción promovió sentimientos positivos entre los inte-
ractuantes, lo que se traduciría, por ejemplo, en que, tras el encuentro con
la otra persona, se estimaba que había mejorado la relación con ella.

Por lo que respecta a la estrategia empleada por cada sujeto para ana-
lizar e interpretar la conducta de los demás, se clasificaron los partici-
pantes en el estudio en dos grupos: a) aquellos que enjuiciaban la con-
ducta de los demás en términos contextuales, basándose en la observación
de relaciones de contingencia entre la conducta que presentaba la otra
persona y la situación concreta en que se desarrollaba tal conducta, o con-
dición de «codificación condicional» (por ejemplo, «se comporta así, cuan-
do tiene que tomar una decisión importante o cuando se encuentra depri-
mido»). b) Quienes tendían a interpretar la conducta de las otras personas
en términos de disposiciones globales y generalizadas de conducta; en
términos de rasgos, o condición de «codificación disposicional o incon-
dicional» (por ejemplo, «se comporta así porque es extravertido»).

Como puede observarse en la Tabla 7.5, la calidad de las relaciones
interpersonales estaba positivamente asociada con la tendencia a valorar
e interpretar la conducta de los demás en términos condicionales; esto es,
poniendo la conducta en su contexto y analizándola en función de las res-
tricciones y oportunidades que cada situación comporta. Mientras que la
valoración de la conducta en términos incondicionales, desvinculada del
contexto en que la misma ocurre, no parece beneficiar e incluso parece
perjudicar la calidad de las relaciones interpersonales.

Extendiendo a la conducta en general el efecto beneficioso que en este
caso concreto produce el análisis de la conducta en términos de relacio-
nes de contingencia situación-conducta sobre la calidad de la interacción
social, estos datos son consistentes con la evidencia procedente de otras
investigaciones que, en su conjunto, ponen de manifiesto el valor adap-
tativo de esta estrategia de codificación de la información relativa a la
conducta propia y ajena.

El análisis discriminativo de la conducta, tomando en consideración
qué conducta tiene lugar en qué circunstancias y no en otras: a) introdu-
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ce una mayor flexibilidad a la hora de interpretar la conducta; b) nos hace
ser más comprensivos, no porque nos haga más indulgentes, sino porque
nos aporta una visión más realista y equilibrada de la conducta y las cir-
cunstancias que la rodean; c) nos permite anticipar los acontecimientos
futuros con mayor relativismo y ponderando con realismo todas las posi-
bles contingencias.

Un claro ejemplo del efecto beneficioso que estamos comentando que
ejerce el análisis de los acontecimientos (la conducta entre ellos) en tér-
minos condicionales, contextuales, nos lo ofrece la observación de las con-
secuencias emocionales que se producen tras un fracaso o experiencia
negativa en general, según que uno interprete dicho fracaso o experiencia
en términos condicionales o en términos disposicionales. Se tiende a reac-
cionar emocionalmente de manera más intensa (por ejemplo, se deprime
uno mucho más), si el fracaso o la experiencia negativa se interpretan como
debido a alguna característica propia que uno cree será difícil cambiar
(por ejemplo, pensar que se ha fracasado porque uno es un completo inú-
til), que si analizamos tal experiencia tomando en consideración las cir-
cunstancias en que se ha producido (por ejemplo, pensar que he suspen-
dido un examen porque ese día me dolía la cabeza, o porque había mucho
ruido en el aula) (Dweck, Chiu y Hong, 1995; Dweck, Hong y Chiu, 1993).

4.2.3. ¿Inconsistencia o facilidad discriminativa?

El análisis de la conducta, como esfuerzo adaptativo en respuesta a
las cambiantes demandas de la situación, nos permite, por último, dar
una respuesta a la aparente contradicción existente entre, por una parte,
la variabilidad observable en la conducta individual y, por otra, la sensa-
ción de que, por encima de la variabilidad, el estilo de comportamiento
que nos caracteriza a cada uno tiene coherencia interna.

Cuando observamos nuestra propia conducta, o la de otras personas,
podemos detectar ciertos elementos comunes que introducen un cierto
orden a través de la variabilidad objetivamente existente en el comporta-
miento desarrollado en situaciones y momentos distintos. Es la detección
de este orden, precisamente, lo que nos permite mantener una imagen
continua de nosotros mismos y de las otras personas y anticipar la con-
ducta en ocasiones futuras. De no ser así, resultaría verdaderamente pro-
blemático el relacionarse con las demás personas, o dirigir y planificar
nuestra propia conducta, en ausencia de las claves que nos permitiesen
anticipar cómo van a reaccionar los demás o cómo uno mismo podrá
hacer frente con posibilidades de éxito a las variadas situaciones futuras.
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La aparente discrepancia entre variabilidad conductual y percepción
de coherencia se plantea, en realidad, sólo si la conducta se entiende como
expresión de predisposiciones de conducta generalizadas y estables exis-
tentes en el individuo (supuesto básico en el entendimiento de la perso-
nalidad como estructura de rasgos). En tal caso, se supone que nuestra
percepción de coherencia es correcta y que la falta de consistencia obje-
tiva que muestra la conducta se debería fundamentalmente a problemas
metodológicos, sesgos en la observación de la conducta, etc. [remitimos
al lector al capítulo 18, sobre «Individualidad y Coherencia comporta-
mental», donde se trata más extensamente esta cuestión].

Tal discrepancia desaparece, por el contrario, si entendemos la con-
ducta como reflejo del estilo peculiar con el que las personas hacen fren-
te a las distintas situaciones. Como hemos venido comentando, lo que
define y caracteriza a una persona no es el poseer un conjunto de pre-
disposiciones de conducta que se activan de la misma manera en cual-
quier situación, sino más bien un sistema organizado de competencias,
potencial de conducta y procesos psicológicos estrechamente interrela-
cionados, que se activan diferencialmente según los requerimientos espe-
cíficos de la situación a la que uno se enfrenta en cada momento.

De esta forma, por ejemplo, ante una situación concreta, el modo en
que uno la perciba, la percepción de que en la misma se pueden alcanzar
unos determinados resultados, la confianza en que uno posee los recur-
sos necesarios para encarar la situación con éxito, desencadenará un esta-
do emocional que, junto a las anteriores valoraciones y expectativas, con-
tribuirá a crear el estado motivacional necesario para poner en marcha
la conducta más apropiada a la situación, de entre aquellas opciones de
conducta disponibles en el repertorio conductual que cada uno va adqui-
riendo a lo largo de su historia particular de aprendizaje.

Si la situación cambiase, o, aun siendo objetivamente la misma, varia-
se alguno de los elementos activados en el proceso de afrontarla, la diná-
mica de interrelaciones entre las competencias, recursos y procesos psi-
cológicos que integran la personalidad, y entre este sistema en su conjunto
y las características de la situación, puede cambiar significativamente,
dando lugar a variaciones en la conducta que las personas presentan en
cada caso o circunstancia concreta.

Desde esta perspectiva, la variabilidad existente en la conducta es
expresión genuina de la constante interrelación codependiente existente
entre el individuo y los requerimientos situacionales. Por ello, los cam-
bios situacionales observables en la conducta no deben entenderse como
muestra de inconsistencia, sino, más bien, como indicador de la capaci-
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dad discriminativa con la que el ser humano dirige y regula su conducta.
Podría resultar seriamente desadaptativo insistir en unas mismas formas
de conducta sin atender a las exigencias particulares de las distintas situa-
ciones en que nos encontremos.

Así, la variabilidad observable en el comportamiento debe entender-
se como expresión del esfuerzo adaptativo que realiza el individuo al enca-
rar cada una de las situaciones y circunstancias que encuentra en su vida
diaria. Esfuerzo adaptativo que pasa necesariamente por prestar atención
a las peculiares demandas que en cada caso la situación plantea y buscar
la respuesta que posibilite el mejor equilibrio posible entre recursos per-
sonales y exigencias de la situación.

Una vez reconocida la presencia de cambios en la conducta, ¿cómo
explicar que, al mismo tiempo, tengamos la sensación de que existe cohe-
rencia en nuestra conducta? Para responder a esta cuestión, es preciso
tener en cuenta un par de consideraciones:

1. Primera, el sistema de interrelaciones existente entre los distintos
elementos que configuran la personalidad, se va estabilizando en
el curso del desarrollo vital de cada persona, de forma que se van
estableciendo patrones cada vez más estables de activación e inhi-
bición entre estos elementos, facilitando así la creciente estabili-
dad con que percibimos y reaccionamos a las situaciones y pro-
blemas que encontramos en nuestra vida cotidiana.

2. Por otro lado, en segundo lugar, ya hemos comentado anterior-
mente que cuando uno se enfrenta a una situación, no lo hace prio-
ritariamente en base a sus características físicas y objetivas, sino
más bien en función de la recreación que uno hace de la misma al
percibirla y valorarla de una determinada manera. Pero no anali-
zamos la situación utilizando criterios distintos y diferenciados
para cada situación, sino que nos servimos de una serie limitada
de criterios (por ejemplo, su carácter positivo o negativo; la posi-
bilidad que ofrece de alcanzar determinados objetivos; el tipo de
relaciones interpersonales que se establecen en la misma; el grado
de competencia y recursos que uno cree tener para hacerle frente;
etc.) que determinan que diversas situaciones compartan alguno o
varios de estos criterios, convirtiéndose de esta forma en funcio-
nalmente equivalentes.

Tomando en consideración estos dos aspectos, la progresiva estabili-
zación del sistema que conforma la personalidad y la presencia de equi-
valencia funcional entre las situaciones, la observación del perfil que pre-
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senta nuestra conducta a medida que vamos encarando situaciones dis-
tintas, nos permitirá detectar que nuestra conducta ciertamente cambia,
a veces drásticamente, de manera insignificante en otras ocasiones, de
una situación a otra, pero que, al mismo tiempo, estos cambios no se pro-
ducen de manera errática o aleatoria.

Por el contrario, el estilo global de comportamiento que caracteriza a
una persona presenta orden y coherencia internos. Así, podemos obser-
var cómo ante determinado tipo de situaciones tiende a reaccionar siste-
máticamente de una manera, mientras se comporta de forma diferente
ante otros grupos de situaciones. Si analizásemos lo que caracteriza a
aquellas situaciones ante las que suele reaccionar de manera parecida,
encontraríamos que comparten determinadas características que facili-
tan el que la persona las perciba de la misma manera y que activan un
mismo patrón de interrelaciones en el conjunto de elementos que inte-
gran su personalidad.

De esta forma, la observación y conocimiento del perfil discriminati-
vo que describe el estilo peculiar con el que cada uno intenta responder
adaptativamente a los diversos problemas y situaciones, son la base sobre
la que se asienta la percepción de coherencia en nuestra conducta.

De igual modo, la presencia de coherencia es lo que hace posible pre-
decir el comportamiento del individuo en situaciones específicas, en la
medida en que nos permite conocer ante qué características de la situa-
ción se activan unos u otros procesos psicológicos y qué tipo de conduc-
tas suelen ir asociadas a la específica dinámica de interrelaciones entre
tales procesos psicológicos suscitada en función de las características de
la situación1.

5. ¿ES POSIBLE LA INTEGRACIÓN?: PERSPECTIVAS
FUTURAS

Si algo ha caracterizado, lamentablemente, la elaboración de un mar-
co teórico que guíe la investigación sobre personalidad, no ha sido pre-
cisamente el esfuerzo por integrar las aportaciones que, desde distintos
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planteamientos teóricos, se han efectuado a lo largo de la aún corta his-
toria de esta disciplina psicológica.

Tendencia a la confrontación, más que a la integración, que se man-
tiene aún en nuestros días, aunque, al haberse reducido sensiblemente el
número de microteorías que plagaron la teorización en psicología de la
personalidad durante las últimas décadas, pueda dar la impresión de que
el horizonte hacia la construcción de un marco teórico integrado y común-
mente aceptado está mucho más despejado.

No es exactamente esa la realidad, sin embargo. Es cierto que hoy dis-
ponemos de dos marcos de referencia teóricos hegemónicos: 1) Por un
lado, aquél en el que la Personalidad se define esencialmente como el con-
junto de predisposiciones de conducta existentes en el individuo, que se
manifiestan en conducta estable y consistente (hablamos comúnmente
en este contexto de teorías de rasgos, teorías disposicionales, estructura-
les o centradas en la variable). 2) Por otra parte, aquél en el que la Per-
sonalidad se define como un sistema integrado por variables y procesos
psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación en
que se desarrolla la conducta, genera patrones discriminativos de con-
ducta coherentes y predecibles (se hace referencia en este caso a teorías
sociocognitivas, o socio-cognitivo-afectivas, acercamientos interaccio-
nistas, teorías basadas en el análisis de los procesos de interrelación diná-
mica que tienen lugar a nivel intraindividual y los que se desarrollan entre
la persona y la situación).

Desde esta perspectiva se puede afirmar que el horizonte se presenta
razonablemente más despejado que en etapas anteriores. Pese a todo, los
esfuerzos por establecer puentes de comunicación e integración entre
estos dos dominantes marcos de referencia teóricos son aún escasos. Inclu-
so hay quienes sostienen que la integración es imposible, al tratarse de
planteamientos epistemológicamente incompatibles (puede consultarse
a este respecto las revisiones sobre el tema contenidas en Cervone, 1999;
Caprara y Cervone, 2000).

No obstante, en los últimos años se vienen formulando propuestas
interesantes y prometedoras, como las que sugieren elaborar tipologías
basadas en procesos y perfiles de conducta; o las que invitan a explorar
las interrelaciones existentes entre aspectos estructurales y dinámicos de
la personalidad, como vía para mejorar el entendimiento de la naturale-
za de la personalidad, su desarrollo y expresión en patrones coherentes
de conducta.
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5.1. El acercamiento tipológico

«... cada individuo se caracteriza por una configuración única de las
variables personales» (Shoda y Mischel, 1993, pág. 576). Luego, estudiar
e identificar la personalidad de un sujeto supone concentrarse en la con-
figuración y organización peculiar que las variables y procesos psicoló-
gicos, que hemos señalado como unidades básicas de personalidad, pre-
senta en tal individuo.

No obstante, este análisis idiográfico no impide necesariamente que
se puedan elaborar tipologías a partir de la agrupación de aquellos indi-
viduos que comparten una misma, o muy similar, configuración de varia-
bles personales, que, a su vez, en interacción con el contexto, se traduci-
ría en similares perfiles de conducta discriminativa. De esta forma se
identificarían categorías o grupos de individuos que comparten similares
perfiles de personalidad y conducta.

Lo que diferencia a estos prototipos de los expresados tradicional-
mente mediante rasgos, es que estos se basan en promedios de conducta
acontextuales (ya que, al promediar la conducta observada en una serie
de situaciones, se ha eliminado el posible efecto diferencial de las carac-
terísticas específicas de cada situación); mientras ahora nos estaríamos
basando en la observación de perfiles estables de covariación contingen-
te situación-conducta, que nos permiten recoger la idiosincrasia tanto del
individuo, como de la situación.

En gran medida, en este sentido, las características de personalidad
que definen cada «tipo», identifican una «configuración única» de atri-
butos, posibilitando así el acercamiento a la «unicidad» de la persona,
reconociendo al mismo tiempo los aspectos comunes a todos los indivi-
duos. Así, el enfoque tipológico viene a hacerse eco de la evidencia que
muestra que cada individuo es en parte único, pero también en parte
importante parecido a los otros individuos.

En parecidos términos se expresan Robins y colaboradores (1996),
cuando señalan que

«... el acercamiento tipológico identifica categorías de individuos basa-
das en la particular configuración de las características que les definen,
proporcionando así un punto de unión entre la investigación puramen-
te centrada en las variables (acercamiento de rasgos) (que hace énfasis
en las características en las que se parecen y difieren las personas) y la
investigación centrada esencialmente en la persona (planteamiento socio-
cognitivo) (que hace énfasis en el patrón único de características exis-
tente dentro de cada individuo) ... Sólo mediante la combinación de
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ambos acercamientos logrará la psicología de la personalidad alcanzar
su último objetivo: prestar atención al carácter único de la persona, reco-
nociendo al mismo tiempo las comunalidades existentes entre los indi-
viduos» (pág. 170).

5.2. Interacción rasgos-procesos psicológicos

Una segunda vía posible de integración radica en el estudio de la
interacción recíproca existente entre elementos estructurales, como los
rasgos, y la dinámica de interrelaciones entre competencias, procesos
psicológicos y variables contextuales. En el curso del desarrollo, los pro-
cesos psicológicos, inicialmente activados en contextos específicos, se
van consolidando y estabilizando, dando lugar a elementos estructura-
les de la personalidad que, posteriormente, servirán para activar tales
procesos.

La cuestión es la siguiente: cuando calificamos a alguien con un deter-
minado rasgo, lo que estamos indicando es que en el pasado hemos obser-
vado que esa persona ha mostrado de manera consistente, en situaciones
y momentos diversos, un determinado estilo de conducta, que resumimos
en el concepto de rasgo que le estamos aplicando. Pero tal estilo de com-
portamiento no se debe al rasgo (que, como sabemos, no es más que una
abstracción que elaboramos, precisamente, para resumir la conducta que
hemos observado en el individuo). La conducta, como hemos venido
comentando a lo largo de este capítulo, se debe a la acción coordinada de
una serie de competencias y procesos psicológicos, recíprocamente inte-
rrelacionados, que se activan diferencialmente en función de las caracte-
rísticas del contexto interno (por ejemplo, el definido por el estado emo-
cional) o externo (es decir, circunstancias externas al individuo) en que
se encuentre uno en cada momento.

En el curso del desarrollo el proceso dinámico que subyace a las dis-
tintas formas de conducta se va consolidando y estabilizando, refleján-
dose en los crecientes niveles de coherencia y estabilidad que observamos
en el comportamiento, paralelo al crecimiento biológico, personal y social.
Luego, cuando calificamos a alguien con un determinado rasgo, estamos
resumiendo su estilo habitual de conducta, pero, al mismo tiempo, esta-
mos recogiendo la dinámica de interrelaciones entre persona y contexto,
origen y causa efectiva de la conducta, que, al estabilizarse y consolidar-
se como estilo con el que el individuo hace frente a las diversas circuns-
tancias, se refleja en patrones relativamente estables y coherentes de con-
ducta.
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En este sentido, el rasgo representa ni más ni menos que la cristali-
zación del complejo entramado dinámico de interrelaciones existente
entre competencias, recursos y procesos psicológicos, que, activado dife-
rencialmente por características relevantes de la situación, se refleja en
formas de comportamiento relativamente estables y coherentes.

A partir de aquí, la investigación y teorización en psicología de la per-
sonalidad podrían beneficiarse significativamente si se prestase debida
atención al estudio de, por una parte, los procesos psicológicos que dan
forma y constituyen la esencia de los distintos elementos estructurales,
las interrelaciones existentes entre tales procesos y la naturaleza de las
circunstancias en que estos procesos y la dinámica de relaciones existen-
te entre los mismos se activan.

Al mismo tiempo, por otra parte, la investigación debería dirigirse al
análisis del modo en que la dinámica existente entre los distintos recur-
sos, competencias y procesos psicológicos, que, cuando es activada por
las apropiadas características de la situación, constituye el origen de cual-
quier forma de comportamiento, se ha ido estabilizando en el curso del
desarrollo evolutivo, dando lugar a los diversos elementos estructurales,
comúnmente empleados en el análisis y descripción de la personalidad.

En paralelo con lo que sucede con la conducta habitual, que se dis-
para cada vez con mayor facilidad y automatismo, una vez que se pre-
sentan las circunstancias contextuales apropiadas, los elementos estruc-
turales de la personalidad actuarían como facilitadores de la activación
de los procesos dinámicos que los constituyen, reforzando, de esta mane-
ra, la presencia de regularidad y coherencia en el comportamiento.

De esta forma, «estructuras» y «procesos» son dos elementos que se
relacionan, influyen y codeterminan recíprocamente, siendo, al mismo
tiempo, causa y efecto el uno del otro (Caprara, 1996, pág. 18).
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1. INTRODUCCIÓN

Hasta cierto punto, toda conducta puede ser entendida como un inten-
to de adaptación. La vida es un constante desafío, sin que sea necesario
para ello pensar en grandes desastres; constantemente hay que tomar
alguna decisión. Algo tan simple como decidir por la mañana qué ropa
ponerse, puede suponer un duro problema para algunas personas, o en
algunas ocasiones (por ejemplo, si se va a acudir a una entrevista, o se
desea impresionar a alguien).

En gran medida, el proceso de adaptación se traduce en alguna espe-
cie de compromiso entre las demandas y restricciones ambientales, los
objetivos y planes que el individuo quiere alcanzar y realizar, y los recur-
sos de que dispone para atender a una y otra fuente de exigencias. La natu-
raleza e implicaciones específicas de este compromiso variarán de una
situación a otra, e incluso de un momento a otro en el curso del propio
proceso adaptativo.

Desde una perspectiva evolutiva, el proceso adaptativo ha ido pasan-
do desde la rigidez de los «reflejos» y reacciones fisiológicas, determina-
das en su mayor parte por las condiciones ambientales, hacia una pro-
gresiva independencia del sujeto, estableciéndose el proceso en términos
de los mecanismos que conectan la detección de «condiciones relevantes
para la supervivencia» con la producción de «conducta potenciadora de
la supervivencia». Es más, el mismo concepto de «supervivencia» varía
según las diversas especies. A medida que se asciende en la escala evolu-
tiva, la gama de potenciales amenazas al bienestar personal se incrementa
y se hacen más sutiles. Ya no se tratará sólo, ni quizás, básicamente, de
luchar contra peligros físicos que amenazan la supervivencia física; sino
que el ser humano habrá de enfrentarse, por ejemplo, al desequilibrio
entre las demandas que le puede suponer su trabajo y las capacidades o
preparación que puede tener para hacerles frente; o a la desaprobación,
la crítica, u otros comportamientos ajenos en los que no siempre resulta



fácilmente perceptible su intencionalidad y cuya interpretación requiere
considerable experiencia e inteligencia social.

Para hacer frente a estas situaciones, el ser humano confía su seguri-
dad, en gran medida, a la capacidad para evaluar constantemente lo que
está ocurriendo a su alrededor. Es esta valoración la que va a determinar
en última instancia qué estrategias específicas pondrá en marcha para
hacer frente y dar respuesta a la situación, investida con un determinado
significado. Para ser más preciso, el individuo está respondiendo a la eva-
luación de la ecuación siempre cambiante constituida por la relación orga-
nismo-ambiente.

A nadie escapa, por último, que este proceso transactivo, de influen-
cia recíproca entre el organismo y el ambiente, no se desarrolla de igual
manera en todos los individuos; más bien lo esperable es lo contrario, esto
es, la presencia de profundas diferencias individuales en la forma en que
analizan y sopesan las exigencias que el ambiente (externo e interno) plan-
tea y las posibilidades de que se dispone para hacerle frente con expecta-
tivas de éxito. Esto hace que el proceso adaptativo, con independencia de
que pueda comportar aspectos generales y comunes a todos los indivi-
duos, es un fenómeno eminentemente personalizado e individual. Pro-
bablemente, en este sentido, tal vez carezca de significación la búsqueda
de «recetas adaptativas» universales, desde el momento en que los ele-
mentos esenciales constitutivos de dicho proceso son esencialmente indi-
viduales.

Es desde esta perspectiva que analizaremos en el presente capítulo el
complejo proceso implicado en el enfrentamiento de situaciones estre-
santes, en la medida en que puede servirnos como marco de referencia
desde el que entender el proceso dinámico de adaptación.

2. EL CONCEPTO DE ESTRÉS

El término estrés probablemente sea uno de los más frecuentemente
empleados para hacer referencia, tanto a experiencias diversas (sensación
de tensión, cansancio, dificultad para concentrarse, agobio, etc.), como
a una gama, nos atreveríamos a decir, casi ilimitada de fenómenos y cir-
cunstancias pretendidamente responsables de tales experiencias subjeti-
vas (hacer cola en el supermercado, preparar un examen, perder el empleo,
dificultades familiares, enfermedad, ruido, etc.) Hasta el punto de que
daría la impresión de que el estrés acecha agazapado en los más insos-
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pechados rincones, amenazando con inundar las más diversas esferas de
nuestras vidas. En este contexto podríamos entender que pueda resultar
ciertamente difícil encontrar a alguien que no esté sufriendo, o manifieste
haber sufrido, alguna de las múltiples expresiones del estrés.

El término estrés se ha empleado en ocasiones para significar deter-
minadas manifestaciones fisiológicas, cognitivas, emocionales y conduc-
tuales, en cuyo caso hablaríamos de reacción o respuesta de estrés; en otras,
para referirse a las situaciones que provocan tales reacciones, utilizando
el término de estresor o factor estresante; mientras, finalmente, en otras
se hace énfasis en el complejo proceso de intercambios establecidos entre
la situación y el organismo que se enfrenta a la misma, reservando para
esta ocasión el término estrés para referirnos al proceso transaccional
entre la situación estresante y el organismo, fruto del cual podría, o no,
presentarse la reacción de estrés.

Veamos brevemente los precedentes en que podría apoyarse esta pro-
puesta definitoria. Se acepta comúnmente que uno de los primeros emple-
os sistemáticos del término «estrés» procede de la física, donde se distin-
guía allá por el siglo XVII, entre la fuerza ejercida sobre una estructura
(por ejemplo, un puente, un edificio,...), la dinámica que se desarrolla en
la estructura para contrarrestar el impacto de la fuerza externa, y, final-
mente, las consecuencias que para la estructura tenía la confrontación
entre la presión ejercida sobre la misma y el proceso de resistencia desa-
rrollado en la propia estructura. En este contexto, se emplea el término
estrés precisamente para hacer referencia al proceso dinámico puesto en
marcha por la estructura para hacer frente a las presiones que inciden
sobre ella (Hinkle, 1973). Es esta idea de proceso dinámico la que se reco-
ge cuando el término estrés se utiliza para dar cuenta de ciertas mani-
festaciones en los seres humanos, tal vez con la peculiaridad aportada en
este caso por la mayor flexibilidad de los organismos vivos, frente a las
estructuras puramente físicas; el término estrés vendría a describir el
esfuerzo adaptativo realizado por el organismo para hacer frente a las
fuerzas, externas e internas, que pueden poner en peligro, amenazan, su
equilibrio adaptativo.

Así tenemos cómo Walter Cannon (1932) en una de las primeras apro-
ximaciones sistemáticas al estudio del estrés en los seres humanos, des-
cribe lo que denominó «respuesta de lucha o huida», para hacer referen-
cia a la reacción del organismo ante cualquier amenaza. La percepción
de amenaza produciría una rápida activación de los sistemas nervioso
simpático y endocrino (que se traduciría, como sabemos, en incremento
de la frecuencia cardíaca, secreción de catecolaminas, presión sanguínea,
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tasa respiratoria y nivel de azúcar en sangre; disminución de la circula-
ción sanguínea periférica e incremento del flujo sanguíneo dirigido a los
músculos), que tendría como principal función preparar al organismo
para hacer frente a la amenaza o huir.

Compartiendo el mismo razonamiento de base, Selye (1936) definía
el término estrés como el patrón inespecífico de activación fisiológica que
presenta el organismo ante cualquier demanda del entorno. Este patrón
y proceso reactivo es a lo que se ha venido denominando desde entonces
como Síndrome General de Adaptación, en el que se distinguirían tres fases:

a) Fase de alarma, durante la que el organismo se prepara para hacer
frente a la amenaza (vendría a coincidir aproximadamente con la
reacción descrita por Cannon). Durante esta fase se produce una
disminución inicial del nivel de resistencia del organismo, coinci-
diendo con el encuentro con el factor amenazante, seguida por una
paulatina recuperación del equilibrio a medida que el organismo
pone en marcha estrategias defensivas.

b) Si el organismo supera con éxito esta primera fase, pasa a un pe-
ríodo de resistencia, durante el que el organismo se esfuerza por
contrarrestar la presión ejercida por el entorno, por el factor ame-
nazante, en un intento por retornar a la situación de equilibrio
biológico existente antes de desencadenarse la situación amena-
zante.

c) Por último, si el organismo no tiene éxito en su confrontación con
la fuente de amenaza, o ésta se prolonga, el organismo pasaría a
la fase de agotamiento que llevaría a un debilitamiento progresi-
vo de la capacidad de defensa y resistencia del organismo, aumen-
tando su vulnerabilidad y susceptibilidad general a la enfermedad.

En un paso adicional, que posibilitaría explicar el efecto acumulativo
de distintas experiencias estresantes, aun cuando cada una de ellas ais-
ladamente fuese de escasa intensidad, Selye (1982) viene a sostener que
de este proceso trifásico el organismo siempre sale con su capacidad de
resistencia algo disminuida. Nuestra capacidad de adaptación, matiza,

... puede ser comparada a una cuenta bancaria de la que podemos reti-
rar fondos, pero en la que aparentemente no podemos hacer depósitos.
Tras el agotamiento que puede seguir a una intensa experiencia estre-
sante, el sueño y el descanso pueden restaurar la resistencia y adapta-
bilidad (del organismo) hasta niveles muy próximos a los existentes antes
de la experiencia estresante, pero el restablecimiento completo es pro-
bablemente imposible (págs. 10-11).
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Resumiendo, estas primeras aproximaciones sistemáticas al estudio
del estrés estuvieron dirigidas, como vemos, al análisis de lo que hoy deno-
minaríamos respuesta de estrés, entendida ésta, más específicamente, como
el patrón de activación fisiológica con el que el organismo reacciona a
cualquier estímulo dañino, o amenazante. El fruto tal vez más significa-
tivo de estas contribuciones fue el desarrollo de un volumen creciente de
investigación acerca de las diversas manifestaciones (fisiológicas, emo-
cionales, cognitivas y conductuales) de la experiencia de estrés y sus posi-
bles repercusiones sobre el bienestar, físico y psicológico, de los indivi-
duos y la calidad de su conducta, tanto en el ámbito individual como
social. Interesa conocer, en definitiva, en qué medida y de qué forma, la
experiencia de estrés influye o condiciona el nivel de adaptación que en
cada momento presentan los individuos.

En el intento por dar respuesta a estas cuestiones básicas, pronto se
pusieron de manifiesto la parcialidad y limitaciones de hipótesis como
las hasta aquí avanzadas, centradas en la dimensión reactiva del estrés.
La observación de algo aparentemente tan obvio, como la presencia sis-
temática de diferencias individuales, tanto en el tipo de factores que desen-
cadenan la respuesta de estrés, como en la naturaleza de esta respuesta,
invitaba a pensar, primero, que la respuesta de estrés no es más que una
parte de la experiencia de estrés; segundo, que entre la presencia del estre-
sor y la respuesta de estrés debe ocurrir algo que nos permita explicar en
qué condiciones un individuo presentará, o no, manifestaciones de estrés.

Este tipo de razonamiento, aproximadamente, es el que ha dado lugar
a lo que podríamos denominar hipótesis procesual del estrés, basada
esencialmente en los trabajos de Lazarus y colaboradores (Lazarus y Lau-
nier, 1978; Lazarus y Folkman, 1984; Smith y Lazarus, 1990; Lazarus,
1993a), desde la que el estrés se define como «una relación particular entre
el individuo y el entorno que es evaluado por éste como amenazante o
desbordante de sus recursos y pone en peligro su bienestar» (Lazarus y
Folkman, 1984, pág. 43).

El núcleo de esta interacción entre el individuo y el entorno viene cons-
tituido por un conjunto de procesos mediante los que el individuo, por
un lado, valora el nivel de equilibrio existente en su relación con el entor-
no y, por otro, intenta mantener, o restablecer, dicho equilibrio en nive-
les adaptativos.

En este sentido, la presencia de manifestaciones de estrés se enten-
derá como consecuencia básicamente de la existencia de una relación
desequilibrada individuo-entorno, a la que no puede hacer frente de mane-
ra eficaz.
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Desde esta perspectiva analizaremos en los puntos siguientes, la natu-
raleza de las condiciones elicitadoras de estrés, así como los principales
elementos y mecanismos del proceso que hemos sugerido como esencia
de la experiencia de estrés.

3. FACTORES ELICITADORES DE ESTRÉS

3.1. ¿Cuándo una situación es estresante?

El valor estresante que en sí misma tiene cualquier situación, bien por
sus características definitorias propias, bien por el significado que por
consenso le atribuye la generalidad de los individuos, no se puede omitir
y es lo que permite, por ejemplo, configurar tipologías situacionales de
estrés. No todo depende del modo peculiar en que el individuo quiera
apreciar la situación en que se encuentra; pero de igual manera hay que
decir que en ningún caso la experiencia de estrés depende exclusivamen-
te de circunstancias y factores ajenos, externos, e independientes entera-
mente del individuo.

En otras palabras, en la hipotética tarea de identificar situaciones eli-
citadoras de estrés, y tomando como criterio del valor estresante de la
situación la presencia de respuestas de estrés, podríamos establecer una
gradación desde situaciones ante las que la mayoría de las personas reac-
cionarían con manifestaciones de estrés (por ejemplo, un incendio, un
atraco, el diagnóstico de una enfermedad severa, etc.), hasta situaciones
ante las que los individuos difieren significativamente en sus reacciones
(este puede ser el caso de situaciones como, montar en ascensor, guardar
cola en el supermercado, o dirigir la palabra a una persona del otro sexo).
Lo que diferencia a uno y otro tipo de situaciones es el peso relativo que
en la determinación de la conducta tengan las características de la situa-
ción y las del individuo; si los primeros son más potentes, cabe esperar
que la mayoría de las personas reaccionarán de la misma manera, mien-
tras es de esperar se incrementen las diferencias individuales en reacción
en el segundo supuesto.

Desde esta perspectiva y por lo que a la naturaleza de los factores eli-
citadores de estrés se refiere, podemos concluir diciendo que:

a) Cualquier situación potencialmente generadora de estrés puede
ser definida en términos objetivos, con independencia del indivi-
duo que se enfrenta a la misma.
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b) En algunos casos, tales características propias de la situación serán
los principales determinantes de la reacción de estrés (este puede
ser el caso, por ejemplos, de situaciones extremas).

c) En la mayoría de los casos, el común de las situaciones que confi-
guran el entorno en que se desarrolla el comportamiento de los
seres humanos, adquieren valor funcional como elicitadores de
estrés en base, esencialmente, al modo en que el sujeto las perci-
be y valora como con capacidad para desbordar los recursos adap-
tativos de que cree disponer.

3.2. Factores estresantes y adaptación

En el estudio de la naturaleza y efectos de factores potencialmente
estresantes, se han seguido diversas estrategias según, básicamente, que
se pretenda analizar el potencial estresante en sí mismo de la situación,
o que el objetivo sea analizar el efecto del estrés sobre el nivel y compe-
tencia adaptativos del individuo. En el primer caso, lo que se desea cono-
cer es si determinada situación es estresante y qué características espe-
cíficas le confieren tal significado; mientras en el segundo nos preguntamos
en qué medida el estrés influye sobre el funcionamiento global del indi-
viduo, condicionando su nivel de ajuste social o de bienestar físico y psi-
cológico.

Cuando lo que se pretende estudiar es el valor estresante de una situa-
ción, una de las estrategias seguidas consiste en analizar, bien el modo en
que esa situación es percibida-valorada, bien el modo en que los indivi-
duos reaccionan ante ella, o ambos aspectos conjuntamente. Desde este
objetivo común, la investigación se ha dirigido esencialmente en dos direc-
ciones: por un lado, la que denominaríamos «línea tipológica» y, por otro,
al análisis del efecto que sobre la conducta tienen determinadas situa-
ciones específicas potencialmente estresantes.

Así, por ejemplo, desde la primera opción, como ya se expuso en el
capítulo 6 al hablar de los determinantes externos, se han elaborado reper-
torios de situaciones («ser sorprendido robando o haciendo trampas»,
«entrar a un examen importante», «acudir a una entrevista de empleo»,
«subir a un avión», «ser insultado», etc.), en referencia a las cuales se pide
a los sujetos que se imaginen lo más vívidamente posible que están en
ellas e indiquen en qué medida las consideran «controlable», «amena-
zante», «desagradable», «comprometedora», «fácil de manejar», etc., y
cómo creen que reaccionarían en cada caso («me siento nervioso», «se
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me seca la boca», «las manos me sudan», «pierdo el control sobre mis
actos», «me cuesta pensar o concentrarme», etc.), o reaccionan de hecho,
tomando para ello medidas objetivas de reacción (registros fisiológicos,
indicadores atencionales, manifestaciones motoras, etc.) y no sólo el infor-
me subjetivo del individuo.

Este tipo de estrategias posibilitaría la elaboración de tipologías situa-
cionales, la identificación de las características que condicionan el signi-
ficado estresante de la situación, así como de los posibles patrones dife-
renciales de reacción ante distintas situaciones. Este tipo de información
podría resultar importante para el diseño de estrategias dirigidas a modi-
ficar la situación (sería valioso entonces conocer sobre qué aspectos espe-
cíficos de la situación es preciso actuar) y/o a dotar al individuo de recur-
sos para hacerles frente con expectativas de éxito. Con todo, hasta el
momento, las posibilidades de esta línea de trabajo permanecen insufi-
cientemente explotadas.

Alternativamente, la estrategia común consiste en estudiar, bien en
contextos naturales, o, más frecuentemente, de laboratorio, los efectos
que situaciones específicas presumiblemente estresantes ejercen sobre la
conducta del individuo. Así, por ejemplo, se ha analizado el efecto que
sobre el rendimiento en una gama diversa de tareas produce el nivel de
amenaza generado en una situación de examen, o qué consecuencias pro-
duce el verse interrumpido, insultado, y/o informado de los errores come-
tidos, mientras se realiza una tarea que nos interesa, ya sean operaciones
aritméticas, tareas de tiempo de reacción, o videojuegos. Al mismo tiem-
po, se registran parámetros fisiológicos o se toman medidas de auotin-
forme.

Estas investigaciones han posibilitado el análisis de los mecanismos
por los que el estrés ejerce sus efectos sobre las más diversas manifesta-
ciones de conducta. Sin embargo, siguiendo esta línea, se han considera-
do situaciones concretas, delimitadas espaciotemporalmente, y su inci-
dencia sobre aspectos igualmente parciales de la vida del individuo.

Para entender, sin embargo, el impacto que el estrés puede tener sobre
la competencia adaptativa del individuo, considerado como totalidad biop-
sicosocial, es preciso analizar dimensiones de estrés que, o bien por el
esfuerzo adaptativo que comportan (sucesos vitales), o por su carácter
recurrente o continuado (sucesos cotidianos), pueda decirse de ellos que
sus consecuencias afectan a la práctica totalidad de la vida del individuo.
En el primer caso, lo que se ha hecho es tomar en cuenta los grandes acon-
tecimientos acaecidos en la vida del individuo y que, de alguna manera,
han condicionado su vida ulterior; mientras en el segundo caso, lo que se

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



analiza es la presencia de lo que podríamos denominar como «ruido de
fondo estresante» que inunda nuestra vida diaria.

3.2.1. Sucesos vitales

La hipótesis general que ha guiado la investigación sobre «aconteci-
mientos vitales» sugiere que en la vida de los individuos pueden ocurrir
determinados acontecimientos, que introducen cambios importantes en
sus vidas, suponiendo por tanto una exigencia de ajuste por parte del indi-
viduo y que, a la larga, pueden condicionar de manera significativa su bie-
nestar físico y psíquico, así como su funcionamiento social y laboral. Así,
por ejemplo, situaciones como enviudar, ser despedido del trabajo, la jubi-
lación, el cambio de residencia, o el nacimiento de un nuevo hijo, pue-
den:

• Activar estados emocionales negativos (ansiedad, depresión, irrita-
bilidad,...);

• favorecer el desarrollo y/o mantenimiento de reacciones fisiológi-
cas desequilibradas (sobreactivación del sistema nervioso simpáti-
co, disminución de la eficacia defensiva del sistema inmunológi-
co,...) y el desarrollo de conductas poco saludables (consumo de
tabaco u otras drogas, alteración de los hábitos de descanso,...), que
incrementarían el nivel de vulnerabilidad a la enfermedad; o,

• deteriorar la eficacia con que el individuo se desenvuelve en los diver-
sos roles que desempeña en la sociedad, la calidad de sus relacio-
nes interpersonales, así como el grado de satisfacción que obtiene
en uno u otro caso.

Algo tan cotidiano, por ejemplo, como empeñarse con un crédito
importante para poder adquirir una vivienda, puede suponer para el indi-
viduo la necesidad de sobrecargarse de trabajo, con las posibles interfe-
rencias y degradación que ello pueda comportar para su funcionamien-
to en otros roles sociales —padre de familia— y acceso a otras fuentes de
satisfacción y realización personal —contacto con los amigos, disponibi-
lidad de tiempo libre—, si es que no afecta también a la propia calidad de
su desempeño profesional.

Para analizar empíricamente esta hipótesis general, Holmes y Rahe
(1967) desarrollaron la Escala de Reajuste Social (Social Readjustment
Rating Scale-SRRS), formada por una lista de 43 sucesos potencialmen-
te estresantes, ante los que el individuo debía indicar la cantidad de cam-
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Esta valoración para cada suceso se llevó a cabo por comparación con
el valor de cambio y necesidad de reajuste social asociado al hecho de
casarse (asignándosele en este caso el valor 50). Siguiendo este procedi-
miento, se ordenaron los 43 acontecimientos, desde el supuestamente más
implicativo y distorsionante («muerte del cónyuge»), hasta el que se supo-
ne puede tener menores repercusiones en la vida del individuo («multa
de tráfico»).

En la medida en que se asume que el valor de estrés de la situación
equivale al volumen de cambio y necesidad de reajuste-adaptación que
introduce en la vida del individuo (razón por la que se incluyen en el mis-
mo repertorio acontecimientos positivos y negativos indistintamente), lo
que ofrece la escala, en definitiva, es una ponderación del valor estresan-
te de los diversos acontecimientos.
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bio y necesidad de reajuste que tales sucesos introducían en sus vidas. En
la Tabla 8.1, se presenta una muestra de estos sucesos y su valor de cam-
bio asociado.

N.o SUCESO VALOR

1 Muerte del cónyuge 100
2 Divorcio 73
5 Muerte de un familiar próximo 63
6 Padecer una enfermedad 53
7 Contraer matrimonio 50
8 Ser despedido del trabajo 47

10 Jubilación 45
12 Embarazo 40
16 Cambio en el estado financiero 38
19 Disputas conyugales 35
20 Pedir un crédito importante 31
25 Logro personal importante 28
30 Problemas con el jefe 23
32 Cambio de lugar de residencia 20
38 Cambio en los hábitos de sueño 16
40 Cambio en los hábitos de comida 15
41 Vacaciones 13
42 Navidades 12
43 Problemas menores con la ley 11

TABLA 8.1. Ejemplos de Sucesos Vitales incluidos en la Escala de Reajuste Social, 
y valor estresante de los mismos (Holmes y Rahe, 1967)



Posteriormente, tomando como base estas valoraciones, se elaboró el
Cuestionario de Sucesos Recientes (Schedule of Recent Events-SRE) (Hol-
mes y Masuda, 1974), que consiste en la lista de 43 acontecimientos valo-
rados en la SRRS, de entre los que el sujeto debe indicar los que le hayan
ocurrido en el último año. La puntuación es la suma de los valores asig-
nados en la SRRS a los diversos acontecimientos marcados.

El SRE ha sido quizás la medida de estrés más frecuentemente emple-
ada en el estudio de las relaciones entre sucesos vitales y los diversos cri-
terios de ajuste, y de manera particular en el investigación de sus efectos
sobre el bienestar físico y psíquico de los individuos.

La evidencia aportada por las investigaciones que han utilizado la
SRE, si bien no siempre es consistente, y, globalmente considerada no se
puede tomar como concluyente, ofrecen no obstante un moderado apo-
yo a la hipótesis general que les sirve de marco de referencia: la presen-
cia de acontecimientos que afectan significativamente la vida de los indi-
viduos, incrementa su vulnerabilidad, amenazando sus posibilidades de
adaptación y desarrollo personal y social.

Esta escala tiene la ventaja de recoger una amplia gama de posibles
sucesos, aunque al mismo tiempo, presenta algunos inconvenientes. Por
ejemplo, algunos hechos son positivos (nacer un hijo) mientras que otros
son negativos (perder el empleo). Incluso así, para alguien el nacimiento
de un hijo puede ser algo esperado y deseado, mientras que para otro pue-
de ser un problema importante (económico, de cambio de hábitos de vida,
o tener que dejar un trabajo o los estudios). También a veces un cambio
de empleo puede ser positivo y otras negativo (consecuencia de un des-
pido).

Todo esto nos lleva a pensar que el valor de estrés de los aconteci-
mientos no debe ser general, sino particular para cada individuo y en
dicho valor cualitativo parecen intervenir tres aspectos principales:

1) Su carácter positivo o negativo;

2) si se trataba de un hecho esperado o inesperado (ocurrió de repen-
te); y

3) si la persona cree que puede controlar, a través de sus acciones y
estrategias, las consecuencias de dicho suceso o, por el contrario
es algo que escapa totalmente a su control.

Por otra parte, algunos de los sucesos incluidos en la escala de Holmes
y Rahe parecen síntomas que pueden ser consecuencias de dichos sucesos
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(p.ej. cambios en los hábitos de sueño o comida), es decir, se mezclan los
acontecimientos con las respuestas en sí mismas, para a su vez, calcular el
nivel de adaptación que las circunstancias vitales imponen al sujeto.

A partir de estas investigaciones se han desarrollado otros inventarios
o escalas de acontecimientos vitales, dirigidos esencialmente a recoger la
personalización del proceso de evaluación, la significación que para el indi-
viduo posee la situación o acontecimiento de que se trate, frente al carác-
ter normativo y restrictivo del SRE (número fijo de sucesos; iguales para
todos los individuos; valoración normativo-muestral de los acontecimien-
tos —se asume que para todos los individuos vale igual, la valoración es
similar-; análisis sólo de la presencia o ausencia de tales acontecimientos).

Un ejemplo de estos nuevos desarrollos puede ser el Cuestionario de
Experiencias Vitales (Life Experiences Survey -LES) (Sarason, Johnson y
Siegel, 1978), en el que: a) a los 47 acontecimientos incluidos en el cues-
tionario, el sujeto puede incorporar hasta 10 que consideren han influi-
do en su vida reciente; b) por otra parte, se pide al sujeto que indique para
cada uno de los acontecimientos que le han ocurrido, el grado en que les
ha supuesto un cambio positivo o negativo en sus vidas, así como el impac-
to, la importancia, que dicho cambio ha tenido en su vida. De esta forma
se obtienen dos puntuaciones independientes, según la valoración posi-
tiva o negativa del acontecimiento.

La investigación efectuada utilizando el LES tiende a ser más consis-
tente que la comentada anteriormente, empleando el SRE, indicando que:

a) La necesidad de introducir reajustes en nuestras vidas a partir del
afrontamiento de determinados acontecimientos, repercute nega-
tivamente en aspectos tan diversos como el desarrollo de distintas
patologías físicas y psíquicas, el nivel de satisfacción en el traba-
jo, o el rendimiento académico.

b) Estos efectos son más significativos cuando la necesidad de ajus-
te ha sido provocada por acontecimientos negativos.

3.2.2. Sucesos cotidianos

La debilidad de los resultados de la investigación desarrollada al hilo
de la hipótesis que cifra el efecto potencialmente negativo, desequilibra-
dor, del estrés en la necesidad de reajuste que determinados aconteci-
mientos, en gran medida extraordinarios, pueden llevar a la vida de los
individuos, propició, a partir de los años 80, el desarrollo de una línea de
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investigación complementaria basada en el análisis de las experiencias
estresantes a que nos vemos enfrentados en nuestra vida diaria, y cuyo
efecto acumulativo puede condicionar negativamente nuestra salud y esta-
do de ánimo, y el nivel de eficacia personal y social que presentamos.

Algunos de estos factores de estrés pueden ser subproductos de otros
sucesos vitales acaecidos con anterioridad, mientras que otros son fruto
de las condiciones físicas, organizativas y sociales en que se desarrolla
nuestra vida a diario. Se trataría, en definitiva, de considerar el impacto
que, sobre la vida de los individuos, ejercen los «fastidios» (hassles) y «dis-
frutes» (uplifts) (siguiendo la denominación empleada en Pelechano,
Matud y de Miguel, 1994).

En el primer caso, se hace referencia a las experiencias frustrantes y
productoras de irritabilidad, tensión y sufrimiento que, con relativa fre-
cuencia, enfrentamos en nuestra vida diaria («perder cosas», «atascos de
tráfico», «murmuraciones y críticas de los demás», «incomodidades labo-
rales»,...); mientras que por «disfrutes» se entiende las pequeñas satis-
facciones que nos pueden alegrar un poco el día («dormir bien», «dispo-
ner de un rato de ocio», «gozar de una buena compañía»,...)

Las primeras escalas desarrolladas desde esta perspectiva fueron la
Daily Hassles Scale y la Daily Uplifts Scale (Kanner et al., 1981), poste-
riormente refundidas en una sola escala, pudiendo el sujeto valorar en
qué medida el contenido de cada ítem fue motivo de «fastidio» o «dis-
frute» durante los días, semanas, o meses anteriores. Con similar filoso-
fía, en el trabajo mencionado de Pelechano y colaboradores (1994) se pre-
sentan varias escalas de sucesos cotidianos, una muestra de cuyos ítems
se recoge en la Tabla 8.2.

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)

➢ Tener invitados a comer o cenar en casa
➢ Ir vestido(a) de forma inadecuada para la situación
➢ Engordar
➢ Hacer gestiones burocráticas
➢ Sudar mucho y no poder lavarme ni cambiarme
➢ Conducir
➢ Las llamadas telefónicas demasiado largas
➢ Atender a mi cuidado y a mi imagen personal
➢ Pensar qué me voy a poner cada día
➢ Estar viendo casi siempre a las mismas personas
➢ Pasar sueño
➢ Trabajar demasiadas horas

TABLA 8.2. Ejemplos de sucesos cotidianos potencialmente estresantes
(adaptado de Pelechano, Matud y de Miguel, 1994)



La investigación llevada a cabo en este contexto viene a indicar, en
resumen, lo siguiente:

a) Los «fastidios» diarios, que son en gran medida independientes de
los posibles «sucesos vitales» sufridos por el individuo, explican el
nivel de bienestar de los individuos en mayor medida que los suce-
sos vitales.

b) A nivel individual, las fluctuaciones de un día a otro en nivel de
«fastidios» parecen asociadas a los cambios en salud y estado de
ánimo durante el mismo intervalo temporal, sugiriendo la pre-
sencia de un lazo causal entre ambos extremos.

c) No todos los «fastidios» son fuente de estrés de igual manera, ni
para todos los individuos. Puede distinguirse así entre fastidios
«centrales» y «periféricos». Los primeros reflejarían focos de difi-
cultad y conflicto existentes en el individuo, como necesidades y
expectativas no satisfechas, déficits en competencia adaptativa;
afloran de manera más recurrente en la vida diaria y tienen un
mayor impacto sobre la vida del individuo. Por su parte, los «peri-
féricos» abarcarían las dificultades más estrechamente asociadas
a las condiciones cambiantes del contexto en que se desarrolla la
conducta, como, por ejemplo, el malestar provocado por las con-
diciones del tráfico, o una visita inoportuna. Por otro lado, los indi-
viduos difieren en el valor estresante que conceden a los distintos
problemas cotidianos; lo que para unos puede suponer un proble-
ma menor, «periférico», relativamente insignificante, para otros
puede ser una montaña casi insuperable.

d) Los resultados tienden a ser menos concluyentes por lo que res-
pecta a los «disfrutes» (Lazarus y Folkman, 1987).

4. LA RESPUESTA DE ESTRÉS

Si bien a lo largo del texto se ha ido haciendo referencia en repetidas
ocasiones, al hilo de la discusión, a la dimensión reactiva del estrés, pre-
sentaremos resumidamente ahora, para sistematizar lo dicho hasta aquí
al respecto, las principales manifestaciones indicativas de experiencia de
estrés.
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4.1. Manifestaciones fisiológicas

A nivel fisiológico la respuesta de estrés se manifiesta por dos vías
principalmente: el eje simpático-adrenal y el pituitario-adrenal. En el pri-
mer caso (eje simpático-adrenal), la experiencia de estrés se traduce en
activación de la rama simpática del sistema nervioso autónomo, produ-
ciendo los siguientes efectos:

• Incremento de la frecuencia cardíaca y presión sanguínea.

• Dilatación bronquial, facilitando una más rápida absorción de oxí-
geno.

• Inhibición de la mayor parte de las funciones digestivas, incluida la
salivación, causando la sensación de sequedad bucal.

• Dilatación de determinados vasos sanguíneos y contracción de otros,
facilitando la redistribución del aporte sanguíneo, disminuyendo el
flujo a los vasos sanguíneos periféricos (manos y pies fríos) y órga-
nos internos (excepto el corazón y los pulmones) y aumentándolo
hacia el cerebro y músculos esqueletales.

• Erección de los pelos e incremento de la sudoración.

• Dilatación de las pupilas y relajación del músculo ciliar facilitando
la visión a distancia.

• Incremento de la secreción lagrimal.

• Disminución de la secreción pancreática y biliar.

• Incremento de la secreción de adrenalina y noradrenalina por par-
te de la médula adrenal. La principal consecuencia de este incre-
mento en la secreción adrenomedular es intensificar y prolongar la
propia activación del sistema nervioso simpático.

La segunda vía de acción por la que el estrés ejerce sus efectos a nivel
fisiológico es la pituitaria-adrenal. En situaciones de estrés, el hipotála-
mo estimula la secreción por parte de la glándula pituitaria de diversas
hormonas, cuya acción facilitaría igualmente la movilización de recursos
para hacer frente a la potencial amenaza y/o para reparar el posible daño
causado al organismo:

• Somatotropina (hormona del desarrollo): su acción facilita el desa-
rrollo de procesos inflamatorios y el acceso a la energía corporal
almacenada, e incrementa el nivel de glucosa en sangre.
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• Tirotropina: actúa sobre el tiroides, facilitando la secreción de tiro-
xina que, a su vez, incrementa el metabolismo, la frecuencia cardía-
ca y la presión sanguínea.

• Corticotropina: actúa sobre la corteza adrenal, facilitando la secre-
ción de corticosteroides, cuya alta concentración en situaciones de
estrés tiende a ir asociada a disminución de la eficacia en el fun-
cionamiento del sistema inmunológico, asociación que permite
entender la evidencia que apunta a una mayor incidencia y peor
recuperación de trastornos infecciosos en situaciones de estrés.

Por último, la experiencia de estrés parece asociada igualmente a la
secreción de opiáceos endógenos, como la beta-endorfina, que, si bien
cumple funciones analgésicas a corto plazo, su actuación a largo plazo
puede contribuir a inhibir las funciones del sistema inmunológico.

4.2. Manifestaciones emocionales y cognitivas

La experiencia de estrés suele ir acompañada de una gama relativa-
mente extensa de reacciones de carácter emocional, como pueden ser
incremento de sentimientos de tensión y desasosiego, ansiedad, irritabi-
lidad, miedo o depresión.

A nivel cognitivo, la respuesta de estrés se caracteriza por distorsio-
nes cognitivas (despersonalización, abstracción selectiva, sobregenerali-
zación) y la activación de pensamientos o ideas irracionales, de inutili-
dad o inadecuación, que giran, esencialmente, en torno a la percepción
de la propia incapacidad para hacer frente a las demandas de la situa-
ción. El carácter recurrente de este tipo de pensamientos cumpliría una
función claramente debilitadora; por un lado, al incrementar el valor
amenazante de la situación y, por otro, al focalizar la atención sobre las
propias sensaciones, dificultando, de esta manera, la percepción de las
demandas objetivas de la situación y la búsqueda de soluciones apro-
piadas.

Expresión precisa del carácter distractor e interferente de este tipo
de pensamientos, expectativas y rumiaciones es la dificultad que para
concentrarse manifiestan encontrar, y el déficit que objetivamente mues-
tran en tareas perceptivas y atencionales, las personas en situación de
estrés.
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4.3. Manifestaciones motoras y conductuales

Por último, la experiencia de estrés puede reflejarse en una diversidad
de manifestaciones motoras y conductuales. Entre las primeras cabe des-
tacar la presencia de temblores, tics, paralización, tartamudeo, hiperac-
tividad, desorganización motora general. A nivel conductual, como vere-
mos con cierto detenimiento más adelante al analizar las estrategias que
el individuo pone en marcha para contrarrestar las demandas de la situa-
ción, el estrés puede expresarse en diversas conductas, que, aun a riesgo
de simplificar en exceso, podríamos agrupar en dos grandes categorías,
por un lado aquellas conductas dirigidas a hacer frente al problema y
aquellas otras cuya finalidad primera parece la de evitar el problema y/o
escapar al mismo.

5. EL ESTRÉS COMO FENÓMENO RELACIONAL
ENTRE PERSONA Y ENTORNO

A partir del esbozo conceptual sobre el estrés con que iniciábamos este
capítulo, en los puntos anteriores nos hemos detenido a analizar dos cues-
tiones: en primer lugar, qué condiciones pueden ser elicitadoras o provo-
cadoras de estrés, y, en segundo lugar, qué tipo de manifestaciones nos indi-
carían que el individuo está atravesando una experiencia estresante.

Desde aquí las siguientes cuestiones a plantearnos son, por un lado,
¿es inevitable la respuesta de estrés?, esto es, dadas determinadas condi-
ciones situacionales del tipo de las comentadas anteriormente, ¿necesa-
riamente el individuo presentará las conductas definitorias de la expe-
riencia de estrés?, y por otro, ¿cómo se explican las acusadas diferencias
individuales en la forma que se responde a estas situaciones?

Para dar respuesta a estas cuestiones, analizaremos a continuación
los procesos que presumiblemente median (en función de los cuales se
presentará o no, respuesta de estrés, o en unos individuos pero no en otros)
entre la presencia de la situación-fuente de amenaza y la presentación, o
no, de respuesta de estrés.

El núcleo del marco conceptual desde el que analizaremos estas cues-
tiones es la consideración activa del sujeto de la conducta, a la que ya se
ha aludido en los capítulos precedentes.

... la persona o animal infrahumano debe ser considerado como un orga-
nismo que evalúa, que busca en su ambiente aquellos aspectos que pue-
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dan ser relevantes para lo que necesita y desea, y evalúa cada estímulo
en función de la significación y relevancia que tiene para sí mismo. Las
emociones habrían de considerarse como función de tal actividad cog-
nitiva, estando cada emoción particular presumiblemente asociada con
una evaluación diferente (Lazarus, Averill y Opton, 1970, pág. 217).

Desde esta perspectiva, la conducta, cualquier conducta, se entiende
como fruto del constante intercambio entre el organismo y el ambiente
en que se encuentra en cada caso.

En este proceso transaccional, la incidencia de la situación se entien-
de constantemente modulada por la actividad que el organismo desarro-
lla en una doble vertiente: por un lado, mediante los procesos cognitivos
a través de los que el sujeto valora y da significado a la situación y, por
otro lado, mediante las estrategias que pone en marcha para hacer frente
a la situación, una vez valorada.

5.1. Procesos cognitivos de valoración

En primer lugar, el impacto de la situación viene modulado por la for-
ma en que el individuo la percibe y valora. La particular significación que
la situación (las características del entorno, el problema al que se intenta
dar solución,...) adquiere en cada caso para el individuo es el resultado, a
su vez, del balance al que llega el individuo tras ponderar cuestiones como
las siguientes: ¿qué está sucediendo a mi alrededor?, ¿qué pide de mí la
situación?, ¿qué consecuencias puede tener esta situación para mi desa-
rrollo y bienestar personal y social?, ¿qué puedo hacer en este caso?, ¿qué
consecuencias puede tener para mí el que actúe de una u otra forma?

5.1.1. Valoración primaria

En función de la respuesta que se de a las tres primeras cuestiones
(proceso al que en la literatura sobre el tema se conoce como valoración
primaria), la situación puede ser valorada como irrelevante, positiva o
estresante. En el primer caso, el individuo entiende que la situación tie-
ne escasa o ninguna implicación para su vida. Es una situación escasa-
mente motivante, a la que no merece la pena prestar demasiada atención;
situación, en definitiva, de la que el sujeto percibe poco puede derivarse,
ni positivo, ni negativo, para su bienestar personal.

Hablaríamos de situación positiva, cuando de alguna manera el indi-
viduo percibe que es beneficiosa para sus intereses, que favorece la con-
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secución de los objetivos que se ha trazado en la vida, o en esferas con-
cretas de la misma (laboral, social, familiar,...) Son situaciones que, en
principio, el individuo intentará disfrutar y ante las que reaccionará con
estado de ánimo y manifestaciones emocionales positivas.

Frente a éstas, la situación se valorará como estresante, cuando la mis-
ma exige del individuo una movilización significativa de recursos para
hacerle frente, si no quiere ver roto su equilibrio y bienestar; cuando el
individuo aprecia que según sea su actuación en tal situación pueden deri-
varse consecuencias importantes para su adaptación. Esto no quiere decir
que necesariamente toda situación que categoricemos como estresante,
al mismo tiempo ha de ser valorada como negativa. Así, se suele distin-
guir entre situaciones estresantes, según que comporten daño o pérdida,
amenaza, o desafío.

En todas ellas, la situación exige del individuo un esfuerzo adaptativo
más allá de lo habitual; sin embargo, las consecuencias presumiblemente
asociadas a uno u otro tipo de situaciones pueden diferir sustancialmen-
te, así como la experiencia subjetiva en las mismas, particularmente si con-
trastamos las situaciones percibidas como un reto frente a las que se valo-
ran fundamentalmente como amenazadoras y/o perjudiciales.

En todo caso, la clave del proceso valorativo radica en la ponderación
que establece el individuo entre lo que estima está en juego en la situa-
ción y el valor y significación que concede a eso que puede lograr o per-
der en la situación. En este sentido, una determinada situación se perci-
birá como un reto o desafío en la medida en que el individuo estime que
puede aportarle elementos que encajan en su proyecto vital y planes con-
cretos y le facilitan la ejecución de estos proyectos y el logro de metas y
objetivos que le son importantes.

Así, por ejemplo, el comprar una vivienda en una zona de «alto stan-
ding» puede suponer para el individuo asumir compromisos financieros
importantes, sobrecargarse de trabajo, introducir modificaciones en su
ritmo de vida para adecuarla al estándar del vecindario, etc. Sin embar-
go, no se vivirá negativamente, si uno de los objetivos esenciales a con-
seguir por el individuo es mejorar su relevancia-imagen social, para lo
que rodearse de determinados signos externos de «distinción» puede resul-
tar un complemento fundamental. No es sorprendente que en tales cir-
cunstancias, esta asunción de nuevos compromisos vaya acompañada de
incremento de esfuerzo y estados emocionales positivos.

Muy otra puede ser la situación si el individuo valora como priorita-
rios aspectos como, por ejemplo, la disponibilidad de tiempo libre para

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)



la familia, la cultura, las relaciones interpersonales afectivas, la libertad
expresiva (lenguaje, vestido, gestos,...), en cuyo caso compromisos como
los comentados pueden ser una fuente de amenaza importante, ante la
que el individuo reaccione con malhumor y otras manifestaciones de dete-
rioro en su equilibrio y bienestar personal y social.

¿Cuál es la diferencia entre ambos casos?, el hecho de que el indivi-
duo entienda que puede ganar (en el primer caso) o perder (en el segun-
do) algo que resulta importante para satisfacer y cumplir los objetivos y
planes que guían su conducta. En la medida en que estos objetivos y pla-
nes, el proyecto vital en una palabra, puede cambiar o adoptar tonalida-
des diferentes en períodos y etapas distintas de la vida, se entenderá que
el individuo pueda hacer distintas valoraciones en diferentes momentos
y reaccionar de formas diversas, o la presencia de significativas diferen-
cias interindividuales al respecto.

Siguiendo este razonamiento, cabe esperar que el potencial negativo
de la situación se incremente cuando no ya comporte amenaza, ante la
que mal que bien el individuo puede disponer de opciones preventivas,
sino que supone ya de hecho un daño o perjuicio importante para el indi-
viduo. Este es el caso particular de las situaciones en que se ha produci-
do una pérdida de recursos importantes para el individuo (Hobfoll, 1989).

Como ejemplo ilustrativo de la acción moduladora que la forma en
que el individuo valora la situación ejerce sobre su manera de reaccionar
a la misma, en la Figura 8.1. se presentan algunos de los resultados obte-
nidos en la investigación llevada a cabo por Lazarus y colaboradores
(1965). En esta investigación se partía del supuesto básico de que si, ante
una situación objetivamente amenazante, inducimos en el sujeto patro-
nes de valoración no-amenazantes, es de esperar que no se presenten las
reacciones, o no con la misma intensidad, que se producirían de valorar-
se la situación como amenazante.

A tal fin, se proyectó a tres grupos de sujetos una película, en la que
se presentaban tres accidentes laborales. Los grupos diferían en el tipo
de información previa que se les ofreció sobre la película: a) al grupo con-
trol, sólo se les ofreció un breve resumen descriptivo de la película que
iban a presenciar; b) a un segundo grupo (negación), se dieron instruc-
ciones consonantes con el principio psicológico de negación en las que
se enfatizaba que los acontecimientos filmados eran realmente represen-
taciones y no hechos reales y que los accidentados en la película eran sólo
actores que, de hecho, no sufrieron ningún daño; c) al tercer grupo (inte-
lectualización), por último, se dio información basada en el concepto de
intelectualización, invitando al sujeto a distanciarse de la película y obser-
var su contenido con una actitud analítica.
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A cada sujeto se le registraron continuamente dos indicadores fisio-
lógicos de estrés (frecuencia cardíaca y conductancia), mientras presen-
ciaban la película. Tomando, como ejemplo de los resultados de esta inves-
tigación, el efecto de las distintas condiciones experimentales sobre la
frecuencia cardíaca, en la Figura 8.1. puede observarse cómo los sujetos
de la condición de control presentan niveles más elevados de reacción,
que los sujetos de los otros grupos; a su vez, los grupos que recibieron ins-
trucciones de negación e intelectualización difieren en reactividad, indi-
cando los resultados una mayor eficacia de la estrategia de intelectuali-
zación para cortocircuitar la amenaza potencial contenida en la situación.

5.1.2. Valoración secundaria

Una vez que el individuo ha establecido qué tipo de riesgos compor-
ta la situación y cómo le puede afectar, el individuo se preguntará por las
posibilidades de que cree disponer para hacer frente a las demandas de
la situación y por las previsibles consecuencias asociadas a uno u otro
tipo de actuación.

En función de la respuesta que de a estas cuestiones (proceso que se
denomina comúnmente valoración secundaria) es de esperar que una situa-
ción percibida como peligrosa (valoración primaria), sea valorada como
mucho más amenazante cuando el sujeto cree que no tiene recursos para

FIGURA 8.1. Efectos del modo en que se valora la situación (adaptada de Lazarus y
cols., 1965). Notas: T1...T9: Intervalos de 10 segundos; Acc1...Acc3: Presentación 

de accidentes; LB: Línea base.
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hacerle frente (valoración secundaria), que cuando se cree que puede
enfrentarla con éxito. De esta manera, los procesos de valoración secun-
daria modulan el efecto de la valoración primaria.

De otra parte, estos procesos de valoración secundaria van a incidir
de manera decisiva en la conducta ulterior del sujeto. Ante una misma
situación, valorada como potencialmente dañina, es presumible que el
individuo va a comportarse de manera diferente según que crea que pue-
de, o no, hacerle frente con éxito.

En el Cuadro 8.1. se describen una serie de escenas imaginarias, en
las que se ofrecen distintos patrones reactivos posibles ante una misma
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SITUACIÓN : Tal y como están las cosas, probablemente me rechazarán

ESCENA 1:
«Este resultado me perjudicaría seriamente porque no tengo otras oportunidades
de empleo. Si pudiera quedar bien en la entrevista me podrían contratar, pero no
sé cómo hacerlo. Además no tengo a nadie que me eche una mano. La situación
es desesperante»

ESCENA 2:
«Este resultado me perjudicaría seriamente porque no tengo otras oportunidades
de empleo. Si pudiera quedar bien en la entrevista me podrían contratar. Creo
que soy capaz de ello; debo pensar en lo que necesito para parecer el candida-
to adecuado, ensayar y tomarme un tranquilizante dos horas antes de la entre-
vista para controlar los nervios»

ESCENA 3:
«Este resultado me perjudicaría seriamente porque no tengo otras oportunidades
de empleo. Si pudiera quedar bien en la entrevista me podrían contratar, pero no
sé cómo hacerlo. No obstante, tengo un buen amigo que conoce al jefe de per-
sonal y creo que puede echarme una mano»

ESCENA 4:
«Este resultado no sería bueno porque necesito un trabajo y éste me gusta. No
obstante, existen otras posibilidades de trabajo, así que si no me contratan, inten-
taré esas otras alternativas»

ESCENA 5:
«Este resultado me perjudicaría seriamente porque no tengo otras oportunidades
de empleo. La verdad es que nunca tuve suerte en la vida. Vivimos en un mundo
corrompido»

CUADRO 8.1. Ejemplos del proceso de valoración secundaria y efectos sobre la 
valoración de la situación y posibles respuestas a la misma

(adaptado de Lazarus y Launier, 1978, pp. 306-307).



situación amenazante, en función por un lado de la valoración que el indi-
viduo hace de las consecuencias de tal situación y, por otro, de los recur-
sos que cree puede poner en juego en la misma.

Cabe esperar que el potencial negativo de la situación sea mayor, cuan-
do las consecuencias de la misma son importantes y uno se considera
incapaz de afrontarla con éxito (escenas 1 y 5), que cuando, siendo impor-
tantes las consecuencias, uno cree disponer de recursos propios (escena
2) o ajenos (escena 3) para contrarrestar la potencial amenaza, o cuando,
finalmente, las posibles consecuencias son poco importantes (escena 4).

Volviendo por un momento a la distinción que establecíamos antes
entre las situaciones potencialmente estresantes, podemos añadir ahora
una nueva faceta de diferenciación. Así, es de esperar que una situación
estresante, ante la que el individuo cree disponer de recursos para aten-
der sus demandas, sea percibida como desafío que motivará a asumir
determinados compromisos; mientras la sensación de incompetencia
aumentará el valor amenazante de la situación, favoreciendo el desarro-
llo de conductas evitativas y de escape.

Por último, para entender la funcionalidad de las distintas fases del
proceso de valoración y la complejidad del mismo, es preciso hacer énfa-
sis, aunque pueda resultar obvio, en el carácter continuo de la conducta,
de forma que se entienda que la aparente «estanqueidad» introducida en
la descripción del proceso de valoración de la situación no es más que
una artificialidad usada con propósitos analíticos y didácticos.

A nadie escapa que la apreciación que en un determinado momento
hacemos de una situación no es algo acabado e inamovible. Más bien lo
normal y adaptativo es lo contrario. A medida que hacemos frente a la
situación, o que se modifiquen todos o algunos de los factores que inci-
den en el proceso de valoración, lo esperable es que la percepción de la
situación se modifique igualmente.

Baste pensar, por ejemplo, en el distinto modo en que se percibe la
asistencia a la consulta del dentista, y la forma en que reaccionamos,
según que valoremos situación y conducta 15 días antes de la cita, cuan-
do estamos en la sala de espera, o tres días después. ¿Diríamos que la
situación es la misma cuando acudimos para un rutinario y preventivo
chequeo, a cuando acudimos aquejados de un terrible dolor de muelas?;
¿cómo afrontaríamos la posibilidad de una segunda visita, si el resultado
de la anterior fue positivo o desastroso?

En otras palabras, el proceso de valoración de la situación es algo flui-
do y cambiante, que permite ir asimilando nuevas informaciones, proce-
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dentes de la experiencia, cambios en la situación, etc. Esta constante asi-
milación y confrontación de nuevas informaciones, produce cambios en
la valoración inicial de la situación. En consecuencia, el proceso conti-
nuo de reevaluación de la situación, a que hacemos referencia, va a con-
dicionar la naturaleza e intensidad de la conducta a desarrollar en dicha
situación en cada momento.

Un par de experimentos puede servirnos para ilustrar este constante
fluir de los procesos cognitivos de valoración que venimos comentando.
En el primero de ellos veremos cómo fluctúa el proceso valorativo en fun-
ción de la longitud del intervalo temporal durante el que el individuo espe-
ra enfrentarse a una situación potencialmente amenazante; mientras en
el segundo lo que se analiza es el efecto modulador del nivel de incerti-
dumbre sobre la ocurrencia del fenómeno amenazante y el momento en
que podría producirse.

Dos supuestos guían las investigaciones en las que se ha manipulado
el intervalo de anticipación de una amenaza potencial: primero, para
que una situación afecte la conducta del individuo, éste debe disponer de
un tiempo suficiente para valorarla. Tomando una situación amenazante,
ésta sólo provocará respuesta de estrés cuando exista un intervalo míni-
mo entre el anuncio de la amenaza y su cumplimiento.

Si este intervalo es muy corto, puede que el sujeto, simplemente, no
tenga tiempo para asimilar el carácter aversivo de la situación, en cuyo
caso no aparecerán manifestaciones de estrés o éstas serán mínimas. A
medida, en cambio que el intervalo anticipatorio se incrementa, mayor
certeza se adquirirá sobre la naturaleza amenazante de la situación y, en
consecuencia, mayor será la reacción.

Sin embargo, y aquí entra el segundo supuesto, a medida que se incre-
menta el intervalo anticipatorio, más espacio tendrá el individuo para
poner en marcha mecanismos para hacer frente a la potencial amenaza. Pue-
de, por ejemplo, obtener nuevas informaciones sobre la situación y/o sobre
su capacidad para hacerle frente con esperanza de éxito. Si estos nuevos
elementos informativos le llevasen a revaluar la situación como menos
amenazante, las manifestaciones de estrés deberían disminuir. Evidente-
mente, no es descartable, a priori, el efecto contrario, en la medida en que
durante el intervalo anticipatorio se incremente la apreciación negativa
de la situación y/o la sensación de incompetencia.

La cuestión está en saber cómo se conjugan ambos supuestos, apa-
rentemente contradictorios. En otros términos, ¿qué papel juega el inter-
valo de anticipación en el efecto que una situación amenazante tiene sobre
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la conducta del individuo?; ¿en qué condiciones es beneficiosa la antici-
pación y en qué condiciones es perjudicial?

A estas cuestiones intenta dar respuesta la investigación de Folkins
(1970), en la que se estudia el efecto de distintos intervalos de anticipa-
ción sobre diversos indicadores de respuesta de estrés. Los intervalos
empleados fueron los siguientes: 5 segundos, 30 segundos, 1 minuto, 3
minutos, 5 minutos y 20 minutos. En cada caso, a los sujetos se anunció
que al final del intervalo recibirían un choque eléctrico.

Tomando la frecuencia cardíaca y conductancia como indicadores
fisiológicos, los resultados ponen de manifiesto patrones reactivos clara-
mente diferenciados, según la duración del intervalo de anticipación:

a) En los intervalos cortos (hasta 1 minuto, inclusive), se observa una
fuerte subida en los indicadores de estrés, inmediatamente des-
pués de la señal que indica el inicio del intervalo; esta reacción
sigue creciendo hasta el final del intervalo anticipatorio, alcan-
zando su máxima intensidad con el intervalo de 1 minuto.

b) En los intervalos intermedios (3 y 5 minutos), a la reacción inicial
sigue un retorno a la línea base, manteniéndose en ese nivel has-
ta aproximadamente 1 minuto antes de finalizar el intervalo. En
este último minuto la intensidad de la reacción vuelve a crecer has-
ta que finaliza el intervalo; no obstante, los niveles finales de reac-
ción son más bajos que los alcanzados en intervalos cortos.

c) Por último, cuando el intervalo es suficientemente largo (20 minu-
tos), el patrón es similar al descrito para intervalos medios; sin
embargo, en el minuto final, la intensidad de la reacción vuelve a
crecer hasta niveles prácticamente similares a los mostrados en
los intervalos de 30 segundos y 1 minuto.

En paralelo con estos resultados, los datos de autoinforme indican que
la mayor tensión se alcanza en los intervalos de 30 segundos y 1 minuto,
y la menor en los intervalos medios.

Estos resultados, tanto los fisiológicos como los subjetivos, prestan
un apoyo significativo a los razonamientos que tomábamos como punto
de partida: primero, es preciso un mínimo de intervalo entre anuncio y
ejecución de la amenaza, para que dé tiempo a valorarla; este intervalo
idóneo parece extenderse entre 30 segundos y 1 minuto (recordemos, la
máxima reacción se presenta cuando el intervalo es de 1 minuto).

Segundo, cuando el intervalo es superior, hay tiempo suficiente para
valorar la situación, pero, a la vez, hay espacio suficiente para que el indi-
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viduo pueda poner en marcha estrategias defensivas (ello explicaría que
descienda el nivel de reacción).

Sin embargo, ¿qué ocurre con el intervalo más largo (20 minutos)? No
se puede ofrecer una explicación fácil y parsimoniosa en este caso. Ten-
tativamente, se apela al valor aversivo complementario que conllevaría el
largo período de espera. Podría pensarse también que la inminencia de
la confrontación con la situación amenazante y sobre todo su presumi-
ble inevitabilidad hacen que el individuo retome las valoraciones inicia-
les de la situación, devaluando en gran medida los cambios introducidos
durante el intervalo anticipatorio.

Un segundo factor considerado en la investigación en esta área es la
incertidumbre sobre el fenómeno amenazante. El papel de la incerti-
dumbre puede estudiarse, cuando menos, a dos niveles: primero, el efec-
to de la incertidumbre temporal; es decir, incertidumbre sobre el momen-
to temporal en que ocurrirá el acontecimiento estresante. Segundo, el
efecto de la incertidumbre sobre la propia ocurrencia del fenómeno estre-
sante.

Manejando ambos niveles, en la investigación de Monat, Averill y Laza-
rus (1972) se analizó el comportamiento de los sujetos asignados a las tres
condiciones experimentales siguientes:

1) Certeza total sobre la ocurrencia del fenómeno estresante (choque
eléctrico) e incertidumbre temporal (100% IT).

2) Incertidumbre sobre la ocurrencia del fenómeno estresante y cer-
teza temporal (50% CT).

3) Certeza total sobre la ocurrencia del fenómeno y certeza temporal
(100% CT).

En todo caso, el intervalo de anticipación fue de 3 minutos.

Tomando como índice de estrés el nivel de tensión informado por los
sujetos en cada condición, en la Figura 8.2 se presentan los principales
resultados de esta investigación. En ella puede observarse que el nivel de
incertidumbre sobre la ocurrencia del fenómeno estresante, no parece
incidir diferencialmente sobre el patrón reactivo. En ambos casos (100 %
y 50%), el patrón es similar.

Sin embargo, el nivel de tensión parece condicionado, en gran medi-
da, por el nivel de incertidumbre temporal: se aprecia un relajamiento
progresivo en la condición de incertidumbre temporal; mientras que el
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patrón es exactamente inverso en las condiciones en que existe certeza
temporal.

Para explicar los resultados de estas dos investigaciones, se apela al
empleo de distintos procesos cognitivos, a lo largo del intervalo anticipa-
torio. Así, en la investigación de Folkins (1970), se analizaron los pensa-
mientos que los sujetos manifestaron tener durante el intervalo de anti-
cipación.

Agrupando estos pensamientos en dos grandes conjuntos, en función
de que indiquen «intentos de afrontar y superar la situación» o «fracaso
e impotencia», los datos disponibles indican patrones diferentes, según
la duración del intervalo: en los intervalos cortos, de manera particular
en 30 segundos y 1 minuto, dominan los pensamientos de «fracaso»; algo
similar ocurre en el intervalo de 20 minutos; mientras que en los inter-
valos intermedios, predominan los pensamientos indicativos de procesos
defensivos eficaces (intentos por revaluar la situación en términos menos
amenazadores y/o apreciar las propias posibilidades).

En general, el patrón ideativo señalado corre paralelo a los datos sobre
reactividad, comentados anteriormente: la mayor reactividad emocional
parece ir acompañada de pensamientos poco adaptativos; lo inverso pare-
ce ocurrir en aquellos intervalos anticipatorios, en que se manifiesta menor
reactividad.

FIGURA 8.2. Efectos de la incertidumbre sobre la ocurrencia del fenómeno estresante y
momento en que se producirá (adaptada de Monat, Averill y Lazarus, 1972).

Notas: CT = Certeza temporal; IT = Incertidumbre temporal.
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En la investigación de Monat, Averill y Lazarus (1972), por su parte,
se analizó el tiempo que ocupaban los sujetos, en las distintas condicio-
nes de incertidumbre, en pensamientos ilustrativos de dos tipos de pro-
cesos defensivos: pensamientos «relativos a la tarea» (atención), y pen-
samientos no relacionados con la naturaleza de la situación (evitación).
Nuevamente, los resultados indican un patrón similar para las dos con-
diciones de incertidumbre sobre la ocurrencia del fenómeno estresante
(100% y 50%): pensamientos evitativos durante los dos primeros tercios
del intervalo de espera y pensamientos centrados en la naturaleza de la
situación durante el último minuto, inmediatamente antes de finalizar el
intervalo anticipatorio.

Aparecen, en cambio, patrones diferentes en función del nivel de incer-
tidumbre temporal. En condiciones de incertidumbre temporal, el patrón
es inverso al descrito para la condición de certeza temporal (el indicado
al referirnos a las condiciones de incertidumbre sobre la ocurrencia del
fenómeno). Cuando el individuo no conoce cuando ocurrirá el fenómeno
estresante, presenta, en el curso del intervalo anticipatorio, un creciente
desarrollo de pensamientos evitativos (en paralelo con el progresivo rela-
jamiento en los índices de tensión, que los sujetos manifiestan en esta
condición).

En resumen, los datos relativos a la incertidumbre temporal parecen
consistentes con la evidencia disponible también en contextos y situa-
ciones naturales, que apuntan a un progresivo incremento del nivel de
estrés a medida que la confrontación con la situación estresante se hace
más inminente. Lo contrario, cuando el sujeto desconoce el momento en
que ocurrirá la situación temida.

Los datos referidos al efecto de la incertidumbre sobre la ocurrencia,
o no, del fenómeno temido, merecen, sin embargo, un breve comentario,
ya que los resultados obtenidos en el experimento de Monat, Averill y
Lazarus (1972), si bien son bastante consistentes con la evidencia proce-
dente de otras investigaciones de laboratorio (donde es improbable que
se induzcan en el sujeto condiciones de incertidumbre elevada), difieren
no obstante, de los resultados procedentes del análisis y observación de
la conducta en contextos naturales. En este caso, el desconocer si un fenó-
meno potencialmente dañino o amenazante llegará o no a producirse
incrementa el potencial amenazante de la situación e interfiere seriamente
el proceso adaptativo y las posibilidades de poner en marcha estrategias
eficaces para hacerle frente.
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5.2. Procesos de afrontamiento

5.2.1. Conceptualización

Una vez que la situación ha sido valorada como amenaza real o poten-
cial, la presencia o no, de manifestaciones de estrés va a venir aún con-
dicionada por la eficacia de las actuaciones que ponga en marcha el indi-
viduo para hacer frente a tal amenaza como hemos visto en los
experimentos anteriormente comentados.

A estas actuaciones dirigidas a frenar, amortiguar y, a ser posible, anu-
lar el impacto y los efectos de la situación amenazante es a lo que común-
mente se denomina estrategias de afrontamiento o coping. Con estos tér-
minos se hace referencia a «... los esfuerzos, manifiestos e intrapsíquicos,
por hacer frente (es decir, dominar, tolerar, reducir, minimizar) las deman-
das internas y ambientales, y los conflictos entre ellas, que exceden los
recursos de la persona» (Lazarus y Launier, 1978, pág. 311).

Estos procesos entran en funcionamiento en todos aquellos casos en
que se desequilibra la transacción individuo-ambiente; es decir, en aque-
llas ocasiones en que el individuo comienza a sentirse amenazado, bien
por la valoración que hace de las características de la situación, bien por
la valoración que hace de los recursos disponibles para hacerle frente con
éxito.

En tales circunstancias, el individuo pone en marcha una serie de con-
ductas, manifiestas o encubiertas, destinadas, en último término, a res-
tablecer el equilibrio en la transacción persona-ambiente o, cuando menos,
a reducir el desequilibrio percibido y las consecuencias aversivas que de
él derivan.

El mecanismo por el que estas conductas modulan el impacto y efec-
tos de la fuente de amenaza es mediante los cambios que introducen en
los procesos valorativos analizados anteriormente. De alguna manera, si
este esfuerzo por retornar al estado de equilibrio en la interacción orga-
nismo-entorno, roto por la presencia de la situación amenazante, es efi-
caz, cabe esperar que el individuo perciba la situación de forma menos
amenazante y/o mejoren sus expectativas de salir con éxito de la misma.

Pero puede ocurrir, y a veces así sucede, que el individuo no obtenga
éxito en este proceso de afrontamiento, bien porque no ponga en marcha
la estrategia adecuada, o porque haciéndolo, resulte insuficiente. En este
caso, se verían de igual forma afectados, aunque ahora presumiblemen-
te de forma negativa, la forma en que se percibe la situación y los propios
recursos y posibilidades de actuación ante la misma.
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Precisando un poco más la naturaleza y función en el proceso adap-
tativo de estos procesos y estrategias de afrontamiento, merece enfatizar
su carácter intencional y deliberado. No es una mera reacción defensiva.

El proceso de afrontamiento parte del análisis de la situación y persi-
gue hacer frente, con las estrategias apropiadas al caso, a las demandas
percibidas. Esto hace que las estrategias puestas en marcha varíen en fun-
ción de la naturaleza específica de la situación y cambien a medida que
se producen reevaluaciones de la misma.

De esta forma se diferencian de otras reacciones, cuya finalidad es
eminentemente defensiva, presentan escasa flexibilidad y cuyo modo de
acción persigue básicamente distorsionar la realidad actual facilitando
de este modo una suerte de ilusión protectora al individuo. A este segun-
do tipo de reacciones se hace referencia comúnmente con el término
«mecanismos de defensa», aunque es cierto que con relativa frecuencia
en la literatura sobre el tema se mezclen y empleen indistintamente, gene-
rando cierta confusión, los términos «estrategias de afrontamiento» y
«mecanismos de defensa».

5.2.2. Estrategias de afrontamiento

Hay dos formas de entender el afrontamiento: 1) como un estilo con-
sistente de aproximación a los problemas (Haan, 1977; Vaillant, 1977), o
al menos, relativamente consistente, cuando se repite al tratar con el mis-
mo problema o los mismos estresores en distintas ocasiones (Pearlin y
Schooler, 1978; Stone y Neale, 1985); y 2) como un estado o proceso depen-
diente de la situación (Lazarus y Folkman, 1984).

Desde la primera aproximación, se ha buscado la asociación de diver-
sas variables de personalidad con estilos de afrontamiento, como vere-
mos en un próximo apartado. Desde la segunda, o afrontamiento enten-
dido como estado o proceso, se analizan las estrategias o acciones llevadas
a cabo por una persona ante las distintas situaciones o problemas. En este
caso, se sugiere que hay poca consistencia entre situaciones e, incluso,
puede cambiarse de estrategia ante un mismo problema en dos momen-
tos temporales distintos.

En el debate sobre la consistencia del afrontamiento o, como indica
Lazarus (1993b), su consideración como «estilo» o como «proceso», podría
sugerirse que su variabilidad refleja el efecto de factores situacionales,
mientras que su estabilidad refleja el efecto de los factores de personali-
dad. De esta forma, se adopta una concepción interaccionista, resultado
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del producto persona x situación, donde el afrontamiento es tanto un pro-
ceso dinámico, cambiante, determinado por las situaciones, como un 
proceso individualmente distinto, influenciado por rasgos y experiencias
personales (Lu, 1996).

Tanto en su consideración de estilo como de proceso, el afrontamien-
to ha sido evaluado en la investigación de forma similar: listas de estra-
tegias ante las que el sujeto debe señalar en qué medida las utiliza cuan-
do se enfrenta a situaciones de carácter estresante. El matiz vendría dado
por lo siguiente: cuando se habla de estilo, se busca el modo general de
afrontar los problemas; sin embargo, cuando se habla de proceso se ana-
liza la especificidad, es decir, las estrategias concretas ante distintos pro-
blemas, bien prefijados en el inventario o por el experimentador, bien
señalados por el sujeto como acontecimientos que le han ocurrido recien-
temente.

Por otra parte, también se ha analizado el afrontamiento en muestras
«normales», es decir, analizando por ejemplo, sus relaciones con varia-
bles de personalidad, síntomas informados, medidas fisiológicas, o cali-
dad de vida; o bien se ha analizado una muestra «especial» que ha sufri-
do un determinado estresor (por ejemplo, víctimas de una catástrofe
natural, o personas que han sufrido un infarto de miocardio), analizan-
do la presencia en los sujetos de síntomas, cambios fisiológicos, reaccio-
nes emocionales, etc., estudiando en qué medida las estrategias adopta-
das han podido amortiguar los efectos del estresor y/o llevar a una mejor
recuperación y adaptación a la nueva situación.

Los inventarios creados para la evaluación de las estrategias de afron-
tamiento están estrechamente vinculados a los planteamientos teóricos
de sus autores, aunque existe hoy día un apreciable consenso en que éstas
podrían ser agrupadas en dos categorías generales, según que el objetivo
de la acción del individuo sea hacer frente directamente a la situación,
busque solucionar el problema al que se enfrenta (hablamos en este caso
de estrategias de afrontamiento centradas en el problema) o preten-
da la regulación de las consecuencias emocionales activadas por la pre-
sencia de la situación estresante (hablaremos ahora de estrategias de
afrontamiento centradas en la emoción).

En otras palabras, en el primer caso se busca recomponer el equili-
brio, roto por la presencia de la situación amenazante, removiendo la
amenaza; mientras en el segundo se pretende, caso de que no funcione o
no sean suficientes el primer tipo de estrategias, aminorar el impacto
sobre el individuo.
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En la vida diaria el individuo es muy probable que tenga que enfren-
tarse a problemas que no puede evitar, ni modificar, pero aun en tales
supuestos el individuo puede poner en marcha acciones para impedir que
tales situaciones con las que tal vez tenga que convivir durante períodos
más o menos largos, le afecten o lo hagan en la menor medida posible.

En el Cuadro 8.2 se presentan ejemplos de las estrategias más fre-
cuentemente analizadas en este contexto, agrupadas según estas dos gran-
des categorías.
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ESTRATEGIAS CENTRADAS EN EL PROBLEMA

Confrontación:
«Me mantuve firme y luché por lo que quería»
«Manifesté mi indignación a la persona responsable del problema»

Búsqueda de apoyo social:
«Acudí a personas amigas que pudieran echarme una mano»
«Hablé con alguien que tenía más información que yo sobre este problema»

Búsqueda de soluciones:
«Analicé detenidamente la situación y me tracé un plan de acción paso a paso»

ESTRATEGIAS CENTRADAS EN LA EMOCIÓN

Autocontrol:
«Intenté controlar mis sentimientos y que no me dominara el problema»
«Intenté no actuar precipitadamente, no seguir el primer impulso»

Distanciamiento:
«Procuré distraerme y no pensar demasiado en el problema»
«Intenté seguir como si nada hubiese ocurrido»

Reevaluación positiva:
«El pasar por esta experiencia enriqueció mi vida»
«Intenté redescubrir lo que es realmente importante en mi vida»

Autoinculpación:
«Asumí que yo me había buscado el problema»

Escape / Evitación:
«Fantaseé y soñé con tiempos mejores»
«Esperaba que ocurriera un milagro, o que pasase el tiempo y las cosas cambia-
sen»

CUADRO 8.2. Estrategias de afrontamiento e ítems representativos, parafraseados 
del Ways of Coping Questionnaire (WCQ) (Folkman y Lazarus, 1988)



5.2.3. Interrelación entre procesos valorativos 
y de afrontamiento

Ya hemos comentado anteriormente que el efecto del proceso de afron-
tamiento se produce básicamente mediante los cambios que introduce en
la valoración que el individuo hace de la situación y de los recursos dispo-
nibles para atender sus demandas. La actuación eficaz puede llevar a sua-
vizar el valor amenazante que inicialmente se atribuía a la situación, al
tiempo que refuerza la confianza en la propia capacidad para seguir hacién-
dole frente o para enfrentarse a situaciones semejantes en el futuro.
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Endler y Parker (1990) señalan que el afrontamiento centrado en el
problema se orientaría hacia la tarea, problema o situación; y el centra-
do en la emoción hacia la propia persona, sugiriendo que sería necesario
considerar una tercera estrategia básica para hacer frente al estrés que
sería la evitación que puede incluir estrategias tanto orientadas a la per-
sona como a la tarea. Estos autores desarrollan el «Inventario de Afron-
tamiento de Situaciones Estresantes» (Coping Inventory for Stressful Situa-
tions, CISS- Endler y Parker, 1990), que incluye tres subescalas (ver Cuadro
8.3) dirigidas a evaluar estos tres estilos de afrontamiento: orientado a la
tarea, a la regulación de la emoción, y a la evitación (esta última dividi-
da a su vez en dos subescalas, distracción y diversión social).

CENTRADAS EN LA TAREA
— planificar mejor mi tiempo
— centrarme en el problema y ver cómo puedo resolverlo

CENTRADAS EN LA EMOCIÓN
— desear poder cambiar lo que haya ocurrido, o cómo me siento
— estar preocupado por lo que voy a hacer

EVITACIÓN
a) Distracción

— irme a dar un paseo
— ver una película

b) Diversión social
— ir a una fiesta
— pasar un tiempo con una persona especial

CUADRO 8.3. Ejemplos del «Inventario de Afrontamiento de Situaciones Estresantes» 
(Coping Inventory for Stressful Situations, CISS- Endler y Parker, 1990)



De igual manera, el modo en que el individuo valora la situación y los
recursos adaptativos disponibles condiciona en gran medida la estrate-
gia, o secuencia de afrontamiento, que pone en juego.

A este respecto, podemos tomar como ilustración los principales resul-
tados alcanzados en una investigación llevada a cabo por Folkman y cola-
boradores (1986) que vienen a indicar lo siguiente: si bien tres estrategias
de afrontamiento (autocontrol, escape-evitación, y búsqueda de apoyo social)
tienden a emplearse con mayor frecuencia, con relativa independencia de
la naturaleza específica de la amenaza implicada en la situación, existen,
no obstante, vinculaciones específicas según la naturaleza de la amena-
za presente en la situación.

De este modo, por ejemplo, si el individuo aprecia que lo que está en
juego es su autoestima, reaccionará con estrategias de confrontación, auto-
control, autoinculpación o escape-evitación; sin embargo, en estos casos
se emplearía muy poco la búsqueda de apoyo social, probablemente como
intento de proteger el nivel de autoestima, ya suficientemente amenaza-
da. Este dato apoyaría la evidencia existente, indicativa de la tendencia a
mantenerse aislado, restringiendo el contacto social, cuando se han exten-
dido rumores sobre aspectos «comprometedores» o «embarazosos» de la
propia conducta.

Algo parecido ocurriría en las situaciones en las que lo que está en jue-
go es el bienestar de un ser querido. En este caso, parece razonable que
se empleen, esencialmente, estrategias de confrontación, mientras prác-
ticamente no aparecerían, o serían más bien desadaptativas, otras estra-
tegias como distanciamiento o análisis de la situación y búsqueda de solu-
ciones. Dada la naturaleza vinculante y básicamente emocional de estas
situaciones, es comprensible que no se pongan en marcha mecanismos
que indicarían tratamiento aséptico del problema o desentendimiento del
mismo.

Por otra parte, y en función ahora de la apreciación de los recursos de
afrontamiento disponibles, si el individuo percibe que puede cambiar la
situación, lo esperable es que emplee estrategias del tipo confrontación,
búsqueda de soluciones, y reevaluación positiva.

Mientras que si piensa que no tiene nada que hacer en la situación, lo
adaptativo sería intentar evitar o escapar a ella o, si esto no fuese posible,
procurar amortiguar el impacto emocional de la situación mediante el
empleo de estrategias de distanciamiento.

En esta misma línea, Peacock y Wong proponen un modelo de con-
gruencia del afrontamiento efectivo (Peacock, Wong y Reker, 1993; Wong,
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1993) que especifica dos posibles mecanismos para entender las rela-
ciones entre valoración de la situación y afrontamiento utilizado: 1) el
mecanismo de valoración evalúa cada situación estresante en diversas
dimensiones (p. ej. controlabilidad-incontrolabilidad, esperabilidad-ines-
perabilidad, etc.) y, 2) las dimensiones de valoración activan esquemas
específicos de afrontamiento.

El objetivo de cada esquema sería, en definitiva, reducir el estrés y
resolver los problemas. Cuando una persona se enfrenta a una situación
estresante, los esquemas de afrontamiento determinarán las estrategias
específicas que serán utilizadas. Esta selección se basa en la experiencia
previa del sujeto en la situación concreta, en las respuestas de afronta-
miento realmente disponibles, y en la efectividad de estas estrategias en
diferentes situaciones.

De esta forma, distinguen 8 esquemas de afrontamiento (Peacock y
Wong, 1996) que pueden ser evaluados con el Inventario de Esquemas de
Afrontamiento (Inventory of Coping Schemas, ICS):

1) El esquema situacional, o centrado en el problema, que consta de
estrategias más efectivas cuando se trata de situaciones controla-
bles. En el inventario se incluyen acciones directas para cambiar
una situación o resolver un problema.

2) El esquema del apoyo social incluye estrategias que buscan la ayu-
da de otras personas en problemas para los que uno no tiene las
habilidades necesarias para resolverlos por sí mismo.

3) El esquema preventivo se refiere a estrategias que se ponen en mar-
cha cuando se anticipan problemas que son controlables. Se inclu-
yen en el inventario ítems que tratan con intentos por mejorar el
propio self o las condiciones que rodean a uno.

4) El esquema emocional-pasivo, adecuado ante situaciones impor-
tantes muy amenazantes, incluye estrategias de retirada dirigidas
a controlar reacciones emocionales especialmente intensas, como
el distanciamiento, hacerse ilusiones, o la autoinculpación.

5) El esquema emocional-activo incluye estrategias de manejo emo-
cional adecuadas ante situaciones amenazantes de menos impor-
tancia. Se recogen en el inventario ítems que miden expresividad,
búsqueda de apoyo social emocional y reducción de tensión.

6) El esquema de auto-reestructuración que incorpora estrategias que
la persona va cambiando al resolver un problema que se repite por
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las propias cogniciones o conductas habitualmente utilizadas. En
el inventario se incluyen ítems que miden los intentos por cambiar
dichas cogniciones y conductas.

7) El esquema existencial sería adecuado ante problemas que conlle-
van pérdida, sufrimiento, o infortunios. Incluye estrategias que
hacen más tolerable la vida, como la aceptación existencial y la bús-
queda de significado personal.

8) Finalmente, el esquema espiritual incluye esfuerzos por tratar con
las situaciones humanamente incontrolables centrándose en la
dimensión espiritual. En el inventario se incluyen ítems que miden
la dependencia de Dios o de la religión para tratar tanto con los
problemas existentes como con los que se anticipan.

Este modelo postula que ante diferentes patrones de valoración se acti-
varán distintos esquemas de afrontamiento (en el Cuadro 8.4 se presen-
tan ejemplos de los ítems del inventario). Se predice que ante la antici-
pación de una situación controlable se activarán esquemas preventivos y
situacionales. Si se percibe que la situación es controlable por otros, se
activará el esquema de apoyo social. La valoración de un problema como
incontrolable para cualquiera llevará a estrategias de tipo espiritual y exis-
tencial. Finalmente, el esquema emocional activo o pasivo se activará prin-
cipalmente ante valoraciones de amenaza más que de control.

Con todo, es preciso recordar una vez más el carácter secuencial de
cualquier proceso adaptativo, de cualquier proceso de interacción entre
el individuo y el entorno en que desarrolla su conducta. Podrá así enten-
derse más fácilmente la presencia a lo largo del proceso de diversas, e
incluso tal vez aparentemente contradictorias, estrategias de afronta-
miento; reflejo, en definitiva, de la relación cambiante entre las diversas
fuerzas que entran en juego mientras se está haciendo frente a la situa-
ción.

De tal forma, por ejemplo, tras una intervención quirúrgica grave, en
las fases iniciales de la recuperación tal vez estrategias de escape o dis-
tanciamiento puedan ser las más adaptativas ya que, de hecho, el indivi-
duo tendrá escaso control sobre el proceso de recuperación. En períodos
posteriores, sin embargo, en los que resultará decisiva la colaboración
del paciente, el mantener semejantes estrategias puede ser muy negati-
vo, mientras resultará beneficioso su sustitución por estrategias de con-
frontación, análisis de vías de acción alternativas, o búsqueda de apoyo
social.
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5.3. Factores moduladores

En anteriores epígrafes hemos comentado cómo, tanto el modo en que
el individuo categoriza y valora la situación, como el tipo de estrategias
que pone en marcha, vienen condicionados en gran medida por el tipo de
compromisos, proyectos, planes, intereses y objetivos con que el indivi-
duo tiene organizada su vida.
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ESQUEMAS

Situacional
«afronto el problema llevando a cabo acciones apropiadas»
«preparo un plan de acción y lo sigo»

Apoyo social
«confío en los demás para hacer lo que no puedo por mí mismo»
«me apoyo en las opiniones de las personas que han experimentado problemas
similares»

Preventivo
«intento mejorar mi situación anticipando futuras necesidades»
«desarrollo mejores habilidades para ser más eficaz en el futuro»

Emocional-pasivo
«desearía ser una persona diferente»
«me culpo de lo que ha sucedido»

Emocional-activo
«expreso mis sentimientos y pensamientos»
«busco apoyo emocional en los demás»

Auto-reestructuración
«cambio mi actitud a la hora de ver el problema»
«cambio mi conducta para adaptarme mejor a la situación»

Existencial
«creo que las cosas que me suceden tienen su significado y su por qué»
«intento ver un sentido de satisfacción o alegría en la vida»

Espiritual
«creo que Dios vela por mí»
«busco ayuda y dirección en la fe»

CUADRO 8.4. Ejemplos del «Inventario de Esquemas de Afrontamiento» 
(Inventory of Coping Schemas, ICS- Peacock y Wong, 1996)



En otras palabras, el modo en que se perciba la situación a que nos
enfrentamos va a depender sustancialmente del grado en que lo que se
puede poner en juego en la misma sea importante o no para nuestra vida.
En consonancia, así mismo, intentaremos poner en marcha aquellos meca-
nismos que nos parezcan más adecuados para defender aquellos aspec-
tos de nuestra vida, que consideramos importantes, y que pueden verse
amenazados. Se entenderá entonces, por ejemplo, que una persona pue-
da percibir mayor amenaza y reaccione con mayor energía ante la posi-
bilidad de perder su empleo si tiene hijos pequeños y procurar el bienes-
tar de su familia es un objetivo importante en su vida, que si vive sólo o
la familia no es un factor motivacional decisivo.

Desde este marco de referencia general, de carácter básicamente moti-
vacional, desde el que estamos analizando el proceso adaptativo y en par-
ticular la experiencia de estrés (se puede sentir amenaza cuando corre
peligro algo que nos interesa y por cuya consecución o mantenimiento
nos esforzamos), se ha analizado la contribución adicional de diversas
variables personales y ambientales a cuyo tratamiento dedicaremos, aun-
que sea muy brevemente, los próximos párrafos.

Tanto en un caso como en el otro, se trata de factores que pueden incre-
mentar o amortiguar la percepción de amenaza, que pueden facilitar o
entorpecer respuestas adaptativas eficaces.

5.3.1. Factores personales

En este caso se ha prestado atención a una serie de factores de dife-
renciación individual que, de alguna manera, contribuirían a interpretar,
si no explicar, por qué unos individuos parecen sufrir mayor estrés que
otros, perciben mayor número de situaciones como potencialmente ame-
nazantes y/o parecen menos eficaces al hacer frente a tales situaciones.

Este es el caso, por ejemplo, de las diferencias individuales en nece-
sidad de y tolerancia a la estimulación. Es claro que existen individuos
que parecen gozar con el riesgo, la aventura y las situaciones nuevas, mien-
tras otros prefieren lo seguro, pautado y fácilmente predecible. A partir
de esta imagen tal vez algo exagerada y caricaturesca de los dos polos de
la dimensión denominada Búsqueda de sensaciones, cabría esperar, y así
lo indican los datos de investigación disponibles, que el primer tipo de
individuos afronte los diversos avatares de la vida con menos estrés que
el segundo.

De igual manera, el grado en que el individuo cree tener control sobre
la conducta y sus consecuencias, así como el nivel de confianza que tiene
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en su capacidad para hacer frente con éxito a situaciones diversas, con-
diciona decididamente el nivel de estrés que experimenta. Percibirán
mayor amenaza, en mayor número de situaciones, y se enfrentarán a ellas
en peores condiciones, aquellos que se perciban como poco eficaces y/o
que poseen escaso control sobre lo que les ocurre. Por el contrario, afron-
tarán con menor tensión los grandes problemas o los problemillas de cada
día quienes confían en que poseen recursos y pueden emprender accio-
nes para manejar adecuadamente la situación (Anderson, 1977; Lu, 1991;
Parkes, 1984).

Similares predicciones se han formulado a partir de las diferencias
individuales en Optimismo y Sentido del humor. Así, se ha observado que
aquellas personas que tienden a contemplar la realidad con mirada posi-
tiva, a emprender con entusiasmo las diversas actividades en que se ocu-
pan, a confiar en el futuro, se ven menos afectadas por las situaciones
objetivamente estresantes con que se encuentran en su vida diaria y emple-
an estrategias de afrontamiento más eficaces (por ejemplo, «búsqueda de
alternativas y vías de solución al problema», en vez de intentar escapar a
la realidad mediante su negación) (Scheier y Carver, 1987; Scheier, Wein-
traub y Carver, 1986).

Con uno u otro nombre, estas mismas ideas de sensación de control,
confianza en sí mismo, actitud positiva ante la realidad y aceptación del
cambio como reto y no como amenaza, están a la base de otros factores
personales, como los denominados Sentido de coherencia y Firmeza, de
los que se predica igualmente un efecto amortiguador de la experiencia
de estrés.

Por el contrario, en los últimos veinte años se ha prestado notable
atención a otro estilo de comportamiento, denominado Patrón de con-
ducta Tipo-A, cuyo papel como factor de riesgo para la salud y bienestar
del individuo está hoy aceptablemente probado. Una de las vías por las
que este estilo de comportamiento (caracterizado esencialmente por com-
petitividad, impaciencia, necesidad de control, y hostilidad) desarrolla su
papel potencialmente tóxico es, junto al incremento de demandas que
crea al propio individuo, la erosión que produce en sus relaciones inter-
personales, en su entorno social.

De esta forma, estos individuos se van a ver enfrentados a un mayor
número de demandas personales y ambientales, ante las que reacciona-
rán con hostilidad y otras manifestaciones emocionales negativas y sin el
apoyo que un entorno interpersonal satisfactorio podría proporcionarles.

También se ha encontrado que los hombres afrontan el estrés más
orientados a la tarea, mientras que las mujeres están más orientadas a la
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regulación emocional (Endler y Parker, 1994; Sánchez-Elvira, González
y López, 1996). Asimismo, se ha informado de la asociación de la orien-
tación de afrontamiento con perfiles saludables o poco saludables basa-
dos en características de personalidad. De esta forma, las personas orien-
tadas a la tarea son más optimistas y competitivas, mientras que las
orientadas en la emoción son más altas en hostilidad, ira, impaciencia,
ansiedad, estado de ánimo depresivo y pesimismo (Sánchez-Elvira y cols.,
1996).

Desde el modelo de los Cinco Factores, se ha encontrado que el Neu-
roticismo se asocia con afrontamiento centrado en la emoción (McCrae
y Costa, 1986; Watson y Hubbard, 1996). Los altos en Tesón utilizan más
estrategias activas, dirigidas a la solución del problema, y recurren menos
al uso de alcohol o drogas (Watson y Hubbard, 1996). Por su parte, los
altos en Apertura Mental utilizarían más la reevaluación positiva de la
situación, mientras que los altos en Afabilidad parecen evitar la confron-
tación directa (O´Brien y DeLongis, 1996). Finalmente, los Extravertidos,
se comprometerían en más actividades de tipo social (búsqueda de apo-
yo) y tenderían a evitar menos las situación estresantes que los introver-
tidos (Eysenck y Eysenck, 1985); y, en general, tienden a utilizar más estra-
tegias directas que estos últimos (Parkes, 1986).

De todas maneras, aunque se hayan informado distintas asociaciones
entre características de personalidad y estilo de afrontamiento ante las
situaciones estresantes, las variables personales adquieren una especial
significación en la predicción del tipo de valoración que la persona hará
de la situación, en términos tanto de amenaza o reto (primaria), cuanto
de recursos disponibles (secundaria). Esta valoración resultante, fruto
tanto de características personales, como de la propia experiencia y las
condiciones situacionales, será quien mejor prediga la estrategia concre-
ta a utilizar para afrontar la situación o problema.

5.3.2. Factores ambientales

Junto a estos factores de diferenciación individual, otros elementos
externos al individuo pueden condicionar igualmente el modo en que se
percibe la situación y se reacciona a la misma. Este sería el caso, en par-
ticular, de características definitorias de la situación a la que se ha de
hacer frente, así como la disponibilidad, o no, de recursos en el entorno
social a los que recurrir en caso de necesidad para atender adecuadamente
los requerimientos y demandas de la situación.
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En el primer caso, el mensaje repetido a lo largo del presente capítu-
lo ha sido que para entender la naturaleza y consecuencias de las tran-
sacciones que constantemente se desarrollan entre organismo y ambien-
te, debemos prestar atención preferente al modo en que el ambiente es
categorizado y valorado por el individuo.

La prioridad concedida a la dimensión subjetiva, personalizada, de la
situación, no significa, sin embargo, que las características objetivas defi-
nitorias de la situación o el modo y momento en que acontece carezcan
en absoluto de significación para entender cabalmente la conducta. Pare-
ce claro que no se percibe de la misma manera un diagnóstico de cáncer
que el llegar tarde a una cita.

Siguiendo este razonamiento se ha prestado atención al modo y medi-
da en que los procesos cognitivos y reactivos que constituyen el núcleo de
la experiencia de estrés pueden estar condicionados, modulados, por aspec-
tos de la situación tales como nivel de ambigüedad, novedad, predictibi-
lidad, cronicidad, o los tratados anteriormente relativos al grado de incer-
tidumbre existente acerca de la ocurrencia del fenómeno estresante o del
momento en que puede acontecer, así como la inminencia con que el acon-
tecimiento tendrá lugar.

En este ámbito, hoy conocemos que el nivel de ambigüedad de la
situación puede aumentar su potencial amenazante, en la medida en
que la dificultad para valorar con precisión su alcance, exigencias y con-
secuencias dificulten la planificación de estrategias adecuadas para
hacerle frente. El mecanismo por el que la ambigüedad puede incre-
mentar el significado amenazante de la situación sería provocando incer-
tidumbre y desconfianza en la propia capacidad para controlar una situa-
ción cuyas implicaciones para la vida del individuo no acaban de quedar
claras.

Algo semejante ocurre cuando nos enfrentamos a una situación nue-
va. Si bien es cierto que resulta difícil imaginar una situación absoluta-
mente nueva, ya que, aun careciendo de referentes propios o ajenos, el
individuo inviste de inmediato de significado la situación y actuará de
acuerdo con esa categorización, los efectos del carácter novedoso de la
situación vienen a ser similares a los predicados de la ambigüedad. En
ambos casos la mayoría de las personas reaccionará, al menos inicial-
mente, con sensación de falta de control sobre la situación, asociada a la
dificultad para predecir y anticipar el desarrollo de los acontecimientos en
tales circunstancias, aumentando en consecuencia el potencial amena-
zante de la situación.
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En casos extremos, o de persistir la sensación de falta de control, podría
producirse un auténtico bloqueo reactivo, mostrándose el individuo inca-
paz de activar los recursos disponibles para anticiparse y/o enfrentarse
de manera adaptativa a la situación.

Otro de los factores externos que puede condicionar la experiencia de
estrés es el carácter discreto o crónico de la situación estresante. Este es
uno de los parámetros de la situación al que se ha prestado aún escasa
atención en la investigación sobre estrés y su relevancia para el proceso
adaptativo. No obstante, se pueden avanzar las siguientes sugerencias ten-
tativas: cabe esperar, en principio, una mayor incidencia desadaptativa
de los estresores crónicos, que de los discretos. Presumiblemente el des-
gaste físico y psicológico será mayor cuando el individuo ha de enfren-
tarse a estresores que se mantienen durante dilatados períodos de tiem-
po, que cuando lo hace a circunstancias estresantes transitorias o de corta
duración.

En nuestra vida diaria podemos observar, sin embargo, que personas
sometidas durante largos períodos de tiempo a situaciones objetivamen-
te estresantes (piénsese, por ejemplo, en el padecimiento de enfermeda-
des crónicas) no muestran tales consecuencias desadaptativas, e incluso
pueden presentar mejor nivel adaptativo que otras personas en situacio-
nes más llevaderas. ¿Cómo se explicaría esta diferencia? Para dar res-
puesta a esta cuestión es preciso recordar una vez más la fluidez del pro-
ceso por el que el individuo hace frente a la situación de amenaza. El curso
del proceso de afrontamiento puede cambiar el valor amenazante de la
situación, bien porque sea revaluada hacia significaciones más benignas,
ya porque el individuo incremente su confianza en la disponibilidad de
recursos para «convivir» adecuadamente con la situación y/o, finalmen-
te, porque encuentre y afiance formas adaptativas de atender las deman-
das de la situación.

Por último, la experiencia de estrés vendrá afectada por la disponibi-
lidad de recursos en el entorno social a los que recurrir en caso de necesi-
dad. Estos recursos pueden abarcar tanto aspectos instrumentales (apo-
yos materiales para hacer frente al problema, información sobre posibles
soluciones, etc.), como emocionales (esencialmente, expresiones de reco-
nocimiento y afecto).

Ambos tipos de recursos son, sin duda, importantes. A nadie escapa
que una situación de dificultad económica se afrontará con menor coste
personal si uno sabe y confía que tiene gente a su alrededor dispuesta a
ofrecerle los medios materiales necesarios para hacer frente al problema.
Sin embargo, en la medida en que el individuo (sus proyectos, planes,
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expectativas, valores, competencias) es el marco de referencia para enten-
der el impacto de la situación potencialmente amenazante, la disponibi-
lidad de recursos de carácter emocional parece jugar un papel más impor-
tante que los puramente materiales. La existencia de una buena red de
apoyo social va a permitir, de esta manera, al individuo percibir menor
grado de amenaza en la situación y disponer, al tiempo, de mayores recur-
sos para hacerle frente de manera más adaptativa.
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Capítulo 9

PERCEPCIÓN DE AUTOEFICACIA

José Bermúdez
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1. INTRODUCCIÓN

La capacidad para ejercer control sobre los propios procesos de pen-
samiento, motivación y acción es una característica distintivamente
humana (Bandura, 1989, pág. 1175).

Bastaría acudir a nuestra experiencia cotidiana para encontrar nume-
rosos argumentos en favor de la anterior afirmación de Bandura, en apo-
yo del carácter activo, más que reactivo, del sujeto del comportamiento.

En nuestra vida diaria elaboramos proyectos y nos trazamos objeti-
vos cuya consecución puede estar situada a medio o largo plazo (lograr
mejores condiciones profesionales; mantener hábitos de conducta salu-
dable para evitar posibles enfermedades en el futuro; etc.) y hacia los que
dirigimos nuestro esfuerzo, aunque ello suponga tener que afrontar difi-
cultades a corto plazo. A nadie escapa que podría uno ocuparse en tare-
as más placenteras a corto plazo, en vez de persistir en actividades que
pueden suponer incomodidad a corto plazo, con la excusa de alcanzar
determinados objetivos establecidos a medio o largo plazo.

¿Cómo entender, sin el recurso a mecanismos y estrategias de acción
diseñados y guiados por el propio individuo, el que seamos capaces de
elegir y perseguir metas situadas a largo plazo, aunque nos suponga un
mayor esfuerzo, en vez de «conformarnos» con objetivos menos impor-
tantes, pero más al alcance de la mano?.

¿Cómo explicar que ante una misma situación de fracaso, unas per-
sonas reaccionen insistiendo en la conducta que venían desarrollando,
mientras otras, por el contrario, opten por abandonar? No resultaría par-
simonioso valorar estas diferentes reacciones en base exclusivamente a
las características de la situación, ni siquiera al común estado de frus-
tración que produce. Para entender el comportamiento de estas dos per-
sonas hipotéticas, será preciso considerar, entre otros, los siguientes aspec-



tos: ¿cómo explican el fracaso sufrido? (¿se puede deber a que «soy un
inútil» o, más bien, a que «me he esforzado poco»?), ¿qué valor se con-
cede a la actividad en cuestión? (¿es una tarea rutinaria, escasamente sig-
nificativa en mi vida, o, por el contrario, es algo vital que puede condi-
cionar mi futuro profesional o la imagen que los demás tengan de mí?).
En la medida en que el individuo interprete su fracaso como indicativo
de su incompetencia y que además tal fracaso se produce en un ámbito
importante para el desarrollo de los planes y proyectos que se ha trazado
en las diversas esferas de su vida, es esperable que las consecuencias sean
más negativas.

En la mayoría de las circunstancias en que se desarrolla la vida dia-
ria de los seres humanos podemos encontrarnos con una gama realmen-
te extensa de alternativas de respuesta posibles, así como de diferencias
individuales en el empleo de unas u otras alternativas. Resultaría enton-
ces problemático apreciar en todo su significado la opción conductual
que en cada caso realiza cada persona, sin tomar en consideración el modo
en que el sujeto percibe y valora la situación, los valores que guían su con-
ducta, las expectativas y recursos con que afronta la situación, la valora-
ción que hace de sí mismo, el conjunto de mecanismos y procesos, en
suma, que permiten calificar el comportamiento de los seres humanos
como esencial e intrínsecamente autodirigido.

En el presente capítulo nos dedicaremos al estudio del que podríamos
considerar aspecto central y nuclear de este proceso global de autodirec-
ción del comportamiento. Nos estamos refiriendo a la percepción de Auto-
eficacia; esto es, la percepción y valoración que de sí mismo hace el indi-
viduo como poseedor de la capacidad y recursos personales necesarios para
hacer frente a las diversas situaciones a que se enfrenta en su vida diaria.

2. CONCEPTUALIZACIÓN Y MEDIDA

Identificado el individuo como dotado de un conjunto de habilidades
y competencias, desde las que se relaciona con su entorno, pero sin depen-
der plenamente de él, y puede dirigir su conducta, bastaría con mirar a
la propia experiencia para darse cuenta de que la disponibilidad de estos
recursos es condición necesaria, pero no suficiente, para explicar la con-
ducta. El hecho de que podamos anticipar que siguiendo un específico
curso de acción lograremos determinados objetivos que nos interesan, no
justifica que emprendamos, o no, esa conducta, o que persistamos en la
misma con mayor o menor empeño.
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Entre los factores que modularían el modo en que estas competencias
se traducen en conductas específicas, la manera en que el individuo, dota-
do de una serie de recursos, opta por una forma u otra de comportamiento,
ocupa una posición central la percepción de autoeficacia, la confianza en
que se poseen los recursos apropiados para hacer frente a las diversas
situaciones que podamos encontrar.

2.1. Conceptualización

En 1978, Bandura definía la expectativa de autoeficacia como «... la
convicción de que uno puede ejecutar con éxito la conducta requerida
para producir unos determinados resultados» y continuaba «... las expec-
tativas de competencia personal afectan tanto la iniciación como la per-
sistencia de la conducta» (pág. 141).

Dos notas más nos permitirán extender esta definición preliminar:

a) La percepción de autoeficacia supone el juicio acerca de la capa-
cidad que uno cree tener para realizar algo; para llevar a cabo deter-
minadas actividades; hacer frente con expectativas de éxito a deter-
minadas situaciones. En este sentido, no es una cualidad estructural
del individuo, algo que le caracteriza y define de manera más o
menos general; sino la percepción de uno mismo como con recur-
sos suficientes para hacer frente a la situación específica a la que
uno se enfrenta.

b) Esta creencia tiene un carácter multidimensional y contextual; la
percepción de capacidad para «hacer» dependerá del tipo de pro-
blema al que uno se enfrenta y del contexto en que el afrontamiento
se produce. Uno puede sentirse muy capaz de llevar a cabo unas
tareas y no otras; pero incluso en las primeras, el nivel de confian-
za puede variar según, por ejemplo, que el rendimiento en la mis-
ma vaya a ser objeto, o no, de evaluación, que el entorno sea rui-
doso o tranquilo, etc.

Desde esta perspectiva, cabe esperar que el individuo evite aquellas
situaciones ante las que duda de su propia capacidad para hacerles fren-
te con éxito. Volviendo a las situaciones hipotéticas que planteábamos hace
un momento, por muy atractivo que resultase un determinado objetivo,
difícilmente esperaríamos que el individuo se esfuerce por conseguirlo, si,
a priori, cree que no dispone de los recursos necesarios para su logro.

La iniciación y persistencia en la conducta van a venir, de esta mane-
ra, esencialmente condicionadas por la confianza que la persona tenga
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en su propia competencia, en su capacidad para llevar a cabo la conduc-
ta de forma que le permita alcanzar los resultados que estima asociados
a la forma de comportamiento en cuestión.

Más aún, la confianza o dudas en la propia competencia como direc-
tor de la propia conducta, como solucionador de problemas, determina-
rá en gran medida el tipo de situaciones y escenarios de conducta a los
que uno se acerca o evita. Por ejemplo, es esperable que si alguien se sien-
te incapaz de manejar eficazmente situaciones de interacción con perso-
nas de otro sexo, evite situaciones como ir a una sala de baile, concertar
una cita, etc.

Relación con otros conceptos

Un par de conceptos aparecen en la literatura sobre autocontrol y auto-
dirección de la conducta estrechamente relacionados con la confianza en
la propia competencia. Este es el caso de las «expectativas de resultados»
(Bandura, 1978, 1986) y «expectativas de control sobre los refuerzos» (Rot-
ter, 1966).

En el primer caso se hace referencia a la creencia que uno puede tener
acerca de la probabilidad de que determinados resultados, consecuencias
específicas, sigan a una conducta. Mientras que por expectativas de con-
trol sobre los refuerzos se hace referencia a la creencia sobre la propia
responsabilidad sobre las consecuencias que siguen a nuestros actos; en
este caso, y sobre la base del factor o «lugar» en que uno ubica la res-
ponsabilidad sobre los resultados de nuestra conducta, se habla de «expec-
tativas de control interno», cuando se estima que los resultados obteni-
dos se deben directamente a la conducta, mientras que si se cree que los
resultados, aun siguiendo a la conducta, no se deben esencialmente a la
conducta sino a otros factores ajenos a la misma, hablaremos de «expec-
tativas de control externo».

«Cuando un refuerzo es percibido por el sujeto como siguiendo a
una acción personal suya, pero no siendo enteramente contingente con
ella, se suele considerar, en nuestro entorno cultural, como resultado de
la suerte, el azar, otros poderes, o como impredecible por la compleji-
dad de fuerzas que inciden sobre él... hablamos de creencia en el control
externo. Si la persona percibe que el acontecimiento es contingente a su
conducta o a sus características personales relativamente permanentes,
hablamos de creencia en el control interno» (Rotter, 1966, pág. 1).

Como puede apreciarse, son conceptos bastante próximos, aunque se
refieren con claridad a fenómenos distintos: en un caso se trata de la con-
fianza en la propia capacidad para afrontar situaciones, solucionar pro-
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blemas (autoeficacia); en otro, de la percepción de asociación entre la
conducta y las consecuencias que le siguen (expectativa de resultados);
mientras en el tercer caso, estamos refiriéndonos a la ubicación, ads-
cripción, de responsabilidad sobre esos resultados (expectativa de con-
trol sobre los resultados).

Tomando un par de situaciones de la vida cotidiana, un fumador, por
ejemplo, puede estar convencido de que el consumo de tabaco perjudica
su salud (expectativa de resultados y percepción de control interno), pero,
al mismo tiempo, sentirse incapaz de dejar de fumar (autoeficacia); por
el contrario, otra persona se reconoce capaz de llevar a cabo las acciones
necesarias para dejar de fumar (autoeficacia), reconoce que las personas
que fuman tienen mayor cantidad de problemas de salud (expectativa de
resultados), pero, al mismo tiempo, no cree que el mejor o peor estado de
salud se deba esencialmente al consumo de tabaco (percepción de con-
trol externo).

2.2. Diferencias individuales y evaluación

Las personas difieren a lo largo de las tres dimensiones que caracte-
rizan a la expectativa de autoeficacia y que deberían tenerse en cuenta a
la hora de diseñar instrumentos de evaluación en este ámbito: nivel, gene-
ralidad e intensidad.

a) Nivel: Las personas pueden diferenciarse unas de otras en función
del volumen de demandas situacionales a las que uno cree poder dar res-
puesta eficazmente. Así, por ejemplo, una persona puede sentirse muy
«capaz» ante tareas fáciles (con pocas demandas), pero no ante tareas con
un elevado nivel de exigencia.

En este sentido, si deseasemos evaluar percepción de autoeficacia,
deberíamos emplear un instrumento que permitiese valorar hasta qué
nivel de demandas uno se siente con capacidad para afrontar la situación.
Hasta qué punto y en qué condiciones uno se siente eficaz. ¿Hasta tare-
as de mediana dificultad?, ¿aunque haya muchos obstáculos?, etc.

Si, por ejemplo, se desea evaluar la percepción de autoeficacia para lle-
var a cabo un programa dietético saludable, deberían incluirse distintas
situaciones (que difieren, entre otras cosas, en el grado de dificultad, obs-
táculo, que pueda suponer para que el individuo lleve a cabo la conduc-
ta). No es igual mantener el régimen cuando uno está tranquilo, que cuan-
do está más estresado; o cuando todos en casa están de acuerdo en seguir
el mismo plan, que cuando uno es el único que quiere llevarlo a cabo; etc.
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b) Generalidad: en segundo lugar, se pueden presentar diferencias
individuales en función del carácter generalizado o específico de la ima-
gen que uno tiene de sí mismo como competente. Así, podemos encon-
trarnos con personas que realmente se sienten capaces de hacer frente
con posibilidades de éxito a cualquier reto. Lo frecuente, con todo, es que
las personas se diferencien unas de otras, no sólo en el nivel general de
confianza que tienen en su capacidad para hacer frente a las diversas
demandas que diariamente nos hace la realidad físico-social en que vivi-
mos, sino en el tipo de situaciones ante las que se sienten más o menos
competentes.

Un individuo puede sentirse muy seguro en situaciones que requie-
ren habilidad o fuerza física y en las que debe relacionarse con otras
personas, pero no en situaciones académicas o relacionadas con la salud.
Más aún, considerando situaciones más específicas en estos ámbitos
en los que no se siente muy competente, puede sentirse absolutamen-
te incapaz de mantener un programa regular de ejercicio físico para
mejorar su nivel general de salud, pero no para tomar la medicación
requerida para atajar un problema físico transitorio y concreto. O pue-
de afrontar con tremenda angustia un examen de matemáticas, pero
no de idiomas.

Teniendo en cuenta, por un lado, que la conducta no ocurre en el vacío,
no depende exclusivamente de las características del individuo, y, por otro,
el carácter multidimensional y contextual de la expectativa de autoefica-
cia, ¿qué aspecto, en consecuencia, conviene tener en cuenta para prede-
cir y explicar la conducta de un individuo, su nivel general de autocon-
fianza o, más bien, el grado en que se siente competente para hacer frente
a las exigencias concretas de la situación en la que queremos predecir su
conducta? La relevancia explicativa del carácter específico o generaliza-
do de las expectativas vendrá condicionada por el grado de ajuste exis-
tente entre tales expectativas y las características y requerimientos de la
situación en que se va a desarrollar la conducta. En esta línea, si, por ejem-
plo, estuviésemos interesados en estudiar los posibles efectos de la per-
cepción de autoeficacia sobre la conducta de hablar en público, lo apro-
piado sería valorar el grado en que los sujetos se sienten competentes para
desarrollar la actividad específica propuesta. Por el contrario, si de lo que
se tratase es de analizar las posibles relaciones entre autoeficacia y com-
petencia adaptativa general del individuo, lo apropiado sería hacer las
predicciones desde la consideración, y evaluación pertinente, de la expec-
tativa de autoeficacia como percepción de competencia generalizada,
como confianza en la propia capacidad y recursos para afrontar con éxi-
to un amplio abanico de situaciones.
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c) Intensidad: En tercer lugar, las personas pueden diferir en la inten-
sidad y seguridad con que mantienen la convicción en la propia capaci-
dad para hacer frente a las diversas situaciones.

El efecto más estrechamente asociado a la fuerza y seguridad con que
se mantiene la confianza en la propia competencia es la persistencia de
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Instrucciones: A continuación se le presentan una serie de frases que la gente emplea
para describirse. Su tarea consiste en marcar con un círculo, en la escala a la dere-
cha de cada frase, el número que mejor refleje el grado en que el contenido de cada
frase describe su modo habitual de pensar, sentir o actuar.
Escala: 1 = Nada en absoluto / 4 = Completamente.

1. Con esfuerzo puede resolverse cualquier problema 1 2 3 4

2. Por difícil que sea la situación, siempre confío que podré salir bien de ella 1 2 3 4

3. Difícilmente me doy por vencido ante las dificultades 1 2 3 4

4. Rara vez pierdo la calma ante una situación complicada o inesperada 1 2 3 4

5. Suelo pensar que todo problema tiene solución 1 2 3 4

6. Creo que tengo recursos para superar cualquier situación 1 2 3 4

7. Las dificultades me sirven de reto para seguir luchando 1 2 3 4

8. No me desanimo con facilidad 1 2 3 4

9. Confío en mis cualidades y capacidad de esfuerzo 1 2 3 4

10. Incluso en los momentos bajos sé que encontraré una salida 1 2 3 4

TABLA 9.1. Cuestionario de Autoeficacia general

De igual manera, este tipo de expectativas generalizadas sería el ade-
cuado para entender la conducta de una persona ante una situación nue-
va, con la que no ha tenido experiencia alguna previamente. Si alguien,
por ejemplo, no ha pilotado nunca un avión y le preguntamos nos indi-
que en qué medida cree que será capaz de hacerlo, se puede esperar razo-
nablemente que su respuesta venga dictada por el nivel general de com-
petencia que se concede o, en el mejor de los casos, por la confianza en
su capacidad adquirida en experiencias previas con situaciones que cate-
goriza y valora como funcionalmente similares a la que en el momento
actual le estamos proponiendo (por ejemplo, si ha participado en carre-
ras automovilísticas, ha practicado actividades de elevado riesgo, etc.)
[En las Tablas 9.1 y 9.2 se presentan ejemplos de Ítems empleados para
la evaluación de Autoeficacia generaliza y específica, respectivamente].



la conducta. Cabe esperar que una persona mantendrá más firmemente
la conducta dirigida al logro de los objetivos proyectados, mientras más
sólida sea la seguridad que tenga en que posee los recursos suficientes y
apropiados para su consecución.

Este efecto se apreciará con mayor claridad ante experiencias frus-
trantes, que parecerían desconfirmar sus expectativas. En tales circuns-
tancias, las personas con expectativas de autoeficacia poco sólidas ten-
derán a abandonar la tarea, la línea de conducta que venían desarrollando;
mientras que aquéllas otras que se sienten seguras de su propia compe-
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Autoeficacia Social

— Me resulta fácil entablar nuevas amistades
— Me manejo bien en reuniones sociales
— Cuando me propongo entablar relaciones con otra persona, no me doy por

vencido fácilmente
— Si alguien me interesa, hago todo lo posible por conocerle

Abandonar o controlar el consumo de tabaco

Indique en qué medida cree que podría evitar fumar, si se encuentra:

— Solo y deprimido
— Nervioso
— Con amigos en una fiesta
— Con otra persona que está fumando

Autoeficacia docente

— Soy capaz de mantener la atención de la clase
— El rendimiento de mis alumnos es en gran medida fruto de mi capacidad

docente
— Si me lo propongo, puedo conseguir lo mejor de cada alumno
— Tengo experiencia suficiente como para hacer frente a cualquier problema

que se pueda presentar en clase

Hacer ejercicio físico

Si me lo propongo, estoy seguro de poder hacer diariamente ejercicio físico, aun-
que:

— Me encuentre cansado
— Tenga otras tareas pendientes
— Me inviten a salir los amigos
— Tenga visita en casa

TABLA 9.2. Ejemplos de ítems de Autoeficacia específica



tencia, cabe esperar que mantengan e incluso incrementen el esfuerzo por
hacer frente a la situación o, en términos generales, alcanzar las metas
propuestas.

De manera resumida se presentan en la Tabla 9.3 las notas o caracte-
rísticas generales, que identifican a las personas con elevada o baja auto-
confianza, seguridad en los propios recursos para hacer frente a las situa-
ciones y problemas que encuentra en su vida diaria.
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Alto nivel

➢ Elevado nivel de aspiraciones

➢ Atracción por las situaciones difíciles, percibidas como retos y ocasiones para
poner a prueba la propia capacidad y competencia

➢ Cuando se fijan un objetivo, no se dan por vencidos fácilmente, sino que persis-
ten en su esfuerzo por conseguirlo

➢ Ante los problemas y dificultades, analizan cuidadosamente la situación, fiján-
dose a continuación en cuáles son sus puntos personales fuertes para abordarla,
y mirando siempre los aspectos positivos de los resultados que pueden obtener

➢ Se recuperan rápida y fácilmente de los posibles fracasos, que suelen atribuir a
insuficiente esfuerzo

➢ La frecuente experiencia de éxito en sus actividades, reafirma su nivel de auto-
confianza y el mantenimiento de estados de ánimo y actitudes positivas y opti-
mistas.

Bajo nivel

➢ Conformistas y con moderado o bajo nivel de aspiraciones

➢ Ante los obstáculos, fácilmente abandonan el esfuerzo por alcanzar el objetivo
que perseguían

➢ Procuran evitar las situaciones que viven como amenazantes, ante las que creen
no disponer de recursos para hacerles frente

➢ Suelen ver las cosas de manera negativa, centrando la atención en los aspectos
difíciles de la situación y en sus propias carencias

➢ Su propio modo de enfrentarse a los problemas les predispone al fracaso, del
que se recuperan con dificultad, al atribuirlo casi siempre a falta de habilidad o
capacidad

➢ Se frustran con facilidad, con lo que resulta reforzada su estrategia habitual de
enfrentarse a las dificultades con actitud depresiva y pesimista.

TABLA 9.3. Características de las personas con Alto y Bajo nivel de confianza 
en la propia competencia (Autoeficacia percibida)



3. ORIGEN Y DESARROLLO

En el curso de su desarrollo, la persona va estructurando la percep-
ción de sí mismo como poseedor de recursos adaptativos, a partir de la
información que recibe, básicamente, por estas cuatro vías: la propia expe-
riencia como «solucionador de problemas», la observación de la conduc-
ta de los demás, las distintas formas de presión e influencia social, e indi-
cadores fisiológicos.

3.1. Experiencia personal

Probablemente la más significativa fuente de información sobre la
propia competencia sea la experiencia acumulada de éxitos y fracasos.

La realización exitosa de una conducta, ante la que uno no se sentía
suficientemente seguro, tenderá a incrementar la sensación de dominio
sobre la misma; por el contrario, la experiencia de fracaso en esas mis-
mas circunstancias, muy probablemente tendrá como efecto minar aún
más la confianza que el individuo tenía en su propia capacidad, en su
competencia, para hacer frente a la situación.

La medida, con todo, en que la gente alterará su percepción de auto-
eficacia a partir del feedback que recibe de su ejecución en una situación
concreta, dependerá de factores tales como el nivel de dificultad del pro-
blema afrontado, la cantidad de esfuerzo invertido, la cantidad de ayuda
externa recibida, las particulares circunstancias en que se desarrolla la
conducta, así como el estado físico y/o psíquico por el que atravesaba el
individuo al desarrollar la conducta objeto de evaluación.

Así, por ejemplo, el tener buenos resultados en un examen, puede tener
escasa repercusión sobre el nivel de autoconfianza que ya se tenía, si el
examen ha sido muy fácil, el esfuerzo invertido ha sido escaso, hubo nume-
rosas posibilidades para hacer trampas, o, finalmente, se encontraba uno
descansado y con un estado de ánimo excelente. En cambio, si se fraca-
sara en tales circunstancias y después de haber desarrollado un notable
esfuerzo, las consecuencias probablemente serían muy distintas. Lo espe-
rable ahora sería que la experiencia influya negativamente, haciendo dis-
minuir la percepción de autoeficacia.

La razón para este efecto diferencial radicaría en el distinto valor infor-
mativo que sobre la propia competencia, capacidad, tiene el feedback
sobre el rendimiento en uno y otro caso. En el primer supuesto, dadas las
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circunstancias personales y situacionales que acompañaron el desarrollo
de la tarea, lo más fácil era salir bien de la prueba; de hecho se pudo alcan-
zar un buen resultado sin gran esfuerzo. Es poco probable, entonces, que
el resultado alcanzado se tome como prueba de nuestra valía y compe-
tencia personal.

En la segunda hipótesis, en cambio, si pese a las circunstancias per-
sonales y ambientales favorables y al notable esfuerzo invertido, se fra-
casa, el resultado ahora tenderá a ser interpretado como evidencia de fal-
ta de competencia, ya que no se ha sido capaz de dominar la situación a
pesar de que el contexto era más bien propicio.

Un dato más a tener en cuenta a la hora de analizar el efecto que sobre
la percepción de competencia puede tener el feedback sobre nuestra pro-
pia conducta en situaciones diversas, es el momento de la secuencia com-
portamental en que se produce la experiencia de éxito o fracaso. La hipó-
tesis en este caso es que el efecto de la experiencia es más significativo
cuando se produce ya en las primeras fases de la cadena de aconteci-
mientos integrantes de cualquier conducta dirigida a una meta.

Imaginemos, por ejemplo, el proceso de aprender a jugar al ajedrez.
Se supone que el individuo ha de avanzar mediante el dominio de una
gama relativamente amplia de subrutinas de conducta, que irían, expre-
sado de manera muy simple, desde el aprendizaje de las reglas de movi-
miento de las distintas piezas del juego, hasta el dominio de estrategias
complejas de juego. En este supuesto, si el individuo comienza a acumu-
lar experiencias de fracaso en los estadios iniciales de su aprendizaje, lo
esperable es que vaya disminuyendo la confianza que pudiera tener en
que sería capaz de llegar a ser un buen jugador de ajedrez y, de continuar
la experiencia negativa, no es difícil anticipar que abandone definitiva-
mente el intento; siempre, obvio es, que haya desarrollado un nivel de
esfuerzo adecuado y haya dispuesto de los medios de instrucción nece-
sarios. La experiencia de éxito, en cambio, tenderá a fortalecer la con-
fianza en las propias posibilidades de conseguir la meta propuesta, faci-
litando el desarrollo futuro de su programa de aprendizaje.

El efecto diferencial de la experiencia de éxito o fracaso tiende, a su
vez, a ser menos significativo en estadios avanzados de la secuencia con-
ductual, en la medida en que el individuo interpreta la experiencia en ese
momento desde un nivel de autoconfianza bastante más consolidado que
en las fases más tempranas.
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3.2. Experiencia vicaria

Aunque con menos potencia que la experiencia directa como vehícu-
lo de inducción de autoconfianza, un segundo factor a tener en cuenta es
la influencia de la observación de la conducta de los demás. Presumible-
mente, el mecanismo por el que la experiencia vicaria resulta eficaz para
provocar cambios en la percepción de autoeficacia del observador, sea
porque influye sobre la sensación de predictibilidad y controlabilidad de
la situación.

El miedo, por ejemplo, que a veces manifiestan los niños a preguntar
en clase puede deberse a que piensan que sus compañeros se van a reír,
que el profesor no les va a hacer caso, que no van a saber reaccionar si el
profesor les devuelve otra pregunta, que no van a entender la respuesta
que les den, etc. En tales circunstancias es muy probable que el niño pien-
se que es incapaz de intervenir en clase.

En una secuencia de modelado, sin embargo, puede observar diver-
sas formas de desarrollar la conducta temida, diversas reacciones posi-
bles (muchas de ellas desconfirmatorias de su miedo), estrategias diver-
sas para hacer frente a la reacción de los demás, etc. De esta forma, el
niño puede aprender a anticipar más correctamente las posibles reaccio-
nes a su conducta y a manejarlas de manera adaptativa. En la medida en
que esta capacidad de anticipación y la sensación de control sobre la situa-
ción se vayan asentando en el individuo, lo esperable será que mejore su
confianza en que podrá desarrollar la conducta modelada.

Claro es que para que el modelado cumpla el papel descrito, es preci-
so tener en cuenta otros factores que pueden modular significativamen-
te sus posibles efectos. Este es el caso, por ejemplo, de la similitud entre
modelo y observador, o del modo en que el observador interpreta la con-
ducta del modelo.

En el primer caso, el valor de la conducta observada se incrementa,
como vehículo inductor de cambio en el observador, mientras mayor es
la similitud entre observador y observado. Nos influye más la conducta
de aquellas personas a las que percibimos como similares, o ligeramente
superiores, a nosotros en capacidad, que cuando la comparación la esta-
blecemos con personas a las que percibimos como mucho más, o menos,
capacitadas que nosotros.

Otro tanto sucede si observamos que el modelo ha logrado realizar la
conducta, superar la situación, porque se ha esforzado en ello, algo que
el observador piensa que puede hacer también. En este supuesto, la con-
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ducta observada tendrá mayor valor como guía para el observador, que
si la conducta del modelo se interpreta sólo como debida a su habilidad
o capacidad, algo que el observador puede pensar que no tiene.

Se trata, en definitiva, de factores, como se ve, que condicionan el sig-
nificado informativo que sobre los propios recursos y capacidades tiene
la conducta observada.

3.3. Influencia social

Otra fuente de información en la que pueden apoyarse las personas a
la hora de valorar la propia competencia, es la opinión y valoración que
los demás hacen de nuestra conducta. Esta información puede ser impor-
tante para corregir posibles sesgos que el individuo ha introducido en la
apreciación de la propia conducta.

Si parece claro que la opinión de los demás influye en el modo en que
nos vemos a nosotros mismos, no es menos cierto que no todas las opi-
niones son igualmente relevantes. Para que este tipo de feedback sea efi-
caz para guiar el nivel de confianza que tenemos en nosotros mismos, en
primer lugar la fuente de información nos debe merecer credibilidad y,
en segundo lugar, no debe existir excesiva discrepancia entre la informa-
ción que nos da y nuestra propia valoración y experiencia.

Aunque no siempre resulta fácil establecer qué características confie-
ren credibilidad a una fuente de información, y de hecho existen dife-
rencias importantes entre las personas al respecto, en general cabe decir
que tendemos a conceder mayor crédito a la valoración que otra persona
hace de nuestra conducta y capacidad cuando percibimos a la otra per-
sona como competente en la actividad o actividades en que nos está eva-
luando y pensamos que nos conoce porque nos ha visto actuar en distin-
tas ocasiones y/o situaciones.

Por otro lado, qué duda cabe que si tenemos una larga experiencia de
fracasos y otra persona intenta convencernos de que somos auténticos
genios, la probabilidad de que esta valoración sea efectiva para modifi-
car la opinión que hemos formado sobre nosotros mismos, será realmente
escasa.

En todo caso, la opinión de los demás no parece incidir directamen-
te en la percepción de autoeficacia, sino en la medida en que sirve de estí-
mulo para que la persona ponga en marcha conductas que de otra forma
tal vez no se hubiese atrevido a intentar. Sería entonces la experiencia exi-
tosa en estas conductas la que facilitaría el cambio en las expectativas.
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Este es un aspecto importante a tener en cuenta, por cuanto explica-
ría el mayor poder condicionante que suelen tener las opiniones y valo-
raciones negativas que los demás hacen de nuestra capacidad y compe-
tencia, en la medida en que pueda llevarnos a no intentar la realización
de conductas que podrían desconfirmar tales valoraciones.

3.4. Indicadores de activación fisiológica y emocional

Por último, la percepción de autoeficacia puede verse influida igual-
mente por la interpretación que hagamos de los diversos indicadores fisio-
lógicos de activación emocional y del estado de funcionamiento del orga-
nismo. Así, si ante una situación uno nota que se le acelera el ritmo
cardíaco y valora esta señal como indicativa de que tiene miedo, puede
pensar que es consecuencia de su incapacidad para hacer frente a la situa-
ción. De igual manera, el nivel de autoconfianza puede verse minado si
uno interpreta el cansancio o fatiga que pueda sentir en un momento
determinado como índice de deterioro físico, más que como reflejo del
esfuerzo que ha estado realizando.

En la medida en que esta información corporal se valore como señal
de vulnerabilidad personal, contribuirá a deteriorar el nivel de confianza
en su propia capacidad con que las personas afrontan las diversas situa-
ciones. Hay que decir al mismo tiempo, sin embargo, que el modo en que
el individuo interpreta esta información puede ser modificada por la infor-
mación que sobre la conducta aporten otras fuentes, corrigiéndose en
consecuencia su incidencia sobre la percepción de la propia competen-
cia. Este es el caso, por ejemplo, cuando tras diversas experiencias, la per-
sona llega a interpretar el incremento en tasa cardíaca como algo «nor-
mal», que le sucede siempre en las mismas circunstancias, pero que no
tiene incidencia efectiva sobre su comportamiento en tal situación. En tal
caso, la activación fisiológica dejaría de ser valorada como indicador de
incapacidad e, incluso, podría pasar a interpretarse positivamente como
señal de que el «motor está a punto».

4. PROCESOS MEDIACIONALES

La percepción de autoeficacia influye sobre la conducta desarrollada
en los diversos ámbitos de expresión comportamental, mediante su inci-
dencia sobre cuatro procesos psicológicos: cognitivos, motivacionales,
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afectivos y de selección (Bandura, 1997); esto es, condicionando el tipo
de información que se procesa y el modo en que se procesa; afectando el
nivel motivacional con el que el individuo afronta y desarrolla cualquier
tipo de conducta; modulando el estado emocional con que se hace fren-
te a las diferentes situaciones; y, finalmente, influyendo sobre el tipo de
actividades en las que uno se empeña y en el tipo de escenario que uno
elige para llevar a cabo la conducta, o, por el contrario, evita porque cree
que no posee recursos suficientes para atender con expectativas de éxito
las demandas que pueda plantear la situación.

4.1. Procesos cognitivos

La expresión más clara de la influencia de la percepción de autoefi-
cacia sobre procesos cognitivos, la tenemos en su acción sobre el modo
en que el individuo anticipa y hace planes para su futuro. En este con-
texto es de esperar que las personas con confianza en sus recursos y capa-
cidad de afrontamiento vean el futuro con mayor optimismo y se pro-
pongan metas más ambiciosas, que aquellas otras que dudan de su propia
capacidad [percibirán mayor número de amenazas y dificultades en la
situación; intentarán evitar mayor número de situaciones que se perci-
ben como potencialmente desbordadoras de sus recursos; disminuirán,
por último, el nivel de aspiraciones con que se plantean y planifican su
conducta futura].

Por otro lado, una vez que uno ha comenzado a realizar una activi-
dad; ha emprendido el camino hacia la ejecución de alguno de los planes
trazados; el encontrarse con dificultades y posibles fracasos [algo, por lo
demás, esperable, lógico en cualquier actividad] se percibirá, de nuevo,
de manera diferente en función del grado de confianza que uno tiene en
su capacidad para afrontar los problemas y dificultades. Aquellos con
poca percepción de autoeficacia tenderán a percibir tales problemas como
amenaza y confirmación de su incapacidad y potencialmente disminui-
rán el nivel de exigencias con que se habían planteado la actividad e inclu-
so pueden llegar a abandonarla completamente.

Por el contrario, quienes están seguros de su capacidad y de que dis-
ponen de recursos adaptativos suficientes, valorarán tales circunstancias
como contingencias esperables, que, lejos de ser vividas como amenaza,
serán integradas como reto y desafío que servirá de acicate para incre-
mentar el esfuerzo y persistir en el desarrollo de las actividades planifi-
cadas hasta alcanzar la meta.

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)



4.2. Procesos motivacionales

El resultado de los procesos cognitivos que hemos comentado en el
apartado anterior confluye en el establecimiento de la base motivacional
desde la que se activará la conducta. El individuo se fijará unos objetivos,
decidirá una u otra estrategia para alcanzarlos, pondrá en marcha la con-
ducta necesaria para ello y, finalmente, persistirá en el esfuerzo hasta el
logro de tales objetivos, en la medida, en gran parte, que el objetivo sea
valorado positivamente, se esperen lograr los resultados proyectados [las
conductas definidas se espera produzcan los resultados deseados], se ten-
ga confianza en que tal objetivo se puede lograr y se perciban las dificul-
tades y posibles contratiempos que uno pueda encontrar en el camino
más como retos a superar que como amenazas que pongan en cuestión
el control que uno creía tener sobre la situación.

Hay que esperar, sin embargo, que en el desarrollo de la conducta sur-
jan obstáculos, sea necesario mantener un determinado nivel de esfuer-
zo, se fracase en alguna ocasión, etc. En tales circunstancias es preciso
apelar a factores motivacionales para poder entender y explicar el man-
tenimiento de la conducta pese a las dificultades con que el individuo pue-
da encontrarse en su desarrollo.

Pues bien, también a este nivel motivacional la seguridad que el indi-
viduo tiene en su propia capacidad resulta ser un importante factor modu-
lador del comportamiento, como sugieren los datos que evidencian que
las personas con mayor autoconfianza invierten mayor esfuerzo para
lograr los objetivos que se han propuesto alcanzar y persisten más en este
empeño, pese a los avatares por los que tenga que atravesar.

Para analizar esta dimensión motivacional de la expectativa de autoe-
ficacia, Cervone y Peake (1986) llevaron a cabo un experimento en el que,
en esencia, se analizó la relación entre nivel de autoeficacia y persistencia
en el desempeño de la tarea experimental. Para ello se contrastó el nivel
de persistencia (número de ensayos invertidos en el intento de solucionar
la tarea experimental) de tres grupos de sujetos, en dos de los cuales se
indujo un nivel elevado o bajo de autoeficacia, tomando el tercero como
grupo control (sin manipulación del nivel de autoeficacia). Como puede
observarse en los datos recogidos en la Figura 9.1, los sujetos en los que
se indujo un elevado nivel de autoeficacia, persistieron significativamen-
te más que aquéllos a los que se llevó a creer que tenían escasas posibili-
dades de solucionar con éxito la tarea. Estos resultados indicarían que el
distinto nivel de autoeficacia inducido en los sujetos determinó en para-
lelo el grado de motivación con que se enfrentaron a la tarea.
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La percepción de autoeficacia, ya hemos señalado, condiciona el tipo
de metas y objetivos que uno se propone conseguir, favoreciendo que tales
metas impulsen la conducta en la medida en que uno confía en su capa-
cidad para lograrlas. Al mismo tiempo, el individuo autoeficaz se coloca
metas más ambiciosas, más enriquecedoras, tomando el grado en que las
alcanza (o se acerca uno a ellas) como feedback diagnóstico de la propia
capacidad. En este sentido, el grado de satisfacción o frustración por el
logro o no de la meta, incide sobre el nivel motivacional de la conducta,
no solo por el logro o no en sí mismo de la meta, sino también por lo que
de confirmación o desconfirmación supone de la imagen que uno tiene
de sí mismo.

Un segundo elemento que influye en la motivación con que uno
emprende cualquier actividad, es la expectativa de los resultados que uno
percibe puede reportarle tal actividad. En este sentido, cabe esperar que
uno se decida por y empeñe en aquellas actividades que uno anticipa
reportarán mayores beneficios. Pero, claro es, de poco sirve que uno vis-
lumbre unos resultados maravillosos asociados a una determinada con-
ducta o línea de actuación, si uno, al mismo tiempo, duda de su capaci-
dad para llevar a cabo tal conducta, poner los medios necesarios para
lograr tales resultados.

FIGURA 9.1. Persistencia en la tarea en función del nivel de autoeficacia
(adaptada de Cervone y Peake, 1986).
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Finalmente, la persistencia en la conducta y la cantidad de esfuerzo
invertido en la misma, vendrán estrechamente condicionados por el modo
en que uno interpreta las diversas contingencias [logros parciales y con-
tratiempos] que van surgiendo en el curso de la misma. Desde esta pers-
pectiva, una persona segura de sí misma, tenderá a interpretar el éxito
como consecuencia típica de su capacidad y esfuerzo. Si fracasa, tende-
rá a pensar que no se ha esforzado lo suficiente, o no siguió la estrategia
correcta(atribuciones internas, inestables y controlables), luego la solu-
ción estará en esforzarse más y/o ensayar nuevas vías a las que quizás no
había prestado suficiente atención.

Por el contrario, una persona con poca confianza en su propia com-
petencia, tenderá a hacer atribuciones internas, estables e incontrolables
(«soy un inútil») cuando fracasa, y externas, incontrolables y estables («la
tarea era muy fácil») o inestables («he tenido mucha suerte») en caso de
obtener éxito. En cualquier supuesto, el modo en que interpreta el resul-
tado obtenido contribuye poco a mejorar la valoración que tiene de sí mis-
mo, y aporta escasos argumentos para esforzarse en mejorar la solución
ya intentada o buscar otras alternativas. La consecuencia esperable en
estas condiciones es que disminuya su nivel motivacional y abandone la
tarea, si se repiten tales experiencias negativas.

4.3. Procesos afectivos

Una tercera vía por la que la percepción de autoeficacia incide sobre
la conducta es mediante el efecto modulador que ejerce sobre el modo en
que se reacciona a las dificultades y contratiempos que uno puede encon-
trar en el desarrollo de cualquier actividad [en general, las dificultades a
las que uno habrá de hacer frente en la vida diaria].

¿Y cómo se produce este efecto? En primer lugar, y como ya hemos
comentado, el grado de confianza que uno tiene en la propia capacidad
condiciona el modo en que se percibe la situación. En este sentido, una
persona con poca autoeficacia tenderá a percibir mayor cantidad de ame-
naza en el ambiente, valorará más negativamente las posibles dificulta-
des a las que se enfrenta y sufrirá en mayor medida y con mayor intensi-
dad, en consecuencia, la repercusión emocional negativa de este tipo de
valoraciones.

Por el contrario, las personas autoeficaces tenderán a valorar tales difi-
cultades como un reto [de manera menos negativa], esencialmente por-
que se reconocen con recursos suficientes para hacerles frente con expec-
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tativas de éxito y, en consecuencia, se verán menos afectadas por la acti-
vación de estados emocionales negativos. Como veremos más adelante, al
comentar la investigación llevada a cabo por Jerusalem y Mittag (1995),
la disponibilidad de confianza en los recursos para hacer frente a las difi-
cultades facilita de manera significativa la superación de situaciones de
crisis y las posibilidades de adaptación a las nuevas circunstancias.

Este efecto amortiguador de la reacción emocional se produce, por
una parte, porque el individuo autoeficaz percibe menos amenaza en la
situación y, por otro lado, de aplicación incluso en aquellos casos en que
la percepción de la situación siga siendo amenazante, en términos obje-
tivos, su impacto emocional es menor porque el individuo tiene confian-
za en su capacidad para atender las demandas que la situación le plan-
tea, para, en una palabra, hacerle frente con expectativas de éxito.

Como veremos más adelante, uno de los ámbitos en el que más se ha
estudiado el papel de la autoeficacia es en el del tratamiento de pacien-
tes fóbicos. La evidencia disponible indica con claridad que la percepción
de autoeficacia facilita significativamente la superación de este tipo de
trastornos; pues bien, una de las principales razones para esta contribu-
ción beneficiosa es, precisamente, la disminución de la ansiedad asocia-
da a la percepción de capacidad.

Por otro lado, la percepción de autoeficacia permite reducir los nive-
les de activación emocional negativa, al permitir al individuo frenar o cor-
tocircuitar uno de los disparadores más efectivos de la reacción afectiva
negativa, cual es la presencia de pensamientos rumiativos. Las manifes-
taciones de ansiedad y depresión (por referirnos solo a aquellas expre-
siones emocionales más estudiadas) se intensifican y mantienen susten-
tadas en la presencia de cogniciones relacionadas con la fuente original
de la reacción emocional (por ejemplo, la reiteración de ideaciones rela-
cionadas con frustraciones pasadas o con anticipaciones de aconteci-
mientos negativos).

En muchas ocasiones no podemos evitar el tener que enfrentarnos a
problemas y dificultades; de igual manera, no siempre saldrán las cosas
como las habíamos planificado o deseábamos. Pero, en todo caso, sí depen-
de de nosotros el magnificar tales dificultades y expectativas negativas, o
ponderarlas en términos realistas y menos catastrofistas y, desde luego,
depende en gran medida de uno mismo el que tales acontecimientos se
mantengan activos y ocupen nuestra atención y pensamiento más tiem-
po del necesario.

Pues bien, a este respecto, los datos disponibles también parecen indi-
car que las personas que desconfían de su propia capacidad y recursos
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tienden a mantener activas este tipo de experiencias mucho más tiempo
que quienes confían en su capacidad para hacer frente a las diversas situa-
ciones con las que nos encontraremos diariamente.

La Figura 9.2 ilustra con claridad lo que estamos comentando. En la
misma se recogen datos procedentes de una investigación llevada a cabo
por Ozer y Bandura (1990) en la que, entre otros aspectos, se analizaron
los efectos de un programa para dotar a mujeres de recursos para defen-
derse de potenciales asaltos de carácter sexual. Puede observarse cómo
el incremento en percepción de autoeficacia para controlar los pensa-
mientos negativos relacionados con la posibilidad de sufrir un asalto,
corre prácticamente en paralelo con el descenso tanto en la presencia de
tales ideaciones, como en los niveles de ansiedad ante la expectativa de
sufrir este tipo de ataques.

4.4. Procesos de selección

Finalmente, la percepción de autoeficacia condiciona el tipo de com-
portamiento y la vida que uno desarrolla, en la medida en que afecta deci-

FIGURA 9.2. Efectos (puntuaciones medias) del programa de intervención sobre el nivel
de Autoeficacia, cantidad de Pensamientos negativos y nivel de Ansiedad [Pretest 1 =
media inicial de las distintas medidas antes del tratamiento; Pretest 2 = nueva medida

de las mismas variables cinco semanas más tarde, sin ningún tipo de tratamiento
durante este intervalo] (adaptada de Ozer y Bandura, 1990).
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sivamente al tipo de decisiones que uno toma acerca del tipo de activi-
dades a las que dedicarse, el tipo de orientación que desea dar a su vida,
el tipo de entorno social en que desea vivir, etc. Parafraseando a Bandu-
ra (1997), mediante este tipo de decisiones uno configura en gran medi-
da su trayectoria vital, su proyecto de vida, lo que uno, en definitiva, dese-
aría lograr en la vida y lo que finalmente consigue.

Lo importante en este caso, con todo, es que este tipo de decisiones,
a su vez, están muy influenciadas por la percepción que uno tiene de sí
mismo como persona capaz de esforzarse por conseguir los objetivos y
proyectos que a uno le gustaría alcanzar y realizar, persona con capaci-
dad para hacer frente a los problemas y dificultades que puedan surgir
en el desarrollo de estos proyectos que uno se ha trazado.

En función de esta autopercepción y confianza en la propia capaci-
dad, uno toma decisiones relativas, por ejemplo, al tipo de actividad pro-
fesional a la que dedicarse o el lugar donde vivir; decisiones que van a ir
configurando el entorno social desde el que proyectará nuevas decisio-
nes; pero siempre teniendo en cuenta que en cada decisión uno ha ido
descartando opciones que podrían haberle llevado por derroteros vitales
muy distintos; y tales descartes tal vez no se hayan hecho por falta de
capacidad, sino por la percepción de que uno carecía de la misma o, al
menos, se dudaba de ello.

Esto es particularmente relevante en momentos de crisis, o en momen-
tos de transición por la mayor significación que tienen sobre el discurrir
futuro de la vida del individuo. Durante la infancia, por ejemplo,

... las experiencias que uno recibe durante este período formativo dejan
su huella sobre la percepción de autoeficacia, que, a su vez, condiciona
la dirección futura del curso de vida, al afectar las elecciones curricula-
res y profesionales que uno realiza y los resultados que obtiene (Bandu-
ra, 1997, p. 161).

5. EFECTOS DE LA PERCEPCIÓN DE AUTOEFICACIA

Hoy día se dispone ya de suficiente evidencia, de la que presentamos
una muestra en esta última parte del presente capítulo, como para poder
afirmar que el tener confianza en sí mismo, en la propia capacidad para
hacer frente a los problemas, es beneficioso en ámbitos tan diversos como
el rendimiento y el éxito en distintas tareas y actividades, tratamiento del
dolor, recuperación de intervenciones quirúrgicas, programas preventi-
vos para la mejora de la salud, alivio de incomodidades psicológicas (ansie-
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dad, depresión, miedos...), intervención en problemas de adicción, o, en
fin, mejora del bienestar subjetivo y calidad de vida del individuo.

Esto no quiere decir, sin embargo, que el tener confianza en sí mismo
sea la solución a todos los problemas, pero sí resalta la bondad de man-
tener esta confianza y la conveniencia de potenciar su desarrollo como
uno de los pilares nucleares de nuestro funcionamiento psíquico y con-
ducta adaptativa.

5.1. Ámbito educativo

Uno de los resultados más sólidamente establecidos en este contexto
es el que indica que la percepción de autoeficacia favorece el rendimien-
to académico (Multon, Brown y Lent, 1991). Más aún, este efecto parece
relativamente independiente del efecto asociado al nivel de habilidad y
capacidad objetiva del individuo, como, entre otras, puso de manifiesto
la investigación de Collins (1982), cuyos principales resultados recoge-
mos en la Figura 9.3.

FIGURA 9.3. Porcentaje medio de solución de problemas en función del nivel de
competencia en matemáticas y nivel de autoeficacia percibida para las matemáticas

(Collins, 1982; tomada de Bandura, 1993).
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En este estudio se seleccionaron tres grupos de sujetos en base a su
competencia en matemáticas (alta, media y baja); dentro de cada grupo
se clasificaron a su vez en función del nivel de confianza que tenían en su
capacidad para solucionar tareas aritméticas (percepción de autoeficacia
para las matemáticas alta o baja).

Como puede apreciarse en la gráfica, el grado de eficacia con el que
los sujetos solucionaron los difíciles problemas matemáticos que se les
presentaron, fue función positiva de su nivel de competencia, pero tam-
bién, y esto es lo que queremos resaltar aquí, del nivel de confianza que
tenían en su propia capacidad para abordar este tipo de tareas.

Como indican estos datos, es muy importante disponer de la capaci-
dad necesaria para atender los requerimientos específicos de la tarea;
pero, como vemos, este efecto de la capacidad puede mejorar significa-
tivamente si, al mismo tiempo, uno está convencido de que dispone de
tal capacidad y de que puede hacer uso de ella para solucionar eficaz-
mente la tarea. Este efecto se produce esencialmente mediante dos vías,
como vamos a mostrar a continuación: a) por un lado, mejorando el nivel
motivacional con que se aborda la tarea y b) cortocircuitando el efecto
de potenciales estados emocionales negativos activados por la tarea, por
otro.

5.1.1. Motivación académica

La hipótesis general en este caso es que la percepción de autoeficacia
influye sobre la motivación, incrementándola, lo que se traduciría en la
inversión de un mayor esfuerzo por llevar a cabo la tarea y una mayor
persistencia en la solución de la misma, que llevaría, a la postre, a la obten-
ción de mayores niveles de rendimiento.

En la investigación de Schunk (1984), cuyos resultados más signifi-
cativos para lo que estamos comentando se presentan en la Figura 9.4,
se pudo observar cómo la percepción de autoeficacia influyó positiva-
mente en el rendimiento, directa e indirectamente mediante su efecto
positivo sobre la perseverancia en la tarea. Los sujetos de este experi-
mento (niños con un pobre rendimiento en matemáticas) parecían bene-
ficiarse del entrenamiento (estrategia docente), que facilitó el rendimiento
por sí mismo y mediante el incremento que produjo en percepción de
autoeficacia, que, a su vez, influye sobre el rendimiento directa e indi-
rectamente.
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En otras investigaciones se ha podido apreciar cómo este efecto faci-
litador-motivacional de la autoeficacia, ayudando a mantener y persistir
en la conducta cuando se presentan dificultades, parece generalizarse
igualmente a otras tareas nuevas y distintas a las que el sujeto ha estado
realizando (aunque dentro del mismo contexto). Es decir, no se produci-
ría un incremento motivacional ligado exclusivamente a una tarea o situa-
ción concreta, sino que parece producirse un efecto motivacional gene-
ralizado. De hecho los sujetos parecen intentar mayor número de tareas.

Por otro lado, el efecto motivacional asociado a la percepción de auto-
eficacia influye en el tipo de actividades que los sujetos eligen llevar a
cabo. Así, por ejemplo, aquellas personas con elevada autoeficacia ten-
derán a elegir tareas difíciles, que le supongan un reto, mientras que quie-
nes dudan de su capacidad para hacer frente a la situación, tenderán a
evitar tal tipo de tareas.

Este efecto de la percepción de autoeficacia sobre la motivación es
relativamente fácil de observar incluso en experiencias tan comunes como
la tendencia a elegir aquel tipo de actividad para la que se considera con
mayor capacidad para llevarla a cabo con éxito, aunque haya otras acti-
vidades alternativas que le atraigan más o susciten mayor interés.

Parece, en consecuencia, que no basta «querer»; es preciso estar con-
vencido de que se «puede» hacer lo que uno desearía hacer. ¿Cuántas veces
nuestras decisiones y proyectos se quedan en buenos deseos y no pasan
de ahí, sencillamente porque uno duda que será capaz de llevarlos a cabo?

FIGURA 9.4. Relaciones (coeficientes beta estandarizados) entre estrategia docente,
autoeficacia, persistencia en la tarea, y rendimiento (adaptada de Schunk, 1984).
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5.1.2. Estado afectivo

La cuestión ahora es, ¿en qué medida contribuye la percepción de
autoeficacia a manejar la ansiedad, tensión y estrés que con frecuencia
acompaña la realización de tareas académicas? En la medida en que dis-
minuyese o permitiese el control de estos estados emocionales, el rendi-
miento podría verse mejorado significativamente.

En el trabajo de Meece, Wigfield y Eccles (1990) se analizó el efecto
de la ansiedad ante las matemáticas y dos tipos de expectativas de efica-
cia [una general (capacidad para las matemáticas) y otra específica (expec-
tativas de rendimiento en el curso de matemáticas)] sobre el rendimien-
to en tareas matemáticas.

Los datos de esta investigación pusieron de manifiesto que: a) ambos
tipos de expectativas predecían el nivel de ansiedad ante las matemáticas.
Aquellos sujetos que presentaban una baja confianza en su capacidad para
afrontar este tipo de tareas sufrían niveles más elevados de ansiedad en
estas situaciones, que quienes poseían mayor nivel de autoeficacia. b) La
expectativa más general determinaba el nivel de autoeficacia más espe-
cífica, que, a su vez, incidía directamente sobre el rendimiento. c) La ansie-
dad no presentaba efecto directo alguno sobre el rendimiento, sino, en
todo caso, a través de la expectativa más específica (como, por ejemplo,
si el nivel de ansiedad va acompañado de escasa percepción de eficacia
en la tarea). En este supuesto, el rendimiento podría verse afectado si,
además de ansiedad, uno se percibe como poco eficaz. En otras palabras,
el efecto de la ansiedad no es directo; la ansiedad no influirá por sí mis-
ma, sino dependiendo del nivel de autoconfianza y expectativas de ren-
dimiento que uno tenga. d) La percepción de capacidad (general) media-
ba el efecto del rendimiento pasado sobre el nivel de ansiedad; de forma
que aquellos sujetos que habían fracasado en el pasado presentaban mayor
nivel de ansiedad si, al mismo tiempo, se percibían con poca capacidad.
En cambio, la experiencia pasada parecía no afectar el nivel de ansiedad
(no lo incrementaba) con que se afrontaba la tarea en el futuro. Luego,
lo decisivo es la percepción de autoeficacia.

5.2. Ámbito clínico

5.2.1. Trastornos fóbicos

En la Figura 9.5 se presentan datos procedentes de una investigación
llevada a cabo por Bandura, Reese y Adams (1982), donde puede obser-
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varse cómo a medida que se incrementa el nivel de autoeficacia, mejora
el desarrollo de conductas de aproximación al objeto fóbico. El patrón de
resultados es similar, tanto cuando los datos se analizaron a nivel grupal,
como cuando se analizó el efecto de la inducción en los mismos sujetos
de distintos niveles de autoeficacia.

En el primer caso, se contrastó el comportamiento de los sujetos asig-
nados a cada uno de los tres niveles de autoeficacia. Para el segundo
análisis, lo que se hizo fue seguir entrenando, tras la primera fase del
experimento a la que corresponde el análisis grupal, a los sujetos pre-
viamente asignados a los niveles de autoeficacia «bajo» y «medio» has-
ta que alcanzaron el nivel o niveles que seguían en la escala («alto» para
aquéllos que procedían de un nivel «medio», y «medio» y «alto» para
quienes procedían de un nivel «bajo» de autoeficacia), evaluando la con-
ducta de aproximación tras alcanzar cada uno de los sucesivos niveles
de autoeficacia.

En otro experimento recogido en el mismo informe de Bandura, Ree-
se y Adams (1982), se estudió el efecto que la inducción de autoeficacia
mediante modelado ejercía sobre el nivel de miedo que manifestaban ante
el objeto fóbico personas con miedo a las arañas. Como puede apreciar-

FIGURA 9.5. Porcentaje de éxito en la realización de la conducta de aproximación 
al objeto fóbico, en función del nivel de autoeficacia

(adaptada de Bandura, Reese y Adams, 1982).
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se en la Figura 9.6, el nivel de miedo que las personas sentían, tanto ima-
ginándose que iban a realizar las conductas previamente modeladas (mie-
do «anticipatorio»), como mientras de hecho llevaban a cabo las con-
ductas de aproximación al objeto fóbico (miedo durante la «ejecución»),
descendía a medida que se incrementaba la confianza de los sujetos en
su capacidad para realizar con éxito la conducta modelada.

La percepción de autoeficacia condiciona de manera importante el
modo en que se reacciona ante las demandas de la situación, en la medi-
da en que aquél viene mediado no sólo por el modo en que se percibe la
situación, sino también por la confianza que uno tiene en los propios
recursos para hacerle frente. En este sentido, tan ansiógeno resultará el
percibir demasiadas demandas en la situación, como el pensar que se es
incapaz de afrontarla con posibilidades de éxito.

A nadie escapa, siguiendo este razonamiento, el efecto depresivo y pesi-
mista que puede tener la percepción de la propia ineficacia. Recuérdese
al respecto la investigación sobre conducta de indefensión, en la que se
pone claramente de manifiesto que esta forma de comportamiento es en
gran medida consecuencia de la percepción de que nuestra conducta es
ineficaz para el logro de los objetivos que queremos alcanzar. La reacción

FIGURA 9.6. Intensidad del miedo anticipatorio y durante la realización de la tarea, en
función del nivel de autoeficacia (adaptada de Bandura, Reese y Adams, 1982).
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depresiva surge como consecuencia de la convicción de que no poseemos
control sobre lo que nos sucede.

Como estamos viendo, el nivel de competencia con que uno se valora
a sí mismo es un potente determinante del comportamiento, mediante la
influencia que ejerce sobre el modo en que se categorizan e invisten afec-
tivamente las demandas de la situación. De esta manera, el nivel de auto-
eficacia percibida estaría condicionando la puesta en marcha de uno u
otro tipo de conducta.

Resumiendo la investigación llevada a cabo en este ámbito, en la Tabla
9.4 se presenta el balance efectuado por Williams (1992) a partir del aná-
lisis de los datos (correlaciones parciales) procedentes de una serie de
estudios en los que se estudiaron las relaciones entre autoeficacia, ansie-
dad y pánico anticipatorios, y conducta de aproximación al objeto fóbi-
co. Como puede observarse, la autoeficacia percibida explica de manera
significativa la conducta de aproximación, cuando se controla la posible
contribución de la ansiedad anticipatoria; mientras que ésta no parece
predecir la conducta de aproximación, cuando se controla el posible efec-
to de la autoeficacia. Resultados similares se obtuvieron cuando se con-
troló el pánico anticipatorio o la percepción de posible daño asociado a
la realización de la conducta de aproximación al objeto fóbico.

Luego, parece que la percepción de autoeficacia juega un papel cen-
tral en el manejo de los problemas fóbicos, mientras otras expectativas
de resultado asociadas con la conducta fóbica (ej.: ansiedad, pánico, daño)
tendrían una contribución más bien secundaria.

Más aún, los efectos que el tratamiento producía en aquellas fobias
que dificultaban en mayor medida la vida del individuo, parecían trans-
ferirse a otras fobias específicas (o de la misma naturaleza pero que acon-
tecían en distintos ámbitos: por ejemplo, la agorafobia se puede mostrar
como miedo a pasear por la calle, a ir a un restaurante, o a tomar el ascen-
sor) presentes en el repertorio de conductas del individuo, pero que no
fueron tratadas directamente. Por ejemplo, mediante el programa de tra-
tamiento mejoraba la capacidad del individuo para ir solo al supermer-
cado (que había sido el objeto directo del tratamiento), y esta mejora se
observaba igualmente en otras manifestaciones fóbicas que no habían
sido sometidas a tratamiento; este puede ser el caso, por ejemplo, de la
facilidad para tomar el ascensor o conducir solo el propio vehículo
(Williams, Kinney y Falbo, 1989).

Lo importante de estos datos es que tal transferencia parece deberse
igualmente a la percepción de autoeficacia, que seguía mostrándose (una
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ESTUDIO/FASE DE PRUEBA AUTOEFICACIA ANSIEDAD

WILLIAMS Y RAPPOPORT, 1983

Pretratamiento 1 .40a –.12

Pretratamiento 2 .59b –.28

Postratamiento .45a .13

Seguimiento .45a .06

WILLIAMS Y COLS., 1984

Pretratamiento .22 –.36a

Postratamiento .59b –.21

WILLIAMS Y COLS., 1985

Pretratamiento .25 –.36a

Postratamiento .72c .05

Seguimiento .66c –.12

ARNOW Y COLS., 1985

Pretratamiento .77c .17

Postratamiento .43a –.08

Seguimiento .88c –.06

TELCH Y COLS., 1985

Pretratamiento –.28 –.56b

Postratamiento .48b .15

Seguimiento .42a –.05

WILLIAMS, 1991

Pretratamiento .35a –.20

Postratamiento .82c –.08

Seguimiento .84c –.02

TABLA 9.4. Correlaciones parciales entre Autoeficacia y conducta (controlando el nivel
de ansiedad anticipatoria) y entre Ansiedad anticipatoria y conducta (controlando el

nivel de autoeficacia) (adaptado de Williams, 1992)

Nota: a = p < .05; b = p < .01; c = p < .001.



vez controlado y descontado el posible efecto de otros factores, como la
anticipación de ansiedad, pánico o daño, o la conducta pasada del indi-
viduo) como el predictor más potente del cambio terapéutico, tanto en
aquellas fobias que habían sido objeto directo del tratamiento, como en
aquellos otros trastornos fóbicos en los que, sin ser objeto directo de tra-
tamiento, también se observó una mejora presumiblemente producida
por la generalización de los beneficios terapéuticos del tratamiento lle-
vado a cabo sobre las primeras.

5.2.2. Otros problemas

Pero no ha sido solo el campo más directamente clínico (y en parti-
cular el de las fobias) en el que se ha analizado el efecto diferencial del
nivel de autoeficacia percibida. Así, por ejemplo, Toshima, Kaplan y Ries
(1992) llevaron a cabo una serie de estudios con pacientes que sufrían
obstrucción pulmonar crónica, en los que se puso de manifiesto la con-
tribución de la percepción de autoeficacia a la mejora que en la condi-
ción física (funcionamiento pulmonar y capacidad de ejercicio físico) y
psicosocial (depresión y calidad de vida) del paciente parecía producir el
programa de rehabilitación al que estaban sometidos.

Por su parte Holman y Lorig (1992) han venido realizando una serie
de investigaciones sobre estrategias de intervención orientadas a la mejo-
ra de la calidad de vida y manejo de la enfermedad en pacientes con artri-
tis crónica. Como es bien sabido, una de las recomendaciones esencia-
les que se hace a este tipo de pacientes es la conveniencia de que realicen
ejercicio físico para mantener la movilidad, fuerza y adecuado nivel de
funcionamiento de las articulaciones. Sin embargo, esta prescripción sue-
le chocar con el hecho, en primer lugar, de que el ejercicio que se le pide
le produce dolor e incluso, por otro lado, el paciente con frecuencia
comienza a pensar, de manera errónea, que tal ejercicio empeorará inclu-
so su situación física. Por estas razones, muchas veces resulta difícil con-
seguir en estos pacientes unos niveles aceptables de adherencia al trata-
miento y prescripciones terapéuticas.

Para hacer frente a estas dificultades, desarrollaron un programa de
intervención en el que, además de aspectos educativos sobre la naturale-
za de la enfermedad, cómo interpretar correctamente los síntomas, cómo
hacer un uso adecuado de los servicios médicos, se enseña al paciente
cómo llevar a cabo el ejercicio físico recomendado y estrategias para con-
trolar cognitivamente el dolor y, finalmente, y de manera destacada, se
incluyen actividades para fortalecer la percepción de autoeficacia.
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En líneas parecidas se orientan, para finalizar esta somera revisión,
los resultados de investigaciones (ver, por ejemplo, Ewart, 1992), en las
que se ha puesto de manifiesto la importancia de la percepción de auto-
eficacia en los programas de rehabilitación de pacientes que han sufri-
do un infarto de miocardio. En este ámbito, la manipulación de los
niveles de autoeficacia del paciente se ha mostrado prometedora para
reducir los niveles de ansiedad suscitados por la expectativa de posibles
episodios coronarios en el futuro, así como para mejorar los niveles de
adherencia al tratamiento y programa de rehabilitación recomendado al
paciente.

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)

Nota: Autoeficacia (1) = Medida de autoeficacia para controlar el dolor. 
Autoeficacia (2) = Medida de autoeficacia para controlar otros síntomas relacio-
nados con la enfermedad (fatiga, depresión, dificultad para realizar las activida-
des diarias, etc.).

CRITERIO 4 MESES 4 AÑOS

Dolor –17 –22

Incapacidad –4 +8

Depresión –18 –3

Visitas al médico –24 –44

Autoeficacia (1) +12 +34

Autoeficacia (2) +10 +25

TABLA 9.5. Efectos (porcentaje de incremento o disminución en cada variable criterio),
a los cuatro meses y a los cuatro años, de la aplicación del Programa para el Manejo

de la Artritis (adaptada de Holman y Lorig, 1992)

Un balance de estas investigaciones se presenta en la Tabla 9.5, don-
de podemos observar el efecto beneficioso que la aplicación de este pro-
grama tuvo en una muestra de pacientes evaluados a los 4 meses de la
intervención y 4 años más tarde; efectos beneficiosos que se produjeron
en paralelo al incremento en la percepción de autoeficacia y a pesar de
que durante los 4 años de referencia se había incrementado ligeramente
el nivel de incapacidad física adaptativa del paciente.



5.3. Adaptación a situaciones estresantes

La hipótesis en este caso es que en las situaciones de crisis o, en tér-
minos generales, cuando se producen cambios importantes en las condi-
ciones de vida de una persona, el nivel de autoeficacia que uno mantiene
puede servir como factor protector, facilitando, al mismo tiempo, la adap-
tación a las nuevas condiciones. Se espera, en consecuencia, que una per-
sona con una sólida confianza en su capacidad para hacer frente a la nue-
va situación, sufrirá en menor medida las posibles consecuencias negativas
(estado emocional negativo, deterioro de la salud y bienestar, etc.) poten-
cialmente asociadas al cambio y se adaptará mejor y más rápidamente,
que quienes dudan de su capacidad para afrontar los problemas asocia-
dos a las nuevas condiciones de vida.

Al análisis de esta hipótesis general dedicaron Jerusalem y Mittag
(1995) una investigación en la que se estudió la presencia de diferencias
individuales en nivel de estrés, ansiedad y salud subjetiva (informe de sín-
tomas y percepción global del nivel de salud que se creía tener), en fun-
ción del nivel de autoeficacia percibida, situación ocupacional (emplea-
do, o no) y situación afectiva personal (con o sin pareja).

Para ello se trabajó con una muestra de emigrantes procedentes de la
antigua Alemania del Este, a los que se evaluaron en las variables ante-
riores en 3 momentos (salvo en lo que respecta a la valoración de la situa-
ción que solo se midió en la 2.a y 3.a evaluaciones) a lo largo de 18 meses
(1.a evaluación, diciembre 1989; 2.a, verano 1990; 3.a, verano 1991).

En resumen, los datos de esta investigación ponen claramente de mani-
fiesto que, tanto los factores personales (autoeficacia), como los ambien-
tales (situación ocupacional y estado afectivo personal) influyen en el
modo en que se afronta una situación que, a priori, supone la introduc-
ción de un cambio significativo en la vida de una persona y cómo se va
produciendo la adaptación a tales circunstancias. En las Figuras 9.7 y 9.8
se resumen los datos acerca del efecto de la autoeficacia y estado afecti-
vo-social sobre la percepción de amenaza (en la 1.a) y de autoeficacia y
nivel de empleo sobre sintomatología (en la 2.a).

En otros términos, estos datos vienen a poner de manifiesto que la
prolongada situación de desempleo y el carecer de apoyo socioafectivo
potencian el efecto negativo de la situación estresante, incrementa los
niveles de ansiedad y afecta negativamente los niveles de salud y bienes-
tar del individuo.

De igual modo, los datos sugieren que el nivel de autoeficacia puede
cortocircuitar (o incrementar en su ausencia) estos efectos; de forma que
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la percepción de sí mismo como con capacidad para hacer frente a las
dificultades de la nueva situación, reducía la percepción de amenaza, pro-
porcionando protección contra el estrés situacional y el posible deterio-
ro de la salud y bienestar físico y psíquico. Integrando los efectos de ambas
fuentes, en los tres momentos de evaluación el perfil más negativo lo pre-
sentaban aquellos individuos que no lograban encontrar empleo, vivían
solos y se percibían con escasos recursos para hacer frente a los proble-
mas.

FIGURA 9.7. Percepción de amenaza en función del nivel de autoeficacia y estado
afectivo-social (adaptada de Jerusalem y Mittag, 1995).
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5.4. Salud (prevención y promoción de la salud)

Otro ámbito en el que se ha realizado un importante volumen de inves-
tigación, analizando el posible efecto de la percepción de autoeficacia, ha
sido en el de la prevención y desarrollo de conductas promotoras de salud.

Como balance de la evidencia aportada por estas investigaciones, hoy
podemos afirmar que la percepción de eficacia personal guarda una rela-
ción positiva con indicadores de conducta de salud diversos como, por
ejemplo, distintas medidas de salud bucodental, participación en pro-
gramas para la detección precoz del cáncer, disminución o abandono del

FIGURA 9.8. Cantidad de síntomas informados, en función del nivel de autoeficacia y
nivel de empleo (adaptada de Jerusalem y Mittag, 1995).
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consumo de tabaco, alcohol y otras drogas, adherencia a regímenes y tra-
tamientos médicos, realización de ejercicio físico de manera regular, adop-
ción de estilos de alimentación saludable, empleo de medidas preventi-
vas y protectoras en las relaciones sexuales, etc.

Más aún, cuando se ha contrastado su efecto con el de otros factores
potencialmente relacionados con el desarrollo de conductas de salud,
como pueden ser, por ejemplo, la conducta pasada del individuo, el nivel
de riesgo que cree sufrir asociado al estilo de conducta que viene desa-
rrollando (vulnerabilidad percibida), o las expectativas de resultados (con-
secuencias) asociados a la conducta preventiva, la percepción de autoe-
ficacia tiende a mostrarse como el predictor más potente. Esto es lo que
indican, por ejemplo, los datos recogidos en la Tabla 9.6, procedentes de
dos estudios llevados a cabo por Schwarzer y Fuchs (1995), en los que se
analizó el grado en que cada uno de los factores mencionados predijo la
intención del sujeto de llevar a cabo alguna de las siguientes conductas:
dejar de fumar, hacer ejercicio físico de manera regular, seguir una ali-
mentación sana, emplear preservativo en las relaciones sexuales (estudio
1.o) y, finalmente, llevar a cabo algún tipo de exploración preventiva del
cáncer (estudio 2.o).

Como puede observarse, la percepción de autoeficacia es el predictor
más potente de la intención de conducta en tres de los ámbitos estudia-
dos (dejar de fumar, hacer ejercicio físico y llevar una alimentación sana),
pasa al segundo puesto como predictor del empleo de protección en la
conducta sexual y pasa al tercer lugar en la intención de conducta para
la prevención del cáncer.

En resumen y considerando globalmente los resultados de estos dos
estudios, podemos concluir que: a) la percepción de autoeficacia es un
predictor potente de la conducta de salud, a tener en cuenta en el diseño
de estrategias para promover el desarrollo de conducta preventiva y pro-
motora de salud; pero, al mismo tiempo, b) es preciso señalar que su uti-
lidad predictiva varía de uno a otro ámbito conductual, indicando, una
vez más, que nos encontramos ante una variable personal muy sensible
al contexto y naturaleza específicos de la conducta que estamos conside-
rando, más bien que ante una dimensión generalizada del funcionamiento
psíquico, aplicable indiscriminadamente para el entendimiento de cual-
quier tipo de conducta.
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CONDUCTA/FACTOR PREDICTOR MUJERES HOMBRES

Dejar de fumar N = 96 N = 78

Conducta previa .03 .17

Riesgo cardíaco –.02 –.11

Riesgo cáncer –.15 .27

Autoeficacia .36b .31a

Hacer ejercicio físico N = 529 N = 316

Conducta previa –.03 –.05

Riesgo cardíaco –.11a –.01

Riesgo obesidad –.03 .01

Autoeficacia .21b .22b

Alimentación saludable N = 517 N = 308

Conducta previa .09a .07

Riesgo cardíaco –.07 .09

Riesgo obesidad .02 –.09

Autoeficacia .12b .27b

Empleo de preservativo N = 295 N = 255

Conducta previa .53b .37b

Riesgo SIDA .08 –.05

Riesgo embarazo .13a —

Autoeficacia .14b .21b

Prevención del cáncer N = 676 N = 508

Conducta previa .47b/47b .25b/.43b

Riesgo cáncer .04/.11a .05/.03

Expectativa de resultados .10a/.23b .17a/.26b

Autoeficacia .18b/.21b .14/.19b

TABLA 9.6. Factores predictivos de la intención de llevar a cabo distintas conductas
saludables (adaptada de Schwarzer y Fuchs, 1995)

Nota: a = p < .05; b = p < .01. Los datos indican coeficientes beta estandarizados corres-
pondientes a cada factor predictivo potencial. En los datos sobre «Prevención del cán-
cer», el primer coeficiente procede de la submuestra de sujetos con un rango de edad de
18-40 años y el segundo de sujetos con un rango de edad de 41-70 años.
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1. INTRODUCCIÓN

La teoría de la atribución ofrece un método para entender la conduc-
ta humana. Puede ayudarnos a explicar, por ejemplo, por qué una perso-
na se deprime, está alegre, se siente presionada en su trabajo, se esfuer-
za o no en hacer las cosas lo mejor posible, compra una determinada
marca de un producto en vez de otras e, incluso, pone en marcha (o aban-
dona) determinados hábitos de vida que le llevan a una mejor salud o bie-
nestar general. Es decir, la atribución es relevante en campos tan varia-
dos como el educativo, laboral, clínico o jurídico, por citar sólo algunas
de sus aplicaciones (puede consultarse al respecto la revisión de Munton,
Silvester, Stratton y Hanks, 1999).

Cuando hablamos de conducta decimos que es fruto de las interre-
laciones entre las características de personalidad y los determinantes
situacionales, pero en este caso, nos estamos refiriendo a una unidad
aislada: la explicación de una conducta «x». Sin embargo, en el mundo
real, o fuera de los contextos controlados de laboratorio o de las expli-
caciones con fines didácticos, las conductas se suceden unas a otras,
constituyendo la experiencia vital de una persona. Esto supone que toda
conducta podría tener consecuencias (para conductas futuras) derivadas
de los resultados conseguidos a través de ella. Estas consecuencias pue-
den ser afectivas (reacciones emocionales positivas si las cosas salen
como uno había previsto, o negativas, si se desconfirman las expectati-
vas previas), cognitivas, afectando a la forma en que la persona se enfren-
tará de nuevo a situaciones similares (cambiando, por ejemplo, sus
expectativas, o su valor del resultado, o las estrategias adoptadas, etc.);
o motivacionales, resultado de las consecuencias cognitivas derivadas
(por ejemplo, disminuir el esfuerzo si aquello está fuera de nuestro con-
trol, o auméntandolo si su falta ha sido el factor responsable de la no
obtención de la meta deseada, etc.). Por tanto, estas consecuencias están
afectando tanto a características personales (expectativas, valores, estra-



tegias, etc.) como a la forma en que la persona va a percibir la situa-
ción.

Cuando utilizamos, dentro de este área de estudio, la expresión pro-
cesos de atribución estamos refiriéndonos a las causas que las personas
utilizan para explicar sus conductas. Para que una conducta sea juzgada
causalmente, debe ser fruto de una intención, es decir, una conducta que
no sea involuntaria o rutinaria. Estos procesos cognitivos serían, como
hemos comentado previamente, totalmente cruciales a la hora de enten-
der la conducta futura, en la medida en que afectan a la motivación (por
ejemplo, la persona invertirá mayor esfuerzo si ve que suspendió el exa-
men porque había estudiado poco) y a la emoción o reacciones afectivas
derivadas de los resultados (por ejemplo, un estudiante se sentirá más
culpable si suspende un examen fácil que si suspende un examen muy
difícil que prácticamente nadie ha superado).

Se ha dedicado una gran atención al estudio de los procesos de atri-
bución y hay muy diversas conceptualizaciones teóricas. Muchos auto-
res señalan que el trabajo realizado por Heider y Simmel en el año 1944
puede considerarse como el primer experimento sobre atribución. Estos
autores se interesaron en la atribución como un proceso perceptivo, par-
tiendo del planteamiento de que existía un cierto paralelismo entre per-
cepción de objetos y percepción social. Así, estudiaron cómo el movi-
miento, la contigüidad temporal, la proximidad espacial, entre otros
factores perceptuales, daban lugar a impresiones sobre la conducta y sus
causas. De acuerdo con esta hipótesis, realizaron una película en blanco
y negro de dos minutos y medio de duración (ver Figura 10.1), en la que
tres objetos geométricos —un triángulo grande (T), un triángulo peque-
ño (t), y un círculo (c)— se movían alrededor de un rectángulo que tenía
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FIGURA 10.1. Escena de la película de Heider y Simmel (1944).



una puerta en uno se sus lados. Los autores describían la secuencia de la
siguiente forma:

T se dirige hacia la casa, abre la puerta, entra y cierra; aparecen t y c,
que se mueven alrededor de la puerta. T sale de la casa hacia t. T y t se pele-
an venciendo T; durante la pelea, c se mete en la casa. T entra en la casa y
cierra la puerta. T persigue a c por la casa; t se mueve alrededor de la casa.
c sale de la casa y, junto con t, cierran la puerta. T trata de salir, pero no
consigue abrir la puerta; t y c se mueven alrededor de la casa... T abre la
puerta y sale. T persigue a t y c. t y c abandonan el campo. T golpea repe-
tidas veces las paredes de la casa, hasta que se desmoronan (pág. 245).

Heider y Simmel muestran la película a tres grupos de mujeres, mani-
pulando las instrucciones de la siguiente manera: 1) los sujetos tenían que
interpretar la secuencia; 2) los sujetos tenían que interpretar los movi-
mientos de las figuras como acciones de personas; y 3) las mismas ins-
trucciones que al grupo 2, pero pasando la película en sentido inverso.
Los resultados mostraron que, en las tres condiciones, los sujetos inter-
pretaban los movimientos como acciones de seres animados. Aunque este
trabajo tiene el mérito de haber llamado la atención sobre fenómenos de
percepción social, hay que reconocer que el uso de términos antropo-
mórficos por parte de los sujetos puede deberse a que los propios experi-
mentadores utilizaban estos mismos términos en la descripción de la
secuencia (perseguir, pelearse,...) (Kassin, 1982; Shaver, 1975).

Desde este estudio pionero hasta nuestros días ha habido distintos
acercamientos que, en términos generales, podemos decir que se com-
plementan unos con los otros, variando en el número de factores causa-
les considerados, en el objeto de la atribución (la propia conducta o la
conducta de otros), el análisis de las futuras consecuencias (motivacio-
nales, cognitivas o emocionales) de las atribuciones realizadas, o un dis-
tinto enfoque, más en términos de explicación de la conducta individual,
desde la psicología de la personalidad, o de la conducta grupal, desde la
psicología social.

Se ha sugerido (Kelley y Michela, 1980; Weiner, 1990) la convenien-
cia de diferenciar entre procesos de atribución, o juicios causales realiza-
dos por las personas para explicar sus conductas o las de los demás, y con-
secuencias de la atribución, o efectos emocionales (reacciones afectivas
de satisfacción, orgullo, culpa,...), cognitivos (cambios en expectativas,
planes de acción,...) y motivacionales (aumento o disminución de esfuer-
zo) que afectarán la forma en que la persona se enfrentará en el futuro a
situaciones similares.
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2. PROCESOS DE ATRIBUCIÓN

Ha habido distintos acercamientos teóricos dirigidos a analizar los
factores o causas que las personas utilizan para explicar la conducta, como
los de Heider, Kelley, Jones y Davis, o Weiner.

2.1. La teoría de Heider

La primera formulación teórica la realiza Heider (1958) señalando la
existencia de dos clases generales de fuerzas que entran en la producción
de una acción: fuerzas personales y fuerzas ambientales. El ejemplo cita-
do por este autor para clarificar ambas fuerzas recoge la situación en que
una persona está atravesando un lago en una barca de remos, en un día
de viento. El resultado final (alcanzar la otra orilla) puede ser percibido
como el resultado de factores personales (habilidad, esfuerzo, fatiga) y
de factores situacionales (viento, corrientes). Alcanzar la orilla opuesta
dependerá de la combinación de ambas fuentes causales. Tanto el viento
(factor ambiental) como la habilidad (factor personal) pueden ser perci-
bidos como suficientes para producir el resultado deseado: si las fuerzas
ambientales son nulas (no hay viento ni corriente) el resultado se deberá
a factores causales personales; si las fuerzas ambientales son muy fuer-
tes, el resultado podrá producirse sin intervención personal alguna (el
viento lleva la barca hasta la otra orilla).

Las fuerzas personales se localizan, a su vez, en dos factores:

1. Motivación: Incluiría dos elementos, la intención, o elemento direc-
cional de la motivación, y el esfuerzo, o elemento cuantitativo de la
motivación, es decir, el grado en que la persona intenta realizar la
conducta.

2. Capacidad: Se refiere a la habilidad física o psíquica requerida para
realizar una acción.

Por su parte, las fuerzas ambientales varían en función de su grado
de estabilidad, considerándose a la dificultad de la tarea, por ejemplo,
una fuerza estable, en la medida en que se mantiene relativamente cons-
tante hasta que se completa la acción; y a la suerte una fuerza inestable,
sujeta a fluctuaciones incontrolables del ambiente.

La conjunción entre la capacidad y la dificultad de la tarea determi-
na si la acción es posible (poder o posibilidad). El que finalmente se
complete la acción estará determinado también por la motivación (inten-
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ción y esfuerzo). Podría expresarse formalmente la relación entre los fac-
tores en los siguientes términos:

P= f [(C × M) + D]

donde la posibilidad o poder (P) es función de la relación multiplicativa
entre la capacidad (C) y la motivación (M), y la dificultad de la tarea (D)
en relación aditiva con el producto anterior. La capacidad y la motivación
se relacionan de forma multiplicativa porque ninguna de ellas, por sepa-
rado, puede superar los obstáculos del entorno: si uno de los dos factores
tiene una fuerza de cero, la fuerza personal será cero. La relación entre
fuerzas personales y ambientales sería aditiva porque podría realizarse la
acción aunque una de ellas fuera cero. Así, si el producto de capacidad ×
motivación es nulo, y la tarea muy fácil, podría completarse la acción (en
el ejemplo, el viento podría llevar la barca a la otra orilla, sin intervención
personal alguna, si fuese muy potente) (ver Figura 10.2).

De forma general, la atribución de responsabilidad varía en función
de la contribución de las fuerzas ambientales y personales al resultado de
la acción: cuanto mayor sea la contribución de la situación, menor res-
ponsabilidad personal se atribuirá. Cuando un observador se enfrenta con
la necesidad de interpretar la conducta de otra persona, debe elegir entre,
al menos, tres posibilidades: 1) ¿la conducta fue producida por la situa-
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ción, de forma que podría ocurrir en el futuro en circunstancias simila-
res?; 2) ¿la ocurrencia de la conducta fue fortuita o no intencionada, con
lo que su ocurrencia futura sería impredecible?, y 3) ¿la conducta fue
intencionada, y reflejaba una disposición personal, de forma que podría
volver a ocurrir en el futuro incluso bajo condiciones diferentes?

2.2. Las formulaciones teóricas de Kelley 
y de Jones y Davis

La teoría de Kelley (1967, 1971, 1972, 1973) añade dos aspectos rele-
vantes a la hora de explicar la conducta. Por una parte, se incluye la auto-
atribución, frente a la teoría anterior donde el énfasis estaba en la hete-
roatribución o juicios causales realizados por observadores de la conducta
de los actores. Y, por otra parte, se extienden las fuerzas ambientales que
determinan las adscripciones causales. Así, además de la estabilidad, que
en términos de Kelley quedaría recogida en el contexto o situación en que
ocurre la acción, haciendo referencia al tiempo y a la modalidad de res-
puesta, se incluyen las entidades y las personas. Los factores causales y los
efectos o resultados se relacionan en función del «principio de cova-
rianza». Como posibles efectos se señalan el éxito y el fracaso, y como
causas potenciales se describe un modelo tridimensional, representado
en forma de cubo, en el que se incluyen las tres fuentes mencionadas:

1. Entidades: Serían los objetos, estímulos o personas, hacia los que
se dirige la respuesta. A partir de esta fuente se obtiene la infor-
mación de distintividad, es decir, si la respuesta ocurre o no cuan-
do otras entidades están presentes.

2. Contexto (tiempo/modalidad): Sería la situación en que ocurre la
acción. De esta fuente se obtiene la información de consistencia,
es decir, si la respuesta ocurre en distintos momentos temporales
y en qué forma.

3. Personas: Se obtendría la información de consenso, es decir, si la
misma respuesta es producida por otras personas o no, ante la mis-
ma entidad.

El principio de covarianza puede quedar más claro con el ejemplo que
Kelley (1967) utiliza: Supongamos que a una determinada persona le
divierte una película. Podríamos plantearnos la siguiente pregunta: ¿la
diversión puede atribuirse a la persona (se divierte fácilmente cuando ve
películas) o a las propiedades de la entidad (se trata de una buena pelí-
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cula)? Kelley responde a esta cuestión analizando la covariación entre el
efecto y los factores causales sobre las entidades (películas), las personas
(otros espectadores) y la consistencia (en este caso, la misma persona
viendo otras películas). La atribución de la diversión a la entidad (pelí-
cula), más que a la persona, es más probable si el individuo responde dife-
rencialmente ante las películas, si la respuesta a esta película es consis-
tente a lo largo del tiempo, y si la respuesta está de acuerdo con la opinión
de los demás (alto consenso). Es decir, la probabilidad de atribución a la
entidad será máxima cuando la persona sólo se divierte con esa película,
se divierte todas las veces que la ve, y las demás personas tienen la mis-
ma reacción. Pero, si la persona en cuestión suele divertirse vea lo que
vea (es decir, su respuesta a la entidad no es distintiva), y si a nadie le
divierte esta película (bajo consenso), se atribuirá la diversión a caracte-
rísticas personales de nuestro espectador.

Como se desprende de la investigación de McArthur (1972), las atri-
buciones a variables personales parecen mayores cuando hay bajo consen-
so, baja distinción y alta consistencia; mientras que las atribuciones a la
entidad se generaban cuando la conducta era alta en consenso, distinción
y consistencia; y, por último, las atribuciones al contexto se producían cuan-
do la conducta era alta en distinción y, al mismo tiempo, baja en consis-
tencia y consenso (ver Tabla 10.1).

La teoría de Jones y Davis (1965), conocida como teoría de la Infe-
rencia Correspondiente, añadiría dos aspectos a las aportaciones ini-
ciales de Heider. Por una parte, se realiza un análisis más detallado de las
fuerzas personales, y por otra, se centra en los efectos producidos por una
acción. Aunque una persona no observe una acción puede, en muchos
casos, inferir una disposición subyacente a partir de sus efectos. De hecho,
algunas de las atribuciones interpersonales más importantes, como la
decisión de los jurados, o las interpretaciones del terapeuta, son realiza-
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PATRÓN DE INFORMACIÓN
ATRIBUCIONES

CONSENSO DISTINCIÓN CONSISTENCIA

Entidades Alto Alta Alta
Personas Bajo Baja Alta
Contexto Bajo Alta Baja

TABLA 10.1. Patrón de atribución para las tres atribuciones causales en la teoría
de Kelley (adaptado de Orvis, Cunningham y Kelley, 1975)



das por perceptores que no han observado directamente la conducta que
deben interpretar. Jones y Davis consideran que cada acción tiene una
serie de efectos posibles. Por ejemplo, supongamos que una persona (pro-
fesor de universidad) tiene la posibilidad de llevar a cabo tres conductas:
A (escribir un artículo), B (ir a la biblioteca a revisar bibliografía recien-
te) o C (jugar al tenis). La conducta A tiene los siguientes efectos: a (otro
profesor puede ir a visitarlo a su despacho), b (un alumno puede ir a su
despacho a consultar alguna duda) y c (si acaba el trabajo, tendrá el reco-
nocimiento de sus compañeros). La conducta B puede tener los siguien-
tes efectos: a (otro profesor le saluda en la biblioteca), b (un alumno le
pregunta una duda), y d (puede poner al día su bibliografía). La conduc-
ta C, por su parte, puede tener los siguientes efectos: a (puede encontrarse
a otro profesor en el campo de tenis), e (puede ponerse en forma), f (pue-
de descansar del trabajo de la universidad).

En la teoría se sugiere que los efectos comunes a varias acciones no
pueden servir de base para decidir entre las diversas posibilidades con-
ductuales. En el ejemplo, dado que a y b son comunes a las conductas A
y B, no permitirán hacer una elección conductual. Serían los efectos no
comunes los que permitirían inferir las razones de las elecciones realiza-
das. La primera comparación entre las elecciones se haría en base al núme-
ro de efectos no comunes. En el ejemplo, entre A y B hay dos efectos no
comunes, cuatro entre A y C, y cuatro entre B y C. Posteriormente, el per-
ceptor intenta evaluar la deseabilidad de estos efectos. Para ello, analiza
el grupo de referencia del actor considerado. Así, si nuestro profesor eli-
ge la conducta A, que es común entre los miembros de su grupo, la atri-
bución de su conducta será a fuerzas ambientales (es necesario publicar
para hacer oposiciones y para tener el reconocimiento de los demás). Pero
si nuestro profesor elige la conducta menos frecuente de su grupo, refle-
jará una disposición personal.

A partir de aquí, se denominaría inferencia correspondiente a la certe-
za con que la persona que observa señala que la conducta de un actor
refleja una disposición personal o ambiental. Una mayor seguridad (alta
correspondencia) tendrá lugar cuando se produce la adecuada combina-
ción entre efectos no comunes y supuesta deseabilidad de los mismos. En
la Tabla 10.2 aparecen las posibilidades combinatorias entre ambos fac-
tores.

Cuando el número de efectos no comunes es alto, la atribución de una
conducta a una disposición personal puede ser ambigua. De forma alter-
nativa, cuando el número es bajo, la causa de la conducta parece más cla-
ra. Cuando la deseabilidad es alta, es decir, cualquier persona habría inten-
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tado conseguir estos efectos, se aprenderá poco de las disposiciones per-
sonales del actor. Cuando, por el contrario, la deseabilidad es baja, la con-
ducta refleja una disposición personal lo bastante fuerte como para supe-
rar las presiones ambientales que señalarían la elección de otra acción.

2.3. La teoría de Weiner como propuesta integradora

La teoría de Weiner (1972, 1974, 1980, 1982, 1986, 1990, 1992; Wei-
ner, Frieze, Kukla, Reed, Rest y Rosenbaum, 1971) deriva, como las ana-
lizadas previamente, del trabajo de Heider (1958). Su mayor aportación
a la investigación en atribución radica en haber elaborado un modelo inte-
grador de las adscripciones causales y de los efectos cognitivos, afectivos
y conductuales que dichas atribuciones pueden tener, aplicándolo prin-
cipalmente a situaciones o contextos de logro. En este apartado mencio-
naremos su concepción sobre los factores causales, dejando los efectos
para un siguiente apartado centrado en las «consecuencias de la atribu-
ción».

Weiner clasifica las cuatro causas mencionadas por Heider como posi-
bles explicaciones de la conducta (capacidad, motivación, dificultad de
la tarea y suerte) en dos dimensiones:

• Locus de causalidad: Sería el lugar en que el individuo sitúa la res-
ponsabilidad de la acción. En un extremo de la dimensión estaría
la causalidad interna (cuando la persona cree que los resultados se
explican en función de su capacidad o esfuerzo), y en el extremo
opuesto, la causalidad externa (o creencia en que el resultado de debe
a factores ambientales o propiedades de la tarea, como la suerte o
el nivel de dificultad, respectivamente).
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SUPUESTA DESEABILIDAD DE LOS EFECTOS

Alta Baja

Número de efectos Alto Ambigüedad trivial Ambigüedad interesante

no comunes
Bajo Claridad trivial Alta correspondencia

TABLA 10.2. Determinación de la inferencia correspondiente en función del número
y deseabilidad de los efectos no comunes de una acción (adaptada de Jones
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• Estabilidad: Recogería el grado en que la causa de la conducta es
estable o invariable (como la dificultad de la tarea o la capacidad
personal), o por el contrario, es inestable, pudiendo variar de unas
situaciones a otras (como el esfuerzo invertido o la suerte).

En el trabajo de Frieze y Weiner (1971) se informaba a los sujetos del
porcentaje de éxito que una hipotética persona había obtenido en la tarea
(100, 50, 0), el porcentaje de éxito que dicha persona había obtenido en
tareas similares (100, 50, 0), y el porcentaje de éxito obtenido por otras
hipotéticas personas en la tarea considerada (100, 50, 0). Estas tres infor-
maciones corresponderían, respectivamente, a la distinción, consisten-
cia, y consenso, señaladas por Kelley (1967). Los sujetos no recibían infor-
mación acerca de la naturaleza de la tarea, sólo se decía si la persona, u
otras personas, según el caso, triunfaba(n) o fracasaba(n) en ella. Un ejem-
plo de la información dada sería que el individuo:

— triunfaba en el 100% de los ensayos realizados,

— triunfaba el 50% de la veces en tareas similares,

— y que las demás personas no triunfaban en la tarea (0%).

La tarea de los sujetos consistía en adscribir el éxito o fracaso a la
capacidad, esfuerzo, dificultad de la tarea o suerte, utilizando escalas de
0 a 3. Los resultados mostraron que:

— Los sujetos utilizaban las tres informaciones para hacer inferen-
cias causales.

— Mientras la consistencia entre el resultado presente y el pasado lle-
vaba a atribuciones a la capacidad y/o a la dificultad de la tarea (es
decir, factores estables); la discrepancia entre los mismos llevaba a
atribuciones a la suerte y/o el esfuerzo (es decir, factores inestables).

— La consistencia entre el resultado inmediato y el rendimiento de los
demás generaba atribuciones a la dificultad de la tarea. Así, si la
persona triunfaba cuando todos lo hacían, se suponía que la tarea
era fácil, y si fracasaba cuando todos lo hacían, se suponía que era
difícil.

— La inconsistencia entre el resultado de la persona y el de los demás
generaba atribuciones a la capacidad y al esfuerzo (es decir, facto-
res internos).

— Si el individuo siempre había fracasado en el pasado, y fracasaba de
nuevo, se percibía como causa la dificultad de la tarea y/o la falta
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de capacidad de la persona (factores estables). Pero si el fracaso
repetido era seguido por un éxito, se atribuía a la buena suerte y/o
a un mayor esfuerzo (factores inestables), y no a la facilidad de la
tarea o a la alta capacidad del individuo.

De esta forma parece que los resultados esperados llevan a más atri-
buciones estables (capacidad, dificultad de la tarea), mientras que los ines-
perados elicitan más adscripciones causales inestables (suerte, esfuerzo o
motivación).

Posteriormente, Weiner incorpora una tercera dimensión, controla-
bilidad (Weiner, 1974; Weiner, Russell y Lerman, 1979), con la idea de
recoger el grado en que la persona controla las causas de su conducta. Por
ejemplo, el esfuerzo y el estado de ánimo serían ambos factores internos
e inestables, pero mientras el esfuerzo puede ser intencional, es decir, la
persona puede controlar el grado en que intenta realizar una tarea, el esta-
do de ánimo estaría, en principio, fuera de su control, lo mismo que la
dificultad de la tarea o el nivel de capacidad del individuo (ver Tabla 10.3).

Sin embargo, algunos autores (Duda y Allison, 1989; Hewstone, 1989;
Ross y Fletcher, 1985) han señalado que la dimensionalización no siem-
pre se realiza de la manera que señala Weiner. Así por ejemplo, la «capa-
cidad» podría ser percibida como una causa no fija o cambiable, es decir,
como una causa inestable (Chandler y Spies, 1996; Krantz y Rude, 1984)
y controlable (Chandler y Spies, 1996; Navas, Castejón y Sampascual,
1993, cfr. en Navas, Sampascual y Castejón, 1995). Como se comentará
posteriormente en el capítulo sobre Motivación y Personalidad, Dweck y
sus colaboradores (Dweck y Leggett, 1988; Elliott y Dweck, 1988) apun-
tan que algunas personas, que adoptan metas de aprendizaje, tienen una
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DIMENSIÓN ATRIBUTIVA
FACTOR CAUSAL

Locus de causalidad Estabilidad Controlabilidad

Capacidad Interno Estable Incontrolable
Esfuerzo Interno Inestable Controlable
Estado de ánimo Interno Inestable Incontrolable
Dificultad Externo Estable Incontrolable
Suerte Externo Inestable Incontrolable
Ayuda esperada de otros Externo Estable Controlable

TABLA 103. Ejemplos de factores causales y su consideración en función 
de las dimensiones atributivas propuestas por Weiner



teoría implícita sobre la inteligencia y la capacidad consistente en creer
que ésta puede incrementarse, que las metas pueden ser alcanzadas con
suficiente esfuerzo, lo que llevaría a percibir la capacidad como contro-
lable o modificable. Finalmente, algunas personas consideran que tienen
suerte, lo que quiere decir que la entienden como una característica inter-
na y estable de tipo personal. En un estudio realizado (Pérez García y San-
juán, 1999) para analizar cómo las personas juzgaban las causas de capa-
cidad, esfuerzo, dificultad y suerte, en función del resultado (éxito o
fracaso) en un contexto de logro, en las tres dimensiones atributivas pro-
puestas por Weiner (locus de causalidad, estabilidad y controlabilidad)
se encontraron los siguientes resultados (ver Figura 10.3):

• Por lo que respecta a la dimensión de Locus de Causalidad, se con-
firma el modelo de Weiner, percibiéndose Capacidad y Esfuerzo
como causas más internas que Dificultad y Suerte. Un dato intere-
sante, siguiendo en esta dimensión, es el relativo a la mayor inter-
nalidad del factor Suerte frente al de Dificultad, que sugiere lo que
otros autores han apuntado como el carácter interno, de cierta pre-
disposición personal, que para algunas personas tiene la suerte
(Chandler y Spies, 1996; Darke y Freedman, 1997).

• Por lo que respecta a la Estabilidad, resulta llamativo que todas las
causas puntúen muy bajo en esta dimensión. Al igual que ocurría
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con la dimensión de Causalidad, la Capacidad y el Esfuerzo se per-
ciben de forma similar, y como causas más estables que la Dificul-
tad y la Suerte. Este resultado, si bien concuerda con lo obtenido
por otros autores (Manassero y Vázquez, 1995), no coincide con lo
que predice la teoría de Weiner, que considera el Esfuerzo una cau-
sa inestable y la Dificultad una causa estable. Igualmente la dimen-
sionalidad está modulada por el resultado, de tal manera que, la
Capacidad y el Esfuerzo se perciben más estables en la condición
de Éxito que en la de Fracaso, hecho que no afecta a la Dificultad y
la Suerte. De esta forma, se observa un cierto sesgo defensivo por-
que las personas perciben las causas internas de forma más modi-
ficable o cambiable (inestables) ante los resultados desfavorables,
lo que tiene un mejor pronóstico de cara al afrontamiento de situa-
ciones futuras.

• Por último, en cuanto a la dimensión de Controlabilidad, los resul-
tados señalan que Capacidad y Esfuerzo se perciben como factores
más controlables que Dificultad y Suerte. De hecho, la Capacidad
se percibe casi tan controlable como el Esfuerzo, lo que contradice
claramente el modelo de Weiner. No obstante, habría que señalar
que posiblemente la palabra anglosajona ability tenga una conno-
tación de característica relativamente «fija» y «poco controlable»,
que puede no quedar suficientemente recogida al traducirse como
«capacidad» o «habilidad» en este estudio. Habría que investigar si
causas como «inteligencia» o «aptitud» serían más acordes con la
concepción propuesta por Weiner en su modelo.

3. CONSECUENCIAS DE LA ATRIBUCIÓN

Los procesos de atribución, es decir, las causas que utilizamos para
explicar nuestra conducta en una determinada situación, tienen, a su vez,
distintos efectos de cara a la forma en que la persona se enfrentará a simi-
lares situaciones en el futuro. Las atribuciones pueden tener consecuen-
cias cognitivas, emocionales o afectivas y motivacionales.

3.1. Cognitivas

Las atribuciones causales pueden afectar las expectativas futuras de la
persona en situaciones similares. Desde las investigaciones sobre moti-
vación de logro y nivel de aspiraciones (Atkinson, 1964), se ha sugerido
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que las expectativas futuras estarían determinadas por el resultado de éxi-
to o de fracaso. Así, tras el éxito, las expectativas aumentarían, y tras el
fracaso, disminuirían. Sin embargo, estos cambios no serían tan típicos
o esperados. Desde la teoría del aprendizaje social (Rotter, 1966; Rotter,
Chance y Phares, 1972), se sugiere la necesidad de tener en cuenta el tipo
de situación (interna/ externa): tras el éxito en una situación definida como
de capacidad (interna), las expectativas subirían en mayor grado que tras
el éxito en una situación de suerte o azar (externa). De la misma forma,
tras el fracaso en una situación externa, las expectativas se mantienen o
incluso pueden aumentar, mientras que tras el fracaso en una situación
interna, las expectativas futuras de éxito tenderían a disminuir (Douglas
y Powers, 1982; Powers y Douglas, 1983; Rotter, Liverant y Crowne, 1961).

Frente a la consideración del grado de internalidad percibido sobre la
situación como principal determinante de las expectativas futuras, se sugie-
re, desde la teoría de la atribución, el papel desempeñado por el nivel de
estabilidad de los factores causales. Por ejemplo, el fracaso adscrito a baja
capacidad o a la dificultad de la tarea (factores estables) disminuye más
la expectativa futura de éxito, que el fracaso adscrito a falta de esfuerzo o
a la mala suerte (factores inestables). De la misma forma, el éxito atribui-
do a la buena suerte o a un alto esfuerzo llevará a un menor aumento de
las expectativas de éxito que el atribuido a la alta capacidad o a la facili-
dad de la tarea. La adscripción causal a factores estables produce mayores
cambios típicos en las expectativas (aumento tras el éxito y disminución tras
el fracaso), que la adscripción a factores inestables (Weiner, 1980; Thomas,
1983).

De cara a unificar ambos resultados, Weiner (1982) sugiere que, dado
que en la evidencia derivada de los estudios de aprendizaje social se mani-
pulan como situaciones internas, las percibidas como de capacidad, y
como externas, las percibidas como dependientes de la suerte, de alguna
manera, además de la dimensión de internalidad se está considerando la
dimensión de estabilidad, dado que la capacidad es una causa interna-
estable, mientras que la suerte es externa-inestable, y teniendo en cuen-
ta la evidencia derivada de la teoría de la atribución (Weiner, Nierenberg
y Goldstein, 1976), cabría inclinarse por la determinación en los cambios
de las expectativas futuras en función de la dimensión de estabilidad, en vez
de en función de la dimensión de internalidad.

De la misma forma que las atribuciones causales afectan las expecta-
tivas futuras, la expectativa previa tiene también un efecto en las adscrip-
ciones causales realizadas (Weiner, 1990). Como puede observarse en la
Tabla 10.4, si la expectativa de éxito es alta, el fracaso obtenido no sería
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confirmatorio, elicitándose una adscripción inestable (p. ej., mala suer-
te). Pero si la expectativa de éxito previa es baja, el fracaso sería consis-
tente con la creencia previa, elicitándose una atribución estable (p. ej.,
baja capacidad). Una alta expectativa seguida por un éxito lleva a una atri-
bución estable (p. ej., alta capacidad), mientras que la baja expectativa
seguida por un éxito evoca una adscripción inestable (p. ej., buena suer-
te o alto esfuerzo).

3.2. Emocionales o afectivas

Desde la teoría de Weiner (Weiner, 1986, 1990; Weiner, Russell y Ler-
man, 1978, 1979) se propone una aproximación cognitiva a la emoción,
señalándose que la percepción de lo que causó un resultado de éxito o de
fracaso determina, en parte, las reacciones afectivas ante ese resultado.
Las emociones o reacciones afectivas serían post-atributivas (después de
que se haya decidido la causa de un acontecimiento) y pre-conductuales
(previas a la acción siguiente):

Supongamos que una persona recibe un aprobado en un examen, su
primera emoción será de alegría; si después, al analizar la causa, se debe
a que copió o a que era un examen muy fácil, su reacción emocional será
distinta a si el aprobado se ha debido a todas las horas de estudio dedi-
cadas. De esta forma, siguiendo a un resultado, hay una primera reacción
más o menos general, emoción primitiva, basada en el éxito o fracaso per-
cibido. Estas emociones serían dependientes del resultado e indepen-
dientes de la atribución, porque sólo estarían determinadas por la conse-

Acción 1 – Resultado 1 – Atribución 1 – reacción emocional – Acción 2 –
Resultado 2 – Atribución 2...
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RESULTADO EXPECTATIVA 1 ATRIBUCIÓN EXPECTATIVA 2

Éxito Alta Estable Alta
Éxito Baja Inestable Baja

Fracaso Alta Inestable Alta
Fracaso Baja Estable Baja

TABLA 10.4. Posibles relaciones entre expectativas previas, resultados, atribuciones,
y expectativas futuras (adaptada de Weiner, 1990)



cución o no de una meta u objetivo deseado, no por la causa de ese resul-
tado. Posteriormente, se realizará una adscripción causal, generándose
distintas reacciones afectivas en función de la atribución elegida. Por
ejemplo, el éxito percibido como debido a la ayuda de otros generará gra-
titud, mientras que el debido a un gran esfuerzo personal tiende a gene-
rar calma y tranquilidad. El fracaso debido a la intromisión de otros ge-
nera ira, mientras que el debido a la falta de esfuerzo puede generar 
culpa. Todas estas emociones serían dependientes de la atribución, en
la medida en que son determinadas por la causa percibida del resultado
previo. Cada dimensión de la causa se relacionará con un conjunto de
emociones o sentimientos.

La controlabilidad se relacionará con las llamadas emociones socia-
les, como ira, piedad, culpa y vergüenza. La ira es elicitada cuando la per-
sona incumple un «debería» (p. ej., si hubieras estudiado más, habrías
aprobado). La piedad, compasión o simpatía son experimentadas por
otros cuando la causa de la conducta de la persona es incontrolable (p.
ej., pobre, realmente ha hecho todo lo que podía, pero no da para más).
La culpa se experimenta cuando se hace una atribución de auto-respon-
sabilidad (p. ej., si hubiera trabajado el fin de semana habría presentado
un trabajo mejor). La vergüenza, por su parte, surgiría cuando se tratan
de causas incontrolables (falta de capacidad), mientras que la culpa sería
elicitada por causas controlables (falta de esfuerzo).

La estabilidad estaría más relacionada con consecuencias cogniti-
vas (cambio en las expectativas futuras), ya comentadas, aunque llevan
asociadas emociones como esperanza, si uno cree que en el futuro pue-
de triunfar, o miedo, si ve que no puede hacer nada para cambiar la situa-
ción.

Por último, la dimensión locus de causalidad influiría en la autoes-
tima: el éxito autoatribuido (personalidad, habilidad, esfuerzo) lleva a
una mayor autoestima que el éxito externamente atribuido. De hecho, y
de cara a salvaguardar el nivel de autoestima, se puede adoptar una estra-
tegia defensiva consistente en atribuirse uno mismo los éxitos, utilizan-
do causas externas para el fracaso. Se suele señalar que este sesgo sería
«hedonista» porque se trataría de maximizar el placer asociado al éxito y
minimizar el malestar generado por el fracaso. También es posible utili-
zar otra estrategia, también defensiva, pero donde se asume mayor res-
ponsabilidad: adoptar para el fracaso factores internos pero inestables y
que de alguna manera el sujeto puede controlar en una futura ocasión,
como la falta de esfuerzo. En una futura ocasión si la persona se esfuer-
za más podrá obtener éxito, con lo que su autoestima se verá menos afec-

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



tada que si apela a causas internas, estables y difícilmente controlables,
como la falta de capacidad o de inteligencia.

La utilización de este sesgo a la hora de atribuir la conducta tendría,
como función principal, mantener un estado afectivo más favorable para
la persona. Además, puede no sólo explicar la conducta pasada, sino afec-
tar al rendimiento futuro. Así, si una persona ha fracasado en una tarea
que era relativamente fácil, su autoestima se verá seriamente dañada por-
que puede implicar una falta de capacidad. Si ahora debe enfrentarse a
una segunda tarea similar, donde un nuevo fracaso confirmaría esa sos-
pecha de falta de capacidad, el sujeto puede decidir no esforzarse apenas,
de esta forma podrá atribuir su resultado a falta de esfuerzo, siendo una
interpretación mucho menos desfavorable. De hecho, si se dice al sujeto
que la segunda tarea es muy difícil, puede decidir esforzarse aún más,
porque si no lo consigue, queda claro que se trata de un problema de alta
dificultad de la tarea.

Además de la explicación anterior en términos motivacionales (Sny-
der, Smoller, Strenta y Frankel, 1981; Snyder, Stephan y Rosenfield, 1978),
donde la estrategia defensiva se interpreta como forma de salvaguardar
la autoestima, se ha utilizado también una explicación basada en la teo-
ría del procesamiento de la información (Miller y Ross, 1975; Nisbett y
Ross, 1980; Ross, 1977), sugiriendo que nuestra respuesta ante el éxito y
el fracaso sería la misma que ante cualquier otro acontecimiento: res-
pondemos ante resultados esperados haciendo atribuciones internas y
ante los inesperados haciendo atribuciones externas. Así, si el éxito es
anticipado y se produce, llevará a una adscripción interna, en la medida
en que la conducta era esperada y consistente con el pasado. Si el fraca-
so es inconsistente o inesperado en función de previos resultados, se uti-
lizará una adscripción causal externa.

4. APLICACIÓN DE LAS APORTACIONES SOBRE
ATRIBUCIÓN A LA MOTIVACIÓN DE LOGRO

Si bien hemos comentado desde la teoría de la motivación de logro
que los altos en esta necesidad eligen tareas de dificultad intermedia,
mientras que los bajos prefieren evitar tareas donde la probabilidad de
éxito está en un nivel intermedio; los teóricos de la atribución, en vez de
apelar a la dificultad de la tarea o a diferencias individuales, se centran
en el papel de las adscripciones causales a la hora de explicar la conduc-
ta de logro. Weiner (1990) considera dos situaciones diferentes relacio-
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nadas con este contexto y analiza cómo serían explicadas por los teóricos
de la atribución:

1. Jane suspende un examen y, posteriormente, aumenta el tiempo
que dedica al estudio de la materia suspendida.

2. Mary suspende un examen y decide abandonar los estudios.

En ambas situaciones se experimenta un resultado negativo, que eli-
cita reacciones afectivas, relacionadas con el resultado, de tristeza y frus-
tración. A su vez, se investiga para tratar de entender por qué no se ha
conseguido la meta deseada (aprobar el examen).

En la primera situación, suponemos que Jane siempre aprueba pero
esta vez, otros con experiencia académica similar han aprobado y ella ha
fallado. Desde el momento en que sólo le ha pasado a ella, el resultado
generará atribuciones personales. Y puesto que el resultado no es con-
sistente con su rendimiento habitual, serán inestables. De esta forma, lle-
ga a la explicación del suspenso en términos de bajo esfuerzo, o poco tiem-
po dedicado al estudio y preparación del examen. Esta causa sería interna
e inestable, pero también controlable. Desde el momento en que la cau-
sa es inestable, Jane mantiene una razonable expectativa de éxito para el
futuro y tiene esperanzas de conseguir superar la asignatura. Puesto que
puede controlar la causa, experimenta culpa, mientras que los demás (pro-
fesor, padres) están enfadados con ella. Las altas expectativas de éxito
futuro, junto con la esperanza y la culpa, la llevan a superar sus senti-
mientos de tristeza y el golpe a su autoestima; todo ello tiene como resul-
tado el retomar de nuevo la meta con la motivación de rendir mejor en el
siguiente examen.

En la segunda situación, suponemos que Mary ha suspendido otros
exámenes en el pasado, mientras que otros conseguían aprobar. De aquí,
Mary hará atribuciones a sí misma: falta de capacidad, causa interna, esta-
ble e incontrolable. Desde el momento en que la causa es interna, su auto-
estima se verá seriamente afectada; al ser una causa estable, anticipará
fracasos futuros y perderá la esperanza de aprobar; y dado que es algo
que no controla, se sentirá avergonzada. Sus padres y profesores sentirán
pena, comunicándoselo a ella, lo que aumentará su percepción de incom-
petencia personal. En esta situación de logro, Mary tendrá una baja expec-
tativa de éxito futuro, se sentirá triste (emoción relacionada con el resul-
tado), bajará su autoestima (emoción relacionada con la causalidad),
perderá la esperanza (emoción relacionada con la estabilidad), y se sen-
tirá avergonzada (emoción relacionada con la incontrolabilidad). Estos
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pensamientos y reacciones afectivas disminuyen su conducta de logro y
llevarán a una huida de la situación.

A partir de aquí, las terapias basadas en la atribución (ver por ejem-
plo Forsterling, 1985, 1986; Murdock y Altmaier, 1991) se han centrado
en que el cambio de cogniciones cambiará las conductas y, más concre-
tamente, las adscripciones causales desadaptadas ante el fracaso. Así, por
ejemplo, la causa más desadaptativa ante el fracaso es la falta de capaci-
dad, por su carácter estable e incontrolable (p. ej., Mary). En la terapia
se trataría de sustituir esta causa por falta de esfuerzo, también interna,
pero inestable y controlable (p. ej., Jane), generándose un distinto afron-
tamiento de las situaciones futuras.
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A la hora de estudiar la conducta desde una aproximación interactiva
dinámica, o «transaccional» consideramos la intervención de factores per-
sonales, factores situacionales, la interrelación entre ambos, la conducta
resultante (llamémosla 1), sus consecuencias y cómo estas afectarían a la
conducta futura, en la medida en que pueden alterar las características
personales (expectativas, valores, estrategias de acción,...), la percepción
y valoración de la situación y, por tanto, la interacción entre ambas, y la
conducta resultante (llamémosla 2).

En todo este entramado de determinantes entra en juego la motiva-
ción: a nivel de características personales (por ejemplo, nivel de motiva-
ción intrínseca/extrínseca, de logro, de control,...), situacionales (como el
nivel de desafío de las situaciones elegidas), así como en la explicación
que se da de la conducta resultante (procesos de atribución) y la forma
en que la misma puede generar distintas reacciones afectivas y estrate-
gias de actuación futuras. La siguiente cita nos puede servir para ilustrar
la importancia de la motivación en la explicación de la conducta:

... cualquier modelo o explicación de la conducta y adaptación humana
sería incompleto si no considera la motivación inherente del individuo
hacia un tipo de metas, los sentimientos de satisfacción que se derivan
de enfrentarse a retos y superar los obstáculos, el valor asignado a una
meta o resultado específico en un momento determinado, y la evalua-
ción que el individuo hace de su probabilidad de obtener una meta, eva-
luación que incluye creencias sobre contingencias conducta-conse-
cuencias y creencias sobre la capacidad o habilidad personal (Maddux,
1991, pág. 61).

En este tema estudiaremos qué es la motivación, acercamientos gene-
rales a su estudio, y ámbitos temáticos específicos.



1. INTRODUCCIÓN

El estudio de la motivación se preocuparía por analizar por qué se ini-
cia una conducta, qué la mantiene, hacia dónde se dirige y por qué se ter-
mina; explicaría, en definitiva, el porqué de una conducta (su iniciación,
intensidad y persistencia).

Si seguimos la distinción realizada por Bandura (1986, 1989) podría-
mos diferenciar tres clases de motivadores:

1. Los motivadores de carácter biológico, que incluyen desde déficits
celulares hasta acontecimientos externos aversivos que activan una
conducta consumatoria y protectora frente al malestar físico.

2. Los motivadores que actúan a través de incentivos sociales. Así, en
el curso del desarrollo, las experiencias positivas ocurren en con-
junción con la expresión de interés y aprobación de los otros, mien-
tras que las experiencias negativas o desagradables se asocian con
desaprobación o censura. Este tipo de reacciones sociales llega a
convertirse en predictores de consecuencias positivas o negativas
y, por tanto, en incentivos.

3. Los motivadores cognitivos centrados en las acciones que las per-
sonas eligen hacer para conseguir determinados resultados o metas.
En la motivación generada cognitivamente las personas se moti-
van a ellas mismas, eligen metas, definen cursos de acción, antici-
pan sus posibles resultados, valoran dichos resultados, planifican
cambios para su acción futura, etc. En el estudio de estos motiva-
dores cognitivos es en el que nos centraremos fundamentalmente
en esta asignatura.

Como premisa básica señalaremos que todos los teóricos que han des-
tacado más los aspectos dinámicos y motivacionales, que los estructura-
les, a la hora de estudiar al individuo, comparten una visión del hombre
como organismo activo que busca aumentar sus capacidades e interac-
tuar con su entorno de una forma efectiva.

En su revisión sobre la motivación humana, Geen (1995) sugiere que
la motivación es un proceso complejo que incluiría tres pasos:

1. Definir una meta que la persona aspira conseguir. Esta definición
puede surgir de una necesidad que la persona experimenta, o de
alguna demanda externa en interacción con necesidades de la per-
sona.
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2. Elegir un curso de acción que lleve a conseguir la meta. Esta elec-
ción implica la intención o el compromiso de la persona con dicha
meta.

3. Actuar según el plan elegido, estableciendo una estrategia, que le
permita flexibilizar sus acciones haciendo contínuas evaluaciones
de sus logros (o fracasos) a la hora de afrontar submetas u objeti-
vos menores en su camino hacia la gran meta u objetivo final.

Como vemos en esta explicación, se utiliza el concepto de meta, una
de las aproximaciones más recientes (y al mismo tiempo, más de siem-
pre) al estudio de la motivación, que será comentado con mayor exten-
sión en un próximo apartado.

2. EXPLICANDO LA DINÁMICA DE LA CONDUCTA

Hemos querido organizar el estudio de la motivación teniendo en cuen-
ta, por una parte, si se trata de necesidades que influirían, de manera
general, en la forma de relacionarse la persona con su mundo y, en defi-
nitiva, en su conducta; y, en un segundo gran apartado, motivaciones más
centradas en ámbitos específicos de aplicación. Dentro de los plantea-
mientos generales hablaremos de la aproximación de metas, la motiva-
ción intrínseca-extrínseca, y la motivación de control. Dentro de la apro-
ximación temática mencionaremos las necesidades de logro, de afiliación
y de poder.

3. ACERCAMIENTOS GENERALES

3.1. La aproximación de metas

En el lenguaje cotidiano se utiliza la palabra meta para definir un esta-
do deseable para una persona y que algún día, invirtiendo un cierto esfuer-
zo en ello, puede conseguirse. En su consideración dentro de una apro-
ximación motivacional, el concepto de «meta» tendría este mismo sentido,
es decir, un objetivo alcanzable, no sin cierta dificultad, siendo el esfuer-
zo invertido contingente con su consecución; sin embargo, se reserva el
término para un objetivo o estado final, en cuyo camino habría muchos
otros objetivos parciales. De hecho, para saber el nivel de motivación de
una persona por lograr una determinada meta, se pueden poner obstácu-
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los y dificultades en su camino, de cara a probar cuánto esfuerzo estaría
dispuesta a invertir, práctica muy habitual, por ejemplo, en los llamados
«rituales de iniciación» (Geen, 1995).

Las metas energizan y dirigen la conducta de las personas. Conside-
remos la esfera que consideremos (personal, social, laboral, económica,...)
la conducta es motivacional: se dirige a conseguir unas metas u objetivos
establecidos. Una vez que se establece una meta, la persona llevará a cabo
diversos procesos en el camino hacia su consecución: 1) desarrollará un
cierto nivel de esfuerzo, 2) preparará estrategias de actuación, y 3) esta-
blecerá un compromiso con el objetivo propuesto.

El esfuerzo y persistencia en la obtención de una meta será mayor cuan-
do ésta sea específica o claramente definida (por la propia persona, o por
otras personas con legitimidad para el individuo, como padres, profeso-
res, superiores en el trabajo, etc.) e implique un cierto nivel de desafío o
dificultad, dificultad que a su vez, afectará a la valoración de atractivo
que la persona hace de esa meta, viendo de forma más positiva las metas
más difíciles. También es importante para la persona ir obteniendo infor-
mación acerca de cómo va consiguiendo superar objetivos parciales.

Las estrategias de actuación se verán afectadas por el nivel de com-
plejidad de la meta. Cuando las metas son simples, la acción se verá prin-
cipalmente afectada por aspectos motivacionales, como esfuerzo y per-
sistencia. Cuando las metas son complejas, sin embargo, predominarán
aspectos cognitivos, como la preparación de planes y estrategias adecua-
das.

Una meta motiva a una persona en la medida en que la acepta y se
siente comprometido con ella. Cuando el compromiso es grande, movili-
zará mayor esfuerzo y persistencia. También el hecho de que otras per-
sonas conozcan la meta, la presencia de recompensas por obtenerla, o
percibirse con las habilidades necesarias para alcanzarla, aumentarán el
grado en que uno se siente comprometido con su logro.

El esfuerzo por alcanzar las metas dependerá de la expectativa que
tiene la persona de poder lograrlo y del valor que tiene para ella este obje-
tivo. La expectativa y el valor se combinarían de forma multiplicativa para
determinar la utilidad subjetiva de una meta para una persona. Este tipo
de relación indicaría que si una de ellas es cero, la meta no sería de utili-
dad, y la persona no se esforzaría por conseguirla.

A veces, la persona se enfrenta a metas que son claramente incompa-
tibles entre sí. Este conflicto entre metas conlleva sentimientos de ambi-
valencia e incertidumbre al implicar simultáneamente sentimientos de
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aceptación y de rechazo. Este tipo de situación puede provocar que las
personas inhiban determinadas conductas, piensen excesivamente en las
metas en conflicto y, posiblemente, experimenten malestar psicológico.

Si bien el establecimiento de metas y el camino hacia su logro son ele-
mentos motivacionales, en el proceso intervienen aspectos cognitivos. Ya
hemos mencionado la adopción de estrategias especialmente cuando las
metas son complejas, pero habría que añadir que, tras el éxito o fracaso en
la superación de los objetivos menores que forman parte de la meta prin-
cipal, la persona realiza atribuciones para analizar las causas que han podi-
do generar dichos resultados. Estas atribuciones serían mediadoras entre
las acciones previas y la conducta futura hacia la meta final, en la medida
en que afectan a la formación de expectativas sobre el rendimiento futuro
y elicitan respuestas afectivas. La combinación de las consecuencias afec-
tivas y cognitivas activará y guiará los pasos o conductas siguientes en el
camino hacia la meta. Como veremos más detenidamente en un apartado
posterior, las dimensiones atributivas de locus de causalidad y de contro-
labilidad definirían el componente afectivo de la conducta motivada, mien-
tras que la dimensión de estabilidad contribuye al componente cognitivo.

Podríamos decir (Pervin, 1983) que las metas tienen propiedades cog-
nitivas, afectivas y motoras o conductuales. El componente cognitivo de
una meta incluye representaciones o imágenes mentales de la meta, el esta-
blecimiento de una jerarquía (desde objetivos menores hasta la meta final),
y planes o estrategias que conduzcan al objetivo final; es decir, los proce-
sos cognitivos serían especialmente relevantes a la hora de analizar la infor-
mación disponible antes de decidir si se debe activar o no un determina-
do plan para conseguir una meta. El componente afectivo incluye el grado
en que las conductas vinculadas con la meta se asocian con reacciones
afectivas de aproximación, miedo, ira, etc. Finalmente, el componente con-
ductual incluye las acciones asociadas con el plan para obtener una meta.
Estos tres elementos se relacionan entre sí y pueden variar en su grado de
significación. Así, una meta con un componente cognitivo fuerte y afecti-
vo débil puede ser considerada como una actitud o valor, mientras que una
meta con un componente afectivo fuerte y cognitivo débil, puede ser con-
siderada como un impulso o deseo. Una meta con una estrategia bien desa-
rrollada expresa más claramente una intención, mientras que una meta
sin un plan elaborado puede ser más bien una fantasía o ilusión.

Las conductas dirigidas hacia una meta se mantienen durante largos
períodos de tiempo. En esta estabilidad intervienen distintos factores. Por
ejemplo, las imágenes almacenadas en la memoria, de forma que a veces,
imaginar la meta produce la reacción afectiva positiva asociada con ella.

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)



Otra forma de mantenimiento es organizar la meta en una jerarquía, de
forma que superar submetas activa reacciones positivas que ayudan a
mantener el camino hacia el objetivo final. Por último, aunque la perso-
na no reciba refuerzo externo positivo por superar submetas, puede desa-
rrollar estrategias propias, como establecerse sus propios estándares de
logro, de forma que se autorrefuerza por lo bueno que percibe en cada
momento, es decir, utiliza como elementos motivadores fuentes internas
de refuerzo en vez de fuentes externas.

A partir de la consideración de las metas, y de su valor motivacional,
Pervin (1983) presenta una teoría de metas que enfatiza la naturaleza pro-
positiva de la conducta humana y reconoce el funcionamiento interde-
pendiente de las características cognitivas, afectivas y conductuales. Un
funcionamiento adaptado incluiría tanto una constancia en el funciona-
miento, cuanto una variabilidad determinada por las circunstancias pre-
sentes en cada momento. De esta forma, la personalidad sería vista como
un concepto integrador, enfatizándose su naturaleza dinámica como sis-
tema dirigido al logro de metas.

El establecimiento de metas crea una discrepancia entre el estado
actual de la persona y un estado deseado, iniciando, para reducir esa dis-
crepancia, una acción propositiva o intencionada. Las aproximaciones a
la motivación basadas en el concepto de discrepancia describen un pro-
ceso que tendría los siguientes pasos:

a) se establece la intención de esforzarse por conseguir una meta ele-
gida, desarrollándose una estrategia que permita ese logro;

b) se van llevando a cabo acciones específicas (o submetas);

c) se van comparando los resultados en estas acciones con la meta
final, de cara a detectar posibles discrepancias; y

d) se hacen atribuciones causales sobre las posibles discrepancias per-
cibidas.

En función de estas atribuciones, la persona realiza reajustes en su
conducta, como aumentar sus esfuerzos, cambiar de estrategia, negar la
discrepancia, etc.

3.2. La motivación intrínseca

Al igual que la aproximación de metas, la motivación intrínseca-extrín-
seca analizaría el aspecto propositivo de la conducta, pero haría más énfa-
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sis en el análisis de diferencias individuales en función de esta variable
motivacional.

La motivación intrínseca (Deci, 1975) ha sido definida como el moti-
vo de llevar a cabo una acción cuando no hay recompensa externa de por
medio. Se han considerado conductas intrínsecamente motivadas en la
investigación, a aquellas acciones que se realizan en ausencia de contin-
gencias externas, es decir, sólo por su interés o la satisfacción personal
que deriva de su realización. Por su parte, las conductas extrínsecamen-
te motivadas serían instrumentales, se realizarían por las consecuencias
o recompensas externas que se derivan de su ejecución.

La motivación intrínseca se basaría en necesidades internas de com-
petencia y autodeterminación. Estas necesidades darían al individuo el
impulso adecuado para buscar e intentar superar niveles adecuados de
desafío. De esta forma, se considera al individuo, como en todas las teo-
rías de tradición motivacional humanista, como un agente activo, orien-
tado hacia la elección de su conducta a partir de la evaluación tanto de
necesidades psicológicas como de oportunidades presentes en su en-
torno.

El estudio inicial sobre este tema fue informado por Deci (1971). La
tarea de los sujetos consistía en realizar un rompecabezas. Después de un
período de línea base, en el que los sujetos trabajaban en solucionar el
rompecabezas, se introducía un tratamiento consistente en decir, a la
mitad de los sujetos, que recibirían una cantidad de dinero por seguir
haciendo esa actividad, mientras que a la otra mitad no se les ofreció nin-
guna recompensa. Después de la fase de tarea, y de pagar a aquellos a los
que se les había prometido, hubo un período de libre elección en el que
los sujetos podían elegir continuar con el rompecabezas o cambiar a otras
actividades. Los resultados mostraron que, a los sujetos a los que se les
había ofrecido dinero trabajaron en la tarea más tiempo que los sujetos
a los que no se les había ofrecido sólo hasta que el pago se hizo efectivo.
Sin embargo, durante la fase de libre elección, los sujetos no recompen-
sados mostraron una tendencia mayor a continuar con el puzzle, mien-
tras que los sujetos recompensados mostraron una significativa pérdida
de interés en seguir con él. Los resultados se interpretaron en los siguien-
tes términos: la experiencia de ser recompensado lleva a las personas a
cambiar la causalidad de su acción de interna («juego porque encuentro
interesante hacer rompecabezas») a externa («juego porque me pagan por
ello»). Las conductas intrínsecamente motivadas se dice que representan
causalidad interna, mientras que las que son determinadas por fuerzas
externas, representarían causalidad externa.
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Este resultado fue replicado en posteriores trabajos (Deci, 1972; Kru-
glanski, Friedman y Zeevi, 1971; Ross, 1975) encontrándose en todos ellos
que la motivación intrínseca hacia una tarea, es decir, el hecho de hacer la
tarea sólo por su interés o por satisfacción personal, disminuía cuando se
ofrecían recompensas externas.

Estos resultados apoyaron la idea de que la motivación intrínseca y
extrínseca eran antagónicas, considerándose las conductas intrínseca-
mente motivadas como autodeterminadas, y las extrínsecamente moti-
vadas como heterodeterminadas. Sin embargo, varios estudios mostra-
ron que, bajo ciertas circunstancias, las recompensas externas pueden no
afectar o incluso incrementar la motivación intrínseca (Harackiewicz,
1979; Ryan, 1982).

De hecho, el mismo Deci, en la investigación antes comentada (1971)
encontró que si el refuerzo positivo era verbal (en términos de buen ren-
dimiento y alta competencia en la tarea), en vez de disminuirse el interés
o motivación intrínseca, se incrementaba en relación con los que no reci-
bían información.

No obstante, la forma en que tal información de competencia afecta a
la ejecución parece estar modulada por dos factores de personalidad (Koest-
ner y McClelland, 1990): el sexo y el estilo atributivo. Parece que los varo-
nes responden más favorablemente al feedback verbal positivo que las muje-
res: los varones perciben la alabanza como una afirmación de su
competencia, incrementando su motivación intrínseca, mientras que las
mujeres pueden percibirla como una forma de control externo, disminu-
yendo sus sentimientos de autodeterminación, y su motivación intrínseca.
Por otra parte, el grado en que las personas toman crédito de sus resulta-
dos positivos influye en las relaciones entre feedback de competencia y moti-
vación intrínseca: reaccionan mejor los que hacen atribuciones internas.

A partir de la evidencia de que la presencia de recompensas externas
puede incrementar la motivación intrínseca se apeló a que, bajo ciertas
contingencias o refuerzos externos, las personas pueden sentirse autode-
terminadas. En este sentido, se sugiere que las conductas extrínsecamente
motivadas serán consideradas autodeterminadas en la medida en que
sean percibidas como internamente causadas. Es decir, mientras que la
acción intrínsecamente motivada es autodeterminada por definición, 
la acción extrínsecamente motivada puede variar en su grado de auto-
determinación o causalidad interna percibida.

En su escrito de 1985, y en trabajos posteriores (pueden consultarse,
al respecto, sus publicaciones de 1991 o Rigby, Deci, Patrick y Ryan, 1992),
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Deci y Ryan formulan la llamada teoría de la autodeterminación diri-
gida a describir los efectos de ciertos acontecimientos externos sobre la
motivación. Si estos acontecimientos promueven la creencia de que la
persona controla los resultados y favorecen un sentido de competencia,
se incrementará la motivación intrínseca hacia esa actividad. Si, por otra
parte, los acontecimientos favorecen la percepción de incompetencia y
falta de control, se debilitará la motivación intrínseca.

Para explicar esta reformulación, sería necesario retomar algunos de
los principios básicos de la teoría. En este sentido, y tratándose de un
acercamiento teórico de corte motivacional y humanista, se define el self,
no como un conjunto de mecanismos y estructuras cognitivas, sino más
bien como un conjunto de procesos motivacionales con una gran varie-
dad de funciones de regulación y asimilación. El yo sería el proceso por
el que la persona contacta con el entorno social y trabaja hacia su inte-
gración con él, modificando distintos aspectos personales para poder satis-
facer, de una forma más adecuada, y socialmente adaptada, las tres nece-
sidades psicológicas básicas: autodeterminación, competencia e
interrelación.

La necesidad de autonomía o autodeterminación abarcaría el deseo de
las personas de ser agentes de sus acciones en la determinación de su pro-
pia conducta, es decir, el deseo de experimentar control interno. La nece-
sidad de competencia, por su parte, abarcaría los esfuerzos de las perso-
nas por controlar los resultados y experimentar eficacia. Finalmente, la
necesidad de interrelación abarcaría los esfuerzos de las personas por rela-
cionarse con los demás, cuidar y ser cuidado, y sentirse incluidos, de for-
ma coherente consigo mismos, en la realidad social.

Se introduce el concepto de internalización para denominar el proce-
so por el que las personas hacen su adaptación al entorno, mediante la
aceptación de normas y valores sociales que no son intrínsecamente atrac-
tivos. Para ser (o sentirse) autodeterminado, teniendo en cuenta la inter-
nalización de procesos y estructuras sociales, uno debe asimilarlos com-
pletamente, es decir, aceptarlos como propios, y ajustarlos a otras
necesidades, procesos y valores que representan propiamente al indivi-
duo.

Retomemos ahora, dentro de este marco teórico, los resultados que
indican que bajo ciertas condiciones, las conductas extrínsecamente moti-
vadas pueden verse como autodeterminadas, incrementándose la moti-
vación intrínseca. Para explicarlos, los autores distinguen cuatro tipos de
regulación extrínseca:
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1. Regulación externa: describe conductas reguladas por contingen-
cias completamente externas al individuo, como la promesa de una
recompensa o la amenaza de un castigo.

2. Regulación introyectada: describe conductas reguladas por presio-
nes internas, como aspectos relacionados con la autoestima, es
decir, uno se comporta porque «debe» o porque se sentiría culpa-
ble si no lo hiciera. Estas conductas siguen teniendo un locus de
causalidad externo, por la fuente que las inicia, que aunque inter-
no a la persona, es externo a su sentido integrado de self.

3. Regulación identificada: describe conductas reguladas por aspectos
personalmente importantes, es decir, hay una aceptación de la regu-
lación externa, percibiéndola como propia. La conducta es extrín-
secamente motivada porque es instrumental («debo estudiar para
el examen de ingreso en la universidad porque es personalmente
importante para mí»), pero es relativamente autónoma por haber-
se identificado la persona con su valor y regulación.

4. Regulación integrada: sería la forma más autónoma de motivación
extrínseca y resulta de la perfecta integración de la regulación exter-
na en el propio yo, de forma que la persona no se siente controla-
da por fuerzas externas.

Esta última forma autónoma de regulación extrínseca, junto con la
motivación intrínseca, representan la base del funcionamiento autode-
terminado.

En este sentido, la motivación intrínseca (y la regulación extrínseca
plenamente integrada), organizada por las necesidades de autonomía,
competencia, e interrelación, sería la base energizante de la actividad
natural del organismo. Llevaría a las personas a la búsqueda de nuevos
desafíos que sean óptimos para su propio desarrollo.

Dicho en otras palabras, se sugiere que la regulación de las acciones
puede ser vista como no motivada, controlada, o autodeterminada. Las
conductas no motivadas ocurrirían sin mediar intencionalidad, es decir,
la persona no es efectiva a la hora de regularlas, percibiéndose como exter-
namente causadas. Las conductas controladas (externamente reguladas)
y las autodeterminadas (intrínsecamente motivadas o por una regulación
externa integrada) son intencionales, aunque sólo las segundas incluyen
un verdadero sentido de libertad en la elección de lo que uno quiere hacer.
Las conductas controladas son impulsadas por alguna fuerza interna o
externa, de forma que uno siente que «debe» llevarlas a cabo.
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Considerando la motivación intrínseca como una fuente de diferen-
ciación individual, se ha encontrado que las personas intrínsecamente
motivadas mostrarían las siguientes características (Koestner y McCle-
lland, 1990):

a) prefieren elegir lo que tienen que hacer;

b) cuando pueden elegir entre varias opciones, eligen tareas que impli-
can un cierto nivel de reto;

c) responden con mayor esfuerzo y persistencia después del fracaso;

d) desarrollan mayor flexibilidad cognitiva a la hora de utilizar estra-
tegias de solución de problemas; y

e) muestran más altos niveles de creatividad, espontaneidad y expre-
sividad.

Las personas intrínsecamente motivadas guiarían su necesidad de
competencia hacia la superación de desafíos personales, mientras que las
personas extrínsecamente motivadas orientarían su necesidad de com-
petencia de forma extrínseca, es decir, estaría guiada por obtener buenos
resultados, pero asociada con sentimientos de tensión y presión, proce-
dentes de agentes o circunstancias predominantemente externos.

Por último, señalar que existe una gran relación entre la motivación
intrínseca y la alta motivación de logro. De hecho, para que la motivación
de logro se active deben encontrarse implicados tres aspectos, comunes
con la motivación intrínseca (Koestner y McClelland, 1990): un cierto
nivel de desafío, percibir autodeterminación en la tarea, y recibir infor-
mación o feedback acerca de su ejecución. Esto es, la persona debe sen-
tirse responsable del resultado, percibir algún riesgo en relación con la
consecución del éxito, y tener algún conocimiento sobre el resultado (un
feedback de competencia).

3.3. La necesidad de control

Bajo este concepto se engloba la necesidad que tienen las personas de
entender el mundo que les rodea, teniendo o percibiendo control sobre el
mismo. Esta percepción de control tendría una clara utilidad práctica:
cuando una persona controla una situación (sabe, por ejemplo, qué pue-
de hacer y cómo), puede predecir qué resultado ocurrirá, reduciendo, por
ejemplo, su valor estresante.
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Cuando un acontecimiento amenaza o reduce el sentido de control de
la persona, se pondría en marcha la motivación de control, lo que puede
llevar a distintas consecuencias conductuales. Por una parte, puede gene-
rar intentos mayores por controlar la situación, activación conocida como
reactancia psicológica; o, por el contrario, puede acarrear, una vez que la
persona asume que su conducta poco puede hacer a la hora de conseguir
un determinado resultado, déficits conductuales, disminuyendo o paran-
do la conducta, como en el caso de la indefensión. En las teorías de Reac-
tancia Psicológica e Indefensión Aprendida entran en juego distintos pará-
metros y condicionantes que determinarán la reacción motivacional
experimentada por la persona. Ambas propuestas teóricas, centradas en
la importancia de la percepción de pérdida de control y sus consecuencias
conductuales, serán abordadas en un futuro capítulo.

Del estudio sobre la necesidad de control se han derivado numerosos
constructos, como por ejemplo, los tres siguientes: «ilusión de control»,
«motivación epistémica», o «deseo de control».

La ilusión de control (Langer, 1975) sería la creencia que tiene la per-
sona de que controla realmente su entorno, creencia derivada de la nece-
sidad de sentir control, y que lleva a emitir juicios internos, es decir, atri-
buciones a la capacidad o habilidad, sobre resultados determinados
realmente por la suerte. Por ejemplo, Langer encontró que las personas
que seleccionaban el número de su décimo de lotería tenían una expec-
tativa más alta de ganar que las personas que compraban décimos con
números seleccionados por otros, aunque, en ambos casos, la probabili-
dad de ganar era la misma. A veces, el hecho de que las personas man-
tengan la ilusión de que realmente controlan determinados aconteci-
mientos, aunque realmente no estén teniendo dicho control, puede tener
efectos beneficiosos en la medida en que puede amortiguar, por ejemplo,
el impacto de acontecimientos aversivos (Cohen y Edwards, 1989) y pro-
mover una mejor adaptación de la persona.

Por su parte, la motivación epistémica (por ejemplo, Kruglanski, 1989)
se referiría al motivo de buscar y obtener información o conocimiento
futuro, de cara a ser capaz de predecir y controlar el entorno. Ha sido
descrita con diversos términos como «necesidad de certidumbre», «nece-
sidad de consistencia cognitiva», «necesidad de estructura» o «intole-
rancia a la ambiguedad». En cualquier caso, todos estos constructos se
referirían a la necesidad que tienen las personas de entender su mundo
a través de la organización y estructuración cognitiva, y estarían rela-
cionados con el concepto más amplio de necesidad de control.
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La necesidad de control, por último, también sería la base de la varia-
ble de personalidad conocida como deseo de control (Burger, 1985). El alto
deseo de control se ha asociado con diversas conductas de logro, como la
elección de metas más difíciles, expectativas de resultado más elevadas,
o mayor persistencia en tareas difíciles.

Finalmente, uno de los conceptos relacionados con el control que ha
generado mayor investigación es el conocido como locus de control o
expectativas de control sobre los refuerzos, definido por Rotter (1966) a
partir de su Teoría de Aprendizaje Social (1954), como la creencia que tie-
ne una persona de que su respuesta influirá o no, en la consecución de
un refuerzo. Así, si la persona percibe que los resultados que obtiene son
contingentes (o causados) por su conducta o sus características persona-
les (su capacidad, su esfuerzo), su creencia o expectativa será interna. Si,
por el contrario, percibe que las consecuencias que obtiene son fruto de
la suerte, la intervención de otras personas, o factores ajenos a su control
(dificultad de la tarea o las circunstancias, por ejemplo), su expectativa
será externa.

Aunque puede derivarse de lo dicho previamente la conclusión de que
la percepción de control tiene siempre un gran valor funcional, debemos
señalar que a veces, sin embargo, puede ser más adaptativo percibir que
uno no tiene control sobre la situación. Por ejemplo, cuando alguien anti-
cipa un resultado desagradable prefiere no tener control o responsabili-
dad sobre el mismo, adscribiendo dicha contingencia a factores externos,
evitando, de esta forma, la posible culpa que se generaría; o puede dele-
gar control sobre alguien más eficaz de cara a obtener el objetivo o la meta
deseada. Esta percepción sería especialmente aconsejable si la situación
que tenemos entre manos es objetivamente incontrolable (por ejemplo,
la muerte de un ser querido), en cuyo caso podremos poner en marcha
estrategias más centradas en la regulación del proceso emocional aso-
ciado (como buscar apoyo en amigos o intentar distraerse) que utilizar
estrategias directas que intenten cambiar algo que de por sí es incam-
biable. La utilización de estas estrategias se trató con mayor detenimiento
en el capítulo sobre atribución.

4. ACERCAMIENTOS TEMÁTICOS

En 1938, Murray publica su libro Exploraciones en Personalidad, en el
que establece una fuerte conexión entre motivación y personalidad. Tal
es así, que define la personalidad en términos de diferencias individuales
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en disposiciones motivacionales, entendiendo estas últimas como «nece-
sidades» innatas y aprendidas. De todas las necesidades que estudió
Murray hay fundamentalmente tres que han mantenido su relevancia en
la actualidad: las necesidades de logro, de afiliación, y de dominancia (hoy
renombrada como de poder). Al estudio de estas necesidades dedicare-
mos los siguientes apartados.

4.1. Necesidad de Logro

4.1.1. Las aportaciones de Atkinson

Antes de comentar la teoría de la motivación de logro de Atkinson,
quizás nos ayudaría hacer un rápido recorrido histórico de los antece-
dentes relevantes para el entendimiento de sus aportaciones. En este sen-
tido, debemos recordar el libro de Murray (1938) antes citado donde se
asumía que muchas de las necesidades no son conscientes, en el sentido
de que pueden ser satisfechas sin tener una conciencia clara de que dicha
satisfacción está ocurriendo. Para medir estas necesidades diseñó el «Test
de Apercepción Temática» (TAT), formado por una serie de dibujos en los
que aparecen situaciones en las que intervienen personas, pero que no
están claramente definidas. La tarea del sujeto consiste en construir his-
torias y, desde el momento en que las imágenes son ambiguas, se supone
que utilizará para ello sus fantasías y pensamientos relacionados con nece-
sidades que tiene en ese momento.

Más tarde, McClelland y sus colaboradores (McClelland, Atkinson,
Clark y Lowell, 1953), también utilizando el TAT en su trabajo, llegaron
a establecer una teoría general de la motivación, estableciendo la dife-
renciación entre motivos y valores: los primeros orientan la conducta pero
no serían conscientes, y se evaluarían con el TAT, mientras que los segun-
dos sí serían estados conscientes que una persona reconoce, pudiendo ser
evaluados mediante técnicas de autoinforme. Por otra parte, los motivos
predecirían la ejecución en tareas como aprendizaje verbal o aritmética,
así como el incremento de activación durante el aprendizaje (por ejem-
plo, Beh, 1990, encuentra que las personas con alta necesidad de logro
tienen niveles más altos de activación cardiovascular que las personas
bajas en esta necesidad), mientras que los valores serían mejores predic-
tores de elecciones conscientes de conducta, como decisiones sobre el
esfuerzo a invertir en una tarea, o la persistencia frente al fracaso.

En una posterior revisión de la teoría, McClelland, Koestner y Wein-
berger (1989) realizan una conceptualización más amplia de los motivos,
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incluyendo a los valores: el estado de necesidad no consciente llamado
antes motivo pasa a denominarse necesidad implícita, y los valores, cons-
tituirían un segundo tipo de motivos llamados necesidades autoatribui-
das, y serían estados conscientes que la persona puede describir. Además
de un cambio de nomenclatura (motivo por necesidad implícita y valor
por necesidad autoatribuida), se sugiere que las necesidades implícitas
predecirían más adecuadamente disposiciones conductuales de carácter
estable, mientras que las autoatribuidas, predecirían respuestas específi-
cas ante una determinada situación.

Si bien las aproximaciones tratadas en el apartado anterior intentan
ofrecer un acercamiento general al estudio de la motivación, la teoría de
la motivación de logro de Atkinson intentaría hacer un estudio más espe-
cífico aplicado ya a la consecución de la meta propuesta o logro. Basado
en las ideas previas, como la definición de Murray de la necesidad de logro
en términos del deseo de «superar obstáculos, ejercer poder, esforzarse
por hacer algo difícil tan bien y rápido como sea posible» (1938, p. 49), o
de McClelland y cols. en términos de «preocupación por hacer las cosas
mejor, por superar los estándares de la excelencia» (1953, p. 228), y utili-
zando el TAT, se centró en estudiar el nivel de riesgo que las personas asu-
mirían a la hora de elegir un desafío, como es la realización y superación
con éxito de una tarea o situación.

En este sentido, se propone que las personas con alta necesidad de
logro elegirían tareas de dificultad intermedia, explicándose este hecho
porque ni las muy fáciles (que todo el mundo supera) ni las muy difíciles
(donde el riesgo de fracaso es muy elevado) ofrecen a la persona muchas
oportunidades para obtener una adecuada satisfacción por superar la
tarea. En 1957, Atkinson propuso un modelo teórico para explicar la rela-
ción entre motivación de logro y preferencia por el riesgo. Describió una
hipotética Tendencia a aproximarse al éxito (Te) que sería igual a la
expectativa percibida de lograr el éxito en una tarea, multiplicada por el
valor concedido a dicho éxito. Se asume que la expectativa y el valor están
relacionados, de forma que si uno aumenta, el otro disminuye (por ello
la satisfacción derivada del éxito en una tarea fácil es pequeña, compa-
rada con la de lograr éxito en una tarea difícil). Utilizando los términos
Pe (probabilidad de éxito) para indicar la expectativa e Ie (valor incentivo
del éxito) para indicar el valor, Atkinson estableció la relación en los
siguientes términos: Ie= (1 – Pe), de forma que la tendencia de aproxima-
ción al éxito podría expresarse como Te= Pe X (1 – Pe), o dicho en otras
palabras, la tendencia a aproximarse al éxito es fruto del producto entre
la expectativa de conseguirlo y el valor concedido al mismo.
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Supongamos que una persona tiene que elegir entre una tarea muy
fácil (Pe = 0.8), de dificultad media (Pe = 0,5), o muy difícil (Pe = 0,2). La
tendencia a aproximarse al éxito, una vez aplicadas las ecuaciones corres-
pondientes, será mayor en la tarea de dificultad media (ver Tabla 1). Si
se elige la tarea más fácil (Pe = 0,8), se deriva poca satisfacción de obte-
ner éxito en ella (Ie = 1 – 0,8= 0,2); si se elige la más difícil (Pe = 0,2), la
satisfacción sería alta (Ie = 1 – 0,2 = 0,8), pero el riesgo de fallar también
es elevado, por ello, la mejor combinación de Pe e Ie de cara a obtener la
mayor satisfacción, es aquella en que ambos tengan el mismo valor (0,5)
(Tabla 11.1).
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NIVEL DE DIFICULTAD Pe Ie = (1 – Pe) Te = Pe X (1 – Pe)

Alto 0,2 0,8 0,16
Medio 0,5 0,5 0,25
Bajo 0,8 0,2 0,16

TABLA 11.1. Tendencia a aproximarse al éxito

De acuerdo con la teoría de Atkinson, sin embargo, la preferencia por
las tareas de dificultad media es característica de las personas con alta
motivación de logro. Así, se introduce en la teoría un segundo motivo que
sería la necesidad o Tendencia a evitar el fracaso (Tf). A veces las per-
sonas trabajan en una tarea, no tanto por triunfar, cuanto por evitar las
consecuencias negativas de fracasar en ella. Así, la Tf sería igual a la expec-
tativa o probabilidad percibida de fracaso (Pf) por el valor incentivo nega-
tivo del fracaso (If). If se infiere de la probabilidad de éxito, de forma que
cuanto mayor sea la probabilidad de triunfar en una tarea (por su mayor
facilidad), peor se sentirá la persona si fracasa en ella. Esta relación se
expresa como If = – Pe.

Como puede verse en la Tabla 11.2, la tendencia más fuerte a evitar
el fracaso (un valor más negativo) se encuentra en las tareas de dificul-
tad media. Así, las personas que sólo buscan evitar el fracaso, se inclina-
rían por tareas extremas, eligiendo las más fáciles, donde la probabilidad
de éxito es mayor, o las más difíciles, donde el fracaso puede fácilmente
justificarse por adscripciones causales externas (dificultad de la tarea).

En términos generales, las personas estarían motivadas por ambas
tendencias de aproximación al éxito y evitación del fracaso, cuando se
enfrentan a las distintas situaciones, aunque hay ocasiones en que la per-
sona puede estar motivada en mayor medida por una u otra necesidad.



No obstante, existen importantes diferencias individuales, en términos
del motivo más dominante. Cuando hablamos de personas con alta moti-
vación de logro estamos indicando que su conducta estará principalmen-
te guiada por el motivo de aproximación al éxito, mientras que los bajos en
motivación de logro estarán más orientados por el motivo de evitación del
fracaso. Atkinson utiliza el término motivación de logro resultante
(MLR) para expresar el balance entre ambos motivos (Tabla 11.3), tenien-
do en cuenta que sería igual a Te – Tf. Si MLR tiene un valor positivo, la
persona estará más motivada por la aproximación al éxito, y si tiene un
valor negativo, el motivo dominante sería el de evitación del fracaso.

La investigación sobre motivación de logro, utilizando el TAT para eva-
luar la Te y medidas de ansiedad de prueba para la Tf, y considerando altos
en motivación de logro a los altos en Te y bajos en Tf (alta MLR) y como
bajos en motivación de logro a los altos en Tf y bajos en Te (baja MLR)
revela, como conclusiones más importantes (ver Geen, 1995, para una
revisión sobre el tema) que: las personas altas en MLR prefieren tareas
de dificultad moderada, pero las bajas en MLR no muestran una especial
tendencia por elegir niveles extremos frente a niveles medios. No obstante,
sí hay una mayor inclinación por las muy difíciles.

Una explicación alternativa a estos resultados viene de la teoría de la
atribución (como vimos más detenidamente en el capítulo precedente).
Las tareas de dificultad extrema favorecerían explicaciones causales exter-
nas, en términos de que el éxito es conseguido por la mayoría de la gen-
te cuando la tarea es muy fácil, mientras que si es muy difícil, lo normal
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NIVEL DE DIFICULTAD Pf = 1 – Pe If = –Pe Tf = Pf X (–Pe)

Alto 0,8 –0,2 –0,16
Medio 0,5 –0,5 –0,25
Bajo 0,2 –0,8 –0,16

TABLA 11.2. Tendencia a evitar el fracaso

MLR = Te – Tf MOTIVO DOMINANTE

Valor positivo Aproximarse al éxito
Valor negativo Evitar el fracaso

TABLA 11.3. Motivación de logro resultante (MLR) y su motivo dominante



es fracasar, con lo que las reacciones emocionales y cognitivas derivadas
del fracaso serían mínimas.

Sin embargo, los niveles intermedios ofrecen la oportunidad de hacer
adscripciones internas (alta capacidad, alto esfuerzo, cuando se trata de
éxito; o baja capacidad, bajo esfuerzo, cuando se trata de fracaso). Este
tipo de causas tiene consecuencias afectivas (satisfacción, orgullo, o cul-
pa, si uno no se ha esforzado lo suficiente) y cognitivas, afectando a la
autoestima de la persona. Así, se triunfa, puede mantener su autoestima
o incluso mejorarla, pero si fracasa, y utiliza causas explicativas difícil-
mente cambiables (como la falta de capacidad), podría poner en peligro
su propia estima o su percepción de eficacia. En este caso, y dada la posi-
ble ambigüedad asociada a una tarea de dificultad intermedia, podría
explicar su fracaso apelando a causas que, aunque internas, pueden ser
modificadas en el futuro, como es haber invertido poco esfuerzo o haber-
se interesado poco por la tarea, causas que siguen estando bajo el control
de la persona y pueden ser alteradas en ocasiones futuras (si me esfuer-
zo más, lo conseguiré), con lo que también se amortiguan sus efectos nega-
tivos.

En cualquier caso, lo que parece que está subyaciendo tanto a la expli-
cación de Atkinson, como a la explicación atributiva, es la necesidad que
tiene la persona de obtener información acerca de sus habilidades, o lo
que se conoce como diagnosticidad de la tarea (Trope y Brickman, 1975).
Así, las tareas de dificultad media son más diagnósticas o informativas
que las fáciles (cualquiera puede hacerlo) o las muy difíciles (todos fra-
casan), porque la capacidad personal tiene un papel más relevante, fren-
te a factores externos como el nivel de dificultad.

4.1.2. La aproximación de metas aplicada a la motivación
de logro

Dweck y Leggett (1988) presentan un modelo de aproximación a la
motivación de logro en términos de metas, o formas en que los individuos
piensan sobre la consecución de un determinado resultado y responden
ante ese desafío.

En una situación de logro las personas pueden perseguir dos clases
de metas: metas de rendimiento, cuando se busca obtener juicios favo-
rables sobre la competencia o habilidad personal y evitar los desfavora-
bles, y metas de aprendizaje, donde lo principal es aumentar la propia
competencia, bien desarrollando nuevas habilidades, bien mejorando las
existentes.
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De acuerdo con este modelo, las metas de rendimiento, centradas en
el juicio sobre la propia habilidad, crearían vulnerabilidad a una reacción
motivacional «indefensa», en la medida en que el fracaso implica poca
habilidad, tendiéndose a evitar situaciones que pudieran revelar una ina-
decuada capacidad. Por el contrario, las metas de aprendizaje, centradas
en el desarrollo de la habilidad personal, promueven el mantenimiento
de un patrón de respuesta «orientado al logro», en la medida en que las
dificultades y los fracasos son considerados como parte natural del pro-
ceso de aprendizaje, persistiendo más tras el fracaso y afrontando mayo-
res desafíos. No obstante, habría una excepción a esta regla: las personas
con una alta confianza en su habilidad, aunque adopten metas de rendi-
miento, mostrarán una conducta orientada al logro.

Por otra parte, parece que las personas con distintas metas tienen una
distinta concepción de la capacidad o inteligencia, es decir, distintas teo-
rías implícitas acerca de la naturaleza de la inteligencia, en términos de
su mayor o menor estabilidad y de su posibilidad de modificación y con-
trol a través del esfuerzo. Una consideración de la inteligencia como ras-
go fijo tendría como consecuencia motivacional la búsqueda de metas de
rendimiento o ejecución (esto es, probar la capacidad existente). Por su
parte, una consideración de la inteligencia como capacidad modificable
a través del esfuerzo, tendría como consecuencia motivacional la bús-
queda de metas de aprendizaje (es decir, mejorar la capacidad).

A su vez, parece que las metas de aprendizaje incrementarían la moti-
vación intrínseca (interés, diversión, libre elección), y son consideradas
como propias de la motivación intrínseca; mientras que las metas de ren-
dimiento, podrían disminuirla, siendo su búsqueda un índice de motiva-
ción extrínseca (Heyman y Dweck, 1992).

4.2. Motivos sociales

Los motivos sociales más ampliamente estudiados han sido la nece-
sidad de poder y la necesidad de afiliación. Ambos serían considerados
como características de personalidad relativamente estables que energi-
zan, dirigen y seleccionan la conducta y la experiencia, activándose ante
situaciones específicas (McClelland, 1980, 1985a y b). Por otra parte, si
tenemos en cuenta que la motivación se ha revelado como uno de los
aspectos de la personalidad particularmente importante en el estudio de
la salud y la enfermedad, los motivos sociales no serían ajenos a esta
influencia, encontrándose, en este sentido, que la necesidad de afiliación
parece disminuir la susceptibilidad a contraer enfermedades, mientras
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que la necesidad de poder parece incrementar dicha susceptibilidad, como
veremos seguidamente.

4.2.1. Necesidad de Poder

La necesidad de poder, desde la aproximación temática, ha sido defi-
nida como el deseo de tener impacto sobre los demás, a través de la influen-
cia, persuasión, ayuda, discusión, o agresión (McClelland, 1975; Winter,
1973a y b).

Ha sido escrito que el poder tiene un lado negativo y uno positivo. Las
personas recelan de alguien que quiere poder, aunque lo haga por razo-
nes altruistas y sinceras. También es verdad, que es necesario y deseable
que algunas personas se preocupen por la administración y dirección, tra-
bajando para que un grupo pueda conseguir la meta que tiene propues-
ta. En cualquier caso, la esencia de la necesidad de poder sería la preo-
cupación por tener un fuerte impacto sobre los demás, sin embargo, como
McClelland (1973) señalaba al titular «las dos caras del poder» a uno de
sus escritos, puede hablarse de poder personalizado y de poder socializa-
do. El primero recogería la filosofía de «si yo gano, tu pierdes» o «yo pier-
do si tu ganas». Las personas con esta necesidad de poder parecen más
propensas a conducir más deprisa, padecer accidentes o verse involucra-
das en enfrentamientos físicos. El poder socializado, por su parte, se ejer-
cería por el beneficio de los demás, sintiendo la personas más dudas acer-
ca de su propia fuerza, planificando las acciones más cuidadosamente, y
reconociendo que una victoria supone una pérdida para otros.

Hay distintas conductas que reflejan la motivación de poder. Así, por
ejemplo, las personas con alta necesidad de poder (ver Carver y Scheier,
1997, o McClelland, 1975, para una revisión sobre el tema):

1. Tienden a escoger posiciones de autoridad e influencia. Son com-
petitivas, asertivas, y tienden a exponer y discutir sus ideas.

2. Suelen hacer amistad con gente que no es especialmente popular
o conocida (Winter, 1973a). Si sus amigos no son populares ni cono-
cidos no competirán con ellos por el poder o el estatus. Si uno bus-
ca poder e influencia sobre los demás, los amigos dominantes e
influyentes pueden obstaculizar su camino.

3. Tienden a rodearse de símbolos de poder o dominio. Coleccionan
símbolos asociados con un más alto estatus, o se afilian a organi-
zaciones con el fin de tener un mayor impacto.
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4. Les preocupa controlar la imagen que presentan ante los demás.
Son personas motivadas por mejorar su reputación y proyectar imá-
genes de ellos mismos como autoritarios e influyentes.

Posteriormente, Winter (1988; Winter y Barenbaum, 1985) ha infor-
mado que las conductas manifestadas por los altos en necesidad de poder
dependen del sentido de responsabilidad generado por la socialización de
la persona. Para los altos en este sentido, la motivación de poder se mani-
fiesta en la búsqueda de prestigio en acciones socialmente aceptables; pero
para los bajos en responsabilidad, puede conducir a formas menos acep-
tables de influir en los demás, como agresividad, explotación sexual, mal-
trato físico a la compañera durante las disputas familiares, o el uso de
alcohol y drogas. Por ejemplo, la vinculación entre alta necesidad de poder
y el desarrollo de un patrón de problemas con la bebida, vendría por el
descubrimiento que hace la persona de que el consumo de alcohol pro-
duce un incremento en los sentimientos de poder. Así, el sujeto con altos
niveles de necesidad de poder puede satisfacer esa necesidad, al menos
hasta cierto punto, al beber (McClelland, Davis, Kalin y Wanner, 1972).
Este hecho ha permitido hacer algunas recomendaciones de cara al tra-
tamiento. Por ejemplo, se ha sugerido que si las personas están utilizan-
do el alcohol por esta causa y no son conscientes de ello, probablemente
se benefician si se dan cuenta de que en su caso ésta es la razón por la que
están bebiendo. Al animarlos a que busquen formas alternativas de satis-
facer la motivación de poder, el terapeuta puede tratar el aspecto motiva-
cional de manera productiva en lugar de limitarse al tratamiento de un
síntoma. Hay estudios realizados en los años setenta donde se ha infor-
mado de una mayor efectividad de esta aproximación frente a las terapias
tradicionales, llegando casi a duplicarse la tasa de rehabilitación en un
año de seguimiento (Cutter, Boyatzis y Clancy, 1977; McClelland, 1977).

a) Medida de la necesidad de poder

Al igual que el logro y la afiliación dentro de esta perspectiva, el poder
se evaluaría a partir del análisis del contenido de las historias elaboradas
por la persona ante imágenes no del todo definidas. A comienzos de los
años setenta se asumió que el sistema de puntuación original de la moti-
vación de poder, desarrollado por Veroff en 1957, constituía más una medi-
da de miedo a la debilidad, que una aproximación positiva al poder. Tenía
alguna similitud con la motivación de reactancia postulada por Brehm
(1966), y se activaría cuando la persona percibe que sus alternativas de
acción son limitadas por otras personas. Tanto la motivación de reactan-
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cia como de poder reflejarían la preocupación del individuo por ser
influenciado por otros, estar en una posición de debilidad, o ser incapaz
de controlar su destino.

Winter (1973a) desarrolló otras evaluaciones del motivo de poder que
reflejaran el deseo de tener impacto sobre otras personas, afectar su con-
ducta o emociones, tener prestigio, estatus e influencia sobre los otros. El
sistema de puntuación revisado de la necesidad de poder fue desarrolla-
do, dentro de la tradición de McClelland y Atkinson, considerando a los
motivos como disposiciones relativamente estables por esforzarse en con-
seguir cierta clase de metas, que se reflejan en contenidos mentales de
«redes asociativas» y que son más adecuadamente medidos a través de
análisis de contenido del material verbal. Estos sistemas de análisis de
contenido se desarrollan comparando el material verbal (o apercepción
temática) producido por la persona cuando el motivo analizado ha sido
experimentalmente activado (por ejemplo, escuchando discursos presi-
denciales), con el material verbal elaborado en una situación neutra. De
esta forma, el motivo de poder es concebido como una disposición esta-
ble, pero su expresión en la conducta depende de otras características per-
sonales y/o situacionales (Winter, 1992).

La puntuación en necesidad de poder vendría dada por el número de
veces que en las historias escritas, la persona utiliza frases y verbos que
describen impacto o control sobre los demás. Podrían ir desde acciones
demostrativas de fuerza o incluso agresión, a formas más sutiles y social-
mente aceptables, como la ayuda o el consejo. Un conjunto entre 4 y 6
láminas bien seleccionado, donde algunas presenten temas de poder, al
tiempo que sugieren temas alternativos de logro o afiliación (por ejem-
plo, la lámina que presenta un grupo de científicos de sexo femenino, ten-
dría elementos de logro y de poder) podría resultar suficiente para inves-
tigar el motivo de poder.

Podemos ilustrar la medida de esta necesidad retomando las dos his-
torias recogidas por Winter (1973b, p. 280) elaboradas a partir de la pre-
sentación de una lámina con un grupo de hombres sentados alrededor de
una mesa hablando unos con otros (Cuadro 11.1).

En la segunda historia la idea central de uno de los personajes es el
poder (quiere convencer a los demás), tiene algún efecto (algunos están
interesados), y hay elaboraciones sobre prestigio (el bajo de los conter-
tulios —políticos mediocres— frente al alto del acontecimiento —elec-
ciones nacionales—). La persona que elabora esta historia tendría una
alta puntuación en necesidad de poder, mientras que la persona de la pri-
mera historia no puntuaría en absoluto.
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Como se comentó previamente al hablar de la motivación de logro,
McClelland y cols. (1989) distinguen entre los motivos evaluados por el
método temático del TAT y los motivos informados en cuestionarios. En
el primer caso, se habla de necesidades o motivos implícitos, en el senti-
do de que la persona no se está describiendo explícitamente a sí misma
como teniendo una u otra motivación. En el segundo caso, se habla de
motivos autoinformados, expresando la persona de forma explícita el gra-
do de su necesidad o deseo. La correlación entre ambos procedimientos
tiende a ser baja. A partir de la evidencia que revisan, sugieren que los
motivos implícitos predicen las tendencias de conducta a más largo plazo,
y representan un sistema motivacional más primitivo; mientras que los
autoatribuidos predicen respuestas concretas a situaciones específicas, y se
basan en constructos cognitivos más elaborados.

Como ejemplo de medida del motivo de poder autoinformado, podrí-
amos citar el Índice de Reacciones Personales (Index of Personal Reac-
tions-IPR; Bennett, 1988) que consta de 48 elementos, agrupados en los
cuatro factores que se recogen en Cuadro 11.2.
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LÁMINA

Grupo de hombres sentados alrededor de una mesa hablando unos con otros.

RESPUESTAS

EJEMPLO 1

Reunión amistosa y casual entre banqueros que se reúnen en su tarde libre para
jugar a las cartas, y charlan sobre la bolsa y sus fluctuaciones hasta que llega la
hora de cenar y se van a sus casas.

EJEMPLO 2

Reunión de políticos mediocres, en año de elecciones nacionales, con los intentos de
uno de los contertulios por convencer a los demás de que su candidato es el mejor
y el que tiene más posibilidades de ganar las elecciones. Mientras dos de los asis-
tentes parecen interesados, otros dos tienen sus propias convicciones y se oponen a
lo que está comentando.

CUADRO 11.1. Ejemplo de medida de la necesidad de poder



Bajo esta aproximación, el poder se conceptualizaría a partir de deter-
minadas características personales y/o el desempeño de roles que permi-
ten al individuo aplicar sanciones o llevar a otros a comportarse de una
determinada manera; es decir, se enfatizaría la posición y la capacidad
para imponer la propia voluntad.

b) Inhibición de la motivación de poder

La predicción de la conducta se incrementa considerablemente cuan-
do en vez de examinar un motivo aislado se analizan los llamados sín-
dromes motivacionales. Estos síndromes no serían vistos como tipos, sino
como dimensiones continuas de personalidad (Jemmott, 1987).

Se habla de síndrome de poder inhibido o inhibición de la motivación
de poder, cuando la persona presenta un patrón particular que compren-
de de manera simultánea la combinación de dos necesidades y una carac-
terística individual. Es decir, presente una alta motivación de poder (o inte-
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FACTORES

1) Capacidad para ejercer influencia sobre los otros:
• generalmente sé como conseguir lo que quiero
• tengo confianza en mi capacidad para persuadir a los demás a que lleven a

cabo las cosas que quiero

2) Necesidad de poder o deseo por tener posición y autoridad por sí mismo o para
ejercerlo sobre los demás:
• espero llegar a tener mucho poder algún día
• disfrutaría siendo un ejecutivo o un político poderoso

3) Necesidad de influencia o deseo de influir sobre otras personas, decisiones, o
acontecimientos:
• me agrada que la gente adopte mis sugerencias
• me gustaría sentir que he tenido algún impacto sobre las vidas de otras per-

sonas.

4) Resistencia a la subordinación o a ser dominado por la autoridad:
• tengo problemas para aceptar que alguien tiene autoridad sobre mí
• me pongo furioso cuando alguien utiliza su estatus o posición para domi-

narme

CUADRO 11.2. Ejemplos del Index of Personal Reactions (IPR) (Bennett, 1988)



rés por influir sobre los demás), baja motivación de afiliación (o falta de
preocupación acerca de si gusta a los demás) y alta inhibición de la acti-
vidad (o autocontrol), o, en este caso, tendencia a inhibir la expresión del
poder.

La inhibición de la actividad sería el grado en que la persona reprime
o restringe la expresión de sus motivos, o utiliza el poder más para obje-
tivos sociales que personales (McClelland y Boyatzis, 1982). Su impor-
tancia se descubrió en una serie de estudios realizados por McClelland y
sus colaboradores (1972) sobre las relaciones entre motivación y consu-
mo de alcohol. Los resultados revelaron que la inhibición de la actividad
era un moderador importante de la relación entre motivación de poder y
mayor consumo de alcohol: las personas por encima del promedio en
motivación de poder bebían excesivamente sólo si se encontraban por
debajo del promedio en inhibición de la actividad.

También se ha llamado a esta combinación patrón de motivación de
liderazgo, ya que parece que las personas con estas características tienen
mayor posibilidad de alcanzar posiciones de liderazgo en grandes com-
pañías, tendiendo a preocuparse más por las necesidades de la empresa
que por las de los individuos que la integran (McClelland, 1975; McCle-
lland y Boyatzis, 1982). Según esta interpretación, si se tuviera una alta
necesidad de afiliación, disminuiría su efectividad ya que la persona se
preocuparía más por los demás personas y por mantener buenas relacio-
nes con ellos, con lo que le sería más difícil tomar determinadas decisio-
nes que pudieran herir sus sentimientos. De todas formas, aunque la moti-
vación de poder inhibida o autocontrolada puede contribuir al éxito en
ciertas posiciones laborales, la investigación sugiere que puede tener cos-
tes, afectando, por ejemplo, a la salud de la persona con este síndrome.

c) Susceptibilidad a la enfermedad

Los estudios iniciales sobre los motivos sociales y la susceptibilidad a
la enfermedad se centraron casi exclusivamente en el motivo del poder y
la enfermedad cardiovascular (McClelland, 1976; 1979). Posteriormente,
se amplió el campo de estudio a la relación entre el motivo de poder y la
susceptibilidad a la enfermedad, entendida en un sentido más amplio,
especialmente, al análisis del funcionamiento inmunológico (Jemmott,
1987).

El supuesto básico sería que una fuerte necesidad de poder incrementa
la susceptibilidad a la enfermedad de una persona, si dicha necesidad está
inhibida, es desafiada, o se bloquea (McClelland, 1979). Es decir, si la per-
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sona alta en necesidad de poder es también alta en autocontrol sería más
vulnerable a la enfermedad que otras personas. A su vez, esta mayor vul-
nerabilidad sería cierta si la persona está expuesta a un alto grado de acon-
tecimientos estresantes relacionados con el poder. La combinación de alta
necesidad de poder y alto estrés situacional congruente (o de poder), es
denominada motivación de poder estresada.

La primera evidencia sobre la relación entre motivación de poder y
salud (Steele,1973 —cfr. en Steele, 1977), mostró que los altos en poder
presentaban mayor activación simpática. Dicha activación se midió a tra-
vés del incremento en epinefrina en orina en sujetos que, tras haber escu-
chado cintas de cassette recogiendo discursos de personajes políticos (con
el fin de activar el motivo de poder), escribían posteriormente historias
conteniendo una mayor cantidad de elementos que reflejaban motivación
de poder, frente a la menor elevación de la tasa en sujetos que no mos-
traban alta motivación de poder.

Si la motivación de poder se asociaba con una mayor activación sim-
pática, no sólo se obtendrían diferencias en secreción de epinefrina, sino
también en presión sanguínea, en la medida en que ésta última se rela-
ciona con la actividad simpática. Siguiendo este supuesto, McClelland
(1979) llevó a cabo tres estudios con sujetos varones que pusieron de mani-
fiesto que la motivación de poder inhibida se relacionaba con un riesgo
más elevado de hipertensión esencial. En el primer estudio comparó hom-
bres hipertensos y normotensos encontrando que, entre los primeros, una
mayor proporción presentaba motivación de poder inhibida. En el segun-
do encontró que entre la muestra de estudiantes universitarios analiza-
da, los altos en motivación de poder inhibida tenían una presión diastó-
lica más elevada que los bajos en dicha motivación. Finalmente, en el
tercer estudio, de tipo prospectivo, se comprobó que aquellos sujetos que
mostraban motivación de poder inhibida a los treinta presentaban pre-
siones sanguíneas más elevadas veinte años más tarde, que los que pre-
sentaban menos motivación de poder inhibida en torno a los treinta. Aun-
que en este estudio no se evaluó directamente el estrés acontecido,
McClelland señala que dado que la muestra estaba formada por estu-
diantes de Harvard de carreras de alto nivel, probablemente habían esta-
do expuestos a estrés relacionado con poder que, en combinación con el
motivo de poder inhibido, podría haber contribuido a elevar sus niveles
de presión sanguínea. Resultados a favor de niveles más elevados de pre-
sión sanguínea en los altos en motivo de poder inhibido ante diversas ta-
reas (no en línea base o sin estrés), frente a los bajos en este síndrome,
son también informados por Fontana, Rosenberg, Marcus y Kerns (1987).
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Una posible explicación (siguiendo a McClelland, Floor, Davidson, y
Saron, 1980; McClelland, 1982) de la relación entre el motivo de poder
inhibido y presión sanguínea elevada puede ser que las personas altas en
este síndrome tengan un sistema nervioso simpático crónicamente más
activo o más reactivo.

Además de la relación con la actividad simpática se ha analizado la
relación entre este síndrome en condiciones de alto estrés y la salud físi-
ca. McClelland y Jemmott (1980) encuentran que los estudiantes con alta
motivación de poder inhibida y que informaban un número por encima
del promedio de acontecimientos de logro/poder (éxito o fracaso acadé-
mico, participación en acontecimientos deportivos importantes,...) en el
último año, informaban enfermedades físicas más importantes en el tiem-
po estudiado que el resto de los sujetos.

Por otra parte, también se ha analizado en qué medida los motivos
sociales pueden alterar la competencia inmunológica y, de aquí, influir en
la susceptibilidad a ciertas enfermedades. Gran parte de la investigación
sobre motivos sociales e inmunidad ha analizado la secreción de inmu-
noglobulina A (IgA), anticuerpo encontrado en fluidos como la saliva,
mucosidades, secreciones bronquiales y gastrointestinales o leche mater-
na. La presencia de este anticuerpo es importante como primera línea de
defensa en infecciones respiratorias, intestinales o genitourinarias.

Desde el momento en que el motivo de poder inhibido se asocia con
actividad simpática incrementada, también puede estar asociado con una
inmunocompetencia reducida: hay evidencia de que un incremento en
actividad simpática y la consiguiente liberación de corticoesteroides y
catecolaminas pueden tener efectos inmunosupresores (ver Jemmott,
1987, para una revisión sobre el tema).

Varios estudios realizados por el grupo de McClelland comprobaron
que las personas que superan el promedio en motivo de poder inhibido y
en estrés vital de poder tenían concentraciones más bajas en saliva de IgA
y autoinformaban más enfermedades del tracto respiratorio (McClelland
y cols., 1980; McClelland, Alexander y Marks, 1982).

Asimismo, se ha encontrado relación entre este síndrome bajo estrés
y otro parámetro inmunológico, como es la actividad de las células killer
(natural killer cell activity -NKCA), mostrando las personas altas en este
síndrome un número más bajo de células killer que su grupo de contras-
te (McClelland, Locke, Jemmott, Kraus, Williams, y Valeri, 1986 —cfr. en
Jemmott, 1987). En otro estudio donde en vez de medirse el estrés a tra-
vés de un inventario de sucesos vitales se hizo eligiendo el contexto aca-
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démico, recogiendo muestras de saliva de estudiantes universitarios en
cinco períodos del curso (tomando una línea base al comienzo del curso,
tres tomas coincidiendo con exámenes, y una recogida final en una épo-
ca de bajo estrés), se encontró que las concentraciones de IgA en saliva
disminuían en los tres momentos de estrés, tendiendo a volver a línea base
al final. Sin embargo, en los altos en poder inhibido, se continuaba obser-
vando una disminución o una mas lenta recuperación en la fase final (Jem-
mott, Borysenko, Borysenko, McClelland, Chapman, Meyer, y Benson,
1983). Esta más lenta recuperación ha sido también ratificada en un con-
texto similar y en IgA por McClelland, Ross y Patel (1985), así como para
la presión sanguínea por McClelland, Davidson, Saron y Floor (1978 
—cfr. en McClelland y cols., 1980).

A modo de resumen (ver el Cuadro 11.3), los estudios muestran que
la necesidad de poder cuando se combina con alto estrés se asocia con el
paso de los años con una presión sanguínea más elevada y con el padeci-
miento de más enfermedades, particularmente, infecciones respiratorias.
La explicación de estos resultados sería que el motivo de poder estresado
lleva a activación simpática que, si es crónica, podría incrementar la pre-
sión sanguínea y llevar a más enfermedades infecciosas como consecuencia
de la mayor liberación de catecolaminas (epinefrina y norepinefrina) ante
el estrés lo que debilita las defensas ante la enfermedad (como más bajas
concentraciones de inmunoglobulina A en saliva) (McClelland, 1989). De
hecho, se ha cuestionado la importancia de la variable inhibición frente
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MAYOR ACTIVACIÓN SIMPÁTICA
• Mayor epinefrina en orina (Steele, 1973)
• Mayor riesgo de hipertensión (McClelland, 1979)
• Mayor presión sanguínea en tareas de laboratorio (Fontana y cols., 1987)

MENOR SALUD FÍSICA
• Mayor número de enfermedades físicas autoinformadas (McClelland y Jemmott,

1980)

MENOR COMPETENCIA INMUNOLÓGICA
• Menor concentración de IgA en saliva (Jemmott y cols., 1983)
• Mayor número de enfermedades respiratorias (McClelland y cols., 1980, 1982)
• Menor número de células killer (McClelland y cols., 1986).

CUADRO 11.3. Resumen de la evidencia sobre necesidad de poder 
y susceptibilidad a la enfermedad



al mayor papel de la variable de estrés asociada a enfermedad en perso-
nas con alta necesidad de poder (McClelland y cols., 1982).

d) Síndrome de inhibición de la motivación de poder y PCTA

Al hablar de la relación entre poder y salud, los correlatos encontra-
dos pueden habernos traído a la memoria los resultados encontrados en
los estudios sobre el Patrón de Conducta Tipo-A (PCTA): importancia del
estrés, reactividad cardiovascular elevada, lenta recuperación de niveles
basales, o el mayor informe de síntomas y enfermedad física.

Los dos conceptos, sin embargo, se desarrollan de forma independiente
(ver Cuadro 11.4). El primero en la tradición de la teoría e investigación
en motivación social de Atkinson y McClelland. El segundo, en la investi-
gación médica orientada al estudio de los factores de riesgo de la enfer-
medad cardiovascular (Friedman y Rosenman, 1959). El Tipo-A es consi-
derado como un patrón de conducta y la necesidad de poder inhibida como
un motivo. No obstante, hay similaridades entre ambos. Los dos se entien-
den como diferencias individuales relativamente estables cuyas caracte-
rísticas son elicitadas por factores situacionales. Por otra parte, el afán de
trabajo y la competitividad serían características compartidas tanto por
los sujetos Tipo-A como por los altos en el motivo de poder inhibido.

Pero también hay diferencias. Una viene marcada por la hostilidad.
El Tipo-A se caracteriza por una hostilidad instrumental que se dispara

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)

ASPECTOS NECESIDAD DE PODER PCTA

Marco teórico Motivos sociales (McClelland, Investigación médica factores de
Jemmott) riesgo cardiovascular (Friedman

y Rosenman)

Concepto Motivo Patrón de conducta

Medida TAT Entrevista, cuestionarios

Hostilidad Controlada Instrumental (ante frustración)
Expresión socialmente aceptada

Competitividad Con otros (tener impacto) Consigo mismo y con otros
(motivación de poder) (motivación de logro)

CUADRO 11.4. Necesidad de poder y PCTA (aspectos diferenciales)



en situaciones en que ven obstaculizado el camino hacia las metas que se
proponen. El alto en inhibición de la motivación de poder parece, por el
contrario, controlar la expresión de la hostilidad. Es decir, funciona con
controles internos a la hora de expresar el poder, adoptando formas social-
mente aceptables. A su vez, aunque ambos compiten con otras personas
y desean tener impacto sobre los demás, el Tipo-A compite también con-
sigo mismo, tratando de hacer más y más cosas en menos tiempo, lo que
refleja más motivación de logro que de poder.

De hecho los estudios realizados (Matthews y Saal, 1978; Croyle, Jem-
mott y Carpenter, 1986 —cfr. en Jemmott, 1987) encuentran ninguna o
una débil relación entre ambos, indicando que, aunque los dos puedan
estar relacionados en algunos aspectos, son constructos diferentes, o como
sugieren Fontana y cols. (1987), con relaciones complejas entre ambos.

Quizás, una muestra de esta complejidad la encontramos en el estu-
dio de Hooker, Blumenthal y Siegler (1987) en el que se analizan las rela-
ciones entre PCTA, hostilidad y necesidad de poder. En principio, los Tipo-
A y B no se diferenciarían en su necesidad de poder. Sin embargo, los
Tipo-A altos en necesidad de poder informaban niveles más altos de hos-
tilidad que los Tipo-B también altos en este motivo. Por su parte, cuando
la necesidad de poder era baja, los A y B mostraban una hostilidad seme-
jante. Los Tipo-A, con una fuerte necesidad de influenciar y controlar su
entorno (o poder), pueden ser más propensos a actuar de forma hostil
para conseguir este objetivo que los Tipo-B con la misma necesidad.

4.2.2. Necesidad de Afiliación

En 1938 Murray definió esta necesidad como el deseo de tener ami-
gos, establecer relaciones recíprocas, o cooperar con los demás. A nivel
conductual, se reflejaría en acciones que lleven a conocer gente, mostrar
amistad, o hacer cosas por complacer a los demás. Este autor sugería la
necesidad de evaluar aspectos como el deseo de la persona por asociarse
con otros, conversar, esforzarse por resolver diferencias, cooperar y man-
tener una buena armonía, el número de amigos, o la intensidad y dura-
ción de las amistades que iniciaba.

Desde la aproximación temática, la necesidad de afiliación se define
como la preocupación por establecer, mantener, o restablecer relaciones
afectivas con otra persona o grupo de personas, no como un medio para
conseguir un fin, sino como un fin en sí mismo (Atkinson, Heyns, y Veroff,
1954; Boyatzis, 1973; Heyns, Veroff y Atkinson, 1958; Jemmott, 1987). El
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procedimiento para elicitar contenidos que puedan ser codificados como
afiliativos es idéntico al utilizado, desde esta aproximación, para los moti-
vos de logro y de poder. Consiste en pedir a los sujetos que escriban duran-
te cinco minutos historias sobre una serie entre 4 y 6 láminas del tipo de
las contenidas en el Test de Apercepción Temática (TAT). Las personas
con alta necesidad de afiliación parecen esforzarse más por integrarse en
redes de comunicación interpersonal, hacen más llamadas particulares
de teléfono, escriben más cartas, y hacen más visitas a amigos que las per-
sonas bajas en este motivo (Lansing y Heyns, 1959).

a) Afiliación positiva vs. negativa

La necesidad de afiliación ha recibido menos atención en la investi-
gación que las necesidades de logro o de poder. Una de las razones de esta
menor atención, siguiendo a Geen (1995), sería el hecho de que algunos
investigadores han considerado a la afiliación más como un motivo de evi-
tación o de miedo al rechazo, que de aproximación positiva al contacto
con los demás por su propio valor intrínseco. Este matiz de miedo al recha-
zo ha sido utilizado para explicar la aparente relación paradójica entre
necesidad de afiliación e impopularidad en el grupo o falta de éxito social
de los altos en afiliación. Parece, a priori, sorprendente, que si los altos en
afiliación pasan más tiempo relacionándose con los demás y haciendo las
cosas de forma cooperativa, tratando de adaptarse a los demás, la inves-
tigación haya mostrado que no sólo no son más populares, sino incluso
relativamente más impopulares (Atkinson y cols., 1954; Crowne y Marlo-
we, 1964). Tampoco hay evidencia, por otra parte, de que las relaciones
establecidas por los altos en afiliación sean de una calidad superior a las
establecidas por los bajos en esta motivación. Estos resultados tendrían
cabida si la afiliación que se estaba considerando era de tipo negativo: un
deseo de relacionarse para no estar sólo o no sentirse rechazado.

Ha habido distintas propuestas para tratar de separar la verdadera
necesidad de afiliación del miedo al rechazo. En este sentido se ha encon-
trado la presencia de cierta correlación entre ambas, pero también, la pre-
dicción de distintos correlatos conductuales desde ambos. Boyatzis (1973),
por ejemplo, encuentra que la verdadera necesidad de afiliación correla-
cionaba positivamente con el número de amigos íntimos que la persona
tenía, mientras que el miedo al rechazo lo hacía con el grado de similari-
dad entre las creencias de la persona y sus amigos íntimos. El miedo al
rechazo reflejaría, pues, un deseo de ser aceptado por los demás, mien-
tras que la necesidad de afiliación llevaría a una búsqueda más activa de
buenas relaciones.
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También con la idea de solucionar algunos de los problemas asocia-
dos con este motivo, McAdams (1980, 1992) definió el motivo de intimi-
dad, o deseo de establecer buenas relaciones interpersonales, en las que
se experimenta cariño, intimidad e intercambio de comunicación. Este
motivo se evalúa también con el método temático, puntuándose las his-
torias o elementos de las mismas que incluyen encuentros interpersona-
les agradables, diálogos que llevan a un mayor enriquecimiento personal,
o un sentido de compromiso o preocupación por las otras personas. Aun-
que los motivos de intimidad y de afiliación serían diferentes y con corre-
latos de conducta distintos, también tienen algún grado de convergencia.
McAdams y Powers (1981) informan de una correlación entre ambos moti-
vos de .32. Desde ambos motivos se busca establecer relaciones interper-
sonales, pero quizás hay un importante matiz diferencial: la necesidad de
afiliación representaría principalmente un deseo de no estar sólo, mientras
que el motivo de intimidad se asociaría más con la diversión del contacto,
y el deseo de mantenerlo, una vez que se ha establecido (McAdams y Cons-
tantian, 1983). McAdams y Bryant (1987) encontraron en una muestra de
más de 1.200 adultos americanos que el motivo de intimidad se asociaba
positivamente con ciertos índices de bienestar subjetivo. En concreto,
correlacionaba positivamente en las mujeres con autoinformes de felici-
dad y satisfacción vital; y en los hombres, positivamente con seguridad y
negativamente con niveles de tensión o ansiedad. No obstante, Koestner
y McClelland (1992) sugieren el interés de considerar simultáneamente
la evaluación de ambos motivos, tanto de la necesidad de afiliación como
miedo al rechazo cuanto el motivo de intimidad como aspecto más posi-
tivo de la motivación de afiliación.

Otra recodificación del sistema de puntuación del TAT sería el apor-
tado por McKay (1988, 1991, 1992) dirigido a evaluar dos tipos de senti-
mientos (más que motivos) acerca de las relaciones afiliativas: confianza
y desconfianza. Las personas que describían las relaciones interpersona-
les como experiencias positivas o divertidas y con un final feliz puntua-
ban alto en la subescala de confianza afiliativa; mientras que las expre-
siones de negatividad y cinismo en las relaciones puntuaban en la
subescala de desconfianza afiliativa. Esta medida, pues, evaluaría también
la cantidad de pensamientos y sentimientos negativos en las relaciones
descritas, además de evaluar, como los sistemas de puntuación de la nece-
sidad de afiliación y el motivo de intimidad, previamente descritos, el gra-
do de preferencia por establecer y mantener relaciones positivas con los
demás o experimentar cariño o intimidad en estos intercambios; y, de for-
ma más particular, la creencia de que las personas deben confiar las unas
en las otras y ayudarse mutuamente.
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b) Afiliación y apoyo social

Si antes se ha definido la necesidad de afiliación como el deseo de
establecer, mantener o restablecer relaciones afectivas con otras perso-
nas como un fin en sí mismo; el apoyo social perseguiría el mismo obje-
tivo (establecer una transacción interpersonal) pero en este caso sería el
medio para conseguir un fin: recibir apoyo. Este apoyo podría entrar en
una de las siguientes categorías (House, 1981): 1) emocional (incluye empa-
tía, amor y confianza); 2) instrumental (incluye conductas directamente
dirigidas a solucionar el problema de la persona receptora); 3) informa-
tivo (información útil para afrontar el problema personal o ambiental), y
4) valorativo (información relevante para la autoevaluación o las compa-
raciones sociales, excluyendo cualquier aspecto afectivo que pudiera acom-
pañar a esta información).

El apoyo social podría definirse como la ayuda (física o material
—información, dinero,...— o emocional —expresión de preocupación, sim-
patía, estima, o proporcionar compañía, distracción,...—) procedente de
otras personas (familia, pareja, amigos, profesionales,...) de que dispone
el individuo para hacer frente a sus situaciones vitales y que, adquiriría
un especial significado o relevancia ante los acontecimientos negativos
de cualquier índole (personales, familiares, económicos, laborales-aca-
démicos, etc.). La investigación sugiere que el apoyo social ejercería un
efecto principal sobre el bienestar físico y percibido por el individuo, de
forma que a mayor apoyo, mayor bienestar; o, al menos, y esta es la opi-
nión más sustentada por los resultados de los estudios realizados, un efec-
to amortiguador (buffering), de forma que el apoyo sería relevante y espe-
cialmente beneficioso en situaciones negativas o de alto estrés, no habiendo
diferencias entre personas con alto o bajo apoyo social en bienestar físi-
co o subjetivo en situaciones normales, positivas o neutras (ver Cohen y
Wills, 1985, para una revisión sobre el tema).

Hill (1987a) sugiere que el papel del apoyo social vendrá modulado
por la necesidad de afiliación de la persona, que afectará, por ejemplo, al
tipo de apoyo que se percibe como más beneficioso, o a que la persona
inicie de hecho la búsqueda de ese apoyo social, o ponga en marcha el
disponible. Para profundizar más en esta relación necesidad de afiliación/
apoyo social, Hill (1987b) desarrolla la Escala de Orientación Interper-
sonal (Interpersonal Orientation Scale, IOS) con 26 ítems dirigidos a la
evaluación de la motivación de afiliación (ver Cuadro 11.5), con cuatro
factores que la literatura ha sugerido relevantes en el deseo de contacto
social: 1) apoyo emocional o simpatía; 2) atención, o potencial para incre-
mentar los sentimientos de valía personal e importancia por medio del
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elogio y la focalización de la atención de los otros sobre uno mismo; 3)
estimulación positiva, o capacidad de que la afiliación proporcione esti-
mulación cognitiva y afectiva agradable, y 4) comparación social, o capa-
cidad para reducir la ambigüedad adquiriendo información relevante para
la persona.

En el estudio previamente citado (Hill, 1987a) todas las personas se
beneficiaban del apoyo «material» frente a acontecimientos negativos,
informando menos síntomas físicos o psicológicos; sin embargo, sólo los
bajos en necesidad de afiliación se beneficiaban del apoyo «emocional».
La autora explica los resultados señalando que los altos están más influen-
ciados por los aspectos propios de la relación (fuente intrínseca de diver-
sión, gratificación o satisfacción) que por su utilidad para resolver un pro-
blema, mientras que los bajos lo están más por su valor instrumental o
valor para solucionar problemas concretos.

Otro aspecto importante mencionado sería no sólo si la persona dis-
pone de apoyo, sino si lo buscará en el momento que lo necesita. En esta
decisión intervienen distintas variables tanto del «receptor» del apoyo
como del «donante». Entre las primeras, Hill (1991) señala la necesidad
de afiliación, o interés intrínseco de la persona por sentirse rodeado e
interactuar con los demás. Las personas altas en esta necesidad serían
especialmente sensibles a la disponibilidad de recompensas sociales rele-
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1) Apoyo emocional o simpatía
• «generalmente, cuando me siento desgraciado o deprimido, intento rodearme

de personas que me hagan sentir mejor»

2) Atención
• «tengo a menudo una fuerte necesidad de rodearme de gente que esté impre-

sionada por lo que soy y lo que hago»

3) Estimulación positiva
• «estar cerca de los demás, escucharles, y relacionarme con ellos en una rela-

ción de persona a persona es uno de mis pasatiempos favoritos y más safis-
factorios»

4) Comparación social
• «si no me siento seguro acerca de lo que se espera de mí en una determinada

tarea o situación social, prefiero buscar claves en lo que hacen los demás»

CUADRO 11.5. Ítems de la Interpersonal Orientation Scale (IOS) (Hill, 1987b)



vantes (como el apoyo emocional) y a experimentar intensas reacciones
positivas ante las mismas. Por este motivo, se comprometerían más en
acciones directas de búsqueda de apoyo. Otra variable importante sería
el sexo. Las mujeres tienden a transmitir más sus preocupaciones y pro-
blemas en sus interacciones, e incluso se valora de forma positiva en ellas
este tipo de revelaciones; mientras que en los hombres la misma conducta
de revelar problemas personales llevaría a una valoración más negativa.
Por parte del donante, una variable relevante sería la expresividad, enten-
dida como capacidad de empatizar y comprender al otro, o preocuparse
por los demás.

c) Afiliación y salud

En el estudio longitudinal de McClelland (1979), antes comentado al
hablar del motivo de poder, se encontró que también la motivación de afi-
liación puede estar prospectivamente relacionada con la presión sanguí-
nea. Los varones altos en afiliación a los 30 tenían una presión sanguínea
sistólica y diastólica más baja que el resto de la muestra 20 años más tar-
de. Esta asociación de la afiliación con una mejor salud fue evidenciada
asimismo en los estudios de McClelland y Jemmott (1980) o McClelland
y cols. (1982) donde los sujetos altos en motivación de afiliación y bajos
en estrés autoinformado mostraban los informes de enfermedad de más
baja severidad. También, parecen tener un mejor funcionamiento inmu-
nológico, presentando mayores niveles de células killer (McClelland y cols.
1986 —cfr. en Jemmott, 1987) o niveles más altos de IgA en saliva ante
situaciones de estrés (Jemmott y cols., 1983; McClelland y cols., 1985;
McClelland y Kirshnit, 1988). La necesidad de afiliación parece asociar-
se, según los estudios precedentes, con indicadores positivos de salud. La
investigación sugiere que formar parte de una red social o tener personas
que proporcionen un buen apoyo social pueden mitigar los efectos noci-
vos del estrés (Jemmott y Magloire, 1984 —cfr. en Jemmott, 1987; Cohen
y Wills, 1985; Thoits, 1985).

La relación entre afiliación y un mejor funcionamiento inmunológi-
co estaría presente, especialmente, en el caso de considerarse la afiliación
positiva o confiada, posiblemente, porque las personas con orientación
positiva hacia las relaciones pueden tener más apoyo social (Cohen y Wills,
1985). Sin embargo, las personas con sentimientos cínicos acerca de las
relaciones, no se sentirían a gusto en su entorno social, en la medida en
que esperan que van a ser utilizadas, engañadas o desilusionadas por los
demás, expectativas que pueden llevar a experimentar estrés y ansiedad,
que a su vez se asocian con un funcionamiento inmunológico disminui-
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do (Jemmott y Locke, 1984). Es decir, las actitudes cínicas pueden dis-
minuir el potencial efecto amortiguador del apoyo interpersonal. Si tene-
mos en cuenta, por ejemplo, que uno de los componentes de la hostilidad
es un cinismo o desconfianza general hacia los demás, y que las actitu-
des cínicas llevan a no beneficiarse del apoyo social, incluso aunque dicha
red social esté disponible, hace que las personas hostiles estén en mayor
riesgo, por la acumulación del propio papel de la hostilidad en su aso-
ciación con la enfermedad cardiovascular así como por la relación entre
falta de apoyo social y peor salud (Lepore, 1995). Tanto el apoyo social
como la hostilidad estarían implicados en las respuestas derivadas de la
exposición al estrés. Los altos niveles de apoyo social disminuirían la reac-
tividad, o cambio en el funcionamiento fisiológico de los individuos cuan-
do afrontan amenazas o demandas de la situación, reduciendo los ries-
gos para la salud (Cohen, Kaplan y Manuck, 1994); mientras que los altos
niveles de hostilidad exacerbarían la reactividad ante el estrés, incre-
mentando los riesgos para la salud (Williams, Barefoot y Shekelle, 1985).

Seguidamente, citaremos un ejemplo de investigación del papel del
apoyo social en la manifestación de reactividad cardiovascular para ilus-
trar la evidencia obtenida en este campo y que puede ser equiparable a la
encontrada, con predicciones más a largo plazo, en los estudios mencio-
nados sobre afiliación.

d) Un ejemplo de investigación de laboratorio

Se ha encontrado evidencia de que, en situaciones de laboratorio, la
presencia de un amigo puede reducir la frecuencia cardíaca manifestada
ante un estresor (Kamarck, Manuck y Jennings, 1990), teniendo en cuen-
ta la hipótesis más general de que la hiperreactividad cardiovascular ante
el estrés puede estar a la base del desarrollo de problemas cardiovascu-
lares. Podríamos citar, a modo de ejemplo de investigación, el trabajo
de Gerin, Pieper, Levy y Pickering (1992) que trata de probar, en una situa-
ción de grupo en la que el individuo es retado e incluso amenazado, que
la presencia de una persona que le apoya, aunque esa persona fuera ini-
cialmente desconocida para el sujeto, ejercerá un efecto buffering o amor-
tiguador de las respuestas de presión sanguínea y frecuencia cardíaca
manifestadas por el sujeto.

La muestra de sujetos estaba formada por 40 estudiantes universita-
rias. La situación consistía en discusiones de grupo sobre temas contro-
vertidos (por ej., el aborto, la eutanasia, la pena de muerte, o el control
de armas), estando formado cada grupo por el sujeto, dos oponentes (cóm-
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plices del experimentador), y el experimentador. El tema de discusión se
decidía una vez que el sujeto cumplimentaba un cuestionario de actitu-
des acerca de estos temas, eligiendo siempre aquél tema en el que el suje-
to había mostrado una postura más extrema. La discusión empezaba des-
pués de que cada participante hubiera expresado unas cuantas opiniones
sobre el tema, siendo siempre el primero en hablar el sujeto experimen-
tal. Después de esta primera exposición de ideas, cada participante inte-
ractuaba con cada uno de los otros dos miembros del grupo. En la mitad
de los ensayos, la posición del sujeto era defendida por un tercer partici-
pante, condición de apoyo social; y en la otra mitad, el tercer participan-
te se sentaba pasivamente, y el sujeto no recibía ningún apoyo, o condi-
ción de no apoyo. En ambos casos, el segundo miembro era el que
«atacaba» al sujeto. Realmente, la conducta del tercer miembro era muy
similar en ambas condiciones, con la excepción de que el que apoyaba
miraba a los ojos al sujeto y ratificaba con la cabeza las opiniones del pri-
mero.

La sesión seguía la siguiente secuencia: se sentaban en la sala, se les
conectaban los aparatos, y el experimentador les pedía que estuvieran 5
minutos sentados tranquilamente, sin hablar o moverse, con el fin de
tomar registros de línea base de las medidas cardiovasculares. Una vez
mostradas las posturas de cada uno (sujeto, cómplice que ataca, y cóm-
plice neutro o que apoya, según la condición), se mantenían 5 minutos
de debate a un nivel relativamente impersonal (por ej. «creo que una per-
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sona acepta un compromiso cuando se queda embarazada») y en los
siguientes 5 minutos, el nivel era claramente personal (por ej. «tú acaba-
rías con tu hijo porque no te viene bien tenerlo»). La sesión duraba entre
12 y 15 minutos.

Los resultados (ver Figura 11.1) van a favor de una moderación en
Presión Sanguínea (PS) y Frecuencia Cardíaca (FC) en la condición de
apoyo frente a la de no apoyo, con aproximadamente, 20 mm/hg más de
Presión Sanguínea Sistólica (PSS), 8 mm/hg más de Presión Sanguínea
Diastólica (PSD) y 8 latidos más por minuto, en la condición de no apo-
yo frente a la de apoyo. Estos resultados apoyan el papel amortiguador
del apoyo social, en este caso, emocional, en situaciones sociales de con-
flicto interpersonal.
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Capítulo 12

MOTIVACIÓN Y VOLICIÓN. 
EL PAPEL DE LA VOLUNTAD

José Bermúdez
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1. INTRODUCCIÓN

Para entender el tipo de elecciones comportamentales que realiza el
individuo, por qué adopta una forma de conducta y no otra de las posi-
bles alternativas que tiene a su alcance, es preciso tomar en considera-
ción cuáles son sus intereses y preferencias, las necesidades que intenta
cubrir, los objetivos y metas que guían su conducta.

El análisis de este conjunto de factores motivacionales, permite enten-
der cómo dos personas, con niveles idénticos de expectativas, se com-
portan de diferente manera en una misma situación. El individuo desa-
rrollará aquellas formas de conducta que le resulten más atractivas y le
posibiliten la obtención de resultados asumibles en el esquema de valo-
res que defiende y que definen, en último término, su proyecto vital.

Como ya hemos comentado en reiteradas ocasiones en los capítulos
previos, las personas, en su constante relación con el entorno, no sólo
reaccionan, responden a sus demandas y presiones, sino que juegan un
papel activo, seleccionando, dando significado y valor a la situación en
que se encuentran, e introduciendo modificaciones en la misma para ade-
cuarla al logro de los objetivos y proyectos que se han trazado y que son
fuente importante de regulación de la conducta. La conducta cotidiana
de los seres humanos está guiada en mayor medida por mecanismos de
autorregulación que por los estímulos exteriores, salvo en aquellas oca-
siones, ciertamente excepcionales, en que la fuerza de los factores exter-
nos alcanza tal intensidad que el individuo se siente incapacitado para
encauzar su conducta por vías diferentes a las que cabría predecir a par-
tir del conocimiento de la naturaleza de los factores externos.

Esta capacidad para autorregularse, para dirigir la propia conducta,
a la que con frecuencia denominamos «voluntad», permite entender que
la persona sea capaz de posponer la consecución de beneficios inmedia-
tos, si con ello logra mayores beneficios en un momento futuro; o que



mantenga el esfuerzo por lograr metas u objetivos futuros, aun cuando
no obtenga compensaciones a corto plazo e incluso puede que tenga que
enfrentarse por ello a importantes incomodidades y obstáculos.

En este contexto dedicamos este capítulo al estudio de los mecanis-
mos y estrategias que las personas pueden emplear para dirigir y regular
de manera más eficaz su conducta. Con este propósito, tomaremos como
marco de referencia el análisis de la conducta como proceso continuo, lo
que nos permitirá estudiar la contribución relativa de procesos motiva-
cionales y volitivos en los distintos momentos de la secuencia conductual.

2. SECUENCIALIDAD DE LA CONDUCTA

El desarrollo de cualquier conducta y de manera particular aquélla
dirigida al logro de unos determinados objetivos, que una persona ha deci-
dido y planificado lograr y en cuya consecución se empeña con esfuerzo,
se puede entender como la secuencia de una serie de fases, caracteriza-
das cada una de ellas por el modo en que la gente a) elige y decide a qué
objetivos dirigir la conducta (fase predecisional), b) planifica (fase pree-
jecutiva), y c) lleva a cabo la conducta dirigida al logro de la meta pro-
puesta (fase ejecutiva) y, finalmente d) valora su esfuerzo y los resulta-
dos obtenidos (fase evaluativa) [Gollwitzer, 1990; Heckhausen y Gollwitzer,
1987].

El conjunto de estas operaciones no necesariamente es consciente, ya
que una parte importante de la conducta está lo suficientemente auto-
matizada, como para que no sea preciso pasar «conscientemente» por
cada una de estas fases.

Describamos brevemente las tareas y problemas planteados en cada
una de estas fases.

2.1. Fase predecisional

El primer paso a dar consiste en establecer la meta o metas que uno
quiere conseguir. Estos objetivos o metas derivan de los motivos y nece-
sidades que constituyen la base motivacional de la conducta. Pero, como
ya sabemos, un mismo motivo puede satisfacerse mediante la consecu-
ción de muy diversas metas; el individuo, entonces, debe decidir qué meta
concreta quiere lograr, ya que seguramente no es realista intentar abor-
darlas todas al mismo tiempo.

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



En esta tesitura, las personas ponderan esencialmente dos aspectos:
el valor de cada una de las metas posibles, por una parte, y las posibili-
dades que cree tener de alcanzarlas, por otra. De esta forma, en el primer
caso, el individuo sopesa la bondad, las ventajas, de lo que espera lograr
y el coste que tal operación le puede suponer. Se esperaría, entonces, que
elegirá aquella meta que ofrezca un balance más positivo. Aclarado este
aspecto, el individuo debe ponderar con qué medios cuenta para lograr
la meta, de forma que, por muy valiosa que pueda resultarle la misma,
difícilmente decidirá asumirla como objetivo y se empeñará en su logro,
si cree que tiene escasas posibilidades de alcanzarlo (bien porque piense
que no tiene capacidad personal para ello, carece de los recursos mate-
riales necesarios, o no cuenta con el apoyo suficiente)

El resultado de esta fase es la concreción de este proceso valorativo
(que puede llevar más o menos tiempo) en la decisión de conseguir aquel
objetivo que, de acuerdo con las motivaciones e intereses del individuo,
le parezca más ventajoso y asequible.

Tomada esta decisión, con frecuencia se ha tendido a pensar y en
numerosos modelos teóricos se ha defendido que basta que uno esté muy
motivado y haya concretado el tipo de objetivo que satisfaría tal motiva-
ción, para que automáticamente dé los pasos necesarios, ponga en mar-
cha la conducta apropiada, para alcanzar tales objetivos.

La realidad, sin embargo, ofrece con frecuencia un cuadro bastante
distinto. Muchas veces abandonamos el esfuerzo por lograr aquellas metas
que nos habíamos propuesto conseguir; más aún, en ocasiones ni siquie-
ra llegamos a dar los primeros pasos en dirección a la meta. Todos tene-
mos con seguridad ejemplos de propósitos maravillosos que nunca pasa-
ron de eso, propósitos y buenas intenciones.

Supongamos, entonces, que el sujeto ha sopesado adecuadamente las
distintas alternativas de conducta que se le ofrecen y que ha tomado la
firma decisión de empeñar su esfuerzo en una de ellas. ¿Cómo conseguir
a partir de aquí que el sujeto comience a dar los pasos en la dirección pre-
vista? A esta cuestión se intenta dar respuesta en la siguiente fase, que
denominaremos «preejecutiva».

2.2. Fase preejecutiva

Tomada la decisión, el proyecto de conducta entra en una fase decisi-
va, que debe culminar en el inicio de la conducta. Hemos indicado antes
que gran parte de los modelos teóricos desde los que se intenta explicar
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el curso de la conducta, el cambio o desarrollo de una conducta nueva,
conceden un peso casi exclusivo al desarrollo de las condiciones que faci-
liten el que el individuo tome la decisión apropiada.

En ese momento tenemos al sujeto plenamente motivado para llevar
a cabo la conducta; sin embargo, en numerosas ocasiones la conducta
nunca llega a producirse y no se podría decir que es por déficit motiva-
cional. Lo que sucede es que para ello la persona debe querer llevarla a
cabo y este «querer» (a lo que comúnmente llamamos voluntad) supone
poner en juego estrategias que hagan posible el que la conducta pueda
comenzar a rodar, pueda iniciarse.

En este momento el sujeto ya no se replantea aspectos como la con-
veniencia y viabilidad de la conducta, sino cómo llevarla a cabo. En este
sentido, muy frecuentemente la conducta no echa a andar sencillamente
porque el individuo no tiene suficientemente claro cómo hacerlo, en qué
circunstancias, o no ha decidido cuándo va a comenzar la conducta. De
ahí que resulte crucial que se dedique un tiempo a la planificación de
todos estos aspectos, de forma que la introducción de la nueva conducta
no entre en conflicto con las otras actividades que el sujeto ya tiene en
marcha y, por otro lado, no se dejen escapar las circunstancias que, si se
han planificado adecuadamente, pueden facilitar la ejecución de la con-
ducta.

La tarea esencial en esta fase es lo que se conoce como «implementa-
ción de la intención» y que supone, en definitiva, la planificación deta-
llada de las circunstancias en que se llevará a cabo la conducta (cómo,
cuándo, dónde, por cuánto tiempo, etc.).

2.3. Fase ejecutiva

El paso siguiente es, ni más ni menos, que el inicio y mantenimiento
de la conducta hasta la consecución de la meta. Esto se verá facilitado
por la intensidad del compromiso asumido de llevar a cabo la conducta,
la eficacia de la planificación efectuada, así como de otras estrategias
específicas mediante las que el sujeto procurará mantener el control sobre
la conducta. A este respecto es importante, por ejemplo, que no se pier-
da de vista la meta a conseguir, se inhiban posibles distracciones y se haga
frente de manera eficaz a conflictos con otras metas y dificultades que
puedan surgir en el camino.
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2.4. Fase evaluativa

Por último, una vez alcanzada la meta final o tras el logro de objeti-
vos específicos que uno ha planificado como submetas para el logro de
aquélla, la persona procede a una doble valoración. Por un lado, de los
resultados alcanzados y, por otro, si los resultados alcanzados merecían
el esfuerzo invertido. En el primer caso, el proceso de evaluación se cen-
tra en contrastar las expectativas que condujeron a tomar la decisión de
emprender la conducta, con los resultados reales alcanzados. Mientras
en el segundo, se contrasta la valoración que uno había hecho de los resul-
tados y consecuencias esperables, con lo realmente obtenido.

Para llegar a estas valoraciones finales el sujeto retoma prácticamen-
te las deliberaciones efectuadas en la primera fase, y evalúa la eficacia de
la planificación de conducta, así como de cada uno de los pasos efectiva-
mente dados para dar cumplimiento a dicha planificación.

Este proceso valorativo tiene su importancia, por cuanto va a servir
de base desde la que el individuo se planteará sus objetivos futuros, intro-
duciendo correcciones en aquellos pasos del proceso que se hayan mos-
trado ineficaces, abandonando objetivos previos, o programando objeti-
vos nuevos. De esta forma, en la dinámica conductual uno en realidad
nunca regresa al punto de partida, puesto que tras el proceso de valora-
ción necesariamente se introducen modificaciones en el esquema moti-
vacional del individuo, bien para saltar hacia metas más complejas den-
tro de una misma esfera de intereses (dominio motivacional), o porque
se desechen o aparquen determinadas iniciativas para dirigirse hacia otros
objetivos no ensayados previamente.

3. MOTIVACIÓN Y VOLICIÓN

Resumiendo lo comentado en el punto anterior, en la Figura 12.1 se
recogen las principales características de las distintas fases señaladas, así
como su significación en el curso de la dinámica conductual.

Como puede observarse, las fases primera y cuarta tienen en común
la preeminencia de procesos valorativos y de análisis, orientados a pon-
derar las ventajas e inconvenientes asociados a los diversos objetivos poten-
ciales que podrían satisfacer los motivos del individuo (fase predecisio-
nal) y a contrastar tales análisis con los resultados finalmente obtenidos
(fase evaluativa).
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Estos procesos de deliberación y ponderación darían como resultado
el establecimiento del estado motivacional necesario para atraer e impul-
sar el comportamiento. En la primera fase se establece el clima necesa-
rio para que una determinada línea de conducta pueda llevarse a cabo.
Finalizada esta fase, se espera que el individuo haya concretado unos obje-
tivos que le resulten lo suficientemente atractivos como para invertir el
esfuerzo necesario en su prosecución y, al mismo tiempo, crea que dis-
pone de los recursos personales y materiales necesarios para lograrlos.

En paralelo, en la última fase (evaluativa), se supone que el individuo
retoma estos primeros análisis y decisiones y se entrega a la valoración
de la eficacia del esfuerzo invertido, al contraste de lo planificado con los
resultados efectivamente alcanzados. Estos nuevos análisis valorativos
reforzarán (si se van logrando los objetivos y todo va saliendo de acuer-
do con lo planificado, se van alcanzando consecuencias beneficiosas, etc.)
las decisiones tomadas al inicio, incrementando su valor motivacional, o,
por el contrario, obligarán a revisar estas decisiones y a introducir cam-
bios en la esfera motivacional que impulsarán a abandonar las primeras
metas, a establecer nuevos objetivos [tal vez los primeros fueron poco rea-
listas; las consecuencias no eran tan buenas como se esperaba; han sur-
gido más obstáculos e inconvenientes de los previstos; no se disponía de
tantos recursos como uno creía; etc.] y a adoptar nuevas formas de con-
ducta consonantes con los mismos, iniciándose de esta manera un nue-
vo ciclo conductual.
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Por su parte, durante las fases segunda y tercera, uno está ocupado en
la puesta en marcha y desarrollo de la conducta apropiada para el logro
de la meta fijada. Ahora uno ya no se plantea cuestiones acerca de la bon-
dad de uno u otro objetivo, o de las posibilidades de alcanzarlos. Ya se ha
hecho la elección y lo que preocupa a partir de entonces es cómo conse-
guir los objetivos fijados.

La evidencia pone consistentemente de relieve que la motivación no
es suficiente para que la conducta se active. Uno puede estar muy intere-
sado en conseguir unos determinados logros y además estar convencido
de que podría alcanzarlos, pero nunca poner los medios adecuados para
ello [bien porque no sabe cómo empezar; no encuentra el momento apro-
piado; le resulta difícil encontrar el hueco necesario entre las otras acti-
vidades que ocupan su vida diaria y con las que da satisfacción a otros
intereses y objetivos; eso que desearía conseguir entra en conflicto, que
no sabe o no puede resolver, con otros intereses; etc.]. Para que la con-
ducta se desarrolle es preciso que uno esté motivado [que exista una base
motivacional suficiente], pero además es imprescindible que el individuo
asuma el compromiso de poner en marcha la conducta y se esfuerce por
mantenerla hasta alcanzar la meta, poniendo en juego las estrategias apro-
piadas para hacer frente a los obstáculos que a buen seguro encontrará
en el camino [a este compromiso de conducta y esfuerzo consiguiente lla-
mamos voluntad].

El concepto de set-mental y sus implicaciones. Cuando uno está
realizando una tarea se asume que se desarrolla un set-mental [un esta-
do de funcionamiento cognitivo], relacionado con las demandas de la
tarea, cuya finalidad es favorecer el desarrollo de la tarea, y que condi-
ciona: a) el tipo de información que se atiende y procesa; b) cómo se pro-
cesa dicha información (seguridad, imparcialidad, etc.); y c) el grado de
apertura a recibir y procesar información nueva.

Pues bien, en este contexto, se sostiene que a cada fase de la secuen-
cia conductual corresponde un set-mental, cuya función principal sería
facilitar el desarrollo de las tareas correspondientes a cada una de las
fases. En este sentido, podría hablarse de 4 set-mentales, correspondien-
tes a las fases predecisional, preejecutiva, ejecutiva y evaluativa. No obs-
tante, en atención a las concomitancias apuntadas entre las fases 1.a y 4.a

(motivacionales), por un lado, y 2.a y 3.a (volitivas), por otro, y con el úni-
co propósito de introducir una mayor claridad expositiva y didáctica al
presente texto, nos referiremos exclusivamente a lo que denominaremos
set-motivacional y set-volitivo, introduciendo si fuese preciso las matiza-
ciones que pudieran demandar las peculiares tareas de cada fase.
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3.1. Set-mental Motivacional.

El set-mental activado durante las fases de deliberación y evaluación
de resultados se caracteriza por las siguientes notas: a) Procesamiento de
información congruente. b) Objetividad e imparcialidad del procesamiento
de la información. c) Apertura a la información.

3.1.1. Procesamiento de información congruente

La primera característica a señalar como definitoria de las etapas moti-
vacionales es que durante las mismas se produciría una facilitación del
procesamiento de la información congruente con las tareas que ocupan al
individuo en esos momentos.

Así, cuando de lo que se trata es de elegir el objetivo al que vamos a
dedicar nuestro esfuerzo y dirigir nuestra conducta, se asume que serán
más accesibles aquellas informaciones relativas a la bondad de las dis-
tintas metas posibles y la posibilidad relativa de alcanzar unas u otras. La
mayor activación de este tipo de información la hará más accesible al pro-
cesamiento, facilitará que el sujeto le preste mayor atención y que se alma-
cene más sólidamente en la memoria.

En el momento de la evaluación, por su parte, serán mucho más acce-
sibles, cognitivamente hablando, aquellas informaciones que permitan al
individuo establecer el contraste entre lo proyectado y lo logrado y valo-
rar los distintos pasos del proceso por el que ha llegado a lograr los resul-
tados que está valorando. Como hemos señalado antes, pueden retomar-
se en este momento aspectos relativos a la valoración de la meta, así como
a las posibilidades que creíamos tener de alcanzarla.

3.1.2. Objetividad e imparcialidad del procesamiento 
de la información

Si recordamos que el objetivo de estos períodos deliberativos es esta-
blecer lo más objetiva y certeramente posible las metas hacia las que vamos
a dirigir la conducta y en cuya consecución vamos a empeñar todo nues-
tro esfuerzo, parece lógico esperar que estos análisis se lleven a cabo con
la mayor objetividad e imparcialidad posibles.

Si bien es cierto que el individuo puede engañarse a sí mismo en cual-
quiera de las fases del proceso, parece asimismo bastante claro que las
consecuencias resultarían particularmente perjudiciales cuando este auto-
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engaño se produce cuando se está decidiendo aquello por lo que vamos
a luchar o estamos valorando los logros que vamos alcanzando con el fin
de introducir las correcciones necesarias en nuestra conducta de forma
que podamos alcanzar las metas que nos hemos propuesto, dando satis-
facción de esta forma a los motivos que conforman la base energética de
nuestro comportamiento.

En consecuencia, se postula que el procesamiento de la información
en estas fases será imparcial, carente de sesgos que puedan llevar a la for-
mulación de unos objetivos de conducta incorrectos que abocarían fácil-
mente al individuo a la frustración y al desaliento.

3.1.3. Apertura a la información

Por último, se espera que la actitud del sujeto sea lo más abierta posi-
ble a cualquier tipo de información que le pueda ayudar a establecer sus
objetivos. De no ser así, podría ocurrir que deje escapar información rele-
vante, cuyo no procesamiento empobrecería la formulación de objetivos
o la valoración posterior de los mismos.

3.2. Set-mental Volitivo

Una vez que se ha fijado un objetivo y se ha asumido el compromiso
de alcanzarlo, el sujeto se dedicará a planificar las estrategias concretas
para su logro. Con este propósito y para que el inicio de la conducta sea
posible, ya hemos comentado que es preciso planificar cuidadosamente
cuándo, dónde y cómo se pondrá en marcha la conducta y asumir el com-
promiso de que en cuanto concurran las circunstancias planificadas, la
conducta será una realidad. A partir de ese momento, la tarea a desarro-
llar para que se mantenga la conducta hacia la meta, radica esencialmente
en preservar el valor motivacional de la misma, prevenir, anticipar y hacer
frente a posibles distracciones, dificultades e interrupciones, mantener,
en una palabra, el esfuerzo hasta el logro del objetivo.

3.2.1. Procesamiento de información congruente

Desde esta perspectiva es de esperar que adquiera más relevancia y el
sujeto preste más atención a aquella información congruente con la natu-
raleza de la tarea; esto es, aquélla relativa a las circunstancias en que se
debe realizar la conducta, la naturaleza de la tarea a llevar a cabo y las
características positivas de la meta por cuyo logro se está esforzando.
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Este tipo de información adquiere primacía frente, por ejemplo, a
aquella otra que pudiera conducir a replantearse la bondad o convenien-
cia del objetivo fijado. De hecho, el reabrir en estos momentos el análisis
de la información que condujo en su momento a la fijación del objetivo
de conducta es, con frecuencia, uno de los más potentes factores que
podrían paralizar el inicio efectivo de la conducta, o su interrupción una
vez puesta en marcha.

3.2.2. Sesgo optimista

La tarea ahora no es ponderar de manera abierta e imparcial toda la
información disponible para no equivocarnos en la elección de la meta;
sino mantener el esfuerzo para alcanzarla. En consecuencia, lo esperable
es que el individuo focalice su atención en aquellos aspectos e informa-
ciones que no pongan en cuestión la elección que se ha hecho y refuer-
cen el esfuerzo que se está llevando a cabo. En este sentido, adquirirá
mayor relevancia aquella información que mantenga viva la ilusión por
alcanzar la meta y la confianza en que se puede lograr.

3.2.3. Procesamiento restrictivo

Como acabamos de señalar y a diferencia de lo que sucede durante
las fases de carácter motivacional, el individuo restringe su campo aten-
cional solamente a aquella información que puede ser relevante para man-
tener el valor de la meta y el esfuerzo que se está realizando. Es más, si
no funcionase este proceso de restricción atencional y el sujeto se expu-
siese a cualquier tipo de información, podría verse enfrentado a infor-
mación que pusiese en cuestión la meta perseguida frente a otras metas
potenciales, o devaluase el esfuerzo que está realizando.

4. EVIDENCIA EMPÍRICA

Veamos a continuación una serie de trabajos de investigación que ilus-
tran y someten a prueba los mecanismos que hemos comentado ante-
riormente y que diferencian a las etapas motivacional y volitiva de la
secuencia conductual.
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4.1. Procesamiento de información congruente

En un experimento llevado a cabo por Gollwitzer, Heckhausen y Ste-
ller (1990), se sometió a prueba la siguiente hipótesis: El set-mental favo-
rece el procesamiento de información congruente con la fase conductual
en que se encuentra el individuo. En consecuencia: 1) Aquellos que se
encontraban en un set motivacional, en una tarea de memoria recorda-
rían mayor cantidad de información relativa a expectativas, valores, con-
secuencias (aspectos todos ellos cruciales, como sabemos, para tomar una
decisión). 2) Mientras aquellos que ya habían tomado una decisión (con-
dición volitiva), recordarían mayor cantidad de información relativa a cir-
cunstancias y estrategias para llevar a cabo la conducta.

A todos los sujetos se informó que iban a trabajar en una tarea que
mediría su capacidad creativa. Para ello, se les entregarían dos conjuntos
de materiales (trozos de papel para hacer un colage), uno de colores y el
otro de materiales en blanco y negro, entre los que deberían escoger para
trabajar con el conjunto que estimasen les permitiría expresar más ple-
namente su creatividad.

A partir de aquí se crearon las dos condiciones experimentales siguien-
tes:

1. Condición motivacional: Se dijo a los sujetos que para ayudarles a
tomar una decisión se les presentaría una serie de diapositivas, el 50% de
ellas en color y la otra mitad en blanco y negro, sobre supuestos pensa-
mientos que desarrollan distintas personas mientras intentaban tomar
una decisión sobre un problema.

El sujeto debía observar detenidamente las diapositivas, ya que al estar
unas realizadas en color y otras en blanco y negro, podrían tener más
argumentos para decidir posteriormente con qué conjunto de materiales
(los realizados en color o aquellos en blanco y negro) se encontrarían más
cómodos para expresar su creatividad [con esta estrategia se pretendía,
en realidad, que el sujeto se centrase en el formato y composición de la
diapositiva, y no en su contenido, ocultando de esta forma el propósito
real de la investigación: la focalización diferencial sobre los contenidos
de la diapositiva].

Las diapositivas se proyectaban en parejas; de cada par, una de ellas pre-
sentaba a una persona [ej.: una anciana] y la otra el enunciado de un pro-
blema sobre el que dicha persona debía tomar una decisión [ej.: «¿Debería
invitar a mis nietos a pasar conmigo el verano, o no?»] y cuatro pensamientos
relacionados con el problema en cuestión. De estos, dos correspondían a la
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fase predecisional [ej.: «Estaría bien, porque podrían ayudarme a arreglar
el jardín» (consecuencia positiva); «No sería una buena idea, porque me
desordenarían toda la casa» (consecuencia negativa)]; y los otros dos rela-
tivos al momento en que el individuo se supone que ha tomado ya una deci-
sión y está planificando el momento de llevarla a cabo [ej.: «Si decido que
sí, se lo diré a mi hija antes de comunicárselo a los niños»] o los pasos con-
cretos a seguir [ej.: «Si decido que sí, primero escribiré a mi hija y cuando
conozca su opinión la llamaré por teléfono para concretar el plan»].

Tras pasar las diapositivas y con la excusa de preparar un segundo
conjunto de diapositivas para facilitarles aún más la decisión que más tar-
de deberían tomar sobre los materiales para hacer el colage, los sujetos
se ocuparon en una tarea distractora (trabajar con figuras geométricas)
durante cinco minutos, tras la que se les pasó una prueba de recuerdo
acerca de las frases-pensamientos que habían visto en las diapositivas.

2. Condición Volitiva: En esta condición se pidió a los sujetos que dedi-
caran su tiempo a sopesar las ventajas e inconvenientes de trabajar con
cada uno de los conjuntos de materiales disponibles para el colage y deci-
dieran con cuál querían trabajar. Una vez habían expresado su decisión,
y mientras el experimentador principal supuestamente iba a traer los
materiales elegidos, se les pasaron las mismas diapositivas y tarea dis-
tractora empleadas en la condición motivacional, y posteriormente rea-
lizaron la prueba de recuerdo.

Con esta manipulación introducida en las condiciones motivacional
y volitiva, se pretendía colocar a los sujetos en el estado de funcionamiento
mental que se asume tiene lugar en los momentos en que uno delibera
sobre la decisión a tomar (condición motivacional), o cuando, tomada ya
la decisión, se prepara para llevarla a cabo (condición volitiva) y presen-
tarles en ambos casos información congruente o incongruente con dicho
estado de funcionamiento mental.

3. Condición Control: Para contrastar los efectos de la manipulación
experimental, los sujetos del grupo control pasaron únicamente por las
fases de presentación de las diapositivas, tarea distractora y prueba de
recuerdo, sin que se les hiciera referencia alguna a la tarea de creatividad
y a la necesidad de que decidieran sobre los materiales preparados para
tal actividad.

A diferencia de los sujetos de las dos condiciones experimentales, se
esperaba que los sujetos del grupo control recordaran por igual frases
correspondientes a las fases motivacional y volitiva.
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Estos datos vienen a poner de manifiesto que, aunque en la presenta-
ción de la información contenida en las diapositivas, se hacía más énfa-
sis en el contexto [color de la diapositiva] que rodeaba la información,
que en el propio contenido de la información; da la impresión de que el
estado [motivacional / volitivo] en que se encontraba el sujeto le llevaba
a prestar atención y procesar aquella información que resultaba con-
gruente con la situación en que se encontraba, más que aquella otra que
resultaba menos congruente.

Parece, en consecuencia, que el pedir a los sujetos que se preparen
para tomar una decisión [condición motivacional] o para llevar a cabo
una decisión previamente tomada [condición volitiva], activa un estado
de funcionamiento cognitivo [deliberación-ponderación vs. implementa-
ción] que hace más saliente la información congruente con dicho estado
y facilita su procesamiento.
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Resultados. En la Tabla 12.1 se resumen los principales resultados de
este experimento, que muestran claramente cómo los sujetos de la con-
dición motivacional procesan mejor, y por ello recuerdan mayor cantidad
de información congruente con su estado de funcionamiento mental [infor-
mación relativa al valor, consecuencias de las distintas alternativas sobre
las que hay que decidir], que información relativa a planes y estrategias
para dar cumplimiento a la decisión [que sería congruente con la fase
volitiva e incongruente con la motivacional]. El patrón inverso se obser-
va en el grupo de sujetos que ya habían tomado la decisión y esperaban
iniciar la tarea (condición volitiva). Como se esperaba, por último, los
datos no indican diferencias apreciables en el grupo control; recuerdan
prácticamente por igual uno y otro tipo de informaciones.

TIPO DE INFORMACIÓN

CONDICIÓN CONSECUENCIAS PLANIFICACIÓN

Motivacional 7.29a 4.88b

Control 6.87a 6.63a

Volitiva 6.11a 8.17c

TABLA 12.1. Tipo de información recordada por los sujetos en las condiciones 
Motivacional, Volitiva y Control (basada en Gollwitzer, Heckhausen y Steller, 1990)

Nota: Distintos subíndices dentro de cada fila o columna indican que los valores medios
correspondientes son significativamente diferentes.



4.2. ¿Sesgos en el procesamiento de la información?

Una segunda característica que diferencia el funcionamiento cogniti-
vo de los sujetos que se encuentran en la fase predecisional, a distinción
de quienes ya han tomado una decisión y están considerando cómo y
cuándo llevarla a la práctica, es la parcialidad o imparcialidad con que se
procesa la información.
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En la misma línea se orientan los resultados de un experimento que,
con un diseño similar, llevaron a cabo Heckhausen y Gollwitzer (1987,
estudio 1) y en el que se analizó el tipo de pensamientos que tenían los
sujetos que se encontraban en la fase predecisional y aquellos otros que
habían tomado ya la decisión pero aún no habían comenzado a realizar
la tarea [en este estudio, «contar una historia a partir de materiales pic-
tóricos que se le ofrecían y entre los que debía elegir los que creyeran les
permitiría expresar mejor su talento creativo»].

Como puede observarse en la Tabla 12.2, cuando el sujeto sabía que
debía tomar una decisión, pero aún no lo había hecho, informaba tener
mayor cantidad de pensamientos de contenido motivacional [pensamientos
relativos a las ventajas e inconvenientes de las distintas alternativas que
se le ofrecían; valoración de las posibilidades que creía tener de llevar a
cabo la tarea que se le pedía realizar], que cuando ya había tomado la
decisión y se preparaba para iniciar la tarea; momento en el que el suje-
to manifestaba haberse ocupado más en pensamientos de contenido voli-
tivo [pensamientos relativos al plan y estrategias específicos para llevar
a cabo la tarea].

FASE

PENSAMIENTOS PREDECISIONAL POSTDECISIONAL

Motivacional 1.11a .26b

Volitivo .05c .30b

TABLA 12.2. Frecuencia media de pensamientos de carácter motivacional o volitivo,
según que la persona se encuentre en las fases pre o postdecisional

(basada en Heckhausen y Gollwitzer, 1987, estudio 1)

Nota: Distintos subíndices dentro de cada fila o columna indican que los valores medios
correspondientes son significativamente diferentes.



La hipótesis en este caso es que mientras el individuo está ponderan-
do los pros y contras de tomar una determinada decisión, procesará la
información de manera más realista e imparcial, que cuando ya ha toma-
do la decisión y está considerando la estrategia más adecuada para hacer-
la realidad.

Para analizar este supuesto, Taylor y Gollwitzer (1995) llevaron a cabo
una serie de experimentos en los que esencialmente estudiaron el efecto
que sobre la valoración de sí mismo y la percepción de riesgo de sufrir
determinados accidentes y problemas, tenía la inducción de set mentales
motivacionales o volitivos. La hipótesis general en estos estudios fue que
cuando los sujetos ya han tomado una decisión y se encuentran planifi-
cando la estrategia concreta a seguir para darle cumplimiento [fase voli-
tiva] mostrarán una percepción de sí mismo significativamente más opti-
mista y positiva, que quienes aún no han tomado la decisión y se
encuentran aún sopesando las ventajas e inconvenientes de distintas metas
y alternativas de conducta posibles [fase motivacional].

En concreto, en la Tabla 12.3. se resumen los principales resultados
obtenidos en el estudio número 2, en el que se contrastó el estado emocio-
nal, la valoración de sí mismo y la percepción de invulnerabilidad ante ries-
gos controlables [ej.: adicción al consumo de alcohol] e incontrolables [ej.:
fallecimiento de un familiar o amigo], de sujetos que se encontraban en las
fases previa [motivacional] o posterior [volitiva] a la decisión, y un grupo
control en el que sólo se evaluaron las medidas dependientes.
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CONDICIÓN

MOTIVACIONAL CONTROL VOLITIVA

Estado de ánimo –1.85a 3.94b 11.37c

Autovaloración 95.91a 102.90b 111.89c

Riesgo incontrolable 2.35a 2.97a 5.03b

Riesgo controlable 3.41a 3.10a 8.26c

TABLA 12.3. Estado de ánimo, valoración de sí mismo y percepción de 
invulnerabilidad ante riesgos controlables e incontrolables en las fases Motivacional 

y Volitiva (basada en Taylor y Gollwitzer, 1995, estudio 2)

Nota: Distintos subíndices dentro de cada fila indican que los valores medios correspon-
dientes son significativamente diferentes. De igual manera difieren significativamente las
puntuaciones medias en percepción de invulnerabilidad dentro de la condición Volitiva.



Como puede observarse, los sujetos que se encontraban en la fase voli-
tiva muestran un mejor estado de ánimo, se valoran a sí mismo más posi-
tivamente, y se perciben más invulnerables, de manera especial ante ries-
gos controlables, que los sujetos que se encontraban en la fase motivacional
y aquellos que integraban el grupo control.

Estos resultados apoyan la hipótesis que sugiere que, cuando uno ya ha
tomado una decisión, incrementará la percepción positiva de sí mismo,
presumiblemente como estrategia para aumentar la confianza en que podrá
llevar a cabo la decisión adoptada y alcanzar con éxito la meta propuesta.

Por el contrario, quienes se encuentran enfrascados en las delibera-
ciones previas a la toma de decisión, se muestran más realistas a la hora
de enjuiciar su susceptibilidad ante determinados problemas, la posibili-
dad que creen tener de controlar tales riesgos potenciales [obsérvese que
prácticamente se comportan igual que el grupo control en este aspecto].
E incluso parecen particularmente severos consigo mismos al enjuiciar
su estado de ánimo y capacidad. Esta visión más crítica de sí mismo, en
contraste con los otros dos grupos, podría interpretarse como una mani-
festación algo exagerada si cabe del realismo y objetividad que los indi-
viduos en esta situación predecisional intentan mantener, procurando evi-
tar engañarse a sí mismos y tomar una decisión equivocada. Visión que,
como podemos apreciar en los datos de este estudio, cambia radicalmente
una vez que se ha tomado una decisión y lo que preocupa al individuo es
llevarla a la práctica con éxito.

4.3. ¿Restricción o apertura a la información?

La hipótesis general en este caso diría que en la fase previa a la toma
de decisión, los sujetos se encontrarían abiertos y procesarían mayor can-
tidad de información, que aquellos que ya han tomado la decisión y se
preparan para llevarla a término.

Este mecanismo favorecería el que no escape a la atención del indivi-
duo información que podría ser relevante a la hora de tomar una deci-
sión, mientras, por otro lado, al restringir el campo atencional protege-
ría la decisión ya tomada evitando que el individuo vuelva una y otra vez
a replantearse la decisión tomada, dificultando de esta forma el inicio de
la conducta apropiada.

En términos operativos, esta hipótesis se traduciría, por ejemplo, en
que en una tarea de memoria a corto plazo se almacenaría mayor canti-
dad de información durante la fase predecisional, que después de tomar
la decisión. Estos, en efecto, son los resultados alcanzados en un experi-
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Como puede apreciarse en los datos recogidos en la Tabla 12.4, los
resultados relativos al grupo en la condición motivacional apoyan clara-
mente la hipótesis: en la tarea de prueba, una vez inducido el estado moti-
vacional, se produce un incremento significativo de la información alma-
cenada en la memoria a corto plazo, en contraste con la medida de
línea-base y con el rendimiento de los otros dos grupos.

Por lo que respecta al grupo en la condición volitiva [postdecisional]
se esperaba una disminución en la memoria a corto plazo, tanto con rela-
ción a la línea-base, como al grupo control. Los datos en este caso, sin
embargo, no apoyan la hipótesis presumiblemente, como señalan los pro-
pios autores de la investigación, porque la inducción en esta condición
no fue lo suficientemente efectiva como para producir los efectos espe-
rados sobre la memoria.

5. CONTRIBUCIÓN DE LOS PROCESOS VOLITIVOS

Como comentábamos al inicio de este capítulo, uno de los principales
retos a los que nos enfrentamos en nuestro intento por explicar la conducta,
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mento llevado a cabo por Heckhausen y Gollwitzer (1987, estudio 2), en
el que contrastaron la amplitud de memoria (número de palabras recor-
dadas) de sujetos a los que se invitó a tomar una decisión sobre un deter-
minado problema [condición motivacional], o a planificar la ejecución de
una decisión previamente tomada [condición volitiva]; los sujetos del gru-
po control, por su parte, sólo pasaron por las fases de medición de línea
base de memoria y tarea de prueba de recuerdo.

CONDICIÓN

MEMORIA MOTIVACIONAL CONTROL VOLITIVA

Línea base 5.13a 5.22a 5.34a

Prueba 5.63b 5.21a 5.29a

TABLA 12.4. Efectos sobre la amplitud de la memoria a corto plazo, de la inducción
de demandas predecisionales (condición motivacional) o postdecisionales 
(condición volitiva) (basada en Heckhausen y Gollwitzer, 1987, estudio 2)

Nota: Distintos subíndices dentro de cada fila o columna indican que los valores medios
correspondientes son significativamente diferentes.



es entender por qué en muchas ocasiones parece que la motivación no es
suficiente. Por qué a veces las personas están muy motivadas y firmemen-
te comprometidas con la consecución de determinados objetivos y, sin
embargo, nunca llegan a poner efectivamente en marcha tales proyectos o,
una vez iniciados, abandonan ante el menor contratiempo. En ocasiones
la gente parece quedarse atrapada indefinidamente en los pensamientos y
deliberaciones que la llevan a plantearse los proyectos más diversos, la
mayoría de los cuales nunca llegan siquiera a ponerse en marcha.

Una respuesta bastante plausible a estas cuestiones viene sugerida en
el análisis que hasta aquí hemos venido realizando acerca de los proce-
sos y estrategias que tienen lugar en las distintas fases de la secuencia
conductual. Así, la evidencia disponible nos indica que el análisis de poten-
ciales metas o alternativas de conducta, la ponderación de las ventajas e
inconvenientes de cada una de ellas y la valoración de su viabilidad y
repercusión emocional, confluyen en la creación del estado motivacional
que llevará finalmente a tomar la decisión de actuar en una dirección u
otra; elegir uno u otro objetivo de conducta.

Pero, de igual manera, se puede afirmar que en muchas ocasiones la
decisión tomada, incluso estando respaldada por una intensa base moti-
vacional, no parece suficiente para iniciar la conducta consecuente con
tal decisión. Este es el caso, por ejemplo, de conductas nuevas o que, aun
teniendo claros beneficios futuros y resultando, por ello, atractivas, su
implantación supone un elevado coste inicial para el individuo.

5.1. Hipótesis y evidencia empírica

En estas circunstancias es preciso el concurso de la voluntad, de pro-
cesos de autorregulación que, a la postre, se concretan en la determina-
ción y el compromiso de poner los medios necesarios para el logro del
objetivo fijado, para hacer realidad la decisión adoptada. Con esta finali-
dad los seres humanos disponen de estrategias que hacen operativos estos
procesos volitivos. Entre ellas y de especial relevancia por cuanto facili-
ta el inicio de la conducta [punto crucial como hemos venido indicando,
en el que se frustran no pocos proyectos e ilusiones], es la planificación
cuidadosa y detallada de las circunstancias [cómo, cuándo y dónde], en
que se iniciará y llevará a cabo la conducta (Gollwitzer, 1993).

En 1997, Gollwitzer y Brandstätter llevaron a cabo una serie de experi-
mentos que apoyan e ilustran claramente las argumentaciones expresadas
más arriba. En el segundo de estos estudios, por ejemplo, se pidió a los suje-
tos que a lo largo de los dos primeros días del año escribieran un breve ensa-
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yo narrando cómo habían celebrado la última noche del año y que lo remi-
tieran con la mayor brevedad posible al experimentador. A la mitad de los
sujetos se pidió además que indicaran expresamente cuándo [ej.: al día
siguiente por la tarde] y dónde [ej.: en mi habitación] se comprometían a
escribir el ensayo. Para reforzar aún más este compromiso, se les pidió que,
intentando imaginarse la situación en la que habían planificado llevar a
cabo la tarea, se dijeran a sí mismos frases del siguiente tipo: «escribiré el
ensayo [momento planificado] en [lugar y circunstancias previstas]».

De esta forma, en resumen, tenemos a los sujetos comprometidos con
la realización de una tarea [fase postdecisional o preejecutiva, en la medi-
da en que se asume que los sujetos aceptan como propia la tarea impues-
ta por el experimentador (de hecho, sólo se trabajó con los datos proce-
dentes de aquellos sujetos, el 45% de la muestra, que enviaron finalmente
sus ensayos, dentro o fuera del plazo establecido)] y la mitad de ellos, adi-
cionalmente, comprometidos con una planificación concreta para realizar
la tarea [condición planificación].

Los resultados más significativos de este experimento ponen clara-
mente de manifiesto (ver Tabla 12.5) cómo aquellos sujetos que habían
planificado previamente la ejecución de la tarea, la realizaron en el tiem-
po previsto en mayor medida que los sujetos del grupo control [quienes
no habían realizado planificación previa]; escribieron sus relatos más pron-
to [dejaron transcurrir menos días después de la noche de fin de año]; y
tardaron menos en remitir sus trabajos al experimentador. Es más, el 83%
de los sujetos que habían planificado previamente la ejecución de la tarea,
la llevaron a cabo justo en las circunstancias en que habían previsto.

PERSONALIDAD Y ADAPTACIÓN (1.a parte)

CONDICIÓN

PLANIFICACIÓN CONTROL

Cumplimiento (%) 71a 32b

Demora tarea 2.3a 7.7b

Demora envío 4.9a 12.6b

TABLA 12.5. Cumplimiento de la tarea, en función de la planificación o no 
de su ejecución (basada en Gollwitzer y Brandstätter, 1997, estudio 2)

Nota: (1) Distintos subíndices dentro de cada fila indican que los valores medios corres-
pondientes son significativamente diferentes. (2) «Demora tarea» / «Demora envío» =
número medio de días empleados para llevar a cabo la tarea y enviarla al experimen-
tador, respectivamente.



Estos datos, en resumen, vienen a apoyar la hipótesis formulada ante-
riormente en el sentido de que la planificación de las circunstancias en
que uno se propone llevar a cabo la conducta en la que se ha comprome-
tido, favorece su iniciación y de manera especialmente significativa cuan-
do se presentan las circunstancias contextuales que uno anticipó como
marco de referencia para su realización.

Por el contrario, los datos relativos al grupo control, refuerzan la idea
sobre la que hemos venido comentando; esto es, que la simple formula-
ción de la intención de conducta, la sola toma de decisión, es insuficien-
te en la mayoría de los casos para poner efectivamente en marcha la con-
ducta congruente con la decisión adoptada.

El tomar una decisión y la formulación de la intención de conducta
consiguiente, dependen fundamentalmente de factores motivacionales,
apoyados, a su vez, en procesos cognitivos y emocionales. Mientras que
la ejecución de la conducta y la persistencia en la misma hasta alcanzar
el objetivo propuesto son más bien función de estrategias autorregula-
doras-volitivas, mediante las que el individuo define las condiciones y el
modo (estrategias) en que va a controlar las circunstancias que acompa-
ñarán el desarrollo de la conducta y que pueden facilitar o entorpecer su
realización.

Lógicamente, no obstante, las estrategias autorreguladoras, volitivas,
se ven favorecidas asimismo, por factores motivacionales como, por ejem-
plo, la importancia y valor de la meta propuesta, la confianza que uno
tenga en sí mismo y en la capacidad para hacer frente a las dificultades
con que uno puede encontrarse en la prosecución de la meta, o la inten-
sidad con la que se ha comprometido a llevar a cabo la decisión tomada.

En este contexto, la estrategia volitiva específica que supone el hecho
de contextualizar la intención de conducta, lo que hace es facilitar que el
individuo ponga en marcha la conducta y persista en la misma hasta la
consecución de la meta.

5.2. Mecanismos explicativos

La pregunta que ahora nos planteamos es por qué se producen los
efectos beneficiosos que estamos adscribiendo al hecho de planificar las
circunstancias en que pretendemos llevar a cabo una determinada con-
ducta intencional. En otros términos, ¿mediante qué mecanismos, el hecho
de contextualizar la intención de conducta facilita el inicio y, presumi-
blemente, desarrollo de las acciones consistentes con tal intención?

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: TEORÍA E INVESTIGACIÓN (I)



Dos han sido los mecanismos propuestos (Gollwitzer, 1996, 1999).

a) Por un lado, al identificar las circunstancias específicas en que se
llevará a cabo la conducta, aquéllas se hacen más salientes, manteniéndo-
se activas cognitivamente, focalizando la atención del sujeto sobre las mis-
mas y favoreciendo su procesamiento más eficaz. De esta forma se solu-
cionaría una de las razones por las que a veces la conducta intencional
no llega a iniciarse; esto es, porque el sujeto, absorbido por otros proble-
mas, deja escapar las oportunidades y circunstancias que podrían facili-
tarle la ejecución de la conducta.

b) Por otro lado, el establecimiento de la asociación entre tales cir-
cunstancias y la conducta, favorece que aquéllas actúen como auténtico
disparador de la conducta, facilitando su inicio inmediato y automatiza-
ción una vez se han presentado las circunstancias anticipadas. El proceso
actuaría en este caso de la misma manera que la asociación entre con-
texto y conducta lleva a la formación de hábitos de conducta, base de los
automatismos que rigen en la mayoría de las actividades en que nos ocu-
pamos diariamente. Con la diferencia importante de que el hábito se pro-
duciría tras la repetida asociación conductual estímulo-respuesta, con-
texto-conducta, y en este caso podría lograrse el disparo y automatización
de la conducta en un solo intento y mediante la asociación a nivel cogni-
tivo entre factores contextuales y la conducta que se desea llevar a cabo.

De esta forma el individuo delegaría el control de la conducta en las
características de la situación; razón por la que la misma podría activar-
se aunque el sujeto no sea plenamente consciente de las circunstancias
que la están poniendo en marcha. Así, se evitaría una segunda dificultad,
el que no se inicie la conducta sencillamente porque uno no estaba pre-
parado para responder a la situación en cuanto se presentase; con lo que
si la situación se presentase durante poco tiempo, o no fuese totalmente
predecible su aparición, podría ocurrir que el sujeto dejase escapar la
oportunidad y no responder.

Un experimento llevado a cabo por Orbell, Hodgkins y Sheeran (1997)
nos permitirá ilustrar lo que venimos comentando. En este estudio se ana-
lizó el comportamiento diferencial de mujeres que habían decidido llevar
a cabo autoexploración de las mamas, como medida preventiva del cán-
cer, según que, al mismo tiempo, hubieran elaborado (condición volitiva)
o no (condición control) un plan específico indicando cuándo y dónde
iban a realizar la autoexploración durante el mes siguiente.

Junto al grado de cumplimiento de esta decisión, se analizó el grado
de concordancia entre la planificación efectuada y la ejecución de la mis-
ma, las razones aducidas en caso de incumplimiento del compromiso y,
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Por lo que respecta, por último, al análisis del posible efecto de la expe-
riencia previa con la conducta preventiva estudiada, el resultado más sig-
nificativo alcanzado indicaba que en el grupo control la experiencia pre-
via era el principal predictor de la conducta preventiva futura, haciendo
desaparecer prácticamente el peso predictivo del propio compromiso
expresado en la formulación de la intención de conducta, así como de
otros factores intervinientes en la fase predecisional-motivacional, como
es el caso, por ejemplo, de la actitud hacia la conducta estudiada, la per-
cepción de control sobre la misma o el grado de apoyo social con que
podría contar el sujeto en su esfuerzo por llevar a cabo la conducta.

Por el contrario, entre aquellos sujetos que habían planificado la eje-
cución de la conducta preventiva, la experiencia previa perdió peso pre-
dictivo sobre la conducta futura, a favor del hecho mismo de haber toma-
do la decisión de realizar la conducta.
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por último, el efecto de la experiencia previa en este tipo de conducta pre-
ventiva.

En la Tabla 12.6 se resumen los principales resultados de este estudio,
donde puede observarse: a) que las mujeres que habían planificado la eje-
cución de la conducta muestran una tasa de cumplimiento significativa-
mente superior que el grupo control (que solo había formulado la inten-
ción de realizar la conducta preventiva); b) de igual manera, existe una
concordancia plena entre planificación y ejecución; esto es, las mujeres
llevaron a cabo la conducta preventiva exactamente en el momento del
día y lugar en que habían planificado; c) en tercer lugar, cuando se ana-
lizaron las razones por las que no se había realizado la conducta (lo que
sucedió en el 47% de las mujeres del grupo control), el 70% indicó que
«se le había olvidado».

CONDICIÓN

VOLITIVA CONTROL

Cumplimiento 100 53

Concordancia Plan-ejecución 100 —

Olvido 0 70

TABLA 12.6. Porcentajes de cumplimiento, concordancia plan-ejecución y «olvido»
como razón principal en caso de incumplimiento 
(basada en Orbell, Hodgkins y Sheeran, 1997)



En conclusión, los datos de éste y otros estudios similares sobre el
tema, prestan un apoyo significativo a las ideas que hemos venido comen-
tando y que resumimos en los siguientes términos:

a) El empleo de estrategias autorreguladoras-volitivas, como, en este
caso, la planificación de las circunstancias en que se ejecutará la
conducta, favorece su inicio y desarrollo.

b) La activación cognitiva de los elementos contextuales a los que se
asocia la ejecución de la conducta, facilita su más rápido y eficaz
procesamiento, dificultando el que puedan pasar desapercibidos
al sujeto y actuando, al mismo tiempo, como recordatorio que dis-
minuirá la posibilidad de que el individuo olvide poner en marcha
la conducta una vez se presenten las circunstancias anticipadas en
la planificación.

c) Es más, la significativa concordancia entre planificación y ejecu-
ción efectiva de la conducta, apoya la idea de que tales eventos
situacionales se convierten en auténticos elicitadores de la con-
ducta, que se activaría de manera automática en cuanto aquellos
estén presentes, sin necesidad de que el individuo sea enteramen-
te consciente de ello.

d) En este sentido, el nexo cognitivo establecido entre factores con-
textuales y la conducta planificada facilitaría la implantación y
automatización de la misma, de igual manera que la repetida aso-
ciación conductual contexto-conducta favorece el desarrollo de las
conductas habituales.

e) Abundando en la idea anterior, la disminución del peso que la expe-
riencia conductual previa tenía sobre la conducta futura en aque-
llos sujetos que habían planificado la ejecución de la conducta,
indicaría que esta estrategia [el establecimiento de un nexo cog-
nitivo contexto-conducta por simple repetición cognitiva] podría
ser tan eficaz, si no más, que la repetición conductual de la aso-
ciación contexto-conducta para modificar la conducta del indivi-
duo o implantar conductas nuevas. Bastaría para ello, en el primer
caso, con romper la asociación contexto-conducta previamente
existente y asociar cognitivamente los mismos eventos situacio-
nales a las nuevas formas de conducta que deseamos introducir; o
establecer ex novo asociaciones cognitivas contexto-conducta, si
lo que se desea es incorporar conductas nuevas no existentes aún
en el repertorio de conducta del individuo.
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5.3. Utilidad de la planificación como estrategia
autorreguladora

Una última cuestión en la que nos vamos a detener, aunque sea muy
brevemente, se refiere al rango de utilidad que tiene la planificación de
las circunstancias en que se llevará a cabo la conducta con la que uno se
ha comprometido o ha decidido realizar.

En principio, esta estrategia se ha venido defendiendo como particu-
larmente indicada para facilitar el inicio de la conducta motivada, de
manera especial en aquellos casos en los que la conducta no está aún sóli-
damente establecida en el repertorio de conductas de la persona, o su eje-
cución supone un coste o requiere un esfuerzo importantes, al menos en
sus estadios iniciales.

La evidencia hoy disponible y de la que hemos presentado algunos
ejemplos significativos en el curso de este capítulo, indica que a este nivel
es ciertamente una estrategia muy eficaz. Y este dato ya es importante en
sí mismo, ya que, como hemos comentado anteriormente, uno de los pun-
tos críticos en la ejecución de la conducta motivada, de los proyectos de
conducta en los que plasmamos nuestros deseos, necesidades y aspira-
ciones, radica precisamente en la puesta en marcha de la conducta nece-
saria para hacerlos realidad.

Pero es más, en los propios estudios en que apoyamos la afirmación
anterior, se aporta evidencia que sugiere que también facilita la persis-
tencia en la conducta hasta alcanzar la meta o, al menos, durante los inter-
valos de tiempo contemplados en las distintas investigaciones. Así, por
ejemplo, en el estudio comentado de Gollwitzer y Brandstätter (1997) se
analizaba no sólo el inicio de la conducta, sino los efectos de la contex-
tualización de la decisión sobre el desarrollo completo de la conducta.

Por su parte, en la investigación de Orbell y colaboradores (1997), se
analizó la conducta a lo largo de todo un mes. Es más, en otra investiga-
ción (Sheeran y Orbell, 1999) en la que se estudió el grado de cumpli-
miento de la decisión de tomar diariamente una pastilla de vitamina C,
como conducta preventiva, se observó que quienes habían contextuali-
zado su decisión tomaban más vitaminas ya desde el inicio que aquellos
otros que simplemente habían tomado la decisión de tomar las pastillas.
Pero, y este dato es particularmente interesante, estas diferencias entre
los grupos solamente fueron significativas cuando se contrastó el com-
portamiento de ambos grupos a las tres semanas.

Datos como estos permiten sugerir que el empleo de la planificación
como estrategia autorreguladora beneficia también el mantenimiento de
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la conducta, facilitando su automatización e incorporación al repertorio
de conductas habituales del individuo. Aunque es cierto, al mismo tiem-
po, que la investigación directamente centrada en esta problemática es
aún escasa, los datos ya disponibles apuntan a que la contextualización
de la decisión, así como el estado de funcionamiento mental (set-mental)
que se genera cuando uno está ocupado en planificar y decidir el modo
concreto y las circunstancias en que se ejecutará la conducta, inciden
sobre el modo en que uno hace frente a las dificultades imprevistas; man-
tiene la dirección hacia la meta, evitando distracciones; o la rapidez con
que se retoma la conducta cuando se produce alguna interrupción en la
misma (contingencias todas ellas que afectan directamente a la persis-
tencia de la conducta y no tanto a su inicio) (Gollwitzer, 1999).

De ser así, y todos los datos apuntan en esa dirección, la actuación de
estrategias volitivas como las analizadas en este capítulo, no afectarían
sólo al inicio, puesta en marcha, de la conducta, sino también, y proba-
blemente con igual peso, al desarrollo de la misma hasta alcanzar la meta,
el objetivo propuesto.
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